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iRRóÜYs  x^aé  han  nacido  en  otros  «pálséáVIrák-* 
'l^lántaclod  á  és1:o^;' parece  q\ie  cfdíeYéa  atráiganse. 

I'or  Tortuna   la  tíoisúia  coi^ñunicacíotí^  áüe  les  h'a 

,       «      .       .      »  ■       •  *  • 

iTranquéacío  el  paso^  proporciona  los  nie¿¡ós  para 
extirparlos,  y  la  eclad  presente  en  relación  con  las 
pasadas  úo  puede  ignorar,  q\jie  no  siendo  la  Verdad 
más  qué  nna,  y^u  carácter  éseiicíal  la  duración  y 
perpétli¡dad>  no  bay  fólsa  dóctrln^^  no  hay  liere«* 
glá^  que  no  est¿  y  Üaya  siettipre  sido  refutada  y 
condenada. 

Nos  lia  locado  un" siglo  crUíóo)  cada  c\ial  quiere 

erigirse  en  reformador';  Uo  de  isi  n^ismoy  sino  db 

los  otros  t  uri  siglo  razonador  \  en  que  se  encuen*' 

I  tran  mas  maestros  quie  discípulos^  en  que  todo  el 

^Inundo   sis  precia  de  enseüat;  en  que  se  quiere 

instruir  á  ía  misma  Igfesi»  :  un  siglo  impío  ;  bajb 

*  "^erimp-^rrcr  de  las  pasiones,  del  seno  de  sus  dcsór* 

!  dehé8>  eS  que  Saleti  esoa  sistemas  irreligiosos^  esas 

épostasias  iséc'retas,  esas  ctilpableS  incerlidumbres 
t  en  materia  de  fé :  ún  I(igl6'  dé  estraVios'  del  'espf* 

I  '^ritu  y  del  dorastín,  que  ba  sabido  nieiodizárloi^^ 

f  en*  qué,  cómo'  decia'un  lD0tíÍfe6,  Uytodá'tiberti' 
I  yiage*fnarcha  con  ófdeti,  y  su^  vh^dadérS  pápií  ¿%  Hn^ 

I  troducir  por  ¿Yadoi  el  verienúi  de  los  'sentidos  at 

L  rotúzon;  del  corazón  d  la  razón  :  bn  sigtó  pof  fin, 

que  se  ha  levantado  con  el  pomposo  no'mbfe  dé 
las  luceSy  y  por  haber  introduóidó  una  nueva  no* 
'menolatura  en  las  ciencias  naturales  y  resucitado 
los   srsteinas  políticos  de   los   antiguos/  se  atreve 
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( a )  Rooftcan»  «tila    é  M»    RacÍM. 


:  *   {  ir  J 

tuixbi^jíi  4  querer. |ílaBiew!ipa,q»ey».^le|Sw,  6  por 
*  Ip  péop9  i  .TOderjo  to^o  ei)  elja;  j  fsopfuBdj^odp 
,l<is  derechos  primijtiTps  y  esepci^Ies  de  los  dps  po- 
deres^ ^e  Dios  estableció  para  la  fel¡cida4clel 
jboiiibr^^  atrít>07e  al  estado  las  obligaciones  y  los 
derechos  <}ue  €p  tocao  sino  k  la  Iglesia.     Hio¡8« 
Icrip,  miDisIrps:^  culto»  disqipljna^  y  ba§t$  ej  dog- 
jVjíh  misoio^e  qpiei?^Q:  atribuir  á  losgabierno^  :  de 
/s§te  niodo  destruida,  aquí  y  alli  la  iglesia  de  Jesu- 
cristo,  se  la  sostitúye  otra  nueVa;   bun^ana,  serví- 
.dora  vil  de  los.  c.apirifbos.     ¡Luces  brillantes]  no 
,aois  mas  que  I9  9egra  llapa^  que  el  prÍDCJpe  de  líits 
tinieblas  enciepde  aillá  en  el  devorante  foco  de  las 
ipasiones.     ¡I^uqes!  ¿en   cuantos  errores  noyivi^ 
.mos?   habéis   hecho   desconocer  la  fe  ;    Tueltp  .á 
^persuadir  ías.xná^iinas  que  reprobaron  nueslrc^s  pa- 
.dreSf    ¡Serjan  naeneRter  las  l^griq);^$,de  Jerepiias 
.pHjra  llorar  yofistros  progresos  !     Des<;pbierla  está 
if  cpnjuracipa  j.  cpjigacfon  contra  el  Dios  de  Judá, 
.(a)  y  este^  pio^  zelqiijo  os  /ecu^rda  á  jrosolrqs^  ó 
filósp|p$^  .qO^  8¥  religipp  PP,  es  m^^lneipa,  9^P^? 
fijoaofiai  jsobr^  la  jjue  podéis  variar^  ??cí^«r>  ^}^^' 
rítr.;.  fjpp,  po  ps.es  ^pf^roiitido  jjeguir  yq^sína   sola 
raz,on>v^^&Tentar  un  nuevo  «vangelipi  ni  poner  un 
U^eyp  ft^ad^pfepto  4:onlf  a^rio  al  establecido  por  Je- 

.s*i-<?rístp.„'  .,^  ;.\       ......      ;..-... 

Toda  la  luz  y  sabiduría  que  puede  haber  en  Iqs 

boipbreSj^  np  es  mas,  bien  lo  sabeis/qúe  vp  rajo> 

u^na  participacipn  de  ja  sabiduría   de  Dios;    ¿po^* 

drán  vuestras  luces  chocar  contra  la  luz  verdadera^ 


,!.■  I  1 1  I   ■  «   <  I       '     '        ';■■■<■*■ 


(a)  Jcrcm.cap.  ii  Terfl»9Galmeiit.  CZoment.  tom.  6  cap.  i*. 


-V 


que  esolareef  i  HiM»in«  ft  tpdo. hombría ¿  ICMI» 
Jju^^^tMo  digOp  que  fp&dó  la  i||ksia,«l  precio  de 
SU:  i^apgre?  Taestras  lucen '4qb  'Ui>iei>Uai.deade: 
q^e-las  toItsU  coolraella^  y  ooluukaa  firyíe  de.iaj 
terdady  contra  que  estalla  lodo  errof.  ^oy  osiQon- 
deua^  porque  os  ha  cppdeoadp  de&4e*(»iftiQidaeÍ4m;) 
sp  crfeeacia  es  invariable  ;  le  que  htif  trée»  io  ha 
creído  de;»dcá  el  principio;  h  que  Jke^y  Tefuta»  lo. 
que  hoy  proacribe  y  .^^oodeoai  koi  lieae  refutado», 
pfroficripto  y  condenada  d^de  el.  principio;. aia i 
tepet.  pec<;siidad'4e  otr4  co^a  qnt^  desenfolrer  y > 
aplicar  las  rc^glaa  cooteoidaiSieil  laa^  leatriiuraay  ea: 
la  iradicion»  ^Podréis  hombrea  do  iuc^a,  Aüble^. 
wroa  Qooira^  el  pod^r  de.  Díoei^  Uniia  fatal  reToki« 
don  á  que  nada  resiste^'lo  atrasira  todo- á  loa  abia* 
in0a  de  la  elérñídad^;  lea  i%toy  laa  generiicldnee» « 
lea  ifnpcírioe'se  aocdeden;  lodci  taá  perderaeieal 
eaatcianiy  :lodoieritra;eú  día»  \j  nada  sale:  asilas; 
edades ae  renneyaA^y.la  figura  del  oi^ndo  pase  sin 
CMar:  nada  pecsikinecey  lodojBe'aeebaV'Dífia  aoha! 
es  siernapré  el  misavo^.y  aas  baos  i»>  Ail&éeii  fin  :  ei; 
lerjretol^  de  los^  isigloií  y  ,de  las.  edades  oofre  delante  > 
de  siis  o)os>  y  <;on;tta  aire  de  fnirbr  y  devengaaaai: 
Te  á-los  débiles  isM*tal«a,  qWi  arrasteadoa  eii.esU/ 
cpvrienie,^  le  insultan  al  paaav^  y  ^apreveclatándosio^ 
de  este  solO'  nsoAento  pam  desborrar  su  ineenbre^f 
cfeoi  alsa^íi^  de  aUi  en  Jas  nuaeol  eterkias  de  su  eq^f 
lera  y  de.^xi  )u|$tM¡ai  .  No.lorjdodeis^  niOyfiiesjtnaa, 
linces sf^  apíiigaváQ :  U >gle9ia  de  e^e  Dios  sebee  !«;> 
ti^rra^  unkU  hu  diji  |i»  k  permalM^nte  del  d^h^^si^ 
rari  eieraaureiste;  y  en  ella  se  gpzarip  para  sieñír- 


\ 


pre  las  fteíei  ée  cualquier  fugar  ¿íel  muá'cídy  cfofk' 
esléft^  deslitt^^^  para-  r  eeog^r  ios  d«spo)08  <lé  to^^* 
tras-  ruinosas  eÓD quistas  ;' es  decír^  la  igtesiá  y  hi- 
rfeiigíoB  IraosfÁ^radas  d^  uiía  regiX)U  iotéay  cu'o^v 
pK<^odt)Se.  )a  formidable  ^mefiata  que  encierra  'eV 
e^aageKi^  contra  qt^e  combatis.  .    *  :  .'»»•> 

'£t  terrible 'Rejoal^,  Téiate^aBdS' después  de  sll-' 
a]M>$tasia  y  mucbcis  antes  de  qiíe ¡la  edad,  ía  eiEpe^- 
ríe&eía  y  la  reVohicion  lé  abri^sení  ios  o|os^esf€i^ 
hombre /que  no  q»enV  oi'^ais  autoridad.  quQ  bdc^M 
estado^  ni  omis  deitectitydif'iiio  qué  él'  bíerf  de1¿h^ 
repúrbiic»,  n(  oíaS'^áddftes  qué''tos  ¿diótós  d^  ló^> 
principes^  este-'bdnsbré'teii  u«iodesuís  furores  dijo  ^i 
cuétndotl  esikdo^  ka  prmancíai0^lu^i¿le$ia  nú  íiene^ 
ya  nada  que  demn^f  peso  ¿uatrbctentos  a5os  antes 
queréis  Marcelo  de.  Pü4^ a i^ihta  pasado  á-Lois  dei^^ 
Bavkra  la  ^uftorídad'4e;la  iglesia.  ¿Qué  hs(réino&-* 
pues  nosotros  con  ;  los  reforinadores  de  nuestra' 
tieaipoV  que  desenlierraá  errores  para  presentar^ 
loseomoel  fruto  de  lasi'u<:es  y  elresiillado  de  los^ 
progresos  del  espirita  bumafio?^  ¿Los  dejaremos 
pasar^  parque  ya  estaa  refu^tados^  No^  puede  ser  r* 
cuando,  se  seprodace  ua  contagio  se  h^  menester^ 
yolfeple  &  •  curaiu  Por  esto  no  basta  declamar^ 
contra  toa  errares  reproducido^  e»  nuestra  gr€fy  e^ 
«u>  basta.  l.am.ei)[.larBoSj^'dícexSan  Juan  Grisóstomov; 
(a)  esneceiariío.  Irabaj^r  y  observar  de  qoe  modo  y  * 
poi^UJS^fia&^se  pue^bocurrir  a]  maly  ser sosisga** 
da  la  tempestad  lev^ádtaela  conJtra,  la  iglesia.  No, 
es  sola  una  falsa  ristoitia^-  uüo  Ó  dos  errores  los  que.- 


i 


trescientos  aaos  que  fu^  erigida  laciieétÉt^di  Vev 
ne»da9i}í'i^nl8¿(K  leii  'efl^'SiiiH mhréc^ricfy  yo  no 
«perarii^dél  SójIreiiioiPikorsuio  el*  deeretódé^ 
mi'perdieran/'ii'DOidiefreia'iiiaiie  ¿•laátos  expues^' 
taS'«il^tiaofe«g¡oÍeD'la  ié>  y^á^no  pocos  que^  auíil^ufí 
baimbavira^ado  ya>' '  odasert aii  toda? rá  los  pfiÉoi^ 
pio5'.vttalea^;v6^aBse¡a#^  son-'  loda?ia  orejas  descár«¿ 
riada^i  ira»  de f  ias  qoe>  me  pertenece  siempre  se*' 
gjiir,,  hasta  Tolverlas  al  redil,  siía- causarme  de  de^' 
ciral  SeSor  con  Eaequiél  y^EAiseo i  instíffla-  éuper 
interfectos  irtó${etrevivi$cant%..s Domine ageri  ocubt-. 
utorum^  ulvideanti. 

Con  tan  santo  fió  nos  hemos  tomado  el  trabajo^ 
de  hacen  y  escribir  algunas  re&exiones,  q«e  eon  e 
auxilio  de  Dios,,  y  según  Jo  itueren  permitiendo  Jas- 
multiplicadas  atencioaes  de  nuestro  encargo,  iré^ 
mos  publicando^    Las  primeras  han  debido  ser  las- 
eoncernientes  &  la  autoridad  de  la  iglesia,  atacada 
por  escritores  ultramarioos^  que  nos  han  comuni- 
eado  su  inCeecion^y  al  abrigp-de  las  opiniones  de h 
tiempo  sobre  la  coostruccioo vyrreooostruccton-de4ioa 
gobiernos>.no8  quieren  también  recomtnuir  \di  '^^^ 
sia,  y;  con¥Írtiendo  las  asambleas  y  congresos  po*« 
Hticosen  concilio^,.,  aspiran   á  que  la  potestad  át\r 
siglo  seav  la  única,  establecida^por  Dios  para  diri* 
gir  el  m«ado  en  lo  civil,  en  lo  polkico^  y  en.  lo  re« 
Ugioso.     ]ü&5  prouMto.que  demostrarálasoberanía^ 
¿independencia  de  ambos  poderes,  y  que  sin  sa^ 
tac  laj  Go^as  de  su.  lugar^  los  que  no  quieran  ceia^ 


i  No  :h^  caidadot  ni  «oidaré!  de^  teat  «ompofekimii 
iirti&QÍQ9a^  ti  meaos,  de :  vuk^  ñt^ié  lidiado,  qim» 
«iiliieimga  lá  lois  ^^ae.  husetn'  mas  el,  agrado  que* 
la  «lilidad*  Yenkd.;?  simplicididí  calo  Mé.ew4 
edaAra«a  tn  laa  siguienles  reflexipiyes*  Quieta  Dtoal 
bradecirlaf  para;  iifUidad  de.todaíiioefttra^Éaf,  a; 
quien  OOB anMr}r'4«Mii9Íenfo8>paternaIea  jbsflfro^ 
ceitioi; 7  dedioaxoof ;   J  .    •  :,...:.       r  :.    •       .. 

V   -Caracas 0Qtttbiía:!a5  díéi  1 83ta. . 
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'.•.'>'}    .:&CnUjQ«lMI>Ié^Mtellláá4x-:i*!vv  V'^iir* 

E»  -;  l.ií;   ^  ;•:  íi  j."»*:q;ii')  Lj.I    /i>  '•'u^  »j:..    jü^^f.  b'»  l 
4  Ift  poIitiQi.  eomó  tpdoü  saben,  una  ciencui 

.•fltq.rio,  ea;«  entrad»  ño  ^sp' (ran<iu¡e.ba.  «90  ,^, 

Ik^a^o  á  ser  uoa.ci«n<^jajplgar,^<^flj|»iy(wQ^ 

profefpr«s^  ^o,  el  empeHo,  (i«>vngj^líirj«afsf  7,,«^l>yeT, 
s|iMr  •eptrck  la  mqltitad,  tr«f pfifaodo  \of  lii^i^es  <  1^*4, 
tanil«4.^  d^a .f i^qcia^  4;  «.(guirjcYjap^^i  !pali«¡jqí(|-, 

rió  dMgraetadameote,  &^  HD^  ^p^.,„„4«í  l<i«,|>fl|»ti- 
(cos  moderóos  <{Qe  abaadan.  en  deseoa  de  eztermU 
nar  errores,  los  persigqeA'eon  eooamicamieoto  en 
té(6M  áráeiitffléíf  é6iU6  i  trttdi'Vériliaei'óf'éttiettii^ 
gos  d«  1»  socied«d:t.mB».p«ffd—gricia  se  los  figo- 

*Í«?  ff^.W?  dígpfls|pijD¿^4el(ilÍTÁ«fB  *B*V<Mrt«%?i 
»W?^fl>Á<We4Ai?V  WSgo^.  |ps,p8Mp?e8,4«i«»  jgteib 


• «       •    ■ 


. .  ie.han.iSiDpefiadOfeD  sonielerla  &  ia  aotoridiid**  ofe 
-'--  ^*TÍÍ'/¿i¿áBáobCÁ4rvlei84ii<^  necesario^ 

para  sfilít  airosos^^n  ta^  empresa^Bacex  áotes  qwk 
el  género  fiumaQo  oi?iaase  una  idea  tan  aotigui^ 

yiJ,  T  el;  otro.^eD  toaaJo  que  concierne  á  la  r^-* 


sú''tíkmYt6tíñxskhíÍ¿iiíarp^^^^^^ 


cáíUátb  f  'iifih'dótor '  eh'  mas  'ti<ri^l-'oroso  dfesdi-dén  ;^ 


'.':  i..\  ■■•>  r'urijpirisniírjouni^fvi  '>:?<'-  i>I  /- 
éofo'Dids'  ék  cF  qdté'  ^tiedé'  dál'r  á  tbiHtOtútirés : 

8tr'hW>Htrá'<^  m  aéa<-}á8  fé)(k<  qtie'debeb  béglái- W 


ti^o!  ¿tito  fh>dd#>téitf plural' |>alFá  iÉlgtíiiifts?<MI«tftr|Ut1s'^ 
dlcdiéiiÉ)léi^f%r  el  poder  'e(ll»liI89ti^/(MdieV«dfe^ 
jkflMttt^'itt^Oi^gl^oí  ytprqpié¿ád<  á  iltj:(^élié'fii^¡jStotf  %á-i 

qÁB  tofS  ^iróti^y  pá^ilivofá*  ^egordkiés  á  WrtucTMffé*  tel' 
pi)di^rséri¿ta  VáKdosiy^iégUltíibs  eli' futi'sir^det  (ii4¿ 
irtiégidsóbré  qil<:t^s^baQ  i^maístcítéiltiaír  kacer  o¥-' 
diñaría  otfia  détegack>t|<'^eriá  ^tfh'despropósrtó  jórf^ 
dico,  y  elV^oIfloo  d0  laí'tíiida'fe  coosUtirlá  éiñ  üle^ 
gar  después  e«t0S'  becnó^  para  fuádat  el  de^échd^ 
originarlo;*    "   '         ••   ^  '  •  »"!'•.  -•»  .♦••    [j 

8e  d¡c€(  ^iie  asi  cdmo  lós'príneífpeá  i^tiUltá  le^ 
niá^  potestad  sótíre  la^  reUgiones  '¿  pcirqué  h^  ^' 
ba  dé  célíkceder  e^ta  misittli  piterbgiitiya  i  H^'érti^ 
tiaoos?  Yo  respondo  eb  priúder  lu^arque  ta  eo'RH> 
paraoion  ea  sobretnaaern  ine^^cta^  por(]úé  éiéoddl 
Ids  religiones  pagabas  úhai  put'ós  intentos  políti- 
cos sin  mas  objeto  reaf  í  las  vedes  cju^'  éí  deser*^ 
vir  de  apojó  y 'afianzar  la  domínaciÓQ  de  los.  pr  10.7! 
cipes,  no  es  extraqo  que  estuyie^/eabaío'SuMti' 
fluencia  y  autoridad.  Pero  ¿babrá-^uien  dijia 
qqe  h  divina  religioo  d^  lesu^cristó  sea  la  inveo* 


gfff  JAS  p^•bl9^?    Sli  iM  impip  emiiiMf  bwuiriti 

d«t£v9iigelia  por  Saip^Iuai^  ^p|e  4ÍQ«(l  y.  /^c»; 
cqttfn^^j  €9i$fimiié  ifU0  Mbian  4^  venir  parm  urrebñ^ 
UirUy^fmerhreyfhíyi^  ^tra  vp^  alnumie  élMoh. 
Pii^0  < Adomat  jrf)fpioiidei»(9  ca  fliegiiiido  l«gar  ptra 
prab^r ;  I4  uulepwdi9»iP¡A  aae^rdoUl  oQ^maíleru  rer 
ligi^sii  anii  M  9a9a»Uina9.imligÍQ0^a  fatoaaloqM^ 
epcpAtramoa  «ucrite  ihi  iai  bisloria  Ja  la  g|ei||Uidad»i 
i  filb^::^e  l^  fti|0erdote#  egi^ctos  eiiü^w  á  bl 
p9irl<( {/sao,  103  r^j^ee  <»it  dL  impf rio  v.^fk^  e(  aupreoiOT 
in|90Í3'trado[8e,al^a  4^  eotre  loaMcei^d^tfijiy  q^ai 
loa  asNpntoa  d^  i^líg|oo  perteaecíft&  exolaaÍTasBieoto« 
i  ellofs,  a^gifi^  pi^d^  ver^  en  PlutUtpo  4e  Iside  y, 
e9L£^i»iHK(li):i;q^a;FiUtpp  de  A?g9o^  di^a.  qae  loa- 
r^y^f  <if  atrJbuiMtá  ,^9  m^vQ  i;iempo|a%|iiDGÍooe$. 
de  Tej^  J  d(e  ¡saperdi^tea  .(b)j  <|4^  b>^  reyea  deRor 
IP9  v^](UDdia4ii  M  ^ul^ridad  i  Ips  asttj;ito8  de  r«U«* 
gioB,  6  porque  eran  sacerdotes  áotes  qiie  r^yes». 
co^oa  ]o  refiere  Cucaron  d^  R^^OHi  lo(c) »  é  por  aqae- 
lbfií6piqa>querejBef<9  TilQ  Lifi^i  habll^pdo  de  Na* 
ma.^cmip^i^^  (d)j  é  iperqiie  ipalottlaba»  ew^Uif  les 
iIlrteres^ba  renoir ^  Ja.w^e^d  elsumo.aaverdociai 

p9Ka  usar  de  es^e  dei^bo .  sobre  las  coaa^ijagra-^; 
daf^;,9pmo  Iq  jtesUQca  ei  aUsáio  Livip  (e).  Cjuo*^ 
docta  goe  imitaroo  t?iaibien  los  emperadores»  ha- 
ciéodose.adsc'ribir  dÍDa^eurar  en  el  sumo  sacer*- 

'•:■•'.■        •.•:•..'.-  °      ...        :  .     ■_  .      .       .i 

n  4    '      I  .  I  I  ■    Mj      II »   1    '  ■■  ■     *  ■* 

(b)  Galmet  m  Ezod.  cap.  t  ¥•  6li(lem  i  Keg.  t3.  lS« 
(ñ)  Lib.    lo^cap.  3«  ^       , 
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ddcioj  bien  fmi^  aoo  solo  enfaldo  érata  dMieboi; 
tioBM>  lo  reCere  Dioo  (a),  bies  todor V^d^oió  preten^ 
de  probarlo  eo  éo  disertación  el  pre^dem^Bqn^ 
"bier.  •      •  .     •    I      ;»  I  .  :•> 

Y  bien  (  qué  se  concluye  de  las  citas  <¡oe  an^ 
teeeden?  Se  eoncloyeqoe  ya  sea  por  el-  dfett&men 
de  la  rason,  6  ya  por  un  rastro  de  la  tradición  pril* 
mítíya,' el  sacerdocio  era  distinto  dé  la  sébératíik 
temporal  é  tndependiente  de  élfaV  ^u^é*  Jiios  mia- 
mos principes  anheleban  con  tanta  solicitud  in^ 

I       «       I 

oorporarle  á  su  dignidad  por  medio  de  so  inaugtrÁ- 
racion  en  él ;  si  se  fingían  aotorhados  por  los  did^ 
ses  para  el  arreglo  del  oculto  y  de  la  disciplina, 
era  ciertamente  porcjiíe  ^$i  eMoa  como.  Ip^  pu^blo0 
que  gobernabais»  ^stal^an .  perisuadídps  de  que  el 
sacerdocio  no.  era  fina  jcualidad  inherente  i  la 50- 
herania.  Ahora  bien,  si  estas  soinbras  arro|aa 
tal  claridad  sobre  la  independencia  de  la  autoridad 
religiosa,  ¿los  resplandores  de  la.reh'gion  sobi^ena- 
tural  y  di?ina.no  serán  bastantes  paraj>Qner  en  cla- 
ro  la  Ifnea  de  demarcación  tratada  por  la  mano 
del  mismo  Dios  entre  estos  dos  poderes  ?  Pero 
acerquémonos  al  derecho,  que  él  nos  conducirá 
^on  pasos  mas  seguros  M  conocimiento  de  la  Ter« 
^dad.  ¿Cual  es  pues  este  derecho?  Que  el  sacer* 
docio  es  anterior  á  la  autoridad  civil,  y  de.  consf- 
guíente  que  nopiiede  ser  de  su  dependencia :  que 
aun  en  el  gentilismo  ,es  derivado  dé  ios  dioses,  y 
concentrado  en  el  ministerio  sagrado,  como,  e,h 
li.na  fuente  de.donde  lo  tomaban  los  principes^  para 

•  (•)  tíh.  1 5.  '•    ^""^    •  •  '•   r* 
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4ee!o«arTla  ii)Age4Íftdr.<lci/lroiiQr  que  lomado  ,4c  dlí 
norer»  una  mktn?  Qo3á<;óD:  el  derecho  deLpríib» 
i>tpei  a$iT)^(ie  r«$¡dki(ei|  una  ttiisnia  per^oira.:  qvít 
eran  dos  potestades  distintas  reunidas  en  un  mi^ 

Yo  bienisé.Q^Q.  cíñanlo  desagrado  r€<c¡be  la  falsa 
.pftHMeaJ*  pfloppsjcÍQn;  de  qne^els^ceHocíp  ^cs;  au- 
ilerlor  ib  1^  autorids^d:  c¡jril>  cüaodp  «lia*  sienta  la 
proposición  contraria  para  coaclair  de*  d^ie  ante** 
c^dentf^  falso  Ja  sumisión  que  debe  la  ig^*s¡a  á  la 
j^tp^i^a^  del  siglo.  (  Pe«nQ£(r¿m4>sle  su  error  para 
flHfi  4fl5Í#fcii.d^,W^*mpriesáf^:    .:    -  ;    ,      ...    .r 

,í  /? i !<.••>.        .  !  '^!^    *•■  .  i'  Hlj-I>   "i*,  .r  .    '  /    *■      i  ■    " 

P¿WS  'DÍClái^'QtJÉ,  lA.    IGLÍStáL    »S    ANTÉÉIÓK    A  U 

FUNDACIÓN  DÍB  LOS   BStADOS." 

•-    •'  i'  ■  '"      '  '    1  '  1  '  í  '  '  '"  * 

Es  la  iglesia  una  sociedad  de  fieles  que  profe- 
^an.la  mistpa  fe,.que  guardan  una  misma  ley.  baio 
un  g^fe  i'isiblej  que  es  el  papa:  asi  todos,  los 
catecismos  con  el  de  ISossuet  (a).    Es  Verdad  que 

una  sociedad  qiíe  cree  que  Jesu -cristo  ha  venido 

oíuífn  /.. '!  '•  j  "í  s.iT  ■_  í.-'P  :.  '  ,,.  -'.1  •-..-'  íi  •  \ 
yas.^que  profesa  la,  ley  eyanselica :.  que  honra  ^1 

romapo  pontiuQ'e  como  á  su  cabeza  visible,  no  ha 

existido  siemprej,  y  que  ella  es  ciertamente  poste- 

rior  en  tiempo  á  los  estados.     Pero  uqa   socfeda.a 

que  tiene  la  ppi.isma  fe  y  la  misma  ley  .y  espera  ^i 

lleno  de  lo,que  ella  encierra,  es  tan  antigua  como 

ermundo;  pprque   ^sta  sociedad  que  es  la  reii- 

V.  'i'.:.  '   >o¡  T*h    •     ',7,'  '   •  -  -^  .       i.t^  •   ^J''!-'»  4''  í- 
glosa,  no  es  otra  cosa   qo,e  la  rpunion  ,de  Jos  ver- 

daderos  creyentes  ;   y  es  cierto  que  esta  sociedaa 

r.   ■■■-  ,  '•>-:    »  -r   •  -       ;.   n.,,;iu'    -.  '  :      :  »      ' 
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«dos,  «UjM  li^o  p^ffeo«piidoJi„^^,f9VaM,jg^Mjt4 

.««apaioQ  4«  Ú  <al«acio9,44»tKi^ia,||^b¿ep  -Tariar^ 
I» AsiHp4)AÍgP<)ftt7 Jfs.Qombr^f^ Mi.,4^^ci«n(  úr 
-«iqu*;  IH::*Q<i»t  «e«!:<WBi;pflkfcfr,„|?r|íp«59rf(?,fip8íJ5jj 

9)100  )9ajon    Cpi^^ ^f4o  «íf  wpM.  lwf«^  tU  f oW 

jGgiii>ada,y  fl]ia«i?a4»<«  rÍAilwí}m»-.i|ífi«íí  ««fgíhv 
«ero  4esde  Jii^i^etifiop  4fil  mm^OjK^fVm^  Mi  «íin 
iereo^e^ grados.  1^  9i>KÍ^ti^^if»lA^<»i  flf^  *uP8ft 
«UbienK:oq^^Írf«|,  ,;,. .,    ;.,  siJid  «ohi  :•. :    •  ¿.:oq 

A. 

los  patriarcas  la  T^4ad9»f^«rjee9^*9KytG9fflc^|:ji;i(5 

pM«  íaK  Gc^flipai  «da  ge^  ^f^hv^^k  IM¿»*  ', 
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tílA  ^lAnPinWf  ^''étfféttder  >'DÍé<-4^¿6^  6(t 

tfú|e  <jaúmi  >  illa  ftéftdtíblíiíd*  háf&  Ié¿tk^itUtoj  ■  y 

ñé  lÚ'  'iblamf  ^íñlíéa  '«tttfékéb-  a^faiA  iéék  tbiü 

Redténf ofj 'fttrtéis  4ei>MiteAln^«  4tf tté  iót' iMrittbrétf, 
Itt  gé«ítníd&aÍkkíÉi«>  lé^«ni<i  >4Jfelqütkedecli  y  tbh 

(Hií  Itíá  'ítií<a^tfné&d*';<  bttbb'tao&UieiiVoií  Éstftfaft 

^ef  pbr  tíi^fél  dié  lü' tWd^dérditl^^dicibo;  «bbiiet^  j 

*idi  énité'Mtí»s  d«M^'  AdtíbyN(4»  <<t(e«)«#abaii 
ek-  süÉ  é$et^6s"ttiQÍibá»^e  hf  ^táüée^  <)tf¿  i>érl«4> 
ay¿iHd  Ül'IflAfas^^'-'HUáea'Iós  'iiuiH^  aiisféueraBt«« 
éé'éite  Hiík^kxniáó^ptirihiHi  iMi  pti«ílAp«;^tf<^ 
para  sagetarlos  había  de  venir  db\  *tirtédt«>  1«l  «^tttf* 
ádB'«iti  fcdDti(r  t*»''  \é>qjá%  á#i^ÉitiD't<>a  MsUA-iaiío-  ' 
^»'áe  i^étídifi  ú0  •^»«eérá' éaítnAo^'áfl  qin«¿'obi> 

gitkHiübá  «íib^aíit'bbti  W4eAéiV^'J  ^iMl  ff^r'  é(  »is-^ 
i¡¿ó  iaéÚió'  i^üh  üt  6ití.méS(t'h  'itJBdüdton  '■  h^úk>»»¿ 
Ki^ti  *ifi/¿fei'4dfl''libb1aWd«'>lMtt4M«ii«tafev  '«IMtt^ 

derfe8Y'*'l*'""*»'5We'*á''»éHi»d«'te'  -•  ^->'-i'J-{  ?"i 
^■Iffii  á¿y'dé<«»k>  «hlUib  to  c^diíbi»e,> )«  'iciertoy 

Oñéiak 'eú' 'M>fk  f'  qaé  U  KeiigiiJD  óKstíáfnl  i¡úé 
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etianlo  ¿  so  esencia,  ha  sido  tfn  cuanto  k  h  pntn9^ 
ta  yariadat  diferente  en  la  ley  de  la  naturalesi^ 
diferente  en  la  ley  de  Moisés, y  diferente  en  la  del 
evangelio ;  pero  tn  cuanto  á  la  segunda,  esto  es» 
en  cuanto  á  su  esencia  ha  sido  y  será  siempre  la 
misma ;  y  esta  sociedad  de  creyentes^  esta  iglesia 
que  comienza  en  Adan^  no  se  acabará  ]amas¿  To- 
dos los  justos  que  ha  habido  desde  el  principio 
del  mundo,  como  obSer?a  San  Agustín^  (a)  han 
tenido  á  Jesu*cristo  por  cabesa.  Creyeron  que 
Tendría  Como  nosotros  creemos  que  ha  irenido :  se 
salvaron  por  la  misma  fe  que  nos  salva  á  nosotros, 
á  fin  de  que  él  fuese  la  cabeza  de  toda  la  ciudad 
de  Jerusalen  ;  por  manera  que  hntes  de  que  los 
reyes  ciñesen  sus  sienes  con  la  diadema  y  ios  ma* 
gjstrados  se  distinguiesen  con  la  toga, ya  había  ]gle-« 
sis,  sociedad  de  creyentes. 

Considerada  pues  la  iglesia  en  este  su  origeOj 
se  ve  que  su  eiistencia  y  autoridad  son  anterio- 
res á  la  de  los  estados^  pues  que  ciertamente  an- 
tes de  Abel  y  Gain  no  había  estado ;  y  con  todo  ya 
había  iglesia.  Las  aguas  del  diluvio  hicieron  desa« 
parecer  del  mundo  todos  los  reynoSj  todos  los  es- 
tados ;  pero  no  á  la  iglesia^  que  se  conservó  en  el 
justo  Noé  ~j  su  familia,  á  cuya  presencia  sacrificó 
sus  victimas  luego  que  se  enjutaron  las  aguas  que 
habían  inundado  la  superficie  de  la  tierra.  En  los 
campos  de  Sennaar  se  dispersaron  tos  hombres 
para  repoblar  el  mundo  s   levantaron   nuevas  ciü-^ 
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/a)  Gonc«  3íq  psalm.  56  t.  4  P*  >S4  Ép.  ioia¿  0eo  gritiit  (}.  S 
Ea  BedccV 
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dft^95«  y  formaron  nu^r<)s.e^tados ;  mas  la  iglesia 
.q!9«  DQ  pareció  jamas^l^Q  nacer  á:' estos  estados: 
leUar.loé  b^  i i^to  después  d^struirsk  y  reprodocirse 
sio  cesar^^ij^a  qn  .el  colmo  de  su  grandeza,  ya, en 
.'él  de-^u  aibsitímiento ;  pero  ía  iglesia  ha  sido  sieiQ* 
.pre']a  icgiesia,  como  io  será  segua  la  divina  prome- 
sa? bastdJaconsumacion  de  lóá  siglos^  en  que  se 
incorpore 'á  la!  triunfante,  cebando  la  fe^  los  pas- 
tores, los  sacramentos,  y  lodos  los  misterios  ;  y 
si  la.revelaolou  ha  tenido  actividad  para  transfoiv 
-mar  :éQ^$i  la  luz  natural  y. obscurecer  el  brilló  del 
.pectoral:  de<  Aren,  la  luz  que  se  sustituirá,  que 
}es.  acuella  de  quien  se  dice  que  no  tiene  obscuro, 
-Dio»  misihoy'el€ordpro  serétni  el  término  de  su  per- 
fecciona.v 

Parfalifa. parte  Dúos   que  es  el  primer  fundador 
de  los  estados,  jamas  se  ha  comprometido  á  criar 
.alguno  ea  tal  .género  dé  iddependeñcia   que  ago- 
tase la  plenitud! de   su  poder.     Ha> constituido^  es 
.verdad^  su  esfera  meturaj  en  los  agentes  naturales, 
perb  eBtOiha.s^dó  sin  détricbeDto  de  su  omnipótea** 
eiajporqúíí  si.és  aduliílable,^B  sUs  obrató  es  iqfi- 
nitaQ!iente>n)as  admirable  en'si^ismo;  1  Las  cria* 
turas  «todas  despues( de  haber  salido  de  susDpanosy 
recibido  sus  dotes  naturales,  quedaroi^  en  unatdis- 
posioion  y  aptitud  proporcionada   piara  recibir ;de 
.su  autor  las  fuerzas  y  dones  extradrdtnárÍQS  que 
.  les  quisif^se  comunicar  para  obedecer  sus  órdene§, 
cumplir  sus  decrctit^s   y  ogecutór.  las.  proyideocifs 
que  extraordinariamente   les  fuesen  comuTiiqadas. 
El  ha  podido  pues,  ¿un  cuando  no  fuesen  laú  ro- 


í  *>  1 

bttstas  las  pruebas  anteriores^  establecer  su  iglesia^ 
orearse  un  iricario  sobre  la  tierra  qiie  lo  represea- 
te  y  egerza  un  poder  <|ue  por  tan  tos  títulos  le  cor* 
responde  :  él  ha  podido  por  tanto  obliga»  álos  pue*" 
l)loS'á  estar  sometidos  §  este  poder  en  l^s  cosas  eS'' 
pirituales.  Decir  lo  contrario  es  lo  tnrsmo  que  de^^ 
cir  que  Dios  no  puede  oaandar  sobre  los  hombres^ 
y  si  se  examina  mas  de  cerca  la  cuestión,  ¿aliaré* 
mos  que  él  no  solo  ha  podido  usar  de  este  deref 
cho^  sino  que  de  hecho  ha  usado  de  él  en  favor 
del  género  humano;  porque  en  &o  ¿qué  son  el 
Papa  y  ios  obispos  sino  unos  lugares  tenientes  de 
Dios  y  los  depositarios  de  su  autoridad  ?  Seria  pre«* 
ciso  para  destruir  esta  prueba  presentar  el  docu- 
mento en  que  Dios  se  hubiese  coartado  su  omnipo- 
tencia. 

IV. 

Gomo  se  cntibnd£  qüb  la  igxesía  está  dkntbo  tnst 

ESTADO. 

Probada  breTemente  la  anterioridad  de  la  igle-* 
sia  al  estado,  y  por  una  consecuencia  necesaria  la 
del  poder  espiritaal  respecto  del  poder  civil^  por 
cuanto  aquella  comenzó  en  Adán,  y  este  no  puede 
concebirse  sino  en  tina  sociedad  ya  orgamzada, 
y  por  conisiguiente  posterior,  parece  demás  de- 
tenerme á  refutar  aquella  objeción 'favorita:  la 
iglesia  está  en  el  estada;  luego  le  está  sujeta.  Ha- 
biéndo  venido  él  estado  después  que  la  iglesia  se*> 
gun  queda  demostrado,  con  mas  derecho  podria 
decirse  que  esta  comprende  á  aquel,  puesto  que 
se  formó  en  su  seno,  sin  que  por  esto  pretenda 


yo  cotícluirá  imitación  de  los  contrarios  s  luego  el 
estado  está  sujeto  á  la  iglesia  en  las  cosas  puramen- 
te temporales,  ó  que  no  tienen  relación  alguna  con 
la  religión.  Sin  embargo  como  ellos  dan  tanta  im- 
portancia  á  este  argumento,  que  es  como  su  Aqui«- 
les,  procuraré  desenvolverlo  con  mas  extensión^ 
para  que  s^  haga  mas  patenté  su  nulidad. 

Hay  en  el  mundo  dos  poderes  soberanos  é  inde-* 
pendientes  establecidos  por  Dios,  cada  uno  de  ellos 
con  un  fin  determinado  y  diferente,  á  saber  :  el 
poder  espiritual  ó  de  la  iglesia^  y  el  pQlitico  ó  del 
estado,  y  áinbos  egercen  su  imperio  sobre  unos 
mismos  hombres,  sin  confundirse  ni  poner  en  con*^ 
üicto  los  deberes  de  estos.  Cuando  se  considera 
i  los  individuos  de  una  nación  católica  por  egem« 
pío,  en  sus  relaciones  puramente  civiles,  obede* 
ciendo  las  leyes  de  su  patria  para  mantener  el  ór« 
den  y  lograr  la  felicidad  temporal  ellos  forman  el 
estado.  Cuando  se  mira  á  estos  mismos  hom- 
bres en  sus  relaciones  puramente  religiosas^  obe- 
deciendo las  leyes  divinas  y  eclesiásticas  con  el  fin 
de  alcanzarla  vida  eterna^  ellos  componen  la  igle- 
sia, esto  es,  una  porción  de  la  iglesia  universal. 
Ahora  pregunto  yo  ¿está  aquí  la  iglesia  en  el  es- 
tado ó  el  estado  en  la  iglesia?  Pero  yo  acabo  de 
decir  iglesia  universal,  y  esta  cualidad  esencial  & 
Ja  verdadera  iglesia  da  juna  fuerza  irresistible  á  la 
solucloD  de  que  me  ocupo.  En  efecto,  siendo  la 
iglesia  por  una  parte  universal  y  por  otra  de  tal  ma« 
nera  indivisible  que  sin  destruirla  no  puede  divi- 
dirse en  dos  ó  mas  iglesias,  resulta:  que  aun  cuón- 


[  i3] 

do  quisiéramos  suponer»  <]ue  la  igfesia  leslá.eu  el 
estado,  de  manera  que,  por  su  misma  situación  en 
¿I,  quede  sujeta  á  la  potestad  secular ;  seria  siem- 
pre necesario  que  cada  uno  de  los  príncipes  ó  go-« 
bíernos  que  aspiran  á  esta  especie  de  soberanía, 
probase  antes,  que  toda  la  iglesisi  que  es  una  é  in* 
divisible,  se  hallaba  dentro  de  su  estado  particular, 
asi  como  se  encuentran  en  él  todos,  los  ciudada* 
nos  que  le  componen^  ó  que  forman  la  nación  se^ 
parada  é  independiente,  de  que  es  gefe  soberano^ 
De  otra  manera  él  no  podrá  decir  sino  que  en  su 
estado  se  encuentra  una  porción  de  la  iglesia,  que 
unida  4  tantas  otras  porciones  cuantos  son  los  pue- 
blos católicos  del  mundo,  forma  la  iglesia  univer* 
sal,  la  cual  como  que  es  una  é  indivisible,  no  pue« 
de  tener  ni  tiene  sino  un  solo  soberano  visible, 
que  es  el  Papa.  De  que  resulta  ademas,  que  si  el 
tal  principe  ó  gobierno  de  hecho  se  arroga  el  po- 
der en  cuestión,  no  solo  no  lo  egercerá  sobre  la 
iglesia  en  el  sentido  dicho  como  es  claro;  pero  ni 
aun  sobré  la  iglesia  particular  que  realmente  está 
dentro  los  limites  de  su  estado.,  pues  que  por  el 
mismo  hecho  de  atribuirse  tal  poder,,  la  separa  del 
centro  de  la  igle&ia  católica^  de  la  cual.  de[a  de. 
ser  una  verdadera  porción^  Que  no  se  pregunte 
pues,  ya  mas  sí  la  iglesia  está  ó  no  en  el  estado,, 
puesto  que  de  ninguno  de  los  dos  casos  resultaa 
argumentos  que  (avorezcan  á  sus  ingeniosos  ene- 
migos. Que  se  acabe  de  entender  que  la  igtesict 
está  en  el  citado  y  el  estada  en  la  igiesia.  El  pas- 
tor con  sus   ovejas  debe  obedecer  á    hs.  leyes  del  ^^ 

'  'I 
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estado >eB  lo  tempoi^al^  y  el  soberano  con  sU  pue«. 
blo^  ó  un  gobierno  cualquiera  con  sus  subditos,  6; 
dependientes  debe  obedecerá  las  leyes  de  iaígle^' 
sia  en  lo  espiritual  (a).  Todo  es  reciproco  entré  la 
iglesia  y  el  estado^  y  en  esta  reciprpcidad  consistei 
el  orden  y  la  concordia  entre  las  dos  potestades^ « 
£1  obispo  con  sus  otejas  esté  sometido  al  principé^ 
en  lo  civil ;  él  prirícipe  con  sus  subditos  esté^  so- 
metido al  obispd'en  lo  espiritual :  aoiiliese  elunot 
al  otro  por  vía  de'  concierto  y  acuerdo:  no  jerin*»; 
giera  el  príncipe  como  juez  ys€ñor  en  los  ne^o¡o6: 
eclesiásticos,  ¿¡  el  oüíispó  en  los  del  príncipe.  Tal» 
es  el  establecimiento  de  Dios>  y  este  y  no  otro' el. 
lenguaje  franco  que  sietnpre  ha  hablado  la  igjesia»' 
y  iba  mas  de  diez:  siglos  emplearon  los  padres  dpi 
concilio  de  Trosy  con  un  rey  de  Francia.    .   .    ,     ; 

y. 

lEl  MmiSTERIO  SACERDOTAL  ES  NECBSARIAMENTS  PUBLI- 
CO Y  NO  PUEDE  SER  IMPEDIDO  SINO  POR  VIOLENCíA. 

La  ignorancia,  ó  malignidad  de  algunos  políti- 
cos suele  conceder  al  ministerio  de  los  pastores 
su  dependencia  de  solo  Dios;  pero  de  ninguna  ma- 
nera convienen  en  la  publicidad  de  este  mmiste- 
rio,  que  dicen  depende  de  los  soberanos;  de  modo' 
qoe  según  ellos  la  publicidad  suboirdina  á  los  mi- 
nistros de  la  iglesia  á  la  potestad  civil  en  cuan^ 
to  al  egercicio  de  sus  funciones^  en  tal  grado  que 
sin  su  consentimiento  no  pueden  desempeñarlas. 
Mas  yo  no  concibo  como  pueda  suceder  que  sien* 
do  correlativos  el   ministerio  y  su  egercicio^  está 

(a)  S.  Agust.  Epitt.  i85  i|d  Bonif.  cap.  S.     AUter  enim  scrvit  guia, 
homo  est^  aliier  g^na  Rcx  psU     Sf  hidot*  Sentenciar*  U^,  5  pap,  5i-^S^ 
¿eo  epUt,  ia5« 
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lasiupeiiaridad  &'iíidepeii4e«i€'iad«ua3i  ^Usai^ta*^} 
moise  [sreteii^ie.deflipue»  qnd  un:  agjeoM» inferior 
8iikard¡6e  ita  lefeatoof^lural?  El  »ol  |>Qr  «e^atopld 
criado  ^or  Did3 tpára  alümbraval  mundo «¿^nee^-*- 
sit»  del  pernibo!  de  dtsa  cnaluca  para  ouoiplir  con 
el  mínidieríopará  (Rúense /IC'  orto,  ^eúiUieüdorsua) 
rayo&i  la: tierra?  Sí: loa  Aiódadolres  del  ctistiania-' 
mo  hubíeraoi  esperadb  laoqalefiofqaiafdelo»  pria^ 
cipes  gentiles'  para'predicár  el.ey^agelio»  GQlabi;9ur> 
los'  mistetia^  j'igppbeffaár-  el  rebaao  de  losifi^IeSi 
¿-eili^I  iiabria  sido  la  isuerte  de .  la .  reügíon  q«^:  sir- 
les había  mandadol  establecer?   Ciet lamenta  no.  se 

• 

habría  fondado.  I^ero  los  apostóles  -se  acpcdAb^Q 
que  «uanfdo  Jesu-criiáo  leadíjio  predicad  et.evan^ 
g€lio  d  toda  criatura:^  \la\qüeo$  digo  al  oidopuéli-? 
cádio  jM>bre  los  íetohos]:  $€rei$  mi$  te$tigQjs  haHu  ia$ 
extremidades  de  la- tierra;  etc.  :  üuando'  les  enco- 
mendó la  adoiiftistracion  de  los  saicram^i^tos,  et 
régimen  de  ¿u  iglesia  y  todas  las  funciones  de  su. 
mittisierlo;  btenJeips  de  preyeairlesq^e.dehiaa' 
pedir  y  espenar  él  placet  dtí  los  prituH|)|^^,y  loagis-: 
Inidos  patfad8sfempei¡arsb.misioo9:lesi  predijo  pQr> 
el' contrario,  oujy'fc^rfnalmentey, ¡que  tpdos.  loS  po-^ 
tentados  de  la  {tierra. se- Jevantarían  CQntr«^:el|QS9 
jjkero  cpieellos^saldriaQfSiempre  , triunfantes,  .&  pt^t 
sar  de  sus  esfuerzos .;  y  esta  predicción  e^U)Oum<^ 
plida  hasta  el  iaigiode  la  irreligión,  y. no  bay*  temor 
de  que  no  lo  sea  en  Jo  veniderb,' estando  garan* 
tida  por -la  verdadetefna.    ;    «;>'       :  ;    >     i 

Un   soberanos/  tj^ue  se  dice  xat51ico;.  ¡í^ato  es 
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Sembró,  hif  o,  subdito  de  la  iglesia  católica,  y  qtie 
prohibe  luego  i  esta  misma  iglesia  el  egercicio 
exterior  de  aquel  poder  espiritual^  que  según  cree 
el  mismo  soberano  (pues  que  es  católico)  no  ba 
recibido  de  ningún  principe  ni  potestad  humana 
sino  de  Jesu-cristo,  su  divino  fundador,  es  un  ser 
contradictorio,  eon  cuyo  modo  de  pensar  ño  sew 
ria  fácil  aliñar.  Sin  embargo  si  se  oye  a  los  publi* 
cistas  modernoSj  parece  que  los  principes  han  he* 
cho  una  gracia  á  Jesu -cristo  recibiendo  su  eYange** 
lio  ;  mas  ¿quién  no  ?e  que  él  es  quien  les  ha  hecho 
una  gracia  extraordinaria  recibiéndolos  en  su  iglo-*, 
sia,  pdrque  ademas  de  abrirles  las  puertas  para  su 
salvación  por  le  bautismo^  y  proporcionarles  los  te* 
soros  de  su  gracia  en  los  denlas  sacramentos  y  en 
todas  las  prácticps  de  piedad  que  enseña»  ellos  en* 
euentran  en  su  seno  un  medio  de  hacer  sagrada 
su  autoridad  é  inviolables  sus  leyes  9  Cuando 
Dios  hizo  sensible  el  milagro  de  su  proteecion  en 
el  establecimiento  de  la  iglesia,  d^ndo  á  conocer 
bastantemente  que  todos  los  poderes  de  la  tierra 
no  podian  abatirla,  él  llamó  en  fin  á  los  empera^ 
dores  Constantino^  Clodoveo,  y  los  otros  reci* 
biendo  la  fe,  se  declararon  protectores  del  cris-* 
tianismo,  y  penetrados  de  su  importancia  y  ven- 
tajas incalculables,  doblaron  s\i$  cervices  bajo  el 
yugo  del  crucificado;  mas  al  tomar  la  iglesia  bajo 
su  protección^  ellos  no  estipularon  ni  pudie/on  es-f 
tipular  el  grado  de  autoridad  que  pretendían  con-* 
ceder  á  sus  ministros  :  porque  este  estaba  ya  es^^ 
tablecido  por  ilesD-crjáto  y  re^Ia^o  por  la  iglesia^ 
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Ellos  te  han  sometido  a  las  leyes  de  esta  madre  fin 
restricción  ni  reserra  alguna  ;  de  otra  suerte  ellos 
DO  habrían  sido  cristianos,  pues  que  la  iglesia  les 
hubiera  negado  justamente  el  bautismo.  Los  prfn* 
cipes  que  entran  en  ella  nada  pierden  de  su  au« 
toridad  legitima;  pero  tampoco  adquieren  alguna 
sf^re  Ja  iglesia :  ^ellos  hacen  mas  sagrada  su  auto« 
ridad  j  dan  á  sus  lejes  una  fuersa  nuera  j  su- 
perior ;  mas  ellos  no  pueden  pretender  adquirir 
ninguna  especie  de  autoridad  sobre  el  dogma,  la 
moral,  los  ritos^  lu  leyes  en  fin  de  la  iglesia,  que 
constituyen  su  disciplina»  Ni  se  diga  que  la  iglesia 
subsiste  en  el  estado  por  libre  Toluntad  del  prin- 
cipe ;  porque  aunque  es  verdad  que  é\  no  podrá 
ser  compelido  á  recibirla  por  una  fueria  física  y 
absoluta ;  no  es  menos  cierto  tampoco  que  no  está 
en  su  poder  substraerse  del  precepto  natural  y  di- 
Yino  que  le  obliga  á  recibir  en  su  estado  la  rer* 
dadera  religión,  luego  que  se  le  promulga  de  un 
modo  suficiente.  No  hay  pues  poder  humano 
que  pueda  impedir  á  la  iglesia  la  publicidad  y 
esteríoridad  de  sus  actos  sin  oponerse  y  resistir  á 
Dios,  que  quiso  fundarla  cual  se  halla :  exterior, 
tisible  y  dotada  de  poder  suficiente  para  gober- 
narse. ¿  De  qué  otro  modo  tampoco  podria  ella 
existir  sobre  la  tierra  en  el  orden  actual  de  la  pro- 
ridencia?  A  los  principes  que  obran  con  tanta 
contumacia  se  les  puede  aplicar  aquella  sentencia 
de  San  Agustín :  aut  facies  quod  vuU  Deu$^  aut  pa- 
Heris  quod  non  vi$.  O  harás  lo  que  Dios  quiere, 
Ó  padecerás  lo  que  no  querrías  padecer. 


i  <  L«;pQliU9Ída4i  difi/b,9?mifi  (a)  df^.ua  objeto  no 
es  la  que  deteiunipa  igae  .poUfiiU4' perteoc^ce. 
sa>'coiioicimitnto>  ^OQ  w^ajUiralezii  y*  eiv  fír^e^i 
qae.dtce'á  iapOtesta^^  -¡Na  toda:  ^o^ioo^sjeiGra^i 
es  i  espiritual  t:  |DÍ  todariac^9Ko^íf^ú)^l¡ioa  ^es.iqivil 
tenpdraL    ^a;b.TeKgioarla.adiif¡prisjkraieÍ49|i)JA  loS| 
sacfameDtoS^  la*pr«dica/i}ioo(de;$ii  dQí4trhia,^p.oal-> 
toy^us  omoioiief '  y  Hui  liturgia  sod  4)0i$a/i  seufibl^^ . 
e!dériol:es  y  públicas  ^  y  »o  obstante  jpefftqaecea ' 
esbiLoialfnentb»  á  la.  pojtestad  leoleai^stioa.   ,  Querer 
sufqtarlás'á;  lá  sSsQulares  do  reconocer  aino^ao  i 
solo  .pbdér;parar  juzgar  de  las  cósaa. del  eielory  de^ 
laitierra«ft.  :>  Subordinar  .la. pp testad  d^  los  pastores 
en  so  egercício  y  íbactoues  á  la  potestad  temporal* 
es  no  conocerla  ;  y  el  gran  Bo^suet  aaeidp.s.  «Es 
sin  dificultejd  l»mas  iaaudUa.y  rmas  escandalosa,  li- 
soá)a;^tte  bapodido  c^beir  en  elenteadifoiento  de> 
los  bonkbrés  resinnaextraSainOvsedadfqüe. abre  1^/ 
puerta  á  otrasi  infibitas :.  es  uoatientado  qije  bacd» 
gemirá'  todo-  corais^n  cristiaíno ;  .esv^a^cei'  á;  la 
igleiial esclava,  dé  loís  reyes'de  la! tierra;  QdD«e|rtir}a> 
en  cuerpo  polibioo  y  hacer  .defectuosb  él  goi)^ierap^» 
celestial instilliido  pdr  Jesu«orístO::i  est  haQer.pie-j 
zas  el  eristjianismo   y  preparar  «el  camino  al;. anti-v 

cristo.»' i(b)  :'  í  •■..]''• 

VI. 

QOB  SESBNTIENOS'  POR  AGCiONES  £SPiRITirALES  t  COHn 

POBALES. 

Eáta'cuestion  conduce  naturalmente- á  otra   no- 

II.  '■!  I     ■     I  I  i¿    1^»  I  I     *       I *  ■  ■     ■ ♦   <      '11     -»i  I   II      1»  I  .111      »■—■    I         I  I  n  ij  II 
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(a)  Pensam.  c.  S   n«    i4* 
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lixéítt^  ^importbnté'  de*  q^e  idebb  otupitrin^,, '. j^ 
coiieede '  Íltih0enl.e  Ji  I»  iglesia  la  >iad^[)e»4eD^ia 
eil'lo  espUitoal ;  maS' ^e  lÚKseii  óargps  kl  saMrdocior 
dé  iiitr(ydaeír6e'6B'JoS'Oegbc¡os  téivporálaa,  ai;eo-^ 
do  aíl^ucf  Jesu-cristo  wU^le  haoMaetido  Ia9>is0« 
sás  cfi&piritaatetf.  *  Una  definicioo  éxaottí  die  ¿anbaa» 
cosiátf  ioortar&las  dificaltiades  qae  aobret  eale  puntQ, 
se  fdrban -contra  la  jiirisdiébioD:ecléaiáatÍQ4iJ.>P<u?; 
cosasj  cfspiyíitualies  eatissideQ  Jos  oootrairip^  Iw  QCri 
ciotHe^  que  p^tenécea  úbióar  y  éxcloaiTaoitolQ!  Hl 
espirita  siota^menop  ihittnwiioioa-tfaíonacliifiílfllacta) 
material-;  y  por  aécÍ0Dcs  temporales  a^uellaaiqoe; 
ti^tien  por  objeto  al  CQet^09.}qae  sle  bgetceíi  |>orél 
y  miran' al  orden  tstvit.  Mas  está  :tdeBoi<$iDn  es» 
faUa  é  incompleta,  porque  excluye  del  tfgercáoio^ 
de  cada  poder  toda  co^{ieracion  del  otro.  De 
manera  t[ub  dég&ñ' ella' no  püdíetído  la  igleisial^ 
mandar  sino  solo'^1  e^pllrltu^  sifi  jurisdicción  seria 
vana  é  ÍDUtíl^  puesto'  qúSe  bo  pdedéi  penetraf  b^sta 
ver  la  boncieooia  del'  hodabre  ni- jasgar  aieo  de  sa% 
acciones  exteriores  y  y  «Ji  poder  ciVíl '  á  6U  irta  ne[ 
pudien do  mandar  sino  al  cuer^  animal^:  seria,  4erl 
mejaidte  al  que  loi  poetas  atribuyen  á^  O l*féo  áotureí 
las  lacreas.'  •        -.  i. 

Nosotros  entendemos  por  acciones^  espirituales* 
aquellas  que  se  egercen  por  el  hombre  en  el  ór^ 
den  espiritual ;  y  por  acciones  temporales  aqaeliasi 
que  se  egercen  en  órdeo  aL  cuerpo  y  á  Jasoeie-* 
dad.  De  suerte  que  es  el  fin  6  el  objeto  de  lasi 
acciones^  y  no  el  medio  ó  el  instrumento  de  ellast 
^  que  las  distingue  ó  clasifica  en  espicltuaies  6 
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temporales.  Desde  luego  no  siendo  nosotroe  ol 
puros  espíritus  desprendidos  de  la  materia^  ni  pu- 
ros cuerpos  desproTistos  de  alma  racional»  sino  un 
conjunto  de  espíritu  y  de  cuerpo^  el  comercio  re- 
eiproco  de  ámbos^  ó :  la  dependencia  mutua  en 
que  se  halla  cada  uno  con  respecto  al  otre,  unen 
i  identifican  nuestras  acciones,  y  estas  acciones 
asi  anidas  son  las  que  llamamos  humanas^  Tanto 
la  Iglesia  pues,  como  el  príncipe  mandan  á  todo 
el  hombre:  aquella  en  orden  á  la  salvación,  y  este 
en  el  orden  cítíI  ;  porque  ni  las  acciones  espiritua- 
les excluyen  la  intenrencion  del  cuerpo,  ni  las 
corporales  la  del  alma.  Pero  toquemos  mas  do 
cerca  los  absurdos  que  se  signen  de  la  opinioiik 

contraria. 

VIL 

Errores  qux  nacen  de  la  intersion,  o  equiyocagioiy 

DE  ESTAS  nos  COSAS. 

No  hay  acto  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que 
no  requiera  necesariamente  alguna  cosa  material. 
La  palabra  de  Dios  que  nos  es  anunciada  por  el 
hombre  mediante  el  órgano  de  la  yoz  humana,  la 
cesación  de  las  obras  serviles  en  los  dias  consagra- 
dos al  SeSor^  el  ayuno,  la  abstinencia,  los  diez- 
mos, las  leyes  que  miran  al  matrimonio,  las  re- 
glas claustraleSj,  y  en  fin  todos  los  preceptos  y  cá- 
nones de  la  iglesia  conoiernen  directamente  al 
cuerpo  y  al  espíritu^  y  en  cada  uno  de  ellos  se 
mezcla  por  necesidad  alguna  cosa  temporal  y  ma» 
ferial.  Aun  hay  mas ;  seria  preciso  destruir  ios 
sacVamentoi»,   pues  que   su   admjnistraciQjQ    pide^ 
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dignos  físicos  y  sensibles,  debiéndose  decir  olro 
tanto  de  todas  las  ceremonias  sagradas.  Eo  fia 
seria  «ecesario  reducir  la  iglesia  á  un  poder  nulo 
é  ioTÍsible,  sin  pastores,  sin  sacrificios,  sin  altares. 
No  he  dicho  Id  bastante  :  seria  preciso  quitar  á  la 
iglesia  juntamente  con  su  jurisdicción  todo  culto 
exterior :  ese  culto  que  tanto  la  ley  natural  como 
la  divina  nos  prescriben,  y  reducir  á  los  hombres 
spgun  la  voluntad  de  los  modernos  deístas^  á  ado- 
rar á  su  criador  solo  en  simple  y  puro  espíritu,  ó 
en  el  secreto  de  su  corazón ;  porque  si  es  cierto 
que  todo  lo  temporal  pertenece  solo  al  poder  ci- 
vil, es  evidente  que  las  acciones  indicadas  no 
siendo  espirituales  en  el  sentido  de  los  contrarios, 
la  iglesia  no  tendría  derecho  alguno  sobre  ellas. 

Por  una  razón  inversa  pero  que  guarda  perfecta 
conformidad  con  la  definición  dada  por  loa  cod-^ 
trarioSj  resulta  igualmente  inútil  Ja  autoridad  del 
poder  civil,  fio  hay  en  efecto  acción  alguna  cor- 
poral que  pueda  ser  voluntaría  sin  la  intervención 
y  concurrencia  del  alma.  Manda  un  soberano  á 
un  subdito  de  los  que  hacen  profesión  de  la  mili- 
cia que  tome  las  armas  y  se  coloque  ceica  de  su 
persona,  para  que  le  defienda,  ó  para  que  le  hon- 
re ;  mas  si  el  alma  de  este  soldado  no  dirige  sus 
armas  y  sus  pasos,  el  principe  no  tendrá  cerca  de 
sí  sino  un  cadáver,  ó  una  estatua  en  vez  de  un 
hombre.  £se  juramento  de  fidelidad  que  cqü 
tanto  zelo  exigen  los  soberanos  ¿no  es  la  expre- 
sión del  alma  que  llama  al  Seuor  por  testigo  de 
su  sumisión  y  obediencia?    ¿Y  podría  exigir  el 


príncipe  éste  juramíeiito  y  mai;dar  al  soldado  si  su 
poder  estuviera  ceñklo  á  aolo  «I  cuerpo?  Es  pue$ 
claro,  quie  tanto  el  poder  eclesiáslioo  comoel  ei-' 
¥¡1*36  egercen  sobre  todo  ^l  hombre: ;  de  otranüa^ 
fiera  serian  unos  'poderes  imagioaríos  sin  ningún 
fondo  dé  Idealidad.  Dé  que  resulta,  que  la  igJtesía^ 
aunque  es  uo  cuerpo  espiritual,  no  es  una  $ocíe-i 
dad  de  puros'espiritus;^  sino  una  asamblea  de  hom«* 
brés  que  profesan  una  misma  fe  bajo  un  solo 
gefe.  Asi  cuando  Jesu-cristo  comunicó  á  su  igle* 
sia  el  poder  de  excluir  ó  separar  de  su  seno  a  los 
rebeldes,  él  quiso  que  eista  separación  tuviese  lu-* 
gar  no  solamente  con  respecto  á  las  funciones 
espirituales,  sino  también  á  las  civiles;  aunque 
siempre  en  el  orden  espiritual  y  con  relación  al 
gobierno  eelesiástipo*  Esta  extensión  de  autori« 
dad  no  debq  parecer  extraña  si  se  reflexiona  que 
éada' poder 'dentro  de  su  esfera  natural  debe  po« 
seer  los  medios  necesarios  para  llegar  á  sus  Gnes; 
y  pues  que  i  as' cosas  temporales  «sirven  á  veces  de 
medios  para  ooosegúír  un  fin  espiritual;;  resolta 
que-iel  poder  eclesiástico  inslituidoi  para  )este  min- 
ino fin  puede  y  debe  emplear  esos  m^edios  cii^ndo 
elloS'  condecen  á;  su  objelb. 

'Sentados  estos  i  pckieipios,!' parece,  que  podría 
decirse  :  ¡Ibegoi  el . ¡poder  .  tednporal  vfe  .eutcuentr^ 
tafnbien  a'ntorisftdo  pava^mesclarse  Vitalícente  ep, 
)as>cosas  espirituales  y  disponeir.'^cellas.s^l^^pre 
tfúe  sean*  medios  útiles  y  feonvenieotes  paxa  ali^aA-r 
ear  su  fini  Ija  falsedad  de  este  raciocinio le&t^  ea 
querer  igualar  rigorosamente  dos  cosa»  Ú,en»  6x-* 
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den  muy  dii^ersQ* !  Ea : V€f  dad^  <|u,e  ep  up  grdQ  Da- 
mero de  circuostancia&  .miichas  cosas  espirituales 
son  Terdaderamente  útiles  y  aun  necesarias  al  bien 
de  la  socieaad  civil  ;  pero  de  aqui  no  se  sigue  que 
el  derecho  espiritual  de  disponer  de  ellas  sea  de 
la  misma  manera  necesario  pai^a  el  complemento 
de  J41  soberanía  temporal^  la  cual  sin  necesidad  de 
arrogarse  una  juríadieoiob  que  no  le  compele. por 
ser  de  un  orden  superior^  tiene  en  los  casos  d^« 
chosel  medio  tfácil  y  seguro  de  hacer  poned  .en»ii&- 
ciod  los  resortes  esipirilruales  ocurriendo  al. ¿entro 
natural  de  su  fiíerza^  que  es  la  auioridadi  ecJe$iá»- 
•tica,  la  que  jamas  se  niega  á  ello  cuando  no^sein»- 
teola  violentarla  ó  comprometerla.  La  razoñ  de 
la. disparidad  que  sé  nota,  está  enlqué»  coioo  ya 
se  ha  dichoy  el  poder  citiles  de  un  órdeio  «infe- 
rior* a|  poder  espiritual  por  la  «desigualdad  bien 
conocida  de  suis  diversos  fifiesu  Eis  pues  nece^rio 
para  que  el  poder  .temporal  tenga  djepecho  de  eia- 
-plear  como  medios  las  cosas -espirituales,  quia  la 
potestad  eclesiástica  se  lo  eoncéda.  Demos:miis 
exteosion  y.  luzi  &  estan^erdad. 

£s  Innegable^  dicen  los  oontrariosicon  nosptroa, 
que  la  autoridad  de  los  pastares  es  püráioaente  es»- 
piritual ;  y  de  aqui  concliiy'en  :  luego  á  lo  mas  po«- 
4Írá  influir  esta  autoridad  sobre  las  almas,  mas  no 
sobre  los  «ue^pos  :•  podrá  mandar  los  actos  in^ 
ternosi  6  espirituales,  mas  no  reglar  la  ooiuiuctá 
exterior  de  los  fieles.  Bien  se  ve  que  la.^quiyo<- 
cacíon  de  la  palabra <^5;?tré/ua/  hace  aqui  todo  di 
juego   del  argumento»  coya,  falsedad  dcxnostlraré 


de  naeto^  sin  embargo  de  quedar  ya  refutada/ 

VIII. 
La  autoridad  de  la  iglesia  sb  extiende  a  las  a<3^ 

GIONES  EXTEBIORESf  T  DE6E  SER  OBEDECIDA  Paif 
PRINCIPIOS  DE  RELIGIÓN  LO  UISMO  QUE  LA  AUTORI- 
DAD SECULAR. 

La  autoridad  eclesiásüca  tiene  sin  duda  por  ob- 
jeto directo  y  principal  la  salvación  de  las  almas  í 
roas  de  aquí  no  se  sigue  que  ella  no  puede 
mandarnos^  ó  prohibirnos  las  acciones  exterio- 
res, si  ellas  contribuyen  á  conseguir  ó  impedir 
nuestra  salvación.  Guando  desde  el  tiempo  apos- 
tólico se  instituyeron  los  ayunos  de  la  cuaresma  y 
se  prescribió  la  sanliGcacion  del  domingo,  se  dis^' 
puso  ciertamente  de  acciones  exteriores  y  que  es* 
tan  en  atingencia  con  el  orden  civil ;  porque  lo5 
primeros  debilitan  los  cuerpos,  y  lo  segundo  dis- 
pone del  tiempo  en  detrimento,  según  los  cálculos 
humanos^  del  estado  y  de  sus  individuos.  No  obs- 
tante los  apóstoles  asi  lo  ordenaron,  y  no  es  de 
creer  que  haya  Católicos  que  digan  que  aquellos 
^usurparon  jurisdicción  alguna.  Luego  la  autori- 
dad eclesiástica  tiene  también  por  objeto  este  or- 
den exterior  de  la  sociedad :  ella  regla  las  costum- 
bres, el  culto,  y  aun  la  fe  misma  le  está  sometida, 
porque  es  ella  la  que  declara,  explica  y  propone 
los  dogmas  de  la  religión,  sin  que  por  eso  pueda 
crearlos.  Si  todos  los  soberanos  conocieran  sus 
Terdaderos  intereses  y  el  servicio  esencial  que  se 
les  hace^  se  guardarían  muy  bien  de  tomar  parle 
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ett  los  «rfegles  de  las  materias  eclesiásticas ;  pero 
desgraciadameote  algaoos  políticos  infatigables  ¡ea 
adular  á  los  principes,  dando  una  extensión;  arb^* 
trarÍ2i  á  su  poder,  les  han  concedido  la  potestad 
de  extender  ó  limita  la  autoridad  del  ministerio 
pastoral  á  pretexto  de  una  conveniencia  pública  ó 
de  coQseryar  la  pax  en  3us  estados :  y  para  dar  va* 
lor  á^U:S^rgamen^o  abusan  temerariamente  de  es- 
tas palabras  del  apóstol :  el  que  resiste  á  ia.  potes^ 
iadjt  resiste  d  la  ordenación  de  Dios  y  apUcándolas 
al  principe  secular.     Mupbos  aops  ba  que  los  hf- 
reges[  hicieron  esta.o,bjecc¡oni  que  con  e&cándalo 
de  los  fiele^  reproducen  ahora  los.p^ptéricos,para 
someter  i  la  potestad  del  imperio  la  sqb^rania  d^l 
sacefdocip*     Mfis  ¿como   podrán  probarnos  gi^e 
San  'Pablo  restringe  ^us  palabras  ^  la  autoridad 
del  prim^ipp  ?•    £1  apóstorpo  habla  a^i  de  ningu* 
na  potestad  ep  particular^  sino  en  general  de  la 
.  obediencia  que  todo,  sú.bdito  debe  prestarla  ^.iji  le- 
gitimo superior  en  las  cosas  en  que  lo ,  es,  y  sobre 
las  que  el  Señor  le  haya  confiado  su  autoridad 
.  respectiva  para  conservar. el. órdeo  en. el  qiundo* 
;  Asi;  ee  ,qiie  el  ipismo  após.tol  djce :  toda  alma  e^té 
•  st\Íetasd' las  jioteftades ,  superiores.     Es  decir j^  cada 
.  .1900  obedezca  00  solo,  -al  .^superior  eclesiástico  en 
.  Jas  cosas  espiritualeSj,  ó  de  su  jurisdicción^  siáo 
también  al  magistrado  político  c^n  las  Cosas  pura- 
;  mente  temporales  ¿de  su  jurisdicción  civil.    Por- 
que^ no  habiendo  en  el  q3undo  potestad  que  inme- 
r.dlataó  mifdiat^mente  no  venga  y  se  derive  de  Dios^ 

nadie  puede  resistir  á  la  poteatad  de  los  hombres 
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sin  décláyárise  Tefcéldés'  k  Iíás  <WdM<iá  del  tnisttm 

Diófl. ''  Detnós  püés  i  ilós  íítipi^nb^á'tii^b^dlSíft^ 

t^e  léé  ek  ¿"ebidb^,  'piéi'tí  gd^i^rW^o  Mttopré  \ós 

Ifúaitesd'é'  sü  potestad  réspectrta^'c¿iinb  les  idViei'te 

''él  liiísmó  feiÍA  -PabldV'r^rfrfríe  t>mnihus  debita  i  cai 

^tributum,  irButúfn:  cut  Técitgaí;'védligal  r  cávii^ 

•    niorenij  Htínóréñi.  (a)  ^Itsútifísfó  Imisibó'  p\A6'es^a 

'  réslríccíon  á  lá  6bedíe¿¿¡a"x;uantf6 'díjó;' ifrfrf'  áí 

* Césár'tó'qué  es  Wl  C^n  y  d  \Diú^  fe  güe^^is  de 

'  Dios.     Esta  ¿"é  h  regía  caftófiiéa  prelíctíta  á  lodos 

losuónibfeá  síb  éifc^pciorn'algunn.  .        "!    ■ 

'  '  Ifiéro  totó'éinóí'óiria  Tízén  coh^tfé^ádoi)'  laV  jiá- 

'  liBrás  del' áíiSiAóí  i  tul  ijrn^ resmt' Dti érdtnntiéhi 

^'^héiúh^iif  pbDéí-l'ák'"én'íW'Vér(!jlileyo*"püdlO'  efe 

'H/íátaV'íiü'éstb'lq¿tí  'fó'ál  cb'n'ífáptó* '  prellébdái  '<i«fe 

H\\ii  T^St/iti^W   In-  dlÜeafénciaá  «blá  lá  pátcfetad 

•ieéolar;  "ííó  feís'é^ó'íAsí' ci¿rt!aibénte  fctiihb'teUiíy 

* k "tíimbstVár;     T.I  Rostof bó'sfe'IiiWwápréSfcrtfcír 

"  14  iobédBCT^iia  ¿nicatónte  'á  tos'ñi^gistríidtli'secu- 

"tóes  Éoíno  si  i'tíUo¿ "¿¿los  se  fes'aebiéráiV'smóilüe 

'  lóS  hefc'rtil¿  coñVéhidos  il'  ei-ísVrthistBO  se'ifigOf*»- 

barf'tíjié  poi-  ¿f¿áiÍtÍ^nlb<já«aábati  sbló'obligádfts 

*á*o1)é4c<íet  ^h\tt¿'i  eiilóSiVaÜYÍítrte  áM'áláutóríáid 

'  'de'  I  i  í  glésjg  y  subátrá  idós'dé  'Va-'^tírrsaiceióri  Wijrít ; 

'  y  'Sin  Pablo  Vara'  'o6'íVJ|1r '  este  err'dri'W'hégBfc- 

'  ^o,   sino  ito'bién  s'típbníénrf¿;'qbé  'poi"«l  Báíi- 

•  *Ísmo  qÜiíaáín'  éíí-'cÜV«oiénttí  sófrtos  á'  fa-'ntílb- 

■  fi'áadécl-e¿Íásríc'á''é«'"Us  ■¿bi¡k''éé  stf : ^iféáorté; 'les 

■  manifie¿^  ^.  ^ííié'fílc'ala  'SÜ¡'ecf6fty^obedr¿iveÍá''tí«ie 
al  mismo  tiéñipo' <SéBia^'|íí;éVtar' S  tó  «ágirfli^ábs 

(«)  ,"Bom»  t3 — 7. 
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tWi\es.    í)e  otra  suerte  seria  kieceaano  decir  qué 

os  hebreos  no  solo  erraban  en  creerse  sübstraí-?> 

>    •. .  .  • » .  • 

dos  de  la  potesfiad  civíl^  sino  ^también  de  la  ecle* 
siástica»  j  en  no  reconocer  i^nguqa  cuando  ellosf 
solo  trataban  de  ,  ej^cudarse  con  esta  para  elidir 
aquella.    ¿Ni como  puede  darse. otro  sentido  áeS'* 
tas  palabras  cuandqja^  infractores  del05\cáaones(, 
de  la  iglesia  adeolias  del  reatp  del  pecado  e^  qae. 
Incurren  pot  sp    d^sobediei^cia   á  ellos^  quedaa 
sujetos  á  las  penas  que  ellos  establecen,  fundadas 
en   la  doctrinal  4^1  eVangelro?  (a)  £1  misniq  .San, 
Pablo  en  su  carta  segunda  ^losde  Tesal6nica.  (^), 
dice  :  $i  ^tii$  non  tíibedUverbú  nostr0  per  eptstfflaní^. 
huñc  nótate ^.et  ne  cotnmisceamlni  cum  illOy  ai  confun^i 
datun     Si  alguno  no  obedeciere  d  lo  qu^  orden^ntof 
por  nuestra-  carta^  notad  d  e^ie  taIj.y/0  tengaü  co^ . 
fnunicacíon  con.  él  para  ^ue  $e  avergiience.     J^AmSII 
carta  segunda  á  los  Gorinlbos  les  diee  t    «ZLm  nr-^' 
mas  de  nuestra  miUcia  nósoí}  carnales^  pero  son  por^ 
derosísi^as  para  destruir  fortalezqs  y^d€rr^bar  con*, 
éejoé  j.  toda  [altura  que  se  letnanta  contra  la  ciencia  , 
de  pios.,. é.. teniendo,. d.  la  mano  el  poder  p^ra*{:(^siif^, 
gar  toda  ji^fobcfliencla;^   (c)  y  el  n^ismo  pojp  i^l^'tso  ^ 
dice  á  los  Hebreos  t  (4):  obedite  prceposifLs^vfsti^j^y  et . 
sabjucete.  ei/^.     Ipsi  eniniperíoigilant  qtía^  f^ionemj 
pro úiiimabUf  vestris  redditJfri.     Obedepedr|t. vues- 
tros superiores  y;  ej^j;a41es  suopisos^  P9r^:^.  €l)op^f§7  ^ 
109  como  (juegan  ded^  cápala  de  vueslfas.a}ny|^,  j 
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(c)   Cap.    ro— 4*  1    ^* 
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Mas  demos  que  el  apóstol  se  hubiera  expresado 
éolamente  en  estos  términos :  el  que  resiste  á  la 
potestad  civil  y  politica,  resiste  á  la  ordenación  de 
Dios :  y  que  para  mayor  determinación  de  aque- 
llas otras  palabras :  toda  persona  debe  estar  subor- 
dinada d  las  potestades  superioreSj   hubieran  ana- 

•  •  • 

áiáo  seculares ;  VQS\x\\,zr\^  únicamente  de  esto  una 
verdad  católica^  reconocida  por  tod^slos  que  pro- 
fesan el  cristianismo  á  saber :  que  estamos  obliga- 
dos á  obedecer  á  los  principes  con  aquella  fideli- 
dad que  lo  estamos  á  obedecer  á  Dios  en  las  cosas^ 
como  heñüos  dicho/  que  privátiya  y  peculiarmente 
pertenecen  al  orden  ¿¡vil :  es  decir^  en  las  cosas 
temporales  y  políticas;  pero  nunca  se  seguirá  que 
lo  e&témos  en  las  espirituales  y  eclesiásticas  que 
están  fuera  de  la  esfera  y  de  los  fines  de  aquella 
potestad.  *  Esto  se  evidencia  si  se  atiende  á  que 
San  Pablo  hablaba  aquí  no  solo  de  los  príncipes' 
cristianos^  sino  también  y  muy  principalmente  sí 
atendemos  al  tiempo  y  circunstancias  en  que  es-^ 
cribia,  de  los  príncipes  gentiles  y  enemigos  decía-* 
rados  del  cristianismo;'  á  quienes  dice  y  enseña: 
que  los*  cristianos  que  sean  sus  subditos  deben 
prestarles  perfecta  obediencia.  Ahora  bien  ¿ha- 
brá quién  delire  ))  asta  elextremo  de  creer  queSan 
Pablo  quériá,  que  los  cristitinos  reconociesen  álos 
principen  gentiles  por  caberas  de  las  iglesias  fun- 
dadas-en  sus  reynoá  ó  estados,*  Jr  que  estos  orde- 
nasen á  su  gusto  la  disciplina  de  la  iglesia  y  rom* 
piesen  su  anidad  tan  indispensable  para  su  ré« 
^Imen  y  conservación?     Tal  doctrina  -es  tan  afa- 


U9] 
surda  que  no  se  necesita  examen  pa^a  desecharla. 
Si  y  según  lo  que  ia  razón  misma  dieta,  losprin- 
cipes  genlílésno  podian  ser  los  gefes  de  una  igle- 
sia de  que  ni  aun  eran  miembros  ¿^  quién  fué  su 
ge£e  ó  cabeza  yisible  en  tos  tres  primeros  siglos 
del  cristianismo^  ó  hasta  Constantino?  ¿Quién 
substanciaba^  determinaba  las  causas  espirituales 
y  conderoientes  á  la  religión?  Es  necesario  con^ 
venir  en  que,  ó  la  iglesia  basta  aquel  tiempo  fué 
tin  cuerpo  acéfalo,  ó  en  que  su  cabeza  visible  no 
pedia  ser  otra  qu-e  «el  romano  poútifice,  que  por 
legitima  sucesión  hubiese  ocupado  la  cátedra  de 
San  Pedro.  Tenemos  pues,  que  antes  del  bautis- 
mo de  Constantino,  6  antes  que  se  hiciese  cris< 
tiano^  esta  potestad  la  poseia  únicay  exclusivamen- 
te   el  sacerdocio  como   privativa  suya.     Y  bien^ 

• 

una  potestad  que  antes  del  bautismo  de  aquel  em- 
perador estuvo  toda  en  el  sacerdocio  ¿como  pudo 
trasladarse  á  él  por  haberle  recibido?    ¿Es  lo  mis- 

mo  el  sentido  de  estas  palabras:  ego  te  baptizo ^  y 
el  de  estas :  pasee  oves  meas?    Asi  debia  ser  para 
que  se  entendiese  comunicada  por  el  bautismo  la 
sagrada  autoridad  del  sacerdocio.     De  otro  modo 
tenemos  derecho  á  exigir,  se  presenten  las  creden- 
ciales del  nuevo  testamento,  6  de  la   tradición  di* 
vina  en  que  se  funde  su  autoridad;   y  entonces' 
podrían  borrarse  las  páginas  en  qvie  consta  todo^ 
lo. contrarió,  y  prescindir  de  la  inteligencia  que  . 
tes  ha  dado  la  iglesia^  único  juez  del  verdadero 
sentido  de  las  santas  escrituras 


C  So  ) 

IX.-    ■ 

CONSTAKTINO  HO  SS  7VZ60  PÁSTOE  DB  Ll  lOUSIi, 

El  inismo  emperador  hedbo  crísliano.  no  llegó 
fi  enteiuJerlo  asi;  ádUs  bien  se  repónocia  pM 
el  bautismo  constituido  oveja  del  redil  de  Je$a.^ 
cristo;  mas  Bo  pastor:  hijo,  miembro,  y  subdito 
de  la  iglesia ;  pero  no.  padre  y.  odbeza  de  ella  i ,  sien<« 
dómqy  de  notar,  que  'á.  pesar  del  fpndo  de  si^l- 
duria  que  se  descubre  en^sus  IjByesy  que  le  con^ 
ceden  los  escritores  de. su  vida,  jamas  llegó  á  re<* 
tractar  aquellos  sentimientos  dé  piedad  y  religión 
con  que  se  expresóji  cuaqdo  interpolado  con  lOS 
padres  en  el  concilio  de  Nicéa  eñ  unaf  causas' per-^ 
tenecíentes  á  los  obkpos  dijo  i.Deus.voa  fonstiíuii 
sacerdotes f.et  nobU  d  Deo  dati  eslkjudicesi;  ei  con^ 
veniens  non  est,  ut  homo  judicet  Deqs  etc*  (a)  que 
equivale  á  detíir  \  ios  salcerdotés  san^  á  los  que 
Dios  ha  dado  el  juzgar  á  los.  principias  en  lo  ton- 
cante á  su  iglesia ;  pero  po  los  principes  á  los  sa- 
cerdotes. Los  principes  están  investidos  de  ^na 
^utpridad  civil,  cuyp  egeircicio  no  puede  eiLten-^ 
derse  al  sacerdocio;  mientras  que  los. sacerdotes 
son,  por  decirlo  asi,  otros  tantos  dioses,  cuya  au-« 
toridad  sobrehumana  es  superior  á  la  nuestra  e 
inferior  solamente  á  la  del  rey  délos  reyes  y  se- 
ñor de  los  señores,  ¿Y  quién  podrá  enumerar 
los  beneficios  y  ventajas  que  resultan  á  un  estado, 
cuyo  soberiánb'res^pet<a,  domo:xl^b^^Ja  autoridad 
de.  la  Iglesia,  y  que  bien  i^j^s  de  deprimir  Qob  su 

(a)  Apud  ZluiBomB    lib*   í  li¡«t,  «ddict.  acl  ¿u^cb.  cap.    a. 


[  3'.  I 
poder  hi  rel^ioit»  ia  prQlQgie;7  4^ftende  ¿trnUa- 
eioii  de  COAltaDÜao  ? 

lÍAÜBT  CITÍL 'Óf^SüA    StN   ArOtO^' CÜ^Í>6    Ña  BSTRIftA 

BfT  ÍA  GONCIBr<ClW 

SÍQ  las.  leyes  de  Dios  enseñadas  por  hi  idesía, 
lá$  civiles  quedaíi^  redacidas^^'una  fuerza*  pura.« 
menie  coactiva^  El  temor  de  los-  suplicios  seríé^ 
el  úqico  mÓTiíque  ieodria  el  soberano  para  ha- 
cerse  obedecer ;  en  lugar  dé  que  la  iglesia  pres- 
cribe  ^  los  subditos  la  obediencia  por  un  motivó 
de  concieacía',  porque  Dios  lo  manda.  Entre  los* 
deberes  de  los  pastores  se  cúent^  el  de  enseñar  á 
los  pueblos  esta  moral  j  darlos  égemplos  de  que 
la  profesan.,  *  £1  respeto  pues,  y  la  -sumisión  que. 
un  gobierno  preste  á  1fl(  iklesia  bjén  leros  de  ser 
una  depilidaa,  como.no  temen  asegurarlo  algunos 
políticos  supeciiciales».  es  por  el  contrario  un  acta 
de  política  y  de  sabiau,r,ia  qae  coatribuye  soi^re--^ 
manera  ai  órdeay  felicidad  tlei  estado*.  ^ 

XL 


i.:;:'.i.  >í/    ;  •  .1;  vBUMíANA^vj    (,I  ,      dc»    [\  ,'  .^ir     í 


"¿'Qt»^{^^^i^^*titirpoeo  los'soberaoos-icorn 
ftavse  ea*  contrariar  ios  i^Usígbios  dv^Bios  sobre  kii/ 
igfesfa^  AdvevUda^i^de  pasoJa  ec^oómiadeisM 
providea-eia.  para  boo-Sfi  iglesia.  -  ¿Quién  lereeria 
quif'aqQelb'^eesliaiielisfea espiasadel  Cordero  ba- 
híA' d<e 'qubdar  en.;  sa  infancia  C0910  abandonada 
al'pddcr  d^  los  C¿s'aves>¿.  los.  golpes  'dfií  la  inge- 


[5>] 

niosa.  filosofía^  y  al  torrente  de  ha  pasiones  ho-* 
manas^y  que  eo  este  estado  de  debilidad  üokabi^ 
de  ser  sofecada  y  ahogada  en  su  cuna,  tenieadq 
^ue  luchar  coa  tan  .poderosos  con,trar¡os?  Sip 
embargo  ella  se  ya  lerantaa^Q  magestuosamente, 
á  pesar  de  no  contar  con  algún  recurso  bvmano 

que  la  alargqe  una  mano  protectora  :  ella  crece, 

.       .  .    »       *        .         ' 

se  robustece,  y  extiende  sus  r^mas  á  manera  de 

un  .árbol  frondoso,  que  cubre  toda    la  superficie 

del  globo:   ella  en  fin.se  fecundiza  con. la  misma 

sangre  que  se  derrama  para  exterminarla  .por  el 

espacio  de  tre;sc¡eotos  auos>  y  á  despecho,  de  tai\ 

formidables  enemigos.     ¿Esta  íeceion.  instructiva 

no  deberia  ser  suficiente  par.a  retraerá  íos  hopa- 

bres  del  vano  y  sacrilego  empeqb  d^  perseguií^la? 

Nada  menos  :  el  infierno,  dice  San  Cipriano,  ?ien<> 

do  Tolpados  en  tierra  los  (dolos,  inyeñta  un  nuevo 

modo  de  pjertqrbar  h  U  iglesia,  y  este  es  la  h<3* 

regia  y  el  cisma.     El  procura  alterar  la  fe  y  rom  z 

per  la  unidad ;  nías  e^ipponiéndola   á  nuevos   ata- 

ques^  él  le  da  materia  para  nuevos  triunfos:  á  la 

persecución  de  los  gentiles  sucede  la  de  sus  pro-» 

pios   hijos,  que  á  las  claras  ó  simuladament'é  fa 

combaten  con  todo  género  de  armas  y  artificios. 

¿  Queréis  conocer  los  de  nuestros  dias  para  no 

dejaros  sorprender  ni  engaffar  con  sus  insidiosas 

y  nuevas  doeirinas?  Observadlos:  mirad  5us  ope- 

raoiooes:  si  asisten  al  templo,  al  sacrificio;  si  se 

confiesan,  y  si  én  medio  del  desprecio  con  que 

miran  todos  los  preceptos  de  la  iglesia^  afectan  un 

zelo  vehemente  por  reformarla:  obsertad  cuales 
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«on  8U8  costumbres  y^cuáolo  procuran  eavilecer  al 
de^ol '  ^i^or  éstate' séllales  Tendréis jeo  coftQet«0Jen«. 
to  fd4f 'la^  tétüdeociu)  de  sus  miras,  ¿par  mas  .que 
ellos  se  empeñen  en  publicar  á  son  de  trompeta 
su  rélfgiOD  y  catoiicidaad^ '  ¡  Hambreslmiserftbl^s, 
hijüs  *de  ^perdición  !   Desistid  de  tan  teme«M*ia  em« 
presa  :  |o  pasado  debe  deseogaBaros  de  las  Jocif  ras 
de  vuestras  pretensiones;  otd la. <oavÍv:a del  cielo, 
qBé  ds  diee  eualá  otro!  Saulo^  perseguidor  idé  la. 
iglesia:  idurumm  tibhcomtha  ftimúlimt  caUÁUtare: 
ett*  vabO'tiras  coces  eonira  éF  aguijón  i' ]f  feodiiloí» 
d'ee)d*4>aoyd  éA^  ¿jquid  me  í>i$'fa^re?  .SkB6r;>¿  qué 
fuereis  que  yo  baga?     Si  asi  .lo  bicjereis,  po  os 
faltarfo  Ananiós  <que  hagan  desaparecer  LaiCeguera 
de  nuestras,  almas;    Acabad  puea^dé  nMoiioóer  Jd^ 
obra  Ue  Dios  en  ;esa  rglei¡«;  que   no  neMsiia^  de 
apoyo¿  iMimanbs  para  sdsteAsrsb^  como  &o  losnen 
ee^itó  en- sus  prime A>s  pasos  para  dilatarse  ba^ta 
Jai*  extremidades  de^  la  tierra.    ;.«]iAbuso. deplora** 
tblel  exclamaAobre  esté  punto  San  HUiriOy  obísr, 
•'po  de  Poítiers.     Se  cree  qüe.tlDfosIiidceaita  dé 
«laiprdteceioic  fie  los  bombres,  ly  qae'4aéi  padoi^e^ 
«de  la  tierra  son.  decesarios  paraivla .  defensa  dé  ia 
tiglesia.   Elii   ¿Da  quci  apoiyos  >sé..'fiírvieroti  leía 
«apóstoles?  ¿Qujéi.podieMS  loa) ayudaron  a  pr^di-* 
«eár  -á' Jesucristo?   ¿San  Pablo. y  sus»QOope^ado*4 
«res  fundaban  la  igleSJA.  de   Jeaucris^D'^icqapdo  i^e 
«^euDian  en  secreto  en  la^  cdsad  partiiiuhire$);  ó 
«cuando  corrían  laaTiJIas,  las  ciudsdes^l^  r^egio-: 
^neis  contra  las  ordenanaa)^* del  cencido  j  Io$  ^dfQn 
.«(/asdeios  prÍBcipea?»  i£a  lOdoJp  oantrario» 
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Los  MRPM  'SMUJlf  81   om>]llt.4SBUIA«QVK9^2|TA^j 
•    a0HMflADO8:AI,9AFA^  T  HO  A  Lá   B0lmT^I>:!XttÍIPO-n 

Fero  continuemos  fep  la ^enüoieractoa di^iloi.tb--^ 
stirdos  •  At  <{U(0  nob  babiíamo^  desviado!  un  laotciiJ 
Se*  pipeten  de  conceder  áhw  Cébavfetm^a  p(eiiÍ6^ 
ma  autoridad  divina!  saperior  en  gran'jQitni»ra.i  Ui 
originaria  de  los  obispos :  kiego  eáta  es  sñbalterMí 
y  dependiente  de  aquella  por  lo  meaos  en  eutintoi 
á  su  egercício;  ;<Qué !  ¿seba  olvidado  <{[ue  la^au- 
toridad  de  Icis  obispos  no  es  delegada '  sino  ar^fliuiH 
ria :  que  no  €$  humkna  tiáo  divina :  que  no  ka  eOo* 
eonferída  por  hombre  alguno^  tino  irimediatamenU: 
por  el  miimoi  Jé9Ucrieio^?<^  O  es  qae según  ias.nue;-» 
tas  doctrinas  ^callaré  la  fabrica-  que  las  j^roduce)^ 
el  serla  potestad  cde.uir^iobtspo  ordinariav  divina>¿ 
y  recibida  inmediatamente  cde  Jesoerísto  do  pe-) 
pugiisí  co0cser<dependientie  á  lóamenos  en  cuantoi 
al  uso  dé  la  potestad  de; los»  sobéraaos?'  De  cuM«^ 
do  ao&  tal  doclifioa'?^'  La^iDeónsenueóci^  tai  pa[U 
pable.  <  Se  cooibat^' vanmUcaentelpoffésa  ;deisgr^ 
ciada  esc nélb  sobre  la  independencia /de  la  isuto^ 
ñdad  episcopal'  de  la  del  sumo  ppnlifite  por  loa 
tit4]los  que  acabad- de  referirse  á  pesar  de  éskstJt,^o^ 
lodada  estaea  la 'Ikiteá  del  apostolado,,  átnas  bien 
en  sú  cúpula  V  y  tvo  se  extraña  bacesla  dépnúdieni* 
te  de 'la 'dé' los  Gésares^eocuadlo  ai  aso^  s¡n:em«- 
bargo'de  que  lá' autoridad  de  estos  es  de  ob  orden 
eúlJeramente  diverso.  Parano  qoerei'SOátfetep)'a/?ai 
Papa  ser tiese  iíorlibás4abte*.el  que^sfaordinaelay 
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diffoB  7  da9a  tnmedíatainebte  'pt>r  Jesncristo  )r 
para  colgarla  del  cetro  no  le  valed  esas  misinrás 
prerogativas  ni  el  ser  de  diferente'  naturaleza  y 
que  tienda  á  diverso  fin  ?  Asi  se  avanza  cuando 
se  renunciai'oo  diré  ya  ¿  la  Té, sino  stolo  k  ia  razón; 
y  lo  mas  doloroso^  es  tjiie  no  falten  entre  los  mis- 
mos  maestros  de  Isratel  quienes  propaguen  tales 
doctrinas  por  embellecer  el  trono. 

Jesucristo  en  ninguna  parte  de  su  evangelio 
deposita  su  '  autoridad  sobre  los  soberanos  para 
fundar  su  iglesia,  ni  para  administrarla,  como  la 
depositó  sobre  los  pastores;  sin  duda  que  para  ello 
no  eta  necesaria  la  intervención  de  Ja  autoridad^ 
civil ;  porque  á  serlo,  ^1  babria  hecho  cristianos  á 
los  que'  empuñaban  el  iban  do, 'los  hubiera  sacado 
del  paganismo ;  pero  esto  no"vÍDO  á  tener  lugaV 
basta  después  de  probada  y  mas  que  probada  ^a 
omnipotencia;  después  de  haber  estendido  M  fe  y 
manifestado  por  un  sin  número  de  prodigios  la 
divinidad  de  so  i'eligion^  'Si  no  obstante  no  ha>- 
bér  tenído'los  príncipes  la  menor  pátte  en  la  úb'rk 
celestial  de  la  dilatación  de  la  iglesia, '^on  tantos 
los  tftulos  que  ahora  se  alegan,  que  podría  foftriár- 
se  ya  un  diccionario  coti  haber  entrado  á  sü  gre- 
mio dé's|iues  de  tres  centurias,  ¿puales  serí'atí  lx3S 
que  alegaban' ahora  pár'á  ingerirse  e'Á'todds' lóV  fid- 
gocios  que  la  pertenecen,  si  hubieran  étítfádo'^eá 
los  designio^  de  lá'proVídetíciá?*  Es  dé  crfeérsé 
que  la  lisobja^  'despojando  á  Drois  mrsajo'dél  po- 
der  mar&vrrioso'  ¿6n  que  taf  bá  extendido,  Idütri- 
i^iiyéra  •  &  Icys  Césares,  y  eite  soló  titulo  coíno'uni^ 
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versal  sería  uq  nuevo  timbre  para  soroelerla  á  *u 
impepp;  ic^a^.coino  los  poderes  del  siglo  no  en- 
Iraroq  en  los  planes  de,  esta  obra  toda  sobrehui:pa- 
pu^  de  aqiii  e^  q^uq.no  los  vemo3  ingorporados  con 
Ips  apóstales  ni  ano  en  aquellas  instrucciones  que 
Je3  cc^niiapicá.  ^fi  4ivino  maestro  w  dos  dias  que 
|>reQefl¡eron  á.&u  subida  á  los  cielps. 

El  profundo  Bqssuet  hablando  s^bre  el  horro- 
roso cuadro  que  presentaba  la  Inglaterra  en  los  . 
^ños  d^e  sesenta  y  nueve  de  su  siglo,  después  d^ 
liaber /declarado  las  atrevidas  empresas  de  los  So- 
^injanos,  Anaipaptístas  é  Independientes,  hace  est^ 
interesante  pre.j;unta:  n ¿Qué  es  el  obispado  cuan* 
da  se  sé\paf(Ljde  la  iglesia  que  es  su  todo,  ó  mas  bien 
deM  Santa  Sede  que  es  su  centro  para  unirse  cand- 
irá su.  naturaleza  d  la  .soberanía  civil  cowo  d  su 
gef€?\\  Si. aun  el  mismo  obispado  se  debilita,  pier- 
de &u  aqtpridad  y  queda  reducido  á  nulidad,  cuan- 
,<lo  j$e  amadrina  y  amalgama  con  un  poder  extraño^ 
.¿cUfiJ  será  el  vigprcon  que  pueda  contar  el  poder 
jcivil  para  el  arregjp  de  las  materias  ecle^ásticas, 
siendo  de  un  orden  tan  distante  ?  El  mismo  au-- 
191*  hablando  poco  después  del  poder  civil,  cuando 
se  ha  dejado  preocupar  de  las  falsas  y  extraviadas 
i<^as  de  los  protestantes,  como  sucedió  en  el  tiem- 
.P9  de  Enrique  YIIL,  que  se  decidió  á  mezclarse 
cpq^perjuicio  de  sus  verdj^deros  intereses  en  la.ge- 
ra^rquia  eclesiástica^  dice  .:^  que  cuando  se  intenta 
unirlaf.q^i^tuamente  se^ embarazan,  y  que  por  ha-* 
berlq  intentado  losr^yes  de  Inglaterra,  la  sobera- 
i^ia  que, hubiera  permanecido  inviolable  y  respeta^ 
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da,  SI  coDteDta  con  susilerecbos  no  tiabicra  qvte^ 
rido  atraer  á  sí  los  de  la  autoridad  dé  la  iglesia; 
tuvo  que  sufrir  tantos  vaivenes.  Terribie  egem- 
plo  que  debe  seivirde  aviso  á  las  potestades  para 
no  intentar  mezclar  su  jurisdicción  en  lo  sagrado 
del  obispado  ;  porque  entonces  este  dc)a  de  exis^ 
tír,  ó  queda  convertido  en  un  esqueleto  de  su  an* 
tigua  y  verdadera  autoridad/  porque  se  le  separa 
de  su  todo  que  es  la  iglesia,  y  de  su  centro  que  es 
el  Papa,  según  fas  palabras  de  Bossuet. 

Confúndanse  los  niveladores  de  los  poderes  de 
los  obispos  con  los  del  sudqo  pontiSce,  sobre  que' 
tanto  se  trabaja  en  el  taller  de  los  jansenistas,  y 
sus  copistas  con  la  doctrina  del  mismo  Bossuet  que 
hablaba  después  de  las  decisiones  de  ios  concilios 
de  Florencia  y  fiasilea  (a)  y  después  de  haberse 
instruido  en  la  doctrina  de  San  Bernardo  (b)  á 
quien  parece  se  propuso  seguir ;  dice  pues  así : 
,  «Todo  está  sujeto  á  las  llaves  que  dio  Jesucristo 
«á  S.  Pedro,  Todos,  reyes,  pueblos^' pastores  y 
«  rebaños.  Esta  potestad  dada  á  uno  solo  y  sin 
«restricción  lleva  consigo  la  plenitud  de  potestad 
« é  independencia  de  otros.  Guando  después  dio 
cli  los  apóstoles  la  potestad  de  atar  y  desatar,  ne- 
c  césariamente  lleva  en  si  subordinación  y  iimita^^ 
«clon  ;  porqué  cuando  se  la  confirió  á  los  apostóles 
« (como  las  promesas  de  Dios  absolutas  soii  inde« 
«fectibles  y  sus  dones  irrevocables}' nada  quitó  & 

«la  plenitud  de  potestad  que  dio  á  San  Pedido  so- 

: '—^ i u_-- 

(a)  Labba«   tom«  18  ooncil.  fol.  1189  y  en  el  tono.  17  foU    4^5* 
^b)  Lib.  3   de  coDsidcr.  c.  8  num,  i5  et   16  dd  Eagep. 
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fbr€  las  fieles. todo$  y  sobre  todos  los  appf(QÍes««, 
Yed  aqui  termioaciteinente  adjudicada  la  plenitud, 
da  la  poxestad  espiritual  no  á  los  Césaí;.es>  oo  á  loa 
pbispos^  sino  á  solo.  Pedro. y  en  su  persona  á  los 
romanos  pontifi,ces ;  á  Pedro  solo  y  sin  restricción/ 
palabras  que  envuelven  la  plenitud  y  su  indepen- 
dencia :  8¡  la  unidad  envuelve  la  plenitud  Ja.plura)i-< 
^ad  la  destruye^  Siendo  pues  una  sola  la  soberanía  es- 
pirltunlyO^al  puede  bailarse  dividida  en  los  prípcipcs 
en  los  obispos  y  en  el  papa.  Coado  hay  .diversidad  de 
estados  políticos^  no  $e  presenta  inconveniente  en 
qoe  baja  también  diversas  soberanías^  pero  hiendo. 
iU3a  SQJa.  la  soberanía  espiritual  esta,  etcluye  la. 
iQultiplicidad:  otro  tanto  debe  decirse  de  la  ple- 
nitud de  poder,  porque  si  existe  esta  plenitud  eni 

•  *  * 

una  soberanía^  no  es  posible  dividirla  y  repartirla 
^ntre  muchos,  porque  est^  misma  división  causa-* 
ria  un,  v^qío^  y  donde  bay  este  yacip  no  puede  bar, 
ber  plenitud*  Lfmultitud  de  isoberanias  tempo* 
T^le^  da  lugar;  á  la.  plenitud  de  podreres  ^n  cada 
i|na  desellas,  cooio  da  también  lu^ar  á  muchas 
indcpendenpías )  pero  en  donde  es  una  la  sobera* 
n-ia  cpmo  ea  el  reina  espiritual,  se  trabaja  en  vaqo 
en.  bu^par  plenitud  de  poder  e  independencia  fuera 
de.e^ab  .  Los  ap<^stoles.,  d¡c^  después'  este  naismor 
s¿bÍQ  ^bispou  recibieron  de  Jesucrist(t  la  f?(7¿^5/a¿/ 
que.  dÍ9,  á  Sao  Pedro  ;  esto  es  de  la  misma  especie; 
pefQtpq  la,^r,e«lbierQn  en  el  mismo  grado,  nifpnlfi 
misma^e^iensipn ^.soberanía .é ^  independencia  con  qué 
Ia.diá,.ápt?s..4  3an.  Pedro,  (a)   Tenemos  por  estas 
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'  (a)  Bo98uety  sfitpti,  dfi  muttt«. 
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i&TtHÍMÍb  dáttuilas  dealj^idadasr  con.  precUi^?;  eaa^po- 

flaídéifai'Oiibeiaapiifa  ooofuo4irJlo  y  i^niredariQftofip,; 

^ma^noeptiiaienrmie  desÜD^^ ¡  U  ^e{, principe,,  por* 

•quie >e4tá  ah9ol«taaR€)n4^  fuera  de  la. jifera  dfi  }o,  ea- 

-pirttaat.  Pfn$ar;de<otfasiiertl<}res  qverer|.,qpq  doc- 

-ttíaak  ftriaa^tf  ¡rváb  ft.p'a^ioop^v^rdMers**  La.  pie - 

nilod  dierpiote«ud'qn0.'r.e«ifje/  e|:clu5ÍvaipfDiQ.  eq 

'elrQiiulimpobli£ce  para  agf^pefcU  aol^re  tOjd^a  los 

ílielep^ ".  ilesa  7weaRueh(e  esenc^ialipeote  Ja  plejaitajl 

mQ.dis0réc¿oii(>  decppufdeficia^.d^jM^ücifiy  de  ca^i- 

4adk;  JjiJcle.aDitojo  que  sie  jte  qpiare  atribuir  pi^r 

ií^  ..piffiliíd4cÍQSjdel..evr(Mrealáf4^9|iienlida   Tppj\!^l 

f>ap^  A4rliÉM>Al)bmperadpr:BMMiq '9^^0,49  le  cf^pe,: 

p«,ii0>eb;OQ^t*qabre  de.ouesU'a.^Ma.r^tw^r.A???^* 
tiui  acHofo^dé.ka.  drdenánfaa»de^i^u,e^(pS/pa4(6av' 
t\i)  C^hítiToserk)  eatHcmiaiiialiDáxiiMlse  .i^xpre^l^a 
<iél  pu^  S.ÍI  HUrriiDi  .1  .f :  iilo^  «obeiIaiiioa)| pOiOiUfif ^s 
'  Mti'>'  diBíféWípreSc  y  e^coloi^A^'dbi  Joaiicáqoí^ieq»  ;Do 
•Sriol8Ídbiiea'(t))\.B  Los;eáao&extitaQndÍD9»^rP90«9JAV^ 
<'ré»iiitedid|  déla  «akma  Daítnnalef(a,.]rítiii.]M4fir,  Vi^ 
^»WCí¡1/k  reeibid^  §0  aulpridsd  coa(  i)estrte4Í0iiea  paf- 
*  >dé  désarr^^rsé  cxtráoi^narhiiDMte»,  CPm^  Ipí  b^o 
*«}  'iii|f)<rlerrkD  Bio  IVLIi  eii,  la  büla.0MÍ >¿7r({/í^j(^« 

-á(3|MOii)¡sfips«qae   habtanJrétartiado  b^£r,  ;dia^i- 
íiatoii:^d«>'(StM.4fbJapadós^»boido'lQ»ll)a)fÍ9flf.egc}^u^o 

-iMidémii;^  cmsóltaDdoi>cob(iH»a«*e^M^^ 
''6ion(de»ilár'k*eli^kn;Blfa¡e«;dete(jpaj;  j <4f  (Ai^pí^ft^- 


wmmmmmmfmttí 


(a)  Plcuri  Hist.  ecc.   t.  4  l»l>-  5a  n.   t6«   .i/,  ^míl  .  íií  D   (i;) 

(b)  ToinaMÍn.YJ*^.W»c3.«..bS.í;on''/.  c';a     •'...:>   .^noD  (cf) 
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Se  dirá  j^tti  ^mbai^o  qti¿   la  ^aiitorídad  de  los 

óbispótína  les  bá-kkto  éOí^dOédida  |K>r  t\  PafSa.iinb 

por  Jesucri^tOl  '.  dotívengo  «d  ellp  ^o i peifuiciei; 

pero  tampoco  les   ha   ¿ido  concedida  por  <et.so- 

*béráDO.     ¿  Porqué  pues  iy¿  parece  doro  élsome-* 

terlá  'ageste,  y  si  al  roiúaúo  potitifice?  '  Xo'  cóa- 

*fieso'^  qué  hoto  comprendo.     Una  potestlad  ecié- 

'stáslicaordioaria;  y  no  obstante  sU  jeta  á  la  potes-» 

tad  civil :    uoa  pólestad  divina;  ó  derívada^fanie- 

i  {  . 

diatameüte  de   Jesucristo  ;  y  no  obstante  sujeta  & 
la'dé  unfaombre,  sucesor  de  «o  t^o  hombre  en  el 
'ithpyno,'¿é  yitpi  boúciliabley  en^peifee^  armo- 
^nía;  y  iúego  choca  como  si- fuera»  un  absíi)inio^  qoe 
esth  milsma  potestad  divina,  *  6  derivafda  de  jlesu- 
cristo' esté  sometkla  y  subordinada  á  laoabexa,  ó 
Ttcarto  .vislbl^e^  que 'Cl  mismo  Jesucristo  ha:  dado  :á 
'  sii  iglesia. ''E^o  es^desconocer,  como  se  deja  i^er> 
^  él íi>ritnádo  de  honor  y/de.  jurisdítscidn.'óoncedidb 
'¿fI'Pa^2k;como  ¡cabeza  de  la  iglesia^^io  por  un  der«- 
t^hó  humano,  siao  por  un  derecha  divino- defibido 
en  los  concilios   generales  y.cóofeíJad.o  por  todos 
Ids  ^atólieósj    (a)  Y  bieii  ¿no  es  «Iste  un  dogma 
de  fedivinayO^moió  es  igualmente  «que  en  Cristo 
* ^háy'  dos  VóldntadeB  3^  dos  aaturalezas ?  (b)  ¿La  au-' 
^'toridaíd  de  la  iglesia  >ho  es  la  misma  en  tg^dois  los 
"'¿fdn'cíliosgenéraies'^iLos  jacobifcas^  que  .no^adnii- 
'^ ten -el  conéilio  dé'Galcedoniay.iion  por  eievto  tan 
**V¿!ifégesc0ino  tosteodernos'Sdciaianosde  Alema- 
'ifiia,  'que  no  (se  sofibeien   al  eonciüb  JNibéiio  :    ^n 


(a)  Conc.  Florent.       •    .  >   ^^       :    i     •       •     .'.: 

(b)  Conc.  Gonaf.  sub  Agaton«Mj,  e.  cooo.  J'ior. 


I '. 
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t^lVttiístsi  que  impugna  ud  canon  dogmáüto  del 
Tridenlinó,  es  tan  berege  como  Un  nealorianoi 
que  no  reconoce  la  autoridad  del  concilio  de  Efeao 
9  cislebrado  en  el  siglo  5/ ;  porque^  eotno  se  há 
dicho,  es  utíá  lüisnia  la  autoridad  de  todos  los 
cbncillos  generales,  uno  mismo  el  motif  o  de  la  fe 
y  obediencia  que  debemos  prestar  á  sos  decbio* 
ues.  Mas  esto  no  impide  que^  llenos  del  Inas  pro* 
fundo  respeto  para  coa  los  soberanos  temporales | 
digamos  con  Tertuliano :  (a)  veneramos  á  los  prin« 
cipes  como  á  unos  hombres  que  son  los  primeros 
después  de  Dios,  y  solo  inferiores  á  ¿I.  ColimuM 
tmperatorem  f  pero  en  las  cosas  temporales  y  po- 
líticas que  privativamente  están  sujetas  k  su  juris- 
dicción) y  con  tal  que  sea  con  un  espirito  de  sin^» 
ceridad  cristiana  y  desnudos  de  toda  adulaciouj 
que  seria  injuriosa  á  ellos  mismos^  ¿  como  con* 
tinua  el  mismo  padre  s  a$ij  y  como  noi  e$  licito  d 
nosotros ,  y  d  ellos  les  conviene :  siCf  et  quomodo  et 
nobis  licetf  et  ipsis  expedit,  ut  hominem  d  Deo  se* 
cundtJon^  et  solo  Deo  minorem,  Pero  en  las  causas 
espirituales  y  materias  eclesiásticas  y  religiosas^ 
que  están  sujetas  á  la  potestad  espiritual  del  sa- 
cerdocio digamos  también  :  que  respetamos  y  ve 
neramos  la  autoridad  del  Papa  como  emanada  de 
soto  Dios^  y  en  la  persona  de  un  hombre  que  en 
lo .  espiritual  y  religioso  es  igualmente  el  primero 
después  de  Dios^y  solo  inferior  d  él:  porque  como 
escribe  San  Bernardo  (b)  Plenituda  siquidem  potes-^ 

(■)  Apud  Da  Bamcl  In  Ep«  ad  Roin«  o*  iS« 
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téíh  iup4t  t  universas  orbi^ i  ficfiUsiaSt  sUgulari  pra- 
rogativa} >apo8talÍQís  $ediidon(ifa  e$u  Qui  igUufr: 
Auic\  (aotaálo  hieü)  flQiestfttir€$¡$tiif  Dei  Qrdina*- 
tbki  resistiL^  La  pLmitu4  del  poder,  sobre  todas,  lat , 
iglesias  del  ráundo  por  aingvlar  prerogativa  ha  sido , 
cákférida  aia  silla  apostéüca.  Q»ÁÍei%  r/siste  pues  d 
eUá  poder,  resistñ  al  mandamiento  de  Dios. 

XIIÍ.     . 

EiFiíCACioN  DEL  versk:ulo^56  en  el  cap.  i8  de  Sá?( 

Jx'APr, 

La  inquíelud  y  pertinacia  de  los  protestantes 
que  itiiran   cón^o  su  deber  desacredilar  y  hacer 
odidsá  á  la  iglesia;  no  han  cesado  de  emplear  ar« 
ttfifció^   para  alagar  y  seducir  k  ios   que  oLtienen 
el  poder  temporal:  nos  ocurre ;aqui  uno  de  eiio.*^, 
re{)etido  hasta  el  fastidio:    mi  rtyno  no  es   de  este 
mundo.     He  aquí  una  cantiuela  que  nó  cesa   de 
estar  en    la  boca  de  una   multitud  de  gentes  de 
todos  estados,  de  todas  condicioQes,'  derivada  de^ 
unos  á  otros  ;  los  mismos  qde  se  precian  de  en-.^ 
tendidos,  pero  qae  en  la  realidad  leen  poco  y  re^ 
Anexionan  menos,  jamas  ¿urdan  de  buscar  ia  verdad 
sobre  el  cajpitttlo  diez- y  bebo  de  S,  Juan,  dé  don-* 
de  eft^xlo  es  .tomado.     Examinémosle,  como  es  ^ 
debido;»  y  aparecerá  que  solo  t\  espíritu  de  partr* 
do  y  ek  furor  de  las  pasiones  pueden  h$cer  cargo 
contra  la  iglesia  católica  de   uña  verdad  que  ella! 
prbpiá  defiende.  . 

I*re*gÚTitá  Tiíato  k i ésns^^i  ¿tres  turey  de  los  ju^» 
dios  ?  responde  :  ¿dices  tu  esto  de  ti  mismor^  ú  otro9 
te  lo  han  diclto  de  mi  r     Fué   como  decirle  : ,  ¿  cre^s 


fu  que  yo  soy  rjey,  ó  la  dices'  solkitiente  jpor  los 
informes  qtie  te  bao  hedhb  misr enemigos?  Si  \6 
primero,  como  gobernado!^  que  étes,  püéd'essabeé 

que  nunca  he  dicho  ni  hebho  cosa  aíguna  que 
pueda  dar  sospechar  de  hafber  querido'  hacer  la 
menor  novedad  en  el  estado.  9t  16  segundo^  de- 
bes poner  la  mayor  atención  en  qtie  mis  acn^aJo*^ 
res  no  te  sorprendan,  abu^ah^dó'db  tu  credulidad'. 
A  esto  Pilat^:  ¿acosa  soy  yó  júáM?  Tu  nación 
y  los  foritifices  te  han  paesto  en-  niW  ruanos  ¿  que 
has  hedió?  Aquel  Jesuisqué  ctiWb  cuando  se  dijo 
que  era  un  malhechor;  a'qiiel  Je^ü^  que'^uardó  un 
triunfal  silencio  eñ'  etrás  muchas  'óchsto'ive^,  cuan- 
do se  trató  de  su  reino^  dice  San  Juan  Grisóstom'o', 
(a)  contestó  á  Pítato,  para  instruTi^le  y  (eflevarle  á 
cosas  altas  y  sublimes.  Mi  teyndnoes  de  eete  mun^ 
do.  Absolutamente  y  de  todo-  punto  yb-  soy- rey, 
y  públicamente  lo  confieso  ;'perói  con*  todo  ni  tdr- 
bo  el  orden  ni  soy  reo  de  Itaanyagi^iit^;  Mi'rey- 
no  no  es  parecido  á  los  iii^pério!Pde'«st%  mundo/ 
Ni  el  Cé«ar,  nri  to>  ni  los  pt|ócel*e«  de  tu  nación' 
deben  inquietarse.  '  Si  mi  reíik»'  fuérade  la  tierra; 
armaría  vn  egét^ito,  defefideribibii^'e^Uidos,  ó<(o0 
quitaría  de  las  ooraao*  de  UsnnVaaores»  No  bay: 
pava  qae  ¡temer.  To  noi  TétJgd  A^ari^far  los  r6« 
osanioa  dasu  íta^périó,  nilsdy  rénMnig<^'del  César, 
qtM-  pósete  ofvrbyrio^teirw^f  el  tmom del  deio'  y 

déí  Urtiercavy;^;dév' todio  ibsv  ebaaii.  (b):  No  ev  d^ 
género  de  aqueílos-que  bay  en  el  mondo  consis- 
tentes en  &)rapdes. ciudades^  exten^dida^  comarcas, 

■  '  ■*^> .  ...  .,..i  «I     '  •.  . '     ■        ■ »■ 

•^■■»"»'— ~^.^  I    I         — ^■■— — — — — — ^— ■— .  I  »  III» 

(»)  nfemíi.  83  in  Joan. 
(b)  S.  Cyril.    1.    la   ia   Joan.   c.    lo. 
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fuerza  y  multitud  de  soldados.  Nada  de  eslo  be 
menester :  todas  las  cosas^  todos  los  poderes  me 
están  sujetos^  y  reinando  desde  tadala  eternidad 
en  el  seno  de  Dios  mi  padre^  \a  iglesia,  el  reyno 
que  Tengo  á  fundar  en  el  mundo  uo  tiene  su  au- 
toridad del  mundo :  nunc  autem  regnunx  meum  non 
esthinc;  la  recibe  del  cielo  de  donde  bajo>  y  veni* 
do  á  la  tierra  para  dar  testimonio  de  la  verdad» 
anuncio  que  hago  reyes  á  los  que  en  mi  creyeren*. 
(d)  Que  no  he  nacido  para  vencer  tos  reyes  sino 
para  morir  por  ellos^y  someterlos  á  la  fe  :  que  no 
vengo  á  sucederlos,  sino  á  que  el  mundo  crea  en 
mi :  vengo  no  á  combatir  vivo^  sino  á  triunfar 
muerto,  (b) 

¿Hay,  ó  puede  haber  en  este  paságe,  ni  en  otro 
alguno  de  la  escritura  algo  que  ae  oponga  á  la  ver* 
dad  misma  que  enseñó  el  Salvador  y  enseña  la 
iglesia?  ¿No  se  repite  todos  los  días  que  el  cris- 
tiano es  peregrino  sobre  la  tierra,  que  va  en  pos 
de  otra  tierra,  de  otra  patria^  del  cielo?  ¿Que  to- 
das las  leyes,  ó  los  preceptos  de  la  iglesia  tienen 
por  fin  hacer  al  hombre  santo,  despreciador  del 
mundo,  desprendido  de  sus  riquescas  y  placeres, 
para  que  honrando  k  Dios,  consiga  su  último  fin? 
I  No  sabemos  que  la  iglesia  de  la  tierra  está  en  cor- 
respondencia con  la  del  cielo,  hasta  que  en  su 
tiempo  se  unan  para  siempre?,  ¿Para  qué  pues, 
nos  vienen  con  tan  frivola  objeccióo^  y  sin  mas0D^ 


'*■»' 


{a)  AfustÍD.  trat.   i4« 

(b)  S.  Fulg.  serin,  5.«  tab  ¡ni.  de  -epiphan.  Vidcantar  Calmct 
Gomen,  tom.  7.»  in  Joan.  g.  iS«  SjfWeira.in  ÜTUig.  tomt  5**  I*  ^ 
ed.  7.    9.  4» 
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^e  hacer  odiosa  la  religión  y  los  poderes  espirí* 
tóales,  qtie  en  la  iglesia  visible  tiene  el  obispado 
por  institución  del  mismoDios?  ¡  Oh  !  lo  mas  sen« 
sifale  es^  que  eslas  malignas  ideas  se  adoptan  por 
hombres  qae  no  tienen  conocimiento  de  uno  ni 
otro  poder  :  pretenden  con  tales  novedades  des- 
cartarse de  aqoel  que  mas  les  incomoda,  y  que 
mas  débil^  le^  parece,  poniéndolos  en  choque  con 
el  designio  de  robnstecer  al  mas  fuerte  ;  pero  el 
resultado  es^ue  entonces  ambos  se  debilitan  y 
destruyen  ;  porque  se  iotrodtice,  como  es  natural/ 
eJ  desorden,  la  confusión  y  la  anarquia  en  cual- 
quiera iglesia  particular,  sin  que  por  esto  falte  el 
orden,  la  suceesion  y  la  autoridad  divina  en  la 
universal.  Como  quiera  que  tanto  el  poder  es* 
pi ritual  como  el  temporal  se  versan  sobre  diferen* 
tes  obfetos  y  tienden  á  fines  diversos,  jamas  se 
ballar&n  en  oposición,  si  no  dejado  practicarse  la 
ya  indicada  regla  prescrita  por  Jesucristo  :  dad  al 
César  lo  que  e$  del  César, y  á  Dios  ,b  que  es  de  Dios. 
Iam  contestaciones  en  que  se  han  envuelto  uno  y 
otro,  bao  dado  motiro  á  esclareced  esta  materia 
en  términos  de  remover  toda  duda;  y  es  de  e»pe« 
rar,  que  no  se  renueven  tales  querellas  en  lo  su- 
cesivo^ si  se  aleja  el  espíritu  de  partjdos,  y  se  dan 
oidos  á  la  fe  y  á  la  razón. 

Cuaodo  los  príncipes  idólatras  tocados  de  la 
gracia  del  Señor  abandonaron  su  ciplto  supersticio- 
so, y  entraron  por  el  bautismo  en  el  seno  de  ja 
iglesia,  ellos  han  hecho  una  profesión  solemne  de 
fe,  en  que  se  han  comprometido  á  abrasar  todos 


[  46  ]: 
)q5  dogmas  ^ué  ella  eAi^^A,  uoo  de  los  f^u^l&tj^ 
que  Jesucristp  jb^.dado.á  ^u  jglei^ia  el  derecho  y 
autoridad  de  b^oerlejes,  áUs /cuales  tpdo;  fiel  es(á 
obligs|do,r^ipbedepf^r.  l^Q  laismo  -ha  sucedido  ]á 
HquellpsflP^ ;ij;5RI<^9$jfp,^píUf|s  <^2^táliqo8  h»  teoi- 
4q  1$  ieftfcid^^  4^  -S9r..^e|^dosIuegOy.med|apte 
•1;  ipi^m,Q.  ^ir^en^p,  ,^\  núoiero  4^  los  fieles* 
i^k(^v9L  \i\w^i  ¿^o  es  cqsa'biea  extraña,  qoje  die^p^es 
4q  tactos  s¡£)p$.,i|<^e(.C!oosl,aBt¡Do  abrazó  Uf^»  u,Dog 
piil^liiqi^f^s  ibr^iaadAS  ejp  la  escuela  de  los  herege#^ 
YeDg.^p  fÁ  fi>^£ar,VIos  gobernaDles  de  nuestrof^ 
di^s^  ÍQriQddQ^  seguq  las  máximas  del  •  evangelio; 
que  elIps.papuedeQ  obedecer  á  su  madre  la  igle- 
si.£|^$¡a  reauDciis^rá  losder.echos  de  la  soberanía? 
¿Qvie  el  ppder.de  regl^  la  disciplina  eclesiástica 
le^j^  tap  ^paaltU^rdl  Q0400  el  d^  $jar  1^  jurispri;^- 
denci^  ciy¡l?;.¿QM^>^4^1^'l9s.^)ism,o^  que<soa  ts^a 
f<^((uados:  eo  crear  pod^r/es  en  sus  cCi^§tUu<;iones, 
d}i^idírjps  f  ^sq^dlvidiflos  sin  deit^nerse  ^n  qqe  se 
cr9<)^e94^9d^Í^P<d«fi^rM9?t<¡se,;  hayan  icmiado  t^intp 
eipp^Pt^n  per^adií?  á>los;^riaci|)és¡^ae  pueden 
a|^^r^l9rise  fr^niqí^iilar  aqqpl  pPideif  que  po^éSU  orír 
geqyppr^au  n^tursji^tza.y  fi|Des  es.^bsolutan^epjle  ipr 

dej^e[^di?|Kite  ^\  civiil?  .  ¿  Aquelrpoder,  cuya^ipde- 
pfíPfJ^/j^cja  ixojlp,  debe;  á  jos  códigos  hupiaoos,  sjnq 
¿  la  divina  constitacion  del  evangelio?  Solo  el  fu- 
ror  de  partido,  repito,  puede  avanzar  hasta  querer 
destruir  un  eciitiuio  que  tiene  tan  solidos  }unaa« 
mentoá.  Solo  éi  frenesí  de  las  pasiones,  vuelvo  a 
détir,  píiédé  IsügeWr  Iticu^a  tal,  qué'  resucita  la 
aitglotó&nía  rrffgií>síáv'é  'th^s^daro/los  deJiHos  d<r 
GalWÉíé  a«iloí¡fcactes4wl"4a  ícyji  'j  ;      '  '    ' 
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IOS' viEÉfes,  smo  kN  £Oft  l^ÁiroRfis. '  '  1 
Pero  los^p^Ftidários  delitífernál  si^etnifáCidétf: 
los  pastores  ño  son  siúo  miembros  y  ra§ftd¿t«rIos 
*dél  caerpo  de  los  ^eles :  los  ¡Moderes  haii  ^Mo  da- 
dos ál  cuerpo  de  la  iglesia^  y  no'i  sus  mibtsttos: 
Jesucristo  les  proftibió  toda  ?¡a  de  autorklád  euali- 
do  Jes  dijo  i  $úbei9^  que  l<n  príneipei  dt  la$  *  gentit 
ava$aUan  d  sus  pueblas,  y  que  los  que  san  mayares 
egercen patestad  sabré  ellas?  Na  será  asi  entre  v<h 
satros ;  mas  entre  vasatroSy  íadó  el  que  quiera  ser 
mayar,  serd  vuestra  criada  (a).  Tenem<)s  aqui  nue- 
vos errores;  mas  la  doctrina  de  Wiclíftf  y  deJuao 
Rus  fué  condenada  mucbo  tiempo  ha  por  la  igje* 
sia  en  el  concüió  de  Constaní^^  i:oma  ió  ua  sido 

«  •  *  • 

también  posteriormente  pcrr'el  deTrento  la  de  Lu- 
tero  y  Calvino.  Esta  es  pues  la  misma  doctrina 
que  sé  contiene'  en  las  proposiciones  que  quedan 
iadicédás/y  asi  los  que  las  reproducen,  6  ignoran, 
é  saben  tales  hechos  :  sí  lo  primero^  es  necesario 
decirles,  que  se  instruyan  sobre  el  parlicular ;  y 
91  lo  segundo,  ya  que  sabiendo  que  (ales  doctri- 
nas esfan   condenadas  por  la  rglesh^   insisten    en 

propagarlas   y  defenderlas,  debe   decírseles,  que 

» 

son  hereges  declarados. '  Mas  contestando  abóra 
á  las  objecciooes  puestas;  decimos  eu  primer  lu- 
gar: que  no  fue  ci^rtanienle  al  ciierpo  de  los  fió- 
los, sino  á  los  apóstoles  á  quienes  dijo  Jesucnslo  : 
apacentad  mis  corderos,  apacentad  mis  ovejas -^Todo 

(a)    Math.  ao   r.    aS   et  scq. 
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lo  que  llgareU  sobré  la  tierra  y  ligado  $erá  en  b$  cíeto^^  < 
En  h  iglesia,  como  en  el  cuerpo  iiumaao,  do 
todos  los  mieoibros  egercen  Jas  mismas  funciones, 
unos  mandan,  gobierpan  j  enseban  ;  los  otros  son 
enjseSados  y  obedecen.     Si  todo  el  úuerpo,  dice  el 
apóstol ,  fuese  ojo  ¿  donde  estaría  el  qido  ?  (a)  ¿  Acá* 
so  pf$ede^  ser  todos  apóstoles  ?  Todof  profetas?  T^- 
dos  doctores?  ¿A  quién  constituyó  el  Espirilq.San- 
to,  &  quién  estableció  para  gobernar  la  iglesia  sinp 
á  lo^  obispos ?  (b)    Sola  y  únicamente  con  ellos  y 
no  cop  los  pueblos,  no  con  la  ¡giesra  ensenada^  no 
con  los  fíales  por  yirtQososy  santos  quesean,  ha- 
bló 3f  Pf  drp  fíWfídq  dijo ;    « Apacentad  el  rebana 
$gue  se  os  ha  con  fiado  fVelqndQ  spbre  fu  conducta,  no 
M  por  una  necesidad  for^adaj^  sino  por  ufi,  afecto  va- 
Mfuntario^  quesea  según  pios:  no  por  eld^seode  una 
%  torpe  ganancift,  fino  por  una  caridad  desinteresa-^ 
*daf  no  dofninando  soprela  herencia  del  Señor,  sinp 
n  hacjiendops  nwdelo  del  rebaño  por  una  virtud  qw 
$  nfi^ca  d^l  corazón  (c) .  >    Id,  instruid  d  todas  las 
.naciones^  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre jf  y 
del  Hijo,  y  del  JSspiritu  Santo ^     enseñadlas  4  obser-- 
var  todas  las  cosáis  que  os  he  mandado^  y  estad  segu^ 
ros  de  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumaciot^ 
de  los  siglos  (d),  j^sfca  es  la  misión  solemne^  la  mi- 
sión divipa,  que  recibierpn  los   apóstoles^  y   en 
ellos  ^)os  obispos  si|S  sucesores,     ¿  Como  pues,  s^ 
quiere  confundir  el  rebapo  con  el  pastor,  todos  Iqs 


■•-'«■— ^^—•^^^^f"^««— ■¡"■■■■i»— -^if» 


\^ 


(0)  Ad  Gorlnt.  I.  cap«    la  7*  ij^  90, 
(b)  A  so  T,    aS:       *^  .    ■ 

íc)  1.  Petri  cap.   5  7t  a»  9t 
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icneyentes  de  uaa  dióctsU  con  m  obispo^  todo*  lo$ 
del  jomado  entero  con  el  Papa?  No;;  tal  iglesia  qo 
sería  la  de  Jesucristo ;  sería  la  de  los  filósofoj^  adu- 
ladores qae  para  introducir  á  los  príncipes  en  el 
santUArio^  aspiran  i  arrojar  de  é\  i  los  que  e^^bler 
ció  el  espíritu  Santo  !  jPrincipes,  potestades  ¡se- 
ducidas, abrid  los  ojos!  Ved  los  que  os  rodean, 
y  pensad,  que' vendrá  un  tiempo,  en  que  muchos 
principes  que  se  han  tenido  por  católicos,  serán 
colocados  en  el  numero  de  los  perseguidores  dé  la 
iglesia,  sin  haber  hecho  correr  la  sangre  Cristi  ana  • 
La  posteridad  preguntará  sin  eñibargo  :  si  no  hi^ 
£¡éj:on  mas  dafio  al  cristianismo  que  los  Dioclecia-- 
oos,  Galerios,  Maximinianos  y  Decios,  • 

Sostener  en  segundo  lugar,  que  Jesucristo  es  et 
íinico  y  exclusivo  gefe  de  la  iglesia  es  una  heregia. 
Sin  duda  que  Jesucristo  es  solo  la  cabeisa  divina  y 
soberana,  la  piedra  angular  del  edificio,  y  que  de 
¿\  emanan  como  de  su  fuente  todos  los  poderes  de 
la  sociedad  religiosa  ;  pero  esto  no  excluye,  ^ue 
¿1  antes  de  ausentarse  de  entre  nosotros  baya  esta- 
blecido^ como  en  efecto  estableció  en  su  lugar  só** 
bre  la  tierra^  un  vicario  suyo,  una  cabeca  visible^ 
cuando  dijo  á  3*  Pedro,  y  en  su  persona  ásus  legí- 
timos sucesores :  tu  erei  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
fdificaré  mi  iglesia.  ¿Porqué  pues  se  quiere  pres- 
/sindfr  de  esta  autoridad^  que  reconoce  todo  el 
mundo  católico  como  un  dogma  de  fe  divina?  La 
iglesia  está  ciertamente  fundada  |SQ  ^^sucristo ; 
pero  sin  excluir  el. fundamento  que  él  mismo  le  ha 
querido  dar  en  S«  Pedro  y  sus  sucesores.  4si  pues 
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«Jesucristo' ^s*«l  ftiad«aiMtd  jifkknhrló  áé  U  i^e^ 
8ÍB' y  '«I  séóuodarió   íbÍ3>  fciliiotei   reMíASto    írl 
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Explicación  bel  Vlásiciiib  ¿5  cap.  '20  V)£  S.  Wkito. 

11  '  '  I        ■  • 

YÍDieodo  ahora  aj  capitulo  20  de  S.  Mateo  ?.¥•  2¡>. 
26  de  que  ha  poco  se  habló,  como  opuesto  al  eser- 
cicio  de  la  autoridad  de  Ja  iglesia,  añadimos  en 
tercer  lugar  :  que  es  la  mayor  necedad^'  querer  to« 
mar  una  prueba  contraria  de  doude  oo  puede  le^ 
sallar  comprobado  siao  el  modo  caritativo,  coi^ 
que  la  propia  autoridad  debe  ser  ejercida!  Los 
hijos  del  ZebedepiSe  habiao  presentado  al  Salva- 
dor^ pretendiendo  los  primeros  puestos  en  su  rey- 
no;  su  misma  venerable  mndre  habia  llegado  á  in« 
terced^r  porrcllos^  y  todo  ét  tiempo  que  él  les-  ha- 
blaba.en  su  subida  á  Jerusalen  de  los  excesos. de 
isp  pasión  y  muerte^  .Entonces  Jesús  para  curar 
fiu  ambición  J  también  para  templar  y. corregir  I^ 
indigpaeipn  que  contra  los  dos  hermanos  concibie* 
ron  por  ¡su  preteúsioo  |os  ot^os  diez  apóstoles  {j;'\ 
les  puso  delante  la. reprehensible  conducta  v  la  in^ 
hu.n^ana  domioacioq  que  egercií^n  los  principes  y 
grandes  d^  las  naciones  gen  tiles.  Sabéis  ^  les  dijo, 
qae^$ús.prln(^ipe8  ávqsüUan  í  suspuebios^yauelos 
^ue^^on  gr4ndes  egerceh  foteslad  sobre  ellas.  íué 
decirles:  ellos  dominan  imperiosamente,  mandan 
con;, soberbia  ;  con,  violencia  sostienen  $u  autoría 


(t^  Se  entiende  que  todo  esto,  y  oiris  cosas  de  ignorancia,  6  imper- 
fección sucedieron  antes  de  la  m  uda  Día  -  q{io  en*  clips  hi'^o  la  ifusioa 
del  Espíritu  Santo. 


idr.isii. gloria  y  A  wq^s li $m> i^f^ti^QA*    Jtf«ilfO0. 

por  grandeva.  iqs.quielMer^aip^qu05ti8  fto  «iis0)«^ 
y.0l  Cjafnioo {i^ra  llt^g^x  {á  s^r  los, ,pi{iqierQ4  ds.pan 
n^pse'eQ  lugar ideJOé.üItfipfiMSf  f  .de  los  a^rvoa.  Tor. 
davia^  más;  iJe^prislo  miaioo  quiso  darlea  t^Q   su, 
persona  uo  modelo.    ' yé  ¡amanera^  sQ^dib,  i^ci«  él 
hijo  del  hombre  m)  ^ino  4  het  servido^  $mo  para  #rr* 
vir^jf  dar  su  wda  ea  rtdiBnfiim.por,  vmchQ»^,..x^^á^ 
esta  sublime  doctrina  ^  que  jaooas  pudo  Ikgar  la  dé 
los  sabios  de  la  anligüedadi/fué  para  Instruir  7  re- 
glar    á   cuantos  egercen  autoridad ;   mas  no  para 
condenarla:   fué  para  hacer  conocer  sus  abusos; 
no  jpára  reprobarla  :  para  hacer  entender  á  los  em- 
peradores,' reyes,  cóínsulfes,  presidentes,  goberná- 
.dores,  á  cuántos  obtienen  mandó  en  el  orden  po« 
lítieo  y  ciVil ;  á  los  Papas,  obispos,  y  á  cuantos  eger* 
cen  el  espiritual  y  eclesiástico,  que  no  debeii  ha- 
cerlo siñó  para  gloria  de  Dios/  de  quien  todos  en 
5ü  respectivo  orden  son  ministros  :  qué  el  fin  de 
cualquier  gobierno  no  es  la  ventaja  y  convencen-  ' 
cia  del  que  gobierna;  sino  de  los  gobernados  :  qtie  '• 
asi  como  eí  pastor  se  pone  para  el  rebañó  y  nb  para 
sí  minino,  asi  cuantos  son  establecidos  para  gbbér-^' 
Dár/io  son  para  él'  pueblo;  y   noel  pueblo  para 
cflos:   eñ  una  p^labraj,  que  cpfocad'os'  ¿rí  16  aUó/ 
deben   liumniarse,  y   dé   tal    manera  dedicarse  ál 
Lien  'y  ülilidad  de'  los  subcfitos,  que'  con  verdad- 
puéd'an  decií^,  que^sé  Üaío  hecho  suá  miúístrdsVsus 
siervoa^  6U&  e^sciavos^     ¡Feli?  .^^rviduiubre!  dice 
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flobre  esto  Sáá  Pedro  Grisóiogo  (a).  ¡Feli2ser?i- 
dutnbre,  que  tiene  por  fruto  la  dominación  eterna ! 
.  Resulta  pues>  continuando  en  mi  reflexión^  que 
solo  la  malicia  de  los  que  abusan  de  la  santa  escri« 
"»  tura^  ó  la  interpretan  á  su  modo  y.  por  láu  propio 
juicio,'  puede  oponer  una  ob)ecclon  tomada  de  un 
texto  que  si  pugnase  contra  el  egercicio  de  la  au- 
toridad de  la  iglesia^  pugnaría  igualmente  con  el 
de  ia  temporal ;  y  que  siendo  falso  lo  uno  y  lo  otro, 
el  argumento  es  pueril^  y  ambas  potestades  que- 
dan en  el  lugar  distiuto  que  Dios  lasasignó* 

XVL 

EjlRORSS  D]B  LOS  PRET^NPIDOS  POfJTIGOS. 

¿Quó  dos  potest^deSy  replican  los  diseipulos  de 
lossectarios?  No  hay  mas  que  un  poder^  suQ- 
ciejite  y  universal  para  todas  las  cosa.s*  Proposición 
herética^  Por  desgracia  y  sin  embargo  de  la  cla- 
ridad y  solide^  con  qqe  el  origen  de  las  dos  ha 
sido  deoipstrado  y  sus  naturales  esferas  mil  veces 
deslindadas,  y  defendidas  con  zelo  j  sabiduría  por 
los  verdaderos  amigos  de  la  felicidad  de  los  pue-* 

•    •  • 

blos^  yernos  (odavia  presentarse  en  la  escena  poli-* 
tiqa  nuevos  Portalis^  estableciendo  máximas  ab*- 
surdas,  que  fueron  desconocidas  en  los  siglos  pre- 
cedentes. Entre  ellas:  que  la  autoridad  pública 
es  nada^  si  no  lo  es  todo :  que  las  operaciones  del 
gobierno  se  hallan  trabadas^  ó  embarazadas,  desde 
que  se  ^}upusoIa  existencia  de  uu  otro  poder  en  el 
estado:  que  la  religión  se  protege  cuando  se  ve!^ 
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(*)  Scrm.  X  i4  apud  Silre^ra  tu  Er.    t.  4  c.  ay  eipos.  6.*  lib.  €•• 
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ftobre  sa  doctrina  y  sobre  su  disciplina  ó  policia  f 
que  los  asuQlos  de  la  religioo  han  sido  siempre  de« 
terminados  en  los  diferentes  códigos  de  las'nacio* 
nesy  y  puestos  en  la  lista  de  las  materias,  que  caen 
bajo  la  inspección  de  los  gobiernos  civiles,  con 
otros  tantos  dislates^  que  si  pudieron  tener  cabida 
en  los  pueblos  gentiles,  que  por  su  corrupción 
perdieron  las  nociones  primitivas  de  la  verdadera 
religioo,  jamas  han  tenido  lugar  entre  aquellos  que 
han  conservado  las  tradiciones  primordiales,  y  que 
parecen  destinados  por  Dios  para  servir  de  con- 
traste á  los  delirios  de  la  razón  humanai  abando* 
nada  á  si  misma.  Estas  máximas  de  omnipotencia 
política  se  repiten  sin  cesar^  por  los  discípulos  de 
tales  maestros  en  Jas  reuniones  de  placer  y  en  me- 
dio del  torbellino  de  los  negocios  del  siglo,  y  á 
fuerza  de  reproducirlas  con  entusiasmo,  han  llega-* 
do  á  deslumhrar  á  un  gran  número  de  semisabios, 
ó  sencillos;  y  es  por  estas  vías,  que  la  luz  pálida  de 
la  6losofia  ha  pretendido  obscurecer  y  aun  apagar 
la  antorcha  del  evangelio,  á  coya  luz  se  ha  forma- 
do la  disciplina  eclesiástica,  Lqs  conatos  de  es- 
tos novadores  que  no  presentan  mas  pruebas  en  su 
favor  que  el  tono  pedante  y  decisiiro  cqu  que  se 
producen  en  los  concursos,  no  son  otros,  que  abo- 
lir todo  cultOj  todo  ^ogma^  arrancand9  á  los  mise-^ 
rabies  pueblos  la  idea  consoladora  de  un  Dios  re-, 
lacionado  con  el  hombre  por  los  dulces  lazos  de 
la  religión,  cuyos  premios  le  animan  en  el  laborioso 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  cuyos  castigos  le 
contienen,  para  que  no  se  precipite  en  los  vicios  y. 
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«rimenes'^e  ttnlO'perjadicafQ  á  la  sociedad!. 

xvn. 

S<  ZSfkntECt  lA   soberanía  B  mDEPENDMCilA   DÍt   £A 

IGLESIA. 

Tales  son  \oi  venenosos  fratos  que  esos  aventu- 
reros dé  gtóriá  humaóiiy  y  no  pocas  Teces  de  for- 
tuna, Tio^á'ófi^éceii  desdé  el  seno  inmundo  de  los 
placeres'^tí  que  regutafmi^n'te  se  bailan  adormecí-' 
dos.  Puede  sin  embargo  asegurarse  para  gloría 
de  Ja  religión  y  consuelo  de  fos  verdaderos  cató- 
lieos,  que  la  causa  de  los'so'fístas  modismos  és  dé«* 
sesperada^  porque  su*  sistema  que  despoja  á  lá 
iglesia  de  su  soberaofa  y  de  su  independencia  del 
poder  teinporal,  pugna  evidentemente  i.^  coii'Ios 
egeinplos  y  textos  dé  lá  sfagrada  escritura  en  el  áú- 
tiguay  nuevo  testamento:  2.*  cotí  la  autoridad  de 
los  concilios  y  padres,  que  envuelve  la  tradición  : 
3.*  con  la  de  los  principéV  católicos:  4«*  con  la  ra- 
zón natural:  5.*  con  los  politidos  de  mejor  crédito. 
Yo  tío  tomaré  de  éstas  fuentes  inagotables  sino 
áljga'náá  pruebas  entre  las  infinitas  que  cada  una 
dé  éflás  tne  dfrécé  ^ara  dejar  nias  sólidamente  es- 
tablecida'lá' Ve  rd^Ü' que  üie  propótfgó  déñaoslrar . 
á'sabfei»':  '^ae'  la  igltóia-  católica'  gozaj  jpof  ídsíilu- 
cion '  divina  rféütí'pod*¿r*¿bb'¿ranóé  independiente- 
de  tódó  ótró  ]^odér  ett  todas  las  cokás  del  résórtó^ 
esíyirKtídl:"'  '"   -^  '  ' "  -'"'^   "'""-'  '' i  ^-  ■''■  • 

'   "''  '    '  tt'v'óin  fEi^POilAt  vi'ENfeiDE^  I^ÍOS;  ' 

Es*8Ííí  duda-  vene fablé   fá'  autoríclad  déí'pódér' 
témpoí-il  *<5Íué  viene'  igualmente' (i¿  Wbk,  Jf  yb  em- 
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plearía  gustoso  el  lleixipo  en  defendcíriaespresajiiep- 
te  j  darla,ácppQcer  talóual  la  concibe idj  pocacapa^f 
cida4>^i  fuera  directamente  contra  ella  que  la  impie-. 
da^arrojajsus.tiros.  Mas  como  por  unaparteella  ha, 
lomad.o  uq  rumbo  contrario,  pues  su  blanco  es  la, 
potestad  espiritual,  y  como: por  la  otra  defendien- 
do esta^^se  sostiene   también   y  necesa/iarneute 
aqu^ija^como  queda  yaiqdicado:  la  independen- 
cia ^el  poder  espiritual  continuará  siendo,  el  ob- 
ji<*to  esencial  j  directo  de  mis  jeflexioae.i.     ¿Pue- 
de presentarse  á  los  gobiernos  eatólicos  un,  ínteres 
mas  importaote,    que  el /de  dejar  á  la  iglesia  tal, 
con<io  Di.08  la  ba  establecido,  conserváudola  en.  la 
posesión  j  goce  perfecto  de  sus  libertades  y  dere- 
chos primitivos?   Porqué  ¿qué  ventaja^,  podrán 
resultarles  de  dc*sy¡arse.de  un  orden  cjefestial,  do 
e^teo.der   ó  estrechar ,  los.  limites   que  el  mismo. 
Dios  ha  puesto?  Ningún^  ;  por  el  contrarío^  cada>  * 
ataque  dado  á  los  derechos  de  la  iglesia^  es  un 
asalto  libre  que,  por  reacción  se  hace  al, gobierno, 
temporal.     Cada  piedra,   que  la  temeridad  bace 
despreJ[Kl)er  d<^l  santuario,  viene  á  caer  en^erecbu-*    ' 
ra  sobre  el  edificio  delipoder  político,  )e  connpue- 
rey  le  abre  brechas  dificíles  de  repararse*     Pero 
pi^^^nl^nios  ya  las  pruebas  ofrecidas, 

k 

L4  sntetnroniDAí)  mi  sjkccaoqipio  bajo  L^  lst  iva-, 

TUKAÍ.,, 

knn^^n'  el  estado  de  la  nalufale^a  desde  AdaO; 
hasta  Maí^»í,.^ftv¡^|fimbr;>í^í,|aí»c.etón9Ía{  jr  sup?,^ 
rioridad  del  sacerdocio  en  el  homenace  que  le  irí-     ^ 


bulaban  los  principes  ó  gefes  de  noin6t'ósa&  familiar. 
Yeoios  k  Abrahan,  ese  hombre  Sacado  def  entre  los 
pretarlcadores»  para  que  conservase  la  teMadera 
i^eligíon,  ese  afortunado  patriarca,  <|iie  recibió  las 
itoagniGcas  protnesaS  de  Dios,  ése  tendedor  de  ctía^ 
tro  reyes,  pagar  sin  embargó  el  diefztnío  de  los  des-* 
pojos  de  sus  enemigos  á  Melcbizedecb,  sacerdote 
del  altis¡mo>  y  recibir  de  ¿I  la  bendición  sacerdotal^ 
én  sefial  de  respeto  y  obediencia,  pues  como  ad-* 
tierle  S.  Pablo:  el  ijué n  fnenof  recíBe  la  bendición 
del  que  es  mayor  (a). 

XX. 

PaiAÉRA  PRtlÉA  DE  St    INDBPÉIÍTDZNGÍA    BAlO  ti    tEt 

ESCRItA. 

La  nuiiierosa  posteridad  de  Jacob,  libertada  por 
Moisés  se  constituye  bien  pronto  en  nación,  y  Dios 
escoge  de  entre  las  doce  tribus  qne  la  Componen, 
Ja  sola  tribu  de  Levi,  y  ta  destina  por  uña  consagra-^ 
cion  especial  al  ministerio  del  tabernáculo,  desig-' 
nándole  minuciosamente  todas  sus  funcion*;s  en  el 
servicio  que  debia  prestar  á  los  sacerdotes  en  or- 
den al  culto  divino.  A  esta  tribu,  dice  el  ponttfi-* 
Cal  romano  en  la  ordenación  de  los  diáconos,  se 
te  concedió  tanta  dignidad j  que  ninguno  quena  fuese 
de  ella  podia  ministrar  en  el  culto  divino  ;  de  suerte^ 
que  por  un  gran  privilegio  mereció  que  se  la  llamase 
y  ser  efectivamente  la  herencia  y  la  tribu  del  Señor  * 
Ademas,  de  entre  la  misma  tribu  compuesta  de 
líiuchas  familias,  el  SeSor  elige  especialmente  á 
Aaron  y  le  eleva  &  la  dignidad  de  sumo  sacerdote, 


(a)  Heb,  c.  7  t,  7. 
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y  á  los  hijos  de  esté  los  destina  al  sacerdocio,  que 
tija  púfñ  siempre  en  su  familia,  prohibiendo  &  toda 
otra  persona  extraña  hasta  la  menor  ingerencia  éa 
el  minii^terio  sanio,  bajo  la  pena  de  muerte  (a). 
Los  infelices  Coré,  Datan,  Abiron  y  Har,  aunque 
levita  el  primero  y  de  los  principes  del  pueblo  loa 
otros,  por  haberse  sublevado  para'  despojar  de  este 
privilegio  del  sacerdocio  á  la  familia  de  Aaron,  pe« 
recen  con  una  muerte  violenta  y  horrorosa,  en  cas* 
ligo  de  su  sacrilego  atentado,  y  una  llama  milagro- 
sa devora  en  un  instante  á  las  doscientos  cincuen- 
ta hombres  temerarios,  que  inducidos^ por  Coré  se 
atrevieron  á  ofrecer  el  incienso  con  sus  manos  im« 
puros  al  Señor  (b).  Fué  tal  la  preferencia  con  que 
honró  el  Señor  á  la  tribu  sacerdotal,  qué  ni  aua 
quiso  que  se  la  enumerase  entre  los  hijos  de  Israel 
(c)  y  para  conciliaria  el  respeto  de  las  otras  tribus, 
DO  menos  que  para  manifestar  la  independencia 
de  sus  sagradas  funciones,  ordenó  que  hasta  los 
menores  levitas  fuesen  purificados  y  consagrados 
por  ceremonias  públicas  y  numerosas,  y  que  la 
consagración  de  los  sacerdotes  se  egecutase  ton 
éitraordinaria  pompa  y  aparato. 


•  r 


XXI. 

Segunda  paüeba* 
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.,  Para  hacer  qi^s  efectiva  I9.  {.ndej>end.^npia  d^e  Jos 
sac^rdote9,  ó  para  que  pudiesen  00 nsagrarae. ex- 
clusiva y  tranquilamente  al  ministerio  de  eo^  f/i|fi- 


(íiV  Krtin.  t:.  3.  t.  lo. 
{b)  IVum.  cap.  i6, 
'^^}  Ibíd.  cap.  I,  T.  49- 
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cioD^s^  e|  Siejüior  4<>^aá  esjta  trib^^  de  rentas  sufi- 
,  j:(ejn.iejs  p^^  so^tf^ner  con  cl^¿DÍda4  ei  car^ct^er  c)e 
que  la  b;^!^  r^veslido.     La  adjudica  po  solaiDca- 
t^  los  di^füiQ^  dfi  tod^s  {aspiras  tribus,  isii^  tap^- 
,  l>ien  las  prjpiicl^s  4%   todos  los  frutos,  el  iooporle 
del  resc^jtf  de  tpdo^  los  primogépitos  de  j[$raf?l^  ^1 
producto  d^  todas  i^s  pfreqdas  y  la   pps€S¡Qii  de 
cuarenta  y  pphp  ciudades  con  sus  p^^tos,  cuyos 
^  fondos  recpgi^a  los  Ipvil^^  á  la  entrada  del  saotuf  «- 
rio.  ¡  Qué  yergpozpso  contrasto  ofrece  ^ste  pasage 
pon  lacof^dupita  ne$qi(|n^,  por  n/o.d^^ir  irf^ligi^- 
.  sa  de  ¡Q^  j^ci^iqpi^istas,.  qqe  parf^  (envilecer  ^1  clero 
^  j  encQr^p  J^  ^i^dependen^ip  de  su  fpir)i^te.ria  ba)o 
.^l  yugo  dejia autoridad  chUporjup  asedk)  de  him- 
bre^  se  empeñan  pn  abolir  ^  la  ligera  )o$  di^zaiojs, 
casi  única. renta  estable  con  qiie  piiede  conlarse 
para  pc\lff}^Ti  lasi  necesidades  d^lPM^to  y  á;  la  .sus- 
lentacipa  d^  io^  xpinistros :  qqp  extraían.  df3  io«  taoi- 
píos  Ja^;  ppcaí^  balajas  preciosa^  4.^   i^u  j^ervicip  é 
imponen  pon tribuciones  sobre  algiin.plto  .produp- 
tp  espa^isipap  qt^p  las  quedayl^a^t^  sobj?p  Ips  librps 
..pj^rjfpqui.^jes  '•  í   fisto  no  es  otra  cosaqqe  iomhr  $1 
prudente  partido  de  hacef  precaria  y  dpp^pdjpiíte 
la  subsistencia  de  la  iglesia  y  asegurar  con  sagaci* 
dad  el  triunfo  que  pretenden,  porque  como  suele 
decirse :  presto  calla  la  lengua  cuando  el  estómago 
teme  et   ayuno.     Salvar  estas  barreras 'no  es  de 
todos,  ái^o  de  los  faérPés  del  cristianismo  dé  que 
no  faltan  modelos  en  la  historia.     Dios  por  las  es-* 
'  peciales  consideraciones  con  qup  y^ó  á  la  tribu  sa- 
cerdotal, colmándola  dé  bienes  j  de  privilegios. 


quU^  prerapir,  ¿  dar  déade  Wfon  á  ^oikOMÍr  la  et» 
c^leoet£íy  aataridad  del  saoeídocio  de  Jesoorisloi 
jr  los  eoienitg(M  de  lá  iglesia  tieDáso  sóoito  ioieref 
en  h9cerle  despreciable  y  loberdíoado  áki  aQti><^ 
ridadoivil,  paca  que  ¡perdiendo  sa  represes tácion 
y  digeidad»  pierda  taaoliieii  su  infieencía  tan  oono* 
cídameote  ben^fina»  Jusgo  qiKe  ¿ing^iu  caiélk^o 
podrá)  sin  contristarse  profundamente  detenerse 
mucho  en  esta  rtflexion,  y  por  lo  mismo  ]a  sus-** 
pendo» 

XXII. 

TeRCEHA    tRüEttA. 

« 

1.a  autoridad  del  sumo  sacerdote  era  soberana^ 
y  para  darle  mas  realce*  cuandp  pronunciaba  un 
juicio,  ó  daba  una  decisión  en  negocio  grave,  se 
decoraba  con  su  pectoral,  en  que  estaba  esicritp 
doctrina  y  verdad.  Todo  fiel  debiaqumplir  sus  ór-^ 
denes  y  conformarse  con  su  deoisionbajo  la  pena 
de  muerte»  Josefo  hablando  de  su  autoridad  dice  : 
quien  no  le  obedece  es  castigado  cúmú  si  Sfi  levantara 
contra, el  mismo  Dio$\h).  Aun.  las  insignias  y  or^ 
namento  deJ  sumo  sacerdote  dabaMi  una  alta  idea 
de  su  carácter  y  autoridad*  lina  lámina  de  oro 
en  que  se  T^eia  gravado  el  sapto  nombre  de  Dios 
cubría  su  frente  :  ¿I  se  r^ve^tia  de  usa  túnica  de 
color  de  jacinto/ de  cuya  orla  pendva  un, gran. nú- 
mero de  granadas  trabajadas  primorosamiente  é 
interpoladas  de  preciosa^  campanillas  de  ot:o:  sOt 
bre  su  pecho  se  dejaba  ver  el  Efod^  que  era  un  te^ 
jido  de  oro  ricamente  bordado>  que  se  descolgaba 


ridMtaÉkrtáMiiMfei 


(a)  Lib.  a  Gont  Fioa« 
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de  6U8  hombros,  y  ¿n  ni edio  del  «cu;^)  estaba  co)o^ 
cadó  el  Racional^  adornado  con  dooe  pii*dras  pre-^ 
ciotsas  dUtríbaidas  éb  cuatro  líneas,  y  cada  una  de 
las  cuales  representaba  a/juelia  tribu/ cuyo  nom* 
bré  llevaba  gravado^  descubriéndose  en  todo  este 
adorno  pontifical  lo  augusto  de-  las  funciones  que 
egercía,  su  distinto  caráctet  y  autoridad  elevada. 

XXIII. 

Cuarta  prueba. 
Son  frecuentes  y  notables  los  hechos  que  testi- 
fican el  zelo  y  la  severjdfid  con  que  Dios  quiso 
mantener  la  pureza  de  su  culto,  I^  dignidad  del 
sacerdocio  y  su  absoluta  independencia  del  podjer 
civil,  en  todo  lo  relativo  á  la  religión  en  .el  antiguo 
testamento.  Los  dos  hijos  primogénitos  de  A»ron, 
Nadab  y  Abihu  mueren  en.  el  desierto  del  Sinaí, 
por  haber  puesto  un  fuego  profano  en  la  presencia 
del  Seuor  («).  El  rey  David,  de  acuerdo  con  los 
tribunos  y  centuriones,  y  con  todos  los  principes; 
pero  sin  el  consentimiento  y  dirección  de  los  sa« 
cérdotes  y  levitas^  á  quienes  tan  si>Io  hiiso  invitar 
siniplemente  (b)^  dispone  que  la  arca  de  la  alianza 
sea  trasladada  de  la  casa  de  An^inadab  á  Jerusalen, 
tirada  de  un  carro  á  la  manera  qué  la  habían  remi- 
tido los  príncipes  de  los  Filisteos ;  sin  embargo  de 
estar  prevenido  por  la  ley  (c)  que  los  levitas  la 
llevasen  siempre  sobre  sus  hombros ;;  la  procesión 
marcha  en  efecto  ;    pero  la  arca  se  inclina  á  caer, 

■     ■■■  i.         i  ■    I  I       ...       V        -    '  '■  ' 

(b)  Paral,  cap,    i3. 

(c)  Nuiu,  cap.  4*   ▼•    i5*  .  ^     . 
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7  el  levila  Osa,  hijo  de  Amínádab,  cre#  un  d^ber 
sujor  dete&erla  con  sus*  maños ;  srü  embargo  el 
Señor  le  hiere^  y  cae  muerto  á^  Ibs  pieS'de  ta  úteB\ 
La  coDstecnaeioD  sucede  ¿  la  festiva  alegría,  htkr^ 
rado  DaYÍdy  conoce  su  .yerro  en  haber  díspuéstoUá 
traslación  delarca  sin  la  dirección  y  expreso  con- 
senümieolo  de  los  sacerdofeesi:  >^  deposita^  pues 
en  la  casa  de  .Obededon»  y'^ntes'  de'  ferificap  su 
seguiida  >  trafilabioo^  congrega  al.pRcble,*  y  .i  Jos 
principes  de  cada*  familia^  y  Uamaoido ;  por  ¿himo 
á  ios  sacerdotes  Sadpc  yAbiaihan,  y  á  los  leititas 
Uriel^  Azaía,  etc.*  les* dice  st  ^vasairoséfue.smshi 
principe3]de  las  familias  de  hv  i^UaSs  saniiftcaos 
cen  vuBitrás  hermanos,,  y  i  traed  el  arca  del  Señor, 
,pios  de  Israel  ai  lugar  que  le  está  preparado^r  na. sea 
que  como  la  primera  tez,  por  cuanto  no  ^estabais  pre* 
sentta^  nos  hirió  el  Señor;  asi  también:  acaezca  ahor- 
ra si  hacemos  ai^na  cosa  ilícita  ^a).B  De  estemo- 
do  se  expresa  un  rey  que;  ooooce  su  ídltá,  en  ha? 
ber  traspasado  ios  límites  dé  su  autoridad^  á.  pesar 
dé  ser  un  profeta  y  un  amigo  tan  querido  de  Dios^ 

XXIV. 

( 

QcÍNTA   rBÜEBA. 

Engreído  Osjas,  fey  de  Ju«lá^  con,  el  poder  y  fa 
gloría  á  que  le  habían  elevado  sus  violarías,  }  mas 
que  torio  su   religiosa  piedad^  entra  nn  día  en  el 

templo  V  arroííándose  el  miaisterío  de  Igá  sac^cdo* 

»  •  .        .  I  .         I  ■         ■  .      .  . 

tes,  íutcnta  ofrecer  el    incienso  .sobre  dallar,   de 
los  perfumes.      QchcnU  sacfírdoles  llevando  á.  su 

»■■    '      ■  ■    '  ..■■■.-.      I  ■         i.i   ■  .        "n,  «f    I      Jf  ip't  ■■■     if  ^>     ■ 

(a)  Lib.   i  Paral,   c^p.  i5.  *  '..  - 


165.] 

Mlkna  al  poDiiBiOe  Astwtl^,  se  presentan  anlé  ¿i  j 
U  dicen  oon  flrmeía :  ftNo  $$  d  ii  OíuUs»  A  ^men 
fwrtmece  ofrecer  el  ináema  áelamet  det  Séfior  ;  s^hió 
dhi  sacerdoteé,  e$$a£t,  d  Un  hijotdf.  jíaron^  qu» 
kan  sido  conmi^adoi  para  esf€  minisUnh :  sal  det 
eantuaria,  no  desprecies' nueiiréí  palabra:  mira  qae 
nta\  aceten  edm  qáe  :  pensáis  honrarte-  na  éerd  ciertas 
tnenU parn  ti  de< gioria  delante  deíSeitor  {sSj^.t  In* 
digsado  Osiaa  lols;  amenaia^  inaíslé  en  ofrecer  el 
tneidttso»  ]  Temeraria  \  La  leprai  aparece  visíUe^ 
menté  aobre  sn  frentes  lo» sacerdote*  se  vev  obli^ 
gadot  á  lanaarle  dei^antuario  ;.  y  éi  miémii  aiióidi^ 
brado  de  .su  kfésfterado-  éaslígo^  conoide  qoe\  Tiene 
de  la  vÉabo  de  Dieií^  y  se  apresura  4\salir  de  aquel 
logar  aaiarta^  Le  lieprat  oo  le .  abant|of)&  jamás^ 
de  manera  que  sieparado  del  Uono  segii»  la  lef^ 
se  eneargódeíreyno su  hijo  Jeetao,  gobemáodola 
baje  su  autoridad  {h),  A  semefantes  desgracias  se 
exponen  los  soberanos  cuando  «e  atreven  á  ateU'* 
tar  contra  los  derechos  sagrados  de  la  religioil, 

XXV, 

Sexta  prueba. 
Colocado  sobre  el  trono  Jeroboan  primer  rey 
de  Israel,  temeroso  de  que  el  rey  de  Judá  atrajese 
á  su  obediencia  á  sus  nuevos  vasallos,  les  prohibe 
ir  á  Jerusalen  á  tributar  al  Señor  sus  adoraciones 
en  el  templo;  y  conociendo  su  propensión  á  ía 
idolatría^  los  provoca  él  mismo  á  elia^  haciéndoles 
fabricar  dos  becerros  de  oro^  que  coloca  en  Bethel 

M^  Piral  cip,  a6, 
(b)  Ibid. 
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y  eo  Dan.     Los  sacerdoi^s*  f   levitas  se  oponen  á 
esta  impiedad»  y  nef  ^üdiéo/dtí  {>ór  último  evitarla^ 
para  ^ñietitit  él  i^ellgito;  ábaMídódátfdMcr  lodo, 
8€  pá^tf  <^ül  dti^M  tS)rkelita9  ál  réyWo  dé  Judfi  ;  pe^ 
ro  h  itní(^ie^d  4é  J^rékbhitt  do  queda  sid  dáitfti^d. 
Sacrífic^tfdd  títí  éiu  al  idofd  de  Aethef»  lúópinarda* 
mente  ¿e  ietantá  én  tnedib  del  tempTo  «n  profeta 
▼enido  de  Jodáy  qué  le  amenaza  c6fi  los  ibas  tér- 
rrble^  cádtigos  por  aquella  preVarícaóiotí'.     It  f éy 
le  deápreeiii,  y  extendiendo  Sa  ihano  háciá  «1  hotil* 
4;>re  de  Dios ;  ffrénUédléy  dice  lleno  de  iodígnacton. 
No  bíeii  lo  dice,  cuándo  su  ináoo  quedándose  en 
lar  Qii<sma  actitud,  se  deja  rer  árida  y  sin  movi- 
mteoto,    cayendo   al   mtsrmo  tiempo  despedazado 
por  un  qtro  prodigio  el  altar  en  que  estaba  el  ¡do- 
lo (a).'  Este  pasage  puede  servir  también  de  ins* 
truccioú  á  los  tolerántistas,  que  pretenden  sét  li- 
cKo   erigir  altar  contra  altar  con  el  designio  de 
destruir  asi  disimuladamente   el  altar  y   él   culto 
del  verdadero  Dios.     Bien  veo  que  se  dirá  que  ya 
no  se  et{>erf mentan  estos  castigos ;   ¿  y  que  otra 
cosa  son  esas  inquietudes  y  c(isturl)ios,  esas  alar- 
mad y  revoluciones  espantosas  que  sufren  los  es* 
tádoSy  en  donde  se  han  recibido  y  puesto  en  prác- 
tica  esas  máximas  desastrozas  y  subversivas  del  ór- 
den  establecido  per  Dios  ?  ¿  Es  acaso  otra  la  cau<^ 
sa  de  los  males  que  nos  aquejan,  que  esa  mezcla  • 
monstruosa  que  ae  hace  dé  lo  sagrado  con  lo  pro-  ' 
fano? 


(a)  Líb.   3  Reg.  cap.  i3. 

\ 
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SSPTIWA  PBWBA.       '   . 

Pero  si  hubo  pri,Qc¡pes  qae  no  temieron  poner 
su  mano  sobre  lo  sagrado ;  también  hubo  otros 
piadosos  que  respetaron  profundamente   la  disci- 
plina^ el  ci^]to<yt  todo.lp  concerniente  i  la  religión. 
£1  .piadoso  rey  Josafat  ppr  egemplo^  lejos  de  des* 
preciar  la   autoridad  del  sacerdocio,  ot  vulnerar 
susderechosy  la  distiogui^exactamenle  de  la  au- 
toridad, feal,  dando. las  instrucciones  siguientes  á 
los.jetvitas,  ^  los  sacrific^dpres  y  gefe»  de  familias  . 
de  Israel^  que  envió  á  todas  las  .ciudades  para  ar-. 
reglar  en  ellas  lodo  lo  concerniente  á  una  y  olra 
autoridad.     Amarias^  sacerdote  y  pontífice  vuestro^ 
les  dice,  será  ef  presidente  en  agt^ellas  cosas  4¡ue  per» 
tenecend  Dios,;^y  Sa,badiafi,Mjo  de  Ismael^  que  es 
el  caudillo  de  la  casa  de,  Judd,  toserá  en  todos. aque' 
llqs  negocios  que.  pertenecen  al  servicio  del  rey :  y  t^r 
neis  con  vosotros  por  maestros d  los  levitas  (a).   Aquí 
se  advierte  con  que  cuidado  separó  aquel  monai^ca  , 
las  materias  indicando  á  cada  poder  las  que  eran  : 
de  su  resorte  :  ¿I  no  permite  á  sus  ministros  aten- 
tar  nada  contra  la  autoridad  del  sacerdocio;    ni  á 
este  irrogar  perjuicio,  alguno  á  Jos  derechos  de  la 
soberanía.     Y  no  se  diga  que  este  es  uno  de  los 

r 

hechos   que    por  el    cootrario    prueban,   que  los 
reyes  egercian    la  potestad  religiosa  ;  pues  los  Sa«' 
cerdotes  y  levitas  enviados  por  Josafat,  no  recibie- 
ron de  él. ni  la  misión  ni  U  potestad  que  no  podia 

darles;  sino  solo  los  auxilios  para.ogercerla  en  tos 

■■''■■      ■ ■  ■ ■'■■      1 1  ' '         I   .1         I  ■ 

(a}  a   Paral   cap.    i(^   v.  .u. 
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lu^r^  eo.qa^eftie  (NrHM^ípe  iiidieó:sei^  neeé^rí^ 
su  il>ífiÍ3teriii» .  ]  £a  est^ímisicno  sentidolseba^dieha^ 
eandeétira:  tiempo  que.tlgiuuMprmeipes  b$m  eü^' 
yhdo  üi  4ÍYQraaá  Fegi^oéa^isacerdoúsinísíaueros;; 
ñe  epIt^Ekcte^  precediendo  elcoosentímiento  y-  la^ 
mUioa  leniiima  por'paHei  de  los  ppiDeipeside "  la* 
iglesis^  y  fraoiqueaodp  nqtiellok' la  {NPÓte'ccion^  o^ 
auxilios  témpdralesineeesaktios;  <•'  .  i  •'•      -    . 

•  « 

Hágam^SGóano  uña  mfnratursi  delv^poder  poHtrcO' 
y  «agrado  del '.piurljlo^iiébreo. desde  sii   salida  de 
Egipto^  y  elia'Dos  olrecerá/deduxrtónes  intet0saii« 
tés  ik  la  Question  que  defe adornos; '  [Es  constante^ 
que«I¡>ros  al  elegir  á'Mo.ise.s  |^ara  que  fuese  el  ü*- 
bertadorde  Israel,  le  iavistió'de  un  poder eMtra- 
ordioario,  de  una  potiestad  suprema  coa  ábsolbta' 
iodependeocia  de  todootropoderihuipano.,  y  qu^e* 
¿ItOgQrcio  personalmente'  esté  poder  eri. 'todos  ^usj 
ramos,  basta  que  Je  tro  su  suegro,  Ylénd&li^iopri-*.' 
mido  bajo  el.  peso  de  ámba»  'potestades.  ^  d«i  tra*^ 
bajo  iolprébbi  que  se  toma)»  en 'ÍT)formiir9e  «hasta-' 
de  las  cosas  mas  o^ODudas;  le  áconsefóiqup  es¿o* 
giese  de  entre  el  pueblo  algunos  varones  justos  y 
rectos,  y  les  conCase  el  juieio' de  las  causas  meuo^ 
rcai  reservándose  á  s^  el  ootvocimieeto  y  decisión 
de  ¡06  negocios- graves  y  derias'eaiiSQS  toas 'arduas -é i 
imrpoffaiiites,  y  muy  partioqlardi&íyie'ftj^ás'  éa^,  ^o^^ 
sai  reiadvas  d'  tairelisi(m\{úf);     Aprobé  Moisés  el 
consejo  delmadianitaj  y  elig^cd'cons^cuicnetii'lí^s 


(a)  Ezod.   cap.   i8. 


.1 
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oftioitlros  delpJí»d6rsubalteniü;^6labiéeeti'íbiiAa^ 
lea  y  ooaksede  ficffda  «qó  de  elloA  ia)iiti¿(^dl<>tl 
^0  iiizga  serles  oeeesaria.  Ma»  la  idtodíifid  8ü^ ' 
prema  residió siéuipre  eo.él^y  WúfottOé  á  cdlá  bi-^ 
zo  las  restrioeioD^  oomenfíeotes ;  si^oda  ití  pri-^ 
mer  tuklwio  reseryarsé  Mdo'  lo*  que  perUtoecla  á 
DÍ094  retigioH'^  óuUó^  prec^of^  cw^tMntai^  etc. 
según  se  lo  había  ÍDdíeadaednistnb  Jelro^  ouando 
le  dijo !  %Sé  tapara  el.  pueblo  en  las  cosas  que  per^ 
tenecen  d  DioSj  para  fue  U  refieras  las  cosas  que  se 
le  dhóen :  y  le  manifiestes  las  ceremonias  y  el  ritual 
del  culto  y  el  caminó  por  el  cual  deben  andar  ^  y  la 
obra  que  deben  hacer  {ít).  De  lo  dioho  se  infiere 
cpn  claridad^  que  entiie  los.  hebreos  la  potestad 
cifil  ordinatia  nada  tenia  que  ver  con  la  diserplina 
ni  Cttlto^relígiosoy  pues  que  á  los  prknevos  magis- 
tradbs  elegidos  por  Moisés  para  el  régimen  políti- 
co de  aquel  pueblo',  no  se  les  comunicó  ni  la  mas 
pequeña  autoridad  sobre  el  drden  religioso;  ob^ 
servándose  por  el  contrario  la  resenra  ^ue  de' ella 
se  faiso  el  gefe  enviada  de  Dios  que  le  cofiducra. 
¥eambs  pues,  si  se  encueirtrd  la  autoridad  religiosa 
ea>Idsuprem9  magistratura  civil. 

XXYIII. 

NdVBNA   PRUEBá*  '. 

Abrumado  MeisesvauO' después  dé  establecides 
los  magistrados  infevieries  con  el  gobierno  supré-* 
mo,  j  hostigado  de  iass  quejas  y  sediciones  del  pue- 
blo,  maaife^t^i  al  Señor  qué  ya  no   le  era  posible 
soportar  por  mas  tiempo  unr  peso  tan  enorme.  Le- 


mmmi^^^^—^mt 


(a)  Exod.  cap.  cít. 


tt«7Í  . 
tnaMlli  en  cons^ea^éla  el  Sfl&orj  q^e  ¿seo je.  scp* 
leBte.vareOjesdelee^aQeíaiioB  y  meeelroe  4el:  fnien 
bloy  ld9  rewa  6ii  Ja^ipuerU  del  tabexn&eulo»  ^era 
f  fie  ye  d^cimiaí  Mi,  le  4iqe«  jr  Asi  Aa^/e  jr  lome 
del  eipirüu  U/tyo^y  $e  h  d4*  4  e/^»  para  ^^e  $4Men^ 
gen  canéiga  et  pao  del  puebla  (a)«<  Se  rettqen  en 
efeet<r}oS:.¥apeíiieej.y  ei  Seop'r' cueaplieade  se  pro-* 
m^iy  loe  briee  p«r tteipee  del  ^upíriiu^  de  Mc^ises,  f 
lee  da  ^nm  pot^iott^  de  s^  ai^lpiiid^d  p.eUliee  ;>  eiie 
es  ei  poder  judicial^  pi»er.ii|9e  egefcriéildofe  bajo 
su  inspeccioD  y  depenctetieíe,  le  ayudasen  á  llevar 
la  gcejire  cerga  del  poder  púMíeep  oonnioteá adolee 
ademes  el  dojn  de  profesie  \  j  de.  este  nodo-qu^da 
instalado  el  faesoso.trttHmal  coooeido  con  el  noei  - 
bre  de  Sankedrin^  q^ie  ladta  celebifidad  tulrd  en- 
tre los  bebreosw  Ye*  no  ex4raSar)a  qi»e  na  tribu* 
nal  como  e$|e  se  ene^enirai^e  aittetia^do  laudMea 
pata  ingerirse  lioitainfenici  en  k>s  negooioftde  ta  re* 
Ijgioo;  a^i  sn  elpirímeiHBo.  sn  aulboeidad  emanar» 
b^in  inmedieUinenie  de  Moi»es^  en  qnien  residía 
la  suprema  potestad  issgrada*  Pevo  ¿)son  de  e$4et 
carácter,  é  f  goaen  xie  eslas  ptecogalivaa  «i:^stDe>s* 
gobiernas,  nuestros  trib«innles>  y  magiatiede»?  for- 
zoso; es.  eonfesav>  que  noi  lo  bae  probado  todairia^. 
annque^.  si'  es  cierto,  que  loa  ei»ei!ÍU>res«  qúe^  bea 
querido  lisongearlos  qon  eeta  atribueiqu^  baa^ea**. 
sayado  pars^  fundar  su  error,  eakbse  dét  algtlnoi» 
de  los  eg^mplos  mismos  de  la  elKribÉra  queiionfifH. 
man  la  ¥.erdad  que  defendemos.  Moisés,  dt€Bn> 
eHos  por  egempb»  foé  uo.  gefe;  «n  eaudíNo;^> 


(H)  Ifqift»  <j;    II    ▼.    17Í         ^    ''  >         í      *         \  •      '• 


sin  embargo  tthleáó^léyes  de  dlscfpíioáyy  faé  el 
díréctd^  del  (nltto  eí  braél  g  j!)eró  qíilcu'tt^  ad^ier^ 
te  lá  oíonst'^uosidad  dé  dédu^Sfr^de'  ti'ñ^  príi^léglo 
singular  inttíedlatametíte  concedido  yov  JiltfS  i^ 
Moi«e5,  una  regla  genera)  que  coroprebdk  á  todoi 
los  gefes  y  soberanos  del*  mando?  Ya  áe  ha  dicho 
qiieDios^  que.eá'&rbitrb';sobei'aot>'de'  :jruis< gracias,- 
eoncedió  á  Moisés  |a  suprem.ai^íá  oo  solo'  en  ^1  ót^ 
den  político,  sino  también  en  el  réligioso>  y  que 
su  misión  fué  extraotniinaiia.     '  i  ^ 

••■•'•  '^i  XXIX;--  'i     :     • 

Ni  Bt  SANHfibWlf  TVVO  Lá  AÜtORlDin  0EL  SACERDOCIO, 
m  PRUEBAN  QONTRA  S&'rA  tÁS  UISIONES  BXTIÍAOR- 
mFTARIAS  DE  {)l09  At  PÜERL'Ó  HEBRfiiO.      ^  ' 

Volviendo  ahora  al  San'hedria,  ó  siipréma  ma« 
gistratur^'Citi}',  digo ;  que  tampoco  es  cierto,  qué 
este  tribunal  borib^i^de'egércido  la  antoi^idad  religión 
say'púe^  como^querda  Indicado,  iio'so  i(s  concedió^ 
sino  una  parte  del  podef  polftico  de  Moisés^  e^to 
es^  elpoderfudicial  $  pero^de  ninguina  manera,  ni 
todo  su  pod^r,  t^i  muoho  tiM^nos  la  autoridad  r^i>* 
giós)a  que  Sé  resef^ó*|¡empre,  'y-  que-,  residió  deis- 
puei  de  éi^n.  éí  s^ltce^rdi^cib, '  domóse  tdifá  üias 
adekitite.  '  íSuí'efopdacta'ial  morif  .üs  tifn'  compró - 
baftté>d^  esYas  fir^rciones.'"!Su.be'al  motitW  Abarin^, 
c<íma  séla  p^eivitíoiel'Senor:  ve  y  considera  des* 
dealii^U  tíerrtfde  pratoislOn^'iítf  laque,'  pbM^rt  i¡f$^ 
emito  'in^0Toeafel0  )deiJa^'proi^¡d«ilcia  ik<oi  babia  de 
entr&fr,  fe^cídma.'Praii^  el'Señ(fr'de  hs  eápirüüs 
(k  taitahxírtie  nen  kómbre^ué presi(ta\mirp  eitnjmii'-' 
tifúlj parif  i¡LÍe  el  jiaébl/)  del  Señor  ,¡;io^ea  CQmo  (jtfi 
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i^año  sin  fta$4or  d£$pu€s  de  tni  nwért€4,  Y  ^1  Sefior 
)e  rlíce.r  Utma  d  Josu»  Ay'f  d€  iVom,  ^vürotk.enquim 
t<fsideyá  el  espíritu  (era  ii.i|o..<^e<  J^s  setenlfi}  y  pon 
m  mana  soér^  eí  4  presencia  dei^i^eardi^ie  EleasfírQ, 
y  de  toda  ía  muUiiu4t  y  Ib  d^rds  ifis^.f^eceptos  d  vi$^ 
tadetvd^y  Una  paNed^  Xfi  g/qri^i. para  que  íp 
ojgé  toda  hi.sine^tíga  de.h^  .A(/V^  ^f  Jwa^l  (a).. 
Fluyen  .na^ul^aÍNaieQAC.4^  esite' p^$ajB;e  la^  sigui^dt^a 
oonsociieticiaft ;  i  ^*.ni^e  Ja  .eilf  ccion  4q  los  saetee ^» 
ea  Dada  perjudicó  lksuprem?oid.d<^  Mois^^i/^  qjue 
€Sla  DO  había  pasado  á  aquellos;  pues  que  previ^nf. 
da.stt  muerta,  pí<{e  al,Seo(ir|  j  ,^iS^,le  copcede/ua 
sucesor^  á  quieni  transmite  eJ  go];^i^i:qo  4e^l .pueblo^ 
bajo  exfiresa^y  farfnales  ¡oslrQocipi^e^f,j2/  que  dI 
^¡  puebJo^  ni  los  ^Up4Lf  4^bUQ  re^sumic  ],a  ,au|Lo«; 
ridad  suprc^uia»  fpu€^f(t(;  .lÍoÍ8e^4  pues  fssia  d^l^Q^ 
que  sírt  un  su^cesorehegidp.^por  I)io$,  como  qo, 
efeoto  lo  fué,  .la.ojiciop  .qtieiUría  &m  pastor  :  3.^ 
quQ  Q¡^<^{])0(*  elbecho  de  ¡elegir  á  Jqsuó  de^f^ulr;^ 
IosSi9i0Dtp^dQiandq|e  de  u^  »i4eYp,;Q^pír¡ti^i^jsa«*>, 
bidurui^  fpediaqte  la  ¡a^p4;)bS4^iaq,f(l«-l]af.{Qia¥io5dp, 
Moisés!, (b),  di^cUra  de  una  a}íi¡|ier^  spl^f9|nQ,q|]f&  ICv 
eie^vd  sotare  Ipsjd&r^ii^i  ó'  que  ^1(^  CQnsjlituyfi  ca^e^a- 
de  «qnttl setiadr» i  de  EusiQíc^ra. qt^e,  unido  ^t^  debia 
fenuAo  eJ  )S|]piie;ixK>  p.od^r/iffn^pqral  de  la,:iiaciop  :, 
4>r.eD  6Qv:q<ie'4e.i0¡f)gpr)a'  ipap^ra'QQUsil,  ni  fi^. 
iofirtee  dé  dicil:i0  pi9^¿Q:qye-^'  ^|lp  irilmaíl  se  le 
b4ibtese  comedidp  la  au|.orid^adii:e¿|\gip/|9^$ .  pero  ni 
aoD'^l  D3U«tio;Ji>$u¿>Mll ittl^JiO^  diQ  ní^.modo.ordi- 

Xa)  Kym.  cap,   aj, 

(b;  Dl-uí.  cap.  34  t.  9.  t  '    - 
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narío ;  pues  es  mtiy  digno  de  notarse  It  sigiiiente* 
prerencioD,  que  por  medio  de  Moisés  le  hace  ei 
SeSor  euo  respecto  de  las  cesas  temporalea:  cs¿ 
hubiere  de  emprender  (Josué)  atguna  co$a^  Blea$Mra 
sacerdote  cansuitard  par  él  al  Señor.  A  la  palabra 
de  él  mUrd  y  entrard  Josué ^  y  todos  tos  hijos  de  Is^ 
rael  con  él  (a) «  Ahora  híen  ¿  tendría  una  jurlsdic- 
eioD  ordinaria  sobre  las  materíás  religiosas,  quien 
en  las  empresas  puramente  humanas  ó  políticas  de« 
bía  sujetarse  ai  dictamen  j  dirección  del  sacer«> 
dbte?'  ■  ■  '  - 

^A  Josué  fe  suceden  Othonie}/l>ebora,  Gedéon^ 
Jepté  y  oíros  jueces,  que  segtío  el  testimonio  de 
los  libros  santos  estaban  animados  del  espíritu  del 
Señor,  por  lo  cual  no  repugna  que  á  veces  y  por 
inspiraciones  particulares  hubiesen  «gercido  algu- 
na autoridad  sobre  la  religión ;  porque  asi  como 
Dios,  sin  ocurrir  al  medio  ordinario  de  lo3  sabra«* 
mentes,  puede  conferir  la  gracia  santificante,  pudo' 
también  autorizar  extradr<Íiaaríamente  á  algunos 
gefes  ó  caudillos,  para  que  se  mezclasen  en  lo  con^ 
cerniente  al  culto  ;  así  como  autorizó  también  k 
los  profetas  aun  para  que  obrasen  de  un  médo  con- 
trario á  los  ritos  establecidos,  y  á  las  leyes  g¡ene«' 
rales  ici timadas  por  él  mismo.     Samuel  en  efecto  • 
sin  Ser  descendiente  de  la  familia  de  Aaron*,  saorf-^ 
fi^a  en  Masfa,  en  Rama  y  en  Béthelem>  erige  altar - 
ibera  del  tabernáculo,  y  ofrece  holocausto  de  yic- 
timas  expresamente  prohibidas  por  la  ley.     Elias 
también  sacrifica  en  el  Carmelo.   El  mismo  pro-  * 

(a)  Num.   97  T.   si« 
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feta  Samuel  elige  un  puevo  rey^  viviendo  su  an- 
tecasor  ^  y  auQ  bece  m^p  quita  cmi  sus  propias 
roanos  la  ?¡da  3I  rey  Agfllg*     Ahías  en  vida  de  Sa- 
]oaion  ioMm?  ^  Jerohowaa  la  ¿rdeo  de  tomar  con- 
sigo die£  4^  l^s  tribus.     Elíseo  hiso  ungir  á  kti 
y  i  Jeh^9  viviendp  sus  iSobieraiioa.    ¿«Podrán  lo* 
marse   pof  rfglas   generaleji  todos  estos   hechos 
particulares  y  establ^í^er :  que  los  jueces  p^edeti 
ofrecer  saqrifiQíQS  ;  que  la  4Í4tribucioii  de  los  im^ 
perios  está  ea  maoQ  de  los  sacerdotes  :  que  estos 
pueden  destronar  á  los  reyf8>  y  ea  fio,  que  los  so- 
ber0qos  pueden  bac<er  respecto  de  U  religión   to 
que  hicieron  MoiseSj  Samuel  y  David^que  al  man- 
do ó  po(|er  político  unieron. la  cualidad  eninenie 
de  grandes  profetas  y  enviado»  extraordinarios  de 
Dios?   Todos  saben>  que  la  embafoda  de  los  prq- 
fetas  está  ya  perfectaideote  evacuada  ;  de  manera» 
que  np  .pueden  presentarse,  ni  aueras  pruebas,  ni 
puev^4  credenciales,  por  ser*  innecesarias.     Jesu- 
cn>(:o  ha  puesto  el  último  sello  á  la  religión ;  do 
mo4oqueya  no^dos  quedn  «p^e»  esperar,  si oo  la 
jida^tf^rA.a»  todo.lodemfis  estíi  cémipüido*'  ' 

,.jPf escindiendo  .de  estes  misione»;  ^ó  deliagacib- 
pe^  eaLtraordín^ria^beobas.efpeQÍnifairDif  pok'Bm, 
nadie  pue^e  presentar,  ni  ^iji^qJQ.lj^pc^qufí  pWf- 
^e  que  los  principes^  mpgis^r^flps  y  tpil^uoaies  (}e 
Israel  hubiesen  egercido  jamas  ninguna  especie  ¡|c 
autoridad  sobre  el  orden  religioso  ;  aunque  si  ^s 
muy  fácil  demostrar. '  y  jro'Voy  á*  hacerlo,  que  los 
sacerdotes  en  moehok  'cásds  tenían  tina  interVen- 
cion  legal  •  en  los  fuicios  ciTiiés  y  '  en  los  i^egocios 
temporales. 


XXX. 

Al  contbabio  la  autoridad  dbl  sACitiiEíodio  rE'sxk 

LA  CIVIL  algunas  VECES  BNtRK  LOS  HEBREOS. 

En  las  v^iKisas  qu«  ertm  clarase  indudables  se 
decidia  por  los  jueces  civiles ;  pero  cuando  eran 
dudosas^  6  cuando  ¡ios  jueces  variaban  en  sus  dic- 
tamen eso' senlencíos,  se  debía  ocurrir  á\  |ionlíGce, 
ya  fuesen  las  causars  del  primer  genei'o,  ó  intersan- 
guinem  et  Mnguinemj  es  decir-  enlre  homicidio  y 
homicidio,  ó  cuando  losjuecés  disentían  sobre  si 
el  homicidio  era  casual'  ó  voluntario,  si  defbia  cas« 
tigarse  con  pena  de  muerte  ó  absolverse;  si^cual* 
quiera  delito  eo  fin-  debia  espiarse  con   lar  sangre 

♦del  que  Jo  habiai  perpetradas  ya  del  segundo  géne- 
ro, ó  Ínter  cúüsam  et  camanij  esto  es,  todos  los 
juicios!  dudoisof  que  se  versaban  sobre  los  bienes 
temporales;  y  ya  en  fin  del  tefc-ceV  generó,  6  ínter 
lepram  el  lepraiUj  esto*  esi   que  tenían  por'objato 

•  discernir  todas  las  causas  ceremoniales,  qué  mt- 
rab^o  'princip'almebte  á  ta  puressa  ó  impureza  legal. 

...  (l^fcra^dirimtrsepoes^^  todo  género  d^  *caué«'  dn- 
dosns,  mahx'd^ietl JBcJlor  que  se  subiid.^eal  Itíg^r  qiie 

•¿tiJbjubiése>e[egidó';  :e&tx^^.  es^  bi  DJtíiplo'^  aíllaber'- 

.nátíiiJo,;  pfeírai^ltté^aHi'  feé'  fítísiesefih^^  lá'totitroVét- 


jo^  setenla  aifcian.os.cotno, asesores :  sin  que  gue- 
dase    ofro  recjurso   de  su   luicio  y  dfP*?Íopf.    ,Así 

-i??'Pi4f\^,^/t|pF\!f.9í;?aflín»^  4<^n4^  Jaablfindo  el 

^J^^^^Qr^.d^Jpsj/iifios^iííifícU^^ 

'    CJ  '  ^  -■  ■       -    — 

(a)  C.   17  T.   gV  ''"'  '■    -  "    ■ 
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g4fieros,  <\ue  quedan  indicados  dice ;  te  encamina'^' 
rdt  d  los  tacerdotcs  del  linage  de  Leti,  y  al  que  fue^ 
re  juez  en  aquel  tiempo,  enteodiéodose  aqui  por 
juez  DO  el  príacipe  secular,  siao  el  sumo  sacerdo* 
1^,  quien  por  el  ürin  y  el  Fumín  inquiría  de  Dios 
la.  v^r<Ud  ;  siende  su  juicio  irrefragable^  como  que 
6^  fundaba  e.o  la  respuesta  que  habia  recibido  del 
S)eS<>r.      Esta  inteligencia  se  corrobora  c6n  estas 
fjtals^rasdel  ▼.  lo  :  y  hards  todo  lo  quedigeren  lo$ 
4¡ue  presiden  en  el  lugar  que  escogiere  el  Señor  ;  ya 
se  deja  ver,  que  el  que  presidia  en  el  lugar  del  ta- 
tecoáculo  y  de  la  arca,  no  era  ciertamente  el  prín- 
cipe seciular,  sino  él  pontiGce,  cabeza  de  los  sacer* 
^Ples.     Se  esclarece  todavía  mas  esta  verdad  en 
^\  ?«  la  dónde  se  establece  pena  de  muerte  con- 
tra el  que  no  se  someta  á  la  sentencia  y  manda« 
miento  (]|el  pontífice,  á  quien  baja  ocurrido.     Dd 
cuyos  textos,  asi  como  de  otros  muchos  que  pu- 
idterao  citarse^  resulta  comprobado :  que  los  sacer- 
dotes eran  los  jueces  soberanos  de  todas  las  con« 
IroTerdas,  y. qué  su  juicio  era  final  y  definitivo  no 
«olo  en  las  causas  sagradas   cómo  era  necesario; 
^ino  también  en  todas  las  profanas,  que  quedan  ya 
dn'umeradas,  siendo  por   úttimo  muy   notable  el 
*  testimonio  que  sobi^e  esta  materia  nos  ha  dejado 
Jósefo  en  las  siguientes  palabras:  sacerdotes  inspec^ 
íores  omnium^  judiées  controversiarum^  et  punitores 
damnatorum',  constituti  sünt  d  Moise  (a]« 

Para  pronunciar  este  juicio  irrevocable  era^  qué 
los  sacerdotes   debian  estar  adornados  de  aquella 

» ^ 

(a)  Lib.   a  cootn  Appionem. 

6 


[74  ] 
tiencia  de  qae  habla  el  profeta  Malaquias  cuantld 
dice :  los  labios  del  sacerdote  guardarán  lasaiidurta^ 
y  la  ley  la  buscarán  de  su  beca,  porque^  él  es  ei  ángel 
del  Señor  de  los  tgércitos  (a).  Según  este  oráculo 
el  sacerdote  debía  Jucir  como  un  fanal  \  ser  como 
una  arca  sagrada  llena  de  tesoros  de  sabiduría  co- 
municables á  todos  ios  hombres  x  s%\  boca  como 
una  fuente  páblica,  á  donde  todos  tenían  derecho 
de  ir  á  tamar  eiconoici Aliento  de  los  misterios  de 
Ja  religión  i:  su  leügua,  órgano  de  la  verdadj  de* 
bia  estar  siempre  dispuesta  á  pronunciar  oráculos 
capaces  de  disipar  lodo  genero  de  dudas,  y  lodo 
él  en  fin,  como  una  lámpara  misteriosa  que  se  en- 
cendia  para  dar  luz  á  todos  los  entendimientos* 
¿Una  ciencia  tal  cual  acaba  de  describirse;»  sería 
necesaria  á  los  sacerdotes  para  quemar  el  incienso, 
dirigir  y  ofrecer  los  sacrfGcios?  La  simple  razoü 
responde  que  no  |  pero  si  les  era  necesaria  esta 
ciencia  para  -interpretar  la  ley .  y.  egercer  con 
acierto  la  magistratura  sagrada  de  que  estaban  in^ 
vestidos;  sobre  todos!  se  advierte  la  incapacidad 
en  que  se  I^allaban  los  magistrados  civiles^  y  aun 
los  mismos  reyes,  para  usar  de  esta  facultad^  pues«- 
to  que  no  gobernaban  aquella  república  á  su  arbi- 
trio, ni  por  leyes  que  ellos  promulgasen,  estando 
expresamente  prohibido,  añadir  alguna  al  código 
sagrado  ;  sino  conforme  á  las  numerosas  leyes  di- 
vinas qiie  en  é\  estaban  contenidas,  y  cuyp  cono- 
cimiento era  difícil  adquirir..  Estas  observaciones 
nos  hacen  advertir  los  inGnitos.casos,  e^  que  el  tri^ 


líunal  civil  se  enoontraj^a  oeeesariaoiéDte  bajo  la 
depeaden^ia:  de  la  m^Utrator^  sagrada  ó  aacer^ 
doiai.  .  . 

Ninguna  db  ias  opiniones  sqbre  xsta  autobidad 

s 

msZA  PERJUDICA  A  LA  VATURAt  DBL  SACERDuaO. 

No  quiero  pQuItar.que  alguQOS  han  prateodido^ 
qi]ie  en  las  i;ausas  d^  qu0  Yamos  tratando^  del>¡9 
ocurrirse  ó  al  joex  ó  al  sacerdote»  según  lanaiora- 
leza  del  negocio  i  que  qtros  |ián  sostenido  qne  de« 
bia  ocurrirse  &  on  mismo  tiempo  al  sacerdote  fat 
juez:  otros  faan  asegurado <|ue  elsacerdpte  decir 
día  y  eJ  juez  egeculaba  la  sentencia  :  j  olro3  en  fia 
con  los  rabinos  j  moderno.*:,  que  el  Sanbedriu, 
compuesto  de  áml^s  potestades  cpnpcia  y.  definía 
Jas.causaSf     Yo  no  u^e  detendré  en  conciliar  estQ;i 
dictámenes  opue^tos^., porque  basta  para  mi  inten,*- 
to  hacer  las  5ÍguieQt/sfde4iuccionfs;  i.*.^^e.  acudid 
á  uno  á  oiro  tribunal  según  la  naturafeza  de  la 
causa?  luego  había  una  distinción,  clara  y  coqocl- 
da  entre  la  jurÍ3^ipj(^9iP  si^qer^ptal  y  la,  civ^  :  ,V 
¿juzgaban  á  un  mismo  tiempo  el  sac^erdote  y  el 
Juezsecplar?   luego  si  el  sacerdote  no  pretende 
ahora, sacar  de  e^tos  textos  el  derecho  de  juzgar 
enlocÍT¡l,  porque  no  le  compete;  en  el  mismo 
caso  se  halla  el  magistrado  civil|  para  no'arrogar^ 
se  la  jurisdicción  que  no  le  corresponde:  3.*  ¿de- 
tero)inabael  sacerdote  y  egecutabí^  el  [uez?  Lue- 
go :el  magistrado  sagrado  entendía  no  solamente 
eu  los  asuntos  religiosos^  sina^ambien  en  las  cau- 
sas civiles:  4*¿cfA  po^  último  el  Sanhedria  el 
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que  cooocta  y  juagaba?  Pero  ya  ^e  lia  dicho  qtte 
los  setenta  ancianos  qne  lo  coinponiaD,  no  eranf 
sino  los  consejeros  y  asesores  del  sumo  sacerdote/ 
su  gefe  y  presidente  i  luego  se  verifica  que  era  la 
autoridad  religiosa  la  que  conocía  y  íusgaba. 

Yo  encuentro  á  Caifas  pronunciando  la  seoten** 

cia  de  muerte  contra  Jesudristo^   aunque  esto  no 

excluye  el-  que  oyese  previamente  el  dictamen  del 

senado,  y  vemos  constantemente  que  es  un  prin-* 

cipe  de  los   sacerdotes  el  que  hace  comparecer 

ante  el  consejo  k  San  Pedro  y  á  San  Joan  :  el  que 

codvoca  poco  después-  el  concilio,  manda  én   él 

encarcelar  á  estos  mismos   apóstoles,  le»  hace  él 

interrogatorio^  y  los  manda  atoiar  (a);  el  que  pre^ 

gunta  á  Estevan,  si  se  ratifica  en  lo  que  contra  éí 

deponen   los  testigos  (b) :  él  que  da  á  Saufo  Tais 

cartas  para  perseguir  y  aprender  &  los  cristianos  : 

'él  ante  quien  este  mismo  Saulo  que  se  llamó  Pa« 

blo  después  de  sü  conversión;  herido  sin'  motivo^ 

excusa  su  respuesta  diciendo  i  ignoraba  ser  el  prM'* 

cipe  de  tos  sacerdotes^  pues  sabia  muy  bien  estar  es^ 

crito :  Principem  populi  tuinon  fnatedices  (c),  y  ¿I 

por  último  el  que  en  un  cóncflio  manda  atotar  á 

éste  mismo  San  Pablo»     Todos  estos  juicios  sacer« 

'  dótales  jamas  fueron  redargüidos  de  nulidad ;  atiil- 

'  que  si  lo  han  sido  con  mucha  rázon  de  Ünjusticia. 

'  Ahora  bien,  si  bajo  la  dotninacibn  de  los  romanos 

'  y  hasta  el  tiempo  de  los  apóstoles  se  conservó  lin 

tiara  y  terminantemétité  el  isentido  genuino  dé  la 
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U)  ktU   c.    $.« 
^  fl>)  Ibid.  c.   7. 
C«}  Act.   c.  aS  ▼•  S, 
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|ej  epi  euabQto  k  la  dlCereocia  qne  8e  daba  entre  la 
jurisdicción^  sa<;erdokal  j  la  civil^  ¿  para  qué  tene- 
mos qua  irlo  4  bobear  ea  oirás  fueales  posterior^ 
n^ale  abierlas  por  la  cavilosidad  y  el.arliGcip  coa 
;$plo  el  Gq  de  desfog.ar  su  odio  ineiiplicable  contra 
la  iglesia  catúUca^  baci^pdo  deduoiones  falsas  é 
Inexplicables?  lCo|b4ensé^  que  ellas,  no  pibed^a 
fasplaar  á^los  lilera^s^ y  sabios;. pero  ¿qué  ioopor- 
iael  desprecio  d¡e^  los  $a]>ios  i  quien  se  contenta 
coa  ^educir y  ex^tramiar  >  Iqs  igaorantes  que. por 
desgracia- componen  ia  muUiiud  ?  ¿Qué  pena  pue- 
de dar  á  ^a^  e^i^tor  a^'f?iüda;el.  atraer  sobre  siel 
descoocepto  y,  fusto,4espre¡úio  de  un  ^entienarde 
s^abios^  cuando  se  cree  iqd^a}aiz.ado.  por  el  voto  y 
tos  elogie^  de  aúllales  de  tontos  ó,semisabtos».q[ue 
^Ifaj^q  sus  dbc^ioas  con^ tanta, mas  facilidad  cua4i« 
la  ^yor  ^  la  dificultad  que  se  eccapntra  en  de- 
senredar SHS  sofi;HD^s  |;iaraJo  que  es  necesario  re- 
.  i^oli^r  p^ipcipips  que  sooJaaQpesibijes  aLcpuomn  de- 
Ios  hombres? 

xxxn; 

J^UNOS  k.  OTAOS  Si7Mpa^SAGERD07ES  SE  D^Bll^  E&TA. 

AUTORU)A.a  qAsiAf  Jesucristo* 
Cor  último.  iiosQtco$.encoiUramos  ea«el  ai^ti^iyo* 
teslan^enlo  una  serie  de  Wioliocbo. sumos  sacer^o^ 
%es,  que  siem{)re  á?la  cabesa  del  gran  consejo  esta* 
blecido  por  «Moisés  segik)  la  órdáa  de  Diotv  deci- 
dieron^ sobre .  tadoa.los  asuntos  coficeroientes  ' 
aeligion,  resolviendo  todas  las.  dudas  y  dif 
que  ocurrían  sobre  fa  ley,  l&s  manda*^  ^^^ef^ei^^ 

cermonias.     ibi  víemos  ¿ínteade  ^  ,   .       -jj^m^vy  ^^ 


^üíd^'^^* 
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gar  los  hechos  que  acabamos  de  menoiónar^  qué  el 
re;  Herodes,  ese  idumeo  cruel  que  babia  empapa-» 
do  la  tierra  de  Judá  con  la  sangre  de  los  íaocentes, 
reconoce  sin  embargo   el  poder  espirituaíj  y  pre- 
gunta al  grau  consejo  presidido  por  su  pontífice, el 
lugar  en  que  había  de  nacer  el  Cristo,  y  él  conse- 
jo en  efecto  se  la  designa.     El  Bautista  sin  haber 
obtenido  permiso  alguno  de  la  corte,  y  sin  otro  tí- 
tulo qué  el  que  refiere  S.  Juaín  en  su  evangelio  (a) 
fait  homo  missüs  d  Deo  caí  notneñ  erat  Jodnnes  ; 
predica  oon  entera  libertad  en  el  desierto,  y  anun- 
cia al  Salvador,  y  bautiza  públicamente  sobré  las 
riberas  del  Jordán.     La  dutóritlad  religiosa  »ni  in- 
tervencion  de  la  civil,  le  envía  una  diputación  para 
saber  de  su   propia  boca  su  carácter  y  doctrina. 
Usando  este  mismo  preci^rsor  de  la.  libertad  de  su 
ministerio,  reprende  ai  mismo  Herodes^  y  se  atre- 
'  ve  á  decirle  con  firmeza:  no  te  es  permitido  tener  ht 
muger  ée  tu  hermano.     Esta  libertad  he  cuesta  la 
vida;^  mas  esto  no  prueba  sino  que  aquel  príncipe 
era  un  tirano ;   y   que  1^  independencia  del  poder 
espiritual  quedó  sellada  cou  la  sangre  del  Bautista.. 

XXXHI; 

El.    NUETO    SACERDOCIO  SUdEDE    AI   ANTIGUO,   T    PARA 

SIEMPRE  PUNDA  SU    INDEPENDENCIA  DE   TODO    PODER 
HUMANO.  .       ' 

Hemos  llegado  ya  al  tiempo  eb  que  la  siaagoga 

con  sus  duros  preceptos  y  su  espíritu  de  serviduia- 

^  bre,  con  sus  sombras  y 'oon  sus  sangrientos  y  dh-i* 

merosos  sacrificios  había  de  ceder  el  lugar  á  la 
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iglesia  ^  fásucristo^  coa  sa  moral  sublime,  eem 
sus  su4?es  leyes  j  su  espirita  de  liberta^,  con  suá 
misteiios  inefables,  jl  con- el  sacrificio  del  cordero^ 
iomaculado;-  6- de  otro  mod/):  en  que  la  iglesia 
que  principió  en  Ardan^y  através6  los  espacios  in-* 
mensos.de  ia  ley  natural^  y  de  la  ley  escrita  bajo 
foriDas  mas  ó  mt'nos  débiles^  obscuras  é  imper£ee« 
tas«  había  de  peeibár  de-  Jersacristo  su  última  per-> 
fcccioo  ea^la«  tierra,  y  una. constitución  tatv  estable 
qu^  su  lérmiao  oo  será  otro  que  el  del  muodo' 
mismo.  ¿No  será^desde  luego  un  absurdo  pensar 
que  esta  iglesia  as)  perfecta  OJU'e&oa  de-lasoberuiH^ 
é  iudependeocia.  en  sv^  autoridad  y  en.  todas  su» 
fupciones,  que  se  la  concedió  cuandoesttiv^o  en  la 
cuoa  con  el  géneto  humano,  y  cubierta  de.  vel^^s 
en»'el  taberniculo  de  los  kebreos*?^  La  ra^ou  sold 
lo.repugnd^.como  contrario  i  la^  uhis  sencilla  y  na« 
toral.. analogía»  Pe ro^retíur ramos  á  la.  autoridad 
de  suidivifio  fundador  Jesucristo,,  y  en  eJ  teo^ua^e 
^beraooque.usa. al  enfiajc  á  sus.  apó -toks  á  pii^di* 
címtqI  evangelio  y  f(i<idár  su  Jg4esia,  en  suoonJ^c-- 
taiu^i^may.  en«  la  dbe  estos  ilustres  fundadores.  en« 
coatrarémos  na  a^rguDDi^oto  incontestable,  eL&óIi- 
dOvftVudam^nto  de  la  soberanía  é  indepeiid««icía 
di^l^j^odeír  espiritual  de  la  iglesia  católica. 

XXX4Vv 

PaL'£BiM  .TOftfáOAS    DB>  Lk^  HfSIOEy   DE    LOS  A'Ptf^STOLES. 

£1  bijode^Dioé  escoge  de  eotie  ^us  discípulos  á 
doce ap6«toJes;ó  enviados;  elevando  á  Pedro,  uno*' 
de-eUos,  sobre  los  dornas,  ^-proclamándote  piedra 
fundamental ;  esto  es,  cabeza  vhibie.y  primado  d/s 
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SO  Iglesia  pbr  a<)aeUas  palabras :  tu  es  Feiriu  e(  fc^ 
per  hanc  peiram  adifieaéio  ecciesiam  meñm.  Les 
conGere  un  nuevo  sacerdocio,  que  reemplaza  y* 
sosUtuje  al  de  Aaron,  que  por  lo  tanto  queda  an* 
tícuadoj  y  que  es  tanto  mas  excelente  que  este, 
cuanta  es  la  diferencia  que  se  nota  entre  la  prime* 
ra  y  segunda  alianza,  entre  la  sombra  y  la  realidad,* 
entre  la  sangre  de  los  toros  y  la  del  cordero  sin 
mancha^  entre  Mclchizedech  y  Aaron  y  Jesucristo  ; 
dando  ademas  una  alta  idea  de  la  excelencia  y  po- 
der admirable  de  los  nuevos  sacerdotes  los  glorio- 
sos  titules,  coD  que  se  les  honra  en  los  libros  de 
la  nueva  ley  llamándoseles:  $alde  la  tierra;  luz  del 
mundo;  ciudad  de  la  montaña;  hombres  de  Dios  y 
sus  cooperadores  ;  dispensadores  de  los  tesoros  del  al*' 
tisimo  ;  forma  y  modela  del  rebaño  de  los  cristianos  $- 
ministros  y  embajadores  de  Jesucristo  ;  raza  ¿levada ^ 
estirpe  santa^  etc.  Al  enviar  el  hijo  de  Dios  á  e^tds 
discípulos,  les  dice:  id,  anunciad  mi  evangelio  & 
toda  criatura:  euseSad  i  todas  las  naciones,  na 
solo  lo  que  pertenece  á  la  fe,  sino  también  cuan-«' 
to  interesa  alas  costumbre»;  advertid  qñe  con  la 
misma  autoridad  soberana  é  independiente  de  lo- 
do poder  humano,  con  que  mi  padre  me  bá  en- 
viado á  mi,  con  esa  misma  os  envió  yo  á  vosotros 
(a),  porque  como  Dios  soy  igual  á  el  en  poder;  y 
como  hombre,  me  ha  sido  dada  toda  potestad  ea 
el  cielo  y  en  la  tieira;  esto  es,  sobre  la  igteisia  uni- 
versal (b) ,  y  que  os  hago  participes  de  ésta  misma 


MBl^i«p«aiai*w«)WV«a«a*^ai«iP«MM>fl^H«^*t^*^  ) 


(a)  S.    Juan  c.   lo  t.    91. 

(b)  S.  Mat.c  aS  tt*  tS  y  i9« 
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Mitórni^d,  asi  cottdO'de  mi  sacerdocio^  pard  que 
Heoeis  en  toda  su{ extensión  todas  las  fanciones  de* 
▼uestra  misión  sagrada  :por  ultimo,  pai'a  que  nin- 
guna autoridad  hamána  pueda  oponek^e  6.  frasdar 
i<stos  designios,  cfootad  con- mi  protección  :  yo  es- 
taré con  vosotros  y  don  vuestros  sucesores  hasla 
el  fin  de  los  siglos  (a). 

Al  enviarlos  de  esle  modo,  él  no  les  prescribe' 
que  se  sujeten 'á  agena  doctrina ;  por  el  contrario 
los  ha  hecho  doctores  de  todas  las  naciones  j  dé 
los  que  las  gobiernan  }  los  ha  llamado  luz  del  mun- 
do  y  sal  de  la  tierra  en^todo  lo  que  tiene  rélacfon 
con  la  santificación  de- las  almas,  que  es  á  lo  que 
se  ordena  el  gobierno  de  la  igtesii,  por  cuyo  mo- 
tivo es  llamado  gobierno  espiritual.  No  leemos 
que  les  haya  ordenado  acQdir  para  su  iástrucción' 
á  los  doctores  del  síigloj  ni  á  las  leyes  'civiles;  ni 
tampoco  que  reanimen  y  aumenten  sus  luces  coa 
la  ciencia  de  e$te  mondo ;  ni  que  reparasen  los  da^^ 
fios  que  pudiese  ocasionar  la  infutudcion  de  ia  sal 
con  los  remedios  de  la  tierra.  Nada  de  esto :  ¿co** 
roo  podía  hacerlos  aprender  doctrinas  de  hombres, 
quien  les  ofrece  su  asistencia  sin  interrupción  has« 
ta  la  consumación  de  los  siglos?  La  disciplina  que* 
regló  la  conducta  de  los  fieles  en  los  primeros  si-^ 
glos  nohabid  de  venir  k  ser  subsistente  en  todas 
ks  edades,  en  todas  las  regiones,  ni  en  todas  las 
iglesias:  la  flaqueza  humana,  el  resfrio  de  la  cari- 
dad, y  el  transcurso  del  tiempo  debian  abrir  bre« 
chas  que  la  debilitasen,  y  para  que  estas  mudanzas 

"W  Ibid.  ▼.  ao.  '       '    ^ 
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Pediesen  ser  heehas  s¡D  deslu$tr9^.$ii  {liyiQii  Obra^f 
iD.aDteiJÍeü4o  siempre  el.  dog-o?^  .y.el  fíil^mo  fe»f>í\ 
ijlu  de  las  leyes,  primitiva^,,  f^jí .  efttfjQ  otras  qos^s; 
quí^Jí^s  prqojetió  por  Maesjtro  a|  Mfpidiu  Santo, 
que  Jes  4í;Q^eaaría  toda,  verdad.;  y  vedaqui  porque 
los  fiples.3eari  de  la  clasf  y  ccodicioo  que  fuereo, 
estao  en  la  estrecha  obligación  de  someterse  á  laSv 
dmsioues  de  la.igíi^siaj  slo  que  se  la  pueda  limitar 
^u  competencia  ni  autoridad,  como, ao  se  puedjQ^ 
iamp<3tco  lirmitac  el  tiempo  de  su  duración  vy  eger- 
cjcio^  á  causa.de  que  esta^,  alnbucioiiLe&no^s^Wi  d^k 
hQ»\)re  s^QQ.  $olp  de  Dios^ 

..    .  Dr  LA  CONBÜCII4  I>B  J(S&ÜCI|IS.T(K 

...  Lacouducta.y  }q$  egempips  del  Síjlxaíior  est^i.ttf 
en  peiísícín  consooaacia  con  c.sto.$  claros »tostimu-i 
i^ios  delaiadependencifi  del'nuevo  augíj&to, sacer- 
docio que  iuülruye.  lío  afecto;  por  mas  sagrados» 
y  respe^abJes  que  seí^n  lo*^  yinculos  y.  los  deber^$* 
de  uo  iújo  i^aja.  can  su^  padres,.,  JcsudJiítp  que  se 
ROS  proj?o^e  él,i»isa)o  el  miodeJa  mas  perfecto  de, 
todaj  uuestras  accion'es,  nos  declara  de  un  modo 
terqpinante  que  en  todo  io  que  miraba,  á  su  mi* 
siou  fliy¡p?i,  él  no  dependía  del  podítr.  pattírn^.  Su 
madre  le.  maniüíe^ta  la  tierna  inquietud  que  ib^ha^ 
j^ia  agitado  durau,l^-l.os.  tres,  dia^  de  su.  pérdida;  y 
este  hijo^^aunque  tan  obedientíí^  ^su^  padres  como 
jijos  ¡IpTepreserita  el  evaiTgelio  cuando  dixse  x  el  eral 
subditus  i/lis;  la  cpntest^  con  Remeza  ;¿ para  que» 
mebüiscai^ai^  ?.  ¿  ignorabais  a^ca^Q  que  yg  cUbo  oetá^^ 
parme ' en  tirs'  cosas  que  me  hic  encargado  ,mi  padre 
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eeiestial?  lóforátadoeti 'otra  'ocasión  que  su  md« 
dre  y  h€rmittoií  íe'^büstíabán,  cotiiésVd  z¿ cual  ^s 
mi  madre  y  quienes  s'^n  mis  ketmanoi?^*  Cualquiera 
ífue  hleiere  la  voluntad  de  mi  padire  cetestialj  ese  'et 
mi  hermano^  esa  es  mi  hermana  y  mi  madre. '  Ahora 
bien  ;  si  los  respetos  de  lá  carne  y  de  la  sangre 
callan  cuando  sé  trata  del  cumplloiíento  de  una 
misión  divina  ¿como  podrán  haLlar^  ó  que  fuerza 
tendráa  las  relaciones,  civiles  mas  débiles  pOr  Su 

•  naturaleza  ?  Llegado  el  tiempo  dé  egiercer  su  mi- 
i^'slerio  público,  él  te  desempeña  con  una  liber* 
tad  absoluta.  Recorre  Jas  ciudades,  y  sin  obtc- 
nerel  permiso  de  sus  magistrados,  predica,  ense- 

'  &ek  p^úblicamenteeneflas  s'u  doctrina:  se  forma  nn 
ci'ecido  número  de  discípulos  que  le  siguen  á  lo* 
das  partes;  reuniéndosele  una  ye2  basta  cinco  mil 
en  ef  desierto.  Es  verdad  que  la  sinagoga  exanii* 
na  su  doctrina,  se  alarma,  y  llena  de  un  zelo  tan 
falso  como  impio ;  fe  tiende  lazos  y  le  persigue 
hasta  la  muerte,  Pero  la  autoridad  civil  perma- 
nece tranquila;  en  nada- se  mezcla^  sin  duda  por* 
que  respeta  -los  limites  de  su  poder.  HI  presi- 
dente romano  rehusa  conocer  eti  lá  causa  de  Je* 
sucristo,  diciendo  á  los  fudios:  tomadle  y  juzgadle 
segnn  vuestra  ley;  esto  es,  según  los  principios  ó 
las  leyes  divinad  de  su  religión,  cujró  e'^ercicio'  y 
autoridad  sagrada  habián  conserrado*    Vemos  aquí 

•  de  paso  á  un  oiagistradó  géntir  qué  respeta  la  dfa* 
toridad  de  la  sinagoga^  aun  cuando  esta  parece 

'  renunciarla,  al  ménOs  pot*  áqael  momento,  para 
asegurar  mejor  su  teo^aaza  contra^  Jesucristo ;  j 


t  «4:.  1 
no  es  posible  dejatr  de  cpjjip^rax  .5a  cpodocta  ^^o^ 
la  de  algunos  soberanos  d  gx^bi^rao/S  ^.^tóJicps  qu& 
se  empeAaQveo  despoj^ar  ^ÍAlei^UaxeQle  4^  su  ai|.^ 
loridad  á  ^  iglesia  de  ^ue^m  eo^barg^ase  dioeA 
prolectoresi^        .     . 

XXXVÍ.- 

ps  iji  nonauGTiL  .p£  lo^  AP<>.£rro&ss.    . 

Los  apúsioJes  obran  da.  la  lois^ia  tqaoera^  que  sui 
,  divlao  laae^tra»     Su  vo¿.(|ue  anao^jael.  e«^<)gjelío» 
se  deja  o  ir  por  todo   el  mundo.^     L9  envidia,  les; 
suscita  persüecusioxies  injjiista&y  vjolenkas  ;^;Qiasj3a 
par^eao   abaadoiUQ   su.  uysioJX  ni  la:SUJ|c^laQ  ílI^s^ 
polesudes  de  la  tierra:  coo%&aíQ  ^bí»  pilas:  e'i  c^s^ 
peta  que  de  justicia  la5.es  debido, . Retido., qabal^ 
me.nt.e  esta  pb^dij?Q.c¡A.y  respeto  baciaieljas  uua.d^^ 
las  'grandes  verdades., laofa I es^  qfi.e  incujfsao  á.  los. 
pueblos  i  pero, ají ^misoio.  Uen:^pa; sin  .pender  la,  digr 
uidad  de  su  carácter,.nlsacrilkar  al.teqapn  la  inde-- 
pendonpia  de  sa  •minijsleii.o,  declaran,  coafyinís^tk, 
ante  ló^  maíiistrados.  y  l¿rai:^o&.:  que,  po  les^  es  licito, 
guardar  ei  sileO|CÍA  (juje^.qpjerpn  iaiponei:les,.y  que 
están  r^sueltp^.  áb  obedecer  prim^^-p  ;ái,DÍ9S  qpe,  áa 
lo3  boQibrest^    Ellos  se  aqunciari.ea  efecLp  .por^o- 
das  partes  COJJ3W»  en\L¡ados.  y.  laiiiÁstoros,^  no  de.  los. 
hombres  sino   de  Jespcristo^    Jiji;ablan  á*  Jos  pre- 
fectps  en  el  mi^mo  sentido^ y  coa^  ja  piisu)a,lib^r- 
tadque  al  pueblo.  .  Híicea'o^^iservar  por  tpdos.los. 
fieles  la$  decisiones  del  ^pncUio  d^  Je,r^salep9  ^iu 
,   ocurrirles  siquj.era  que  faese  nec,esar¡oJQb^iiier<4'^' 
.   tes  ,e}  plflcet  rml^-  y  f;§laS;,jd.eqiSj¡qnes.  se,  le^^q  con 
,  sump.  g9f o¡.  yr se  p^aqljcaa , .  (;yq,  .fidelL^í A:  ÍQ»  ^oda»- 
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tas  Igleétas'^i).  Lá  paiatra  ée DioÉ  d/iteSm  fMa 
&  su'di^Ppulo  iTttnóteo  (b)  úó  eálA  iigddaxanmigo » 
nkinkiM  yo'miinia  ntie  ehcüentre'áprUionadoéoncadr^ 
ms,  £1  funda  ¡gl^esfrafij  establece  en  ellas  óbii^poix, 
Im»  da  reglamentos  de  dis<cip1?na»  j  t'odt)  esto  lo 
Hace  lo  mismo  qtie  el  resto  de  los  apóstoles,  en 
tirfud  del  poder  espiritoaf  qaeliubían  recibido  de 
J€sucñstó$  sin  que  se  encuentre  en  los  hechos 
afpóst^licos  Uno  st^ló  que  acredité  la  intervención 
de  tos  ileposttarios  del  p\oder  civil  en  ef  establech- 
niiento  de  h  igíesiar,  eb  ¿I  ári*egló  de  su  disciplina, 
n¡  úñdt  $6hí  apelación  hecha  de  sus  decisiones  y 
juitéios'á  fosti^ibu nales  sectríaíres.  Los  ap6stotéS 
mueren  es  verdad  ;  pero  la  iglesia  qbe  fundati  con 
su  sangre  bo  perece  cotí  ellos  ;  ismo  qué  Siempre 
pura,  libre  y  Süberañá,  y  regida ^eáipre  por  lo» 
^césores  dé  ku'inision  V  de  sü  fadtóridad,  estoesf, 
por  l'o'S  obÍ9f>dS  y  legítimos  pastores,  unidos  enire 
Si  bajo  una  sola  citfbezaf  vfsible  qne  es  él  Papa,  een-» 
tro  d^e  la  unidad  católica^  ha  llegado  basta  noso« 

tros  y  llegará  basta  él  fin  dé  los  tiempos ;  tal  cual 
Jesucristo  pudo  j  quiso  establecerla^  revestida  de 
un  poder  bastante  para  cumplir  sus  di'Mines  sobre 
la  tierra*  ¿  Quién  podrá  disputar  at  litio  de  Dios 
este  poder  de  que  realmente  usó  al  plaatear  su 
iglesia  sobre  el  fundamento  de  los  apóstoles? 

XXXYII. 
Prueba  tomada  d];  ia  necisjdap  ps  uita  autaiidai^ 

VISIBLE  T  CENTR4U 

La  iglesia  no  pñede  existir  sin  autoridad  visible, 

(a)  Recli.  AposL   c.  i5, 

(b)  Epist.  9  c.  9  f  •  9« 
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pastares  j.  la jdií^  i|ft  p^fltro;  d^  uai^^^.o; . it S^i^Oquí»-.: 
c  titucion^ ,  dice  Jai^i^  ,(n)^  5^  d^^raci^of^  la  calidad 
«de  Jas-persogas  qi^e  la,ooippQi^eD;,  el'Gq  qi^  eUa 
«se  prqpone^  la  dpCrtr¡pa;.qvie  e.DseQa^  la.k^aiiiraleMt 
«de  la. fe  ¡•ncompaUbl^.pap  la  duda,  la  neodsidad' 
«deup  ceolro  de  urnídad,  la  exislei^cjia  4^  las  bere« 
«gias^  la  insuG9¡0qGÍa  de  I^  djscusioDyJa  exisMqcí». 
«de  Ip  revej^cíoq,  la  conduela  dU  rj^?.  Qál>iíS5^s  de; 
«la  peligio».  pro.testante>  la  fxislenqia  de. te  .pro-, 
«yidenciai  la  ligereza  del  espirita  bpinfDO> /50|>; 
«.otras  tantas  pruebas, coavínceot^JS.  de  ,la,>njex:<9sí*j 
«dad  y  de  ja  texistencLa,  dfi  ,upa  autor id^d;  ^¡bie; 
«de  la  igleaia,.».  .      .  i       :    í 

¿  Es  un9  congregación  prdeoada?  JNobay  ¿í?*. 
dep  sin,  uqa  íojs.  á  gup  to^os^sqji  .o;).ieiDbxa&  obedea^* 
can.  La  autpHddd  de  iiin^  parte  j. la  obedi^nqU 
de  otra  son  Ips  lipicfos  ined|os  deu^Jr  una  pongre-* 
g^cion  seajcual  fuj^r^.  •  La  p^lfihra  pide  el  Qrg9|if> 
d^  loi^  pastorea  que  d^ei^laren  bs  dogmas,  expliqueii 
las.leyes,  y  d^tertpinen  penas,  con  Ira  los  tran^gre* 
sores.  Quijtada  la  «jutoridadi  qued&^n  sin  vigQr  U 
verdad  y.la»  léy^Si   i 

La  iglesia -del rara  para  siémprOr  Pues  una  céiT'^ 
gregaciotí  !i^el¡gioáa  strt  otros  lichites  que  tos  det 
mundo;  rió  puede  mantenerse  sin  tener  en  suf  gre- 
mío  una  autoridad  riVa,  qtié  termine  las  disputas, 
condene  loé  errores  y  es  ponga  \ii  leyese   *  '' "        ' 

A  la  iglesia  soü   llamados  péc^úeños  y  grandes^ 

pobres  y  ricóSj'amos 'y'oHSidos,  sabios  é  ignoran- 

»■        .-■■..■■  I         ■■  ■  ■    I     ,     ♦  " 

(a)  Pensam.  c.  6   p.    i3i,  ^     ' 
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tiés.  Tocftbá  á  Id  sabiduria  infiíiita  de  Dios  acó- 
modar  los  medios  al  fia  que  se  propuso  y  estable- 
ceruna  regla'  de  la  verdad  proporcionada  á  U  ca- 
pacidad de  todos.  ¿Donde  hallaremos  esa  regla 
común  á  lodos  sino  en  la  autoridad  vísibfe? 

El  objeto  de  la  religión  cristiana  sobre  la  íierfa 
€S  conducir  á  los  hombres  á  la  paz,  á  la  union^  á 
la  caridad  y  á  la  humildad:  ¿Sin  una  autoridad 
vmble  que  I  todos  una  bajo  un  mismo  yugo,  co- 
mo podrá  llevarlos  á  tan  dichoso  fin?  Dejarlos  á 
su  arbitrio  seria  exponerlos  al  orgullo,  á  la  presun- 
ción y  á  toda  especie  de  divisiones,  como  lo  en- 
seOa  la  experiencia  en  las  vastas  comarcas  que  dese- 
charon la  autoridad. 

'  La  doctrina  que  enseña  la  Iglesia  consiste  en 
dogmas  incomprehensibles  y  en  una  moral  pura  y 
austera.  Jesucristo  debia  preveerque  la  razón  se 
levantaría  bien  presto  contra  fos  misterios  y  la  au- 
dacia de  las  pasiones  contra  la  severidad  de  los 
"preceptos,  y  por  esto  estableció  un  tribunal  sií^m- 
pre  subsistente,  encargado  de  conservar  aquellos 
dos  depósitos ;  de  modo  que  ni  la  fe  padeciese  al- 
teración ni  la  moral  corrupción. 

Sin  nn  punto  6  centro  donde  vengan  á  unirse 
tedosios  miembros,  no  puede  haber  iglesia.  ¿Será 
este  punto  de  unión  el  espíritu  ó  juicio  parlículai^? 
Ese  ha  sido  la  ftien-le  de  todas  las  heregias.  ¿  La 
•  sagrada  escritura?  £1  modo  de  ; interpretarla  está 
expuesto  á  disputas  infinitas.  La  rrazon?  Consi- 
.  derada  segqn  ^l'uso  q<ue,  el  hoa^hre  «|»iH?<r  4f'l^lla, 
se  extravía  porlp.Q^n^^p. ,  JE?.:p«V5,índjíitíftsí^J}je 
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una  autoridad  qae  atraiga  tpdo^los  pneip^ros  ^ 
la  iglesia  á  la  u,nidad  j  Lerai|ae  l^s  dispptas  quf?  po 
cesarían.  Si  no  h^b(a  laau^r¡<d;ic|  ^^i*^  ^^^'^^^ 
y  bhsta  ella  sola  i^ara  f^ermiaarlas, todas. 

Por  DO  haoern^e  d¡fu3o^  no  sigo  compilando  ^1 
capitulo  iotegro.  del  s^bio  que  h^e  citado»  y  me 
contento  con  preguntar*  ¿Cual  de  los  poteptac|p9 
de  la  tierra  tiene  esta  autqrlddfl  3  ¿Dpixde^st,á.ffl 
cendro  de  la  unidad?  En  Pekín  ó  ^n  Cgn^la^nt^* 
nopla?  En  Vierta  ó,  en  Copenagtie?  Taix  cieirt^ 
f $  que  la^  autoridad  reside  en  los  pastores  y  el  cep^ 

Jro  en  e\  pastor,  á  quien  todos  están  unidojs;  CD.?Í 
Pofia  librie^  soberano  é  ind^ependiente  como  to.dos 
ellos,  en  su  encargo  espir¡tual|  ó  en  materia  de.r^- 

.lición  y  gobierno  de  la  iglesia  de  Jesucristo  de  to- 
da potestad  y  de  todo  gpbierno  de  la  t¡erra«     L9S 

^sol^eranosdel  cpun^do  podrán  cotigregarse  para  ft^« 
reglarle ;  perq  jamas  juntos  ni  separados  pod^^^n 
reglar  la  iglesia.  Fuera  está  de  toda  la  órbita  d^ 
su  poder,  porque  Jesucristo  la  ^qc^rgó  &  los  obis- 
pos. Posuit  epi$copos  regere  ecclcsiam  DeL  L9* 
apóstoles  y  no  los  emperadores  fueron  los  elegidas, 
y  la  autoridad  que  hoy  se  egerce  en  la  iglesia  es  )a 

.  misma  que  aquellos  r^cibierop,  y  comenzaron  & 

.  egercer  desde  qtie  recibieroii  la  efusión  del  Espí* 
ritu  3anto.  '  "^      '      ' 

xxxviir. 

Lá  CELBBIACION  DB    IOS  CONCILIOS   PKUEBA    LA  INDt^ 

PENDENCIA  DB  LA  IGLESIA. 

Efefclii^ftinente  estos  hombres  revestidos  del  pn- 
'^der  drtíno  se  retíníeroa  en  Jerusaleo  cuando  fué 


preciso  decidir,  si  lo*  paganoi  coDTértidos  debiatt 
quedar  sujetos  á  Tá  ley  dé  Moisés^  y  resolñeron 
en  solemne  concilio  qtie  no  ertn  obligados  i  ella  l 
pero  les  dejaron  impaesta  conoo  nna  cosa  nécesa* 
ría  la  abstinencia  de  las  viandas  inmotadas  y  de  la 
sangre  (a)  :  ley  sabia  en  las  circunstancias,  porque 
era  para  quitarles  no  sofo  la  ocasión  próxima  i  la 
ídolatria}  sino  también  para  qne  no  ehocasen  coü 
los  judíos  que  no  hubieran  querido  fraternisar  con 
eltos^  por  no  estar  acostumbrados  fí  estas  viandas^ 
motíYo  porque  los  hubieran  visto  con  horror:  ley 
qiie  debia  durar  poco  tiempo ;  pero  que  daba  k 
conocer  i  \oi  que  eran  cristianos ;  pues  los  paga* 
nos  los  ponían  á  prueba  en  la  persecución,  presen* 
t&ndotcs  por  alimentos  sangre,  ó  sus  composición 
iles>  fegun  nos  reGere  Tertuliano  (b) ;  ley  dé  qüo 
se  Taiio  él  emperador  Juliano  para  afligirlos  x  cuan* 
do  hizo  sacrificar  á  los  Ídolos  todas  las  víctimas  da 
las  carnicerías  é  ¡nBcionar  las  fuentes  con  su  san« 
gre,  para  que  los  cristianos  tuviesen  que  mor'r  da 
hambre  ó  de  sed  ;  y  ley  en  fin  que  quedó  inutili* 
Kada  por  la  dispersión  de  los  judios  y  la  extinción 
de  la  idol¿ilría;  cosas  qué  no  podían  ignorar  los 
apóstoles,  cunndo  acomodándose  á  la  flaquesa  dél 
hombre  y  á  lo  que  pedían  el  estado  y  progresos  de 
la  iglesia  naciente,  bicieron  y  promulgaron  una 
ley  disciplinal  ;  pero  como?  Con  el  lleno  de  su 
autoridad  ;  marcando  sus  actas  con  el  sello  de  la 
divinidad.     Fiium  ett  Sptriiai  Sánelo  d  nobii  (c) ; 
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(•)  Act.  f5  ▼•  »S. 
(JO  Apoltg.  tf.  9, 
j^)  V,    aS. 
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méodo,'PabÍ9  co^  ^il^^^f^i^r^MiA^s  |as.,ciiid^e3'  ^^[ 
qof  se^l|«biaipre4k)ffdo  la,|)aUbr9  ^^¡^1  ^«ñpr,,  y, 
éánda  .^riÍeoe^-^xpre;sas  p.arai  /qpQ  .fúeseo  cuoqplr- 
Aaw)  lor'.r0gtarmi[íWfi'^40,l(3fiifípó$t(Jíl€^^  prcsfifiiens. 

."Oler  V/efOj^Swqpe  ;pfR'a;^|er  ,e{  coocíliocQPXOcado 

tesí4é  juntao  ;  ^Sa^  PedroJcN5|ire;^de<;  í^abiael^  prir 
mero  eoXne.primadO)  cabeza. d^  tQ^^  ^V^^;.  Sao- 
U&g(h(lo  B)Í5ipojba  de  [decirse. de  todos  los^otros) 
esipóDe  Au  aeatir  :'se  ¡apoya  U  deqisíojo  pon  iesüfoot 
nix»  dbla&4igr$d¿i  e^fit,qfa';  &efpr.ipi^.Ij;ca4^c^Qniifa 
eoixsii^Umieiiro  ;ose|>Qii;ie;  por,escnl;o  ;  no  ,cpmQ  uq 
júiaiai£ui.KDai]id,,sioQ  CiQ|q9p,:ui).oi;ácujp  deLEsptrili^ 
SaDto,  y:ae  enriai}  l9^s;ig|es¡9S('pa:ra,  que,la.recibaQ 
y  cumplan  «orii  la  mayor  sumisión.  ^  H|^  aquí  la 
•autodáad  é  mdepeD.d^QO¡ai,d(e  la  iglesia-. en  egerci» 
ció  públicd  y  notorio  {k  (odo3  ios  fiejes;  sjn  ncce- 
aídad  de  registro^  placel  q¡  pase  de  los  gobierno^ 
idél  tBiindo. 

'  El  número  de  ios  icondlios  {>art¡cuj[ares  cp^^  s^ 
«celebraron  hasta:  el[  prioiigrO  igep^ail  4?  ](|Ij^^a.)¿9 
«s  muy  grande  .$  és  vei;dad,;  pero  ssibiemos^que  l^s 
>que>hQüüejgado»  á  :^i»o«oiro«  fp!9^a^  d^'ftreipta;4eg|ti- 
afros/'*;jr-.qttQ  ,ea  ellds  $e  otdepárpix.  l)untps;de,4¡fr 
cipTiaaTTpües  nanea  fué  propio  de, estos  Synodos 
definir  dogmas  de  fe ;  bien  que  k  veces  han.toa¡na« 

(a)  V.    íu 


áñá^  8faniiatf«a  fldbte>6Vei^  (úífmúté  te  «M.éliéil^ 

doi  pvIrSán^AAifdBdlraj'ipátrianeft  ;de  .Alejandriai'' 

lM}DlrÍi'*!la'tterfgia;de  Arrio^t  f  ettjmi^  9tíUk  :tttfó  ri< 

caHdadbiie^feíttítir.kl  (Mrpá  Sta  SylvaMfié  j  if  lot« 

deioaiíbrbiS|M)S'cat¿IÍcofilt>aaa8  ea  ntogüna  dé  «Iloa 

^«ublósná* •tra>  qiie  iá  la  pofestiad  de  1«  Sglesia  diser^ 

tmi^  a«ibgl»^i yidi^ptíneri  >  ¿lega  laéjiooa  del  eoit<« 

triKo  Micelio^  y  (e. Temos  ocupado  üo  solo  éojuit»* 

^nr-  la  caosá  *de  les  arríanos  y  otras  de  fe^  sloo* 

tiniíbiiHa:  en  pactfieer  laigleaía  de  Egipto  ^  7  decidir ' 

oira^  difereoeias  pariiteiáres^     £q  está  respétltbie^ 

üSiipbtéa  eoiMparfiíeeo  obispos  ifae  aeaban  dé  $Mt' 

dei4es%6íí'oeles?'y'IÍe1nba*  en  so  cuerpo  las'mkrewi 

Art»ik;pa(l«biaM^ titos  Iporia  eaost  de  Jesncrnto*  > 

Jtíii  UB  P8[)hDaoio'«[ii«í' bpbía  perdMo  un  ojo  |  tlH 

im  •Sao>i^ablo  de-  Nebcesared  slo  el^tiso  de  sos  nía*'' 

tms'  á'fueria  de  ^loá  torlUentos  isilfíridos ;  Un  San  > 

Albj^ndro;  oh  ¡Sfiítí-  t^ótaóion'^  un  Sao  Hipaolo^  no  ' 

Bao  át^6oA..'«.YeJbDíos  eQ-dnalpalabra,  un  gran  nú«t 

mero  -  de^viihrttiies  ''.]r^oiffeao9es>  obispos  santos  7  • 

sa4ríos''^póle^á  proesieiá  del  emperador  no  titubean 

eft» tiMniifasti|r4a  atitdridad  derla  diViofi  misión  ire«^ 

&|iéIveOjpdrsi  hi&|Tuatd8  db  f%  j  dUsoipltoasobre^ 

teab  faií^lesía^  lis  parlieolaréS'dtlareAoiM  qtie  ba*»* 

bia  entre   9btSpo8  y  .obispos:#  y  a^Oelias  mismas 

que ie(  emperador  babiá  mandado  arrojar  al  fuego 

sin  leierias^  >coañdo<  se  las  presen táron  algunos  obis«<  - 

posji  fr-quitenes  respondió:  íd  y  Juzgad  mtnvéíú*  - 

Hro$  tueétráS'  ha^ai  }  patque  ria  é$  Juito  'que  nowtroé 

jMgm$nmidto$^flíu$,  ntan  ptt¿9ta$  eamodío$ei  (a). 

W  fioíéb,  de  tai  uoófty  lib;  3  ti'- 10  Soent.  0o«otten. 
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i  Establecer  «I  t>eiii|>o  detá  eriebracióii  Üé  la  ptt»4i 
Cira  que:tanta¿dispciU&'b'ab¡«  co9tád)ci ;  arregUv  l^áj 
patriarcado^;  d*r  la  paz  á  un» gran  parte  del^im-^: 
p«rioi  turbado   por  el   cisma  de  los*  Melecíanosc 
corregireB  lo  sucesivo  todo  desórdcir,  ordenán-t 
doseique  en  It$  provincias   se  celebren  e(inc»l¡ot 
dos  reces  al  aSo,  que  >i  ellos-.fuesen  Hevadan   las. 
cuesitioncs  ó  diferencian  que  ocurriesen^  se  teléñe* 
Inobservancia  de  los  cánones  ae  córrij^iesen' sua 
infracciones,  reformasen  los  abusos^  y  se  eatable- 
cie&e  la  disciplina  con  veniente  parael  régínien  de 
las  diócesis;  artienioprivilegiaido>  ó  que  siempre 
ha  sido  tenido  muy  á  ia^ístaieo  otros  muchos  eon-r 
cilios,  y   últimamente  en  el   de  TreñffK  -  ¡  Eatoiíl 
eran  \oé  .importantes  objetos  de  aqnelios  sanfoi^ 
pneladoa!    Al  cabo  de  trescientos  veiuiicinco  nñoñ 
de  peraecpsiories^  trescientos' diez  y  ocho  nbi.spos 
formados  én   concilio  y  asiftidosdel  Espíritu  Sian« 
to.  declaran  la  fe  ch  ;MÍ€ea>  llenan  todos  aqueIJos 
objetos,  y  estabrec^n  cuanto  por  entonces  ba  íme<- 
De&ter.  el:  mundOi  entere  cristiano  que  les  e^iá  con* 
í>ado(..    Eo  aquella  sania  asamblea  se  propone,. Sie: 
dvbbte,  seamdjaa'}*  sé  decide.  .  ConstantinoiCallaL^ . 
oyoj  reqil>c  cüiD .apiecijo  y  respetólas  résoliicibnes' 
del  ooJncilio,  subscribe  i  ^l\a%;  y  no  .emplea  «o  au*^- 
toridad  imperial  sino  cuando  declara,  que  dester- 
rará a  todo  el  :que  no  seoofiformé  con  la  deeí$ÍQn.. 
de  ios  padve5.>   .^^¡Noii  pecienta  aqui'sio  .que  par» 
die  pueda' c^bñVtá/ la^iot^f>endcud>a>^e  la  Iglesia  ?. 
¿cuai^tps  .cóñoilifiís  partíc^lares-v  y\íge«iiiVílea\in'P:?,el 
han  celebrado  d^sdíj  «qM^J^^  JppóCa,tr?^5^3l  Dtiestror 


dlas?^  LlMdtéstaD  dersi»  cáondaes  los  vohím^ 
tíesde  todas  ldi^if«^icMMift;toft'ojídfgois  eclaaíMllMs 
'MO  conocidos  en  todb^et  oirik;  y  loa«iiiisfn<»3 civiles 
flnuebtf^  Y¿Oe§'^  do  éltbs;  bnn  isopiado  ';su«  J<^)r(r4. 
¿Qué  e^>  todo  eslb  síifd  la  autoridad  de  la  igl^aV» 
eúipleada  sin  ixiterri»pck>fij  libredeJa  ouacia  do 
otro  poder  terreno  sobre  que  ^e9tftihe».'y>po|!»da 
^^^ttféíitt'^hre  el  poder  de  lare-teyí^idad?::  S^  me 
-^kaUudú  Hgéá  pmiüaét  en  el  eiebym:la  tierra :  eñ- 
^^eáad'élas  naeione^j  imiriiijlaej  para  ^uedserpen 
iodos  iii$  tú9a%  que  09  ñe.matuíada;  y  eabtU  que  yo 
'etíay  con  váéoiróitódcHbe'xíiíü  hasta  ia^ewwnuídúii 

m 

iíel  mvndo'{^).    ¡BrokncsaifiKiAoxl  ^pr^cue^a.c^MQ- 

tadoral'  DejartD'¿Qte»\^  ser"  eicj^^y,  la*  ti^rr<9^ 

i)ué.  la  pcTiabra  de  i)iosv>'d«jie;dl^  oUo^pUAse.v  4R9- 

--derlil^ylñó  dado  á  )os^apóftol<tfi[.]i  eú)  cUos  i^  til^^s 

*\bs  óbi>j>o^;  biqfl]padr^si<^ul(SQp<aílacada; ,  pei^ojji* 

'tiéUs.poittádo'^á  '•eif4terzos.de''.lo9  pqd^^j^ Jd^^  Ja 

tí«¥rVJ  ^€o»rar^  ia^scgur  et.oudio  k  ios  o.l)i«p)R«i^; 

Voiaráu'&(is  áhntis  ai  «¿¡«lo'.;  mas.  au  4iMton4^dxp9i;a 

'  eoseOm*  a4  mondo  .yj^oi^oaiv  lá  Sg^e^^.j^^v^  *  á 

ios  que  caDÚukameiite  los  rct'ilipUliUUf  :  Ai  V  J  \ 

Pa€BBA  T^lI^M    Olt  JLi(  COHbUO:fi.<0fc    LO^y'MtPfífif. 

'  Pxofondaafe&lergraVafKi^^crt^^auiqi^^  i4^a^  'Q» 

ef  e^pífrito  deio8.past»^«t)^<$^jidaJ^  bae4ífgi.4<^|» 

'bausu  d^  J«roiigio»|.np[.«#^liit\li^.,d#;<o(iidq  ^f|ir,4ÍTÁiIé<' 

'«ui  VíOtj^ft  áuA€isoritoa.<áJaa^  ':flgas ;al>^p.QMRst^.dí^is. 

"  •L*^..d©l\fcbik¡li».de?.\Sw-di^.f)^C4[>,tl^^§^  ,<lfi..4*í4a 

1  a  pa  z ,  dÍGejí  7é5"s  u  c  a  ría  "ít  eippeTHThjTl  ]  anr5t?mett> , 

C*;  Man.  28   TV.  i>  ac.  .*u..,nU    -, 


[ 


-fmoreceior  dadlos  Amands.  "^PfWmy  <hwMP 
iméitpa  ckmenej^y  que  en  ;todM$  imrt0^,  MÍP$i  ^^^SH^^ 
Jutee$,  á quima  Molo.4$hp pertimúcii^  tl]cUi4ñée  ^(j4i 
gúUcUud'deios  ifegesioá  püUicos^»  »0'^0kHensíkn  ^fi 
hf  efiw  quepirim^fent^  lí'^'V€UjSÍ9nj.\y^qimeni^ej^ 

*  Unte  no  96  akurpm  hl  pifñ$e¡^.€0nw€ry4g  í$á.  fmffig 

Guando  él  nismó  üoorsiancio  ^#ie;  |ir4B(pf|^  i j||r 
leyes  ¿.  los  obispos^  él  sabif» dft?,p9ir4ptoiiQÁ9:9r4-' 

*t?ato  en  \i^  vcoqciUos,  lleoó  ,d<^  94ill(ft  Jiii>«#*t^4  Jl^ 
diefe  {  ¿  ha$  vutoj  ¿  ¿mprnutor^,  quf  üo.ff§imifmfi  ^AP 

■h&y^tmtemHidá  eú  io$  juiehieaUü4j^fk&,í  ,  ^ñ^ 
mé^k0  fMe$,  4(1  iniiu9 i¿(m9$  de.h^  \igl^0ijfihíii^ms\4tli 
pre€eji>tdi  ;  j^kio  mds'  bien  oi^rinúhlor  dfi^  fia^ott^e^* , :  4( 
ft*  fe  té  ha  flndo  d'impriio^  a  t^o^titiml»^  f\o0[  fyij^ 
igleéia  (b).  G^^^áaU  f^i^Besaici^yolÁb  Sft^V^4^9ft- 

*  j&io'poi*  los  arríaiK>8psli'praf)fi}Q  f  iiipM^flcMr  i4^<fÁ9P 
los  obispos  (o)  t  ¿$ih$abi$iMs\bani4íi4fí.yftAUJWfÁ^ 

<  $obre  esfOy  ¿  qué  tiene  (jue  ver  ef  iémpmkéót  ?  '¿£í¥m ' 
'do  desde  que  se  crió  el  munéte  ie  Aa^í^kt^i  tal  üQ^ 
'  ¿  Cnanda  el  juicio  de  la  ígiesia  har^^üidú  S44jfi*t^^ 

ridad  del  emperi^dirr  ?9  ^  ji:,.: 

ValeQtioiaao  II.  ejige.óáb  imperio  4e  San  Am-* 

btósió  ciertas  tolafas  de  su .  tgbssi»,  7  eJr;8i^o|^.$}ip 
^  Je  Contesta:  ii^ni  et'^ emperador  p9ééefMrví^Í£t$j,  ni 
^yo  damUs.  fíe  embfido  siempre  f&nérab  di  •^OAf  ^mlfm': 
'fádoresf  ceder  eh'eeia¿c0sas^n9m¿9*^^&^i^i  m%ada 
•salirdeiterriad0:^^3<0  no' tengo ^voitmUtd'.  de^de^anmi 
'  iglesia,  responde ;  'pir^qúe  miüs^>iiemáÍMiiBibe[íqyé pl 

(W)  S.  Atbáñas.  á3r"8dlilÍn.""rtimH  agcntei.-      -     - 

(c)  Ibiden.  .  j:  ^  .   .  •      íí;    .jU/! 


\  é 


[  95  ] 
emperador  (a)  :  se  le  6rd^ná  otra  ocasioD  que  en- 

ké'«ie¡é-b'd(í-'á  tódóVJr-élIcoáüIsfa^: :  ¿*i'M  téeikttú- 
'tdi9dáé'fai^tt''»MáF''k  f^optüiM  tfié'Mi^rtíttttan, 
¿•'¿¿mo  'hriitfetíét^té'  h^<íif¿oK'^Ut"c«i<i  dé  ifi&i?  jfl 
eth^erakoi'  pertenetien.  fái  fátachs  f'laH  igtésiáf  ai  <«>■ 
cérdóú.  Entregai'  la^ igkHd  úo  fuédo;  ptáéiryítb 
deba,*  Gaiigno  énrviado  dial 'e^petador  Íe-Tfoítínlia^ 
le  cón'mtnácón  que  \4  cbrtárá  la-cábéta^y  Aitefbrb*» 
lío  le  responde  :  « Dion  te  h  permita :  yo  pgdt^eefé 
como  nn  obispo, y  tu  oéránh  contó  1oetuntícús>  \  ll.ec- 
ciernes  admirubles  !  pero  lecciones  que  ih>  &on  da« 
^as(b). 

*  Despuei  de.  la  mortandad  de  Thesalónica>  e\ 
]gran  Teodósio  quiere  presentarse  én  ta  iglesia  ;.Sa 
Ambrosio  lé-tescribé  ^ile  no  se  alk^eve  á  ofrecer  ©I 
sacrificio  si  él  quiere  asistir  (c).  Insta  con  el  egem* 
pío  de  David  pecador ;  el  santo  le  recuerda  él  de 
Diirid  en  pe¿¡tén¿¡a2'^lábacl&  él  emperador  por  es* 
páciodeocbu  mésese  quiere  presentarse  eú  me^ 
^ío  de  los'fiétes  en  la  solemnidad  de  navidad  ;- lo 
anuncia  por  medio  de  su  ministro  Rufino  rAm*- 
brosio  le  protesta,  que  sf  el  emperador  va,  él  le 
•oegarii  Ja  enerada.  SliY  embargo^-Teodosla  resuelve 
ir ;  llega  á  la  iglesia  ;  pide  buinildemente  la  recon- 
jQÜiacion,  y-f^or  fin  después  debs^her  ofrecido  pu« 
bJÁ^af  up^  ley^para.qne.ninguoa sentencia  de  muer.- 
i0  ó  j^oi^fi^cacion  sej^usiese  eo  ejecución  b,as la  pa< 

'  ÍM'  Siékmi.  ütontrii  AsMAign  o.  1.   t.  5.        ! 
•  (b).J£{»Ui.  ad  MarcelkuSorox.  n*  &^j^^  a3.    19*  12«  2^  a8. 
(c)  Epiít.  ad    Thcod.  « 


I9«] 
fados  trtioU  dias ;  San  Aoibrosio  !•  adniu  eom 
goao  y  caridad  á  }a  comuaioBt  De  este  modo  s# 
condujo  aquel  principejí  porque  reconocía  que  él 
mismo  debi%  una  entera  obediencia  á  Dios,  f  quo 
no  teniendo  otro  poder  que  el  que  había,  rec^ib^do 
de  Dios^  jamas  tenia  derecho  para  dar  mandamien;* 
tos  ú  órdenes  contra  él.  liOS  hombres  están  so** 
metidos  á  ios  príncipes  para  poder  ser  contenido» 
en  sus  deberes;  mas  Dios  tiene  sometidos  k  loa 
príncipes  para  recompensarlos  ó  castigarlo^,  según 
el  buen  ó  mal  uso  que  hayan  hecho  de  la  autoii« 
dad.  M  La  subordinación  la  requiere  os/^  dice  Ba- 
&uei{ñ);  hay  diversos  grados,  uno  superior  á  oirok 
MI  poderoso  tiene  otro  mas  poderoso  que  le  mande^  y 
el  rey  mandad  todos  hs  sitbditos  (b)«  Jéa  obediencia 
es  debida  á  cada  uno  según  su  gradq^  y  jio  se  deke 
obedecer  al  gobernador  m  perjuicio  de  tos  mandatos 
del  principe :  asi  tampoco  se  debe  obedecer  a  losman-:* 
datos  del  rey  contra  los  preceptos  de  Dios.     Ein  tat 

• 

caso  tiene  lugar  la  respuesta  dada  por  los  apastóles  4 
ios  magistrados.  JSs  necnarUf  obedecer  d  JMo$  dnies 
^ue  a  los  kon^rcsn 

Xh. 

pBDSaA  TOMAnA  DIE  LA  CQNnCCTA  M  I.AS  P0IlSTAn||«l 

nzt  sÍGW. 

No  quiero  detenerme  en  amontonar  pasages  so>« 
mejaotes,  ni  recordarme  de  San  Juan  CrisóstómOjí 
cuando  salió  á  la  defensa  de  la  iDüfiunidad  eeksiás** 
tica»  amparando  á  Eutropio,  ministro  del  empera-« 


(a)  Pol.  %(nn,  9  prop,  >  U  6  «rt»  »• 
^)  Eccl,  ▼.  7,  S, 


I  Mi.     J..  "1.  ^B"% 
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-íi'j^.'  ;     .       s  ^/  i    *"|  ".¿.r»]  :•..":  V  •   •    . 

dpr  ArcadiO»  ^uc  te  hftbia  refugiado  ásu  ásflo;  lu 

«uaado  al  propio  Cé^ar  Degó.  una.  iglesia  <]ue'  pedi^i 

• 

iQ^se  .eotregada  al  .arríano  y  rebelde  .  Gainas ;  ui 
,cuando  desterrado  por  la  primera  Tez  á  ¡aflujos  de 
Jg  empie^^triz^  Y^^ly^.á  Copalantipopla,  y  á  tiempo 
quQ  se  celebrabao  eo  la  plaza  de  Sao  la  SoDa  al  re- 
dedor 4^  la  estatua  de  Eudocia^  unos  regocijos  pú- 
blicos qpe  turbaban  IosoScíqs  divinos;  se  presentó 
.en  la  cátedra  reprendiéndolos  y  comparándola  A 
Ilerodias,  que  danza  y  pide  la. cabeza  del  BauUstfi 
(a)  ;  pero  no  me  parece  mal  oponer  á  aquellos  eo[i>- 
peradores  atentadoces  otros  que  no  lo  ban  siJo^ 
Yaientioiano  I,  á  los  ob¡i»pos  que  le  pedían  permi.- 
so  para  reunirse  en  un  concilio,  cotiLestó  :  que  U 
il  conMiifuiUo  únicamente  en  la  cia$e  de  los  legas^  na 
He  era  Ucilo  escudrinar  curiosamente  semejantes  m- 
gocios;  ifue  lo$.  sacerdotes  A  quienes  competían^  s,e 
juntasen  separadannente  donde  gustasen  pflra  trfittacf' 
los  (b).-. Constantino. liabia. ordenado,, queipa  que 
isn  su*}  pleitos  quisiesen,  preferir. el  tribunal  ecle- 
siástico al  secular,  pudiesen  hacerlo:  d¡6  á  las.dq- 
cisiones  da  aquel  juzgado  en  semejantes  casos  la 
fuerza  y  v^lor  que  4  Jas  iinperialesj  y'  prohibió  qu« 
)os  decretos  de   los  obispos  en^^qaclos  en  con^e* 
cueqpia  fqesen  anulados  por  Iqs  gobernadores  de 
Jas,  provincias   (cj,   Te'odosjo   eq    mejor  acuerdo, 
Arcadio  y  Honorio  no  solo  confesaron, que  l{is  co- 
sas pert^nepientes  á  ja  religión  debían 'ser  cono^r 

■  -    '  ' I     i»    >'   t  ■■>  i"j  ■'    »  '     u     Im  j  j  w  .1   I.'  n'i    I  I.      s 

(a)  Tricilet  Qiblot.  tom.  4  pn^-    5*  6.  yS, 
(i>)  Natal  Ales.  his.  tüoi.   ^  pag.  3^4,  " 

(c)  Tbpm.  *ii$c'ip.  tqm,  %  parl.'tf  Hb.'  3  eap.  jot  pif.  5o&  eitlnilt 
I  ISofomeoo  Ub.  ^  c,  p  ¡4.  bi#t.  tpm.  4*  p»S«  ^V 


cidas  y  juzgadaa  por  los  obispos  (a) ;  sino  que  tain* 
Ibleh  perm^iéroá  que  ^ló^píeUok 'radicado^ álítb 
los  jueces  sé^oiai^éá  {íüttfésen  ser  sacáflos  y'1T«i^ 
dfosálos  Vcl¿sTásdcós^.(B)V^  éktá'1^ 
por  Ca¿lo  Slágíd  "(¿y;  j '  conUtíiift  óbs^vatrddsíé 
por  úó  p((c6s  sí^t'ósr  Váf¿árMáQ67Il:^p\tbffé6'^i^ 
Db  érá  J)eriii¡i!ao  ífévaV-  S  Ik'  (Sótéilád  '^éfcrftar  h^ 
ciiisas  qué  CÓhfceVníaú  á^  b  religíóíi  l(d),  y  por  lá 
*cártá  de  HonóHÓ' á  Atcádib,  y  por  la^iHfcfioa  'd¿ 
Basilio  impresas  éotre 'fas  actas  dét'oCtayócotiicilio 
tóuniéáico  sábetnds;  ijü«  Yíetoffitír6n'4:ios  ólyíspéli 
iSá  y^terlas  eclesiásticas,  proteslafnlo  ebra^vifeoté 
que  sibñdd  ello^  áeí  número  <le  ta9  ovefasv  no  les 
tobaba  iúas'párté  en  estna  apuntos  que  i^  obedíea'- 
^éia  j^dbtí'lidád,  Justiuiano  sé  contentó  cobeápo'- 
'Wer'al' soberado  jíontvécé  lo  qué  creía  él5l  ¿'^íd^ígíe* 
^Aá  ;'  pit-o  Ib'"  déjá  toda  la  decisión",  asegurándole 
4ué  éí  tféééába  con^eAat  I*  tinidad  con.  la  *Sanla 
'ScdW'líéyjy  iiada  mas  áfierigliadí)  que  tas  hitei  dij 
'este "fbeláífstfco  etn péradóíi^,  n í '^iñ  tér miií a n l^«€pflíio 
su  ley  echcüáDlosíí  brf¿feri^'f  dlstiacio^i!!^  del  hís  dos 

•jjtítésWdés^íf);'""-^'  '''■  •-!  ♦'•■-•  •••■.  •  ;«'.'-: 

No  m^  es  gf-avoso  auadir  que  Francisco  I,  hn- 

Viáue  íll  y ly  •  Luís  :^Ítt  y  XIV  iKobibérf  ¿li '  sus 

€;diclos,y  ordenanzas  a  los  jueces  seculares  tomar 

cpnocimien.to  en  las  naaterias  espiriluaies;  pero  lo 

*omitoVacordáridóme"del  íáraostí  decreto  de í  parla- 

-  W^Coji  írbpoaKI.;Kb<.|.    .  I     i/^        ..:•:-;:;     '.    ^.  .,., 

(b)  C.  quicumque  Tolumus.  c.  a  qunest.   i.                             ^ 
*  -  t"PY  Ciínict;'  in  cpiat.  «d  Coriotb>  e>  <>  ▼.  -v.*  tomo  it* 

(d)  Coff.  Theod.  1.  v  l6,  ^it^  a,  icy  f7-.,.}    •   ?     ■  «.       .  -    ,• 

(e)  Readentis  9  coa.  ae  *S.  TrU    .      '     .     . '  -     '. 


jBento  de  Rarís  de  1 5o5  4  i  a  de  agosto  dado  á  nom* 

qae  aaien  de  un  mismo  principio,  la  del  sáéerno^ 
Giojr  1.a  del  Jmpe^io.;  adernas,  dél  otro  ae6k*eto  de 
a^de  ,majo  de!  iS6é  aoD(áe  teriláí'ná&t^táéiíle 'íe 
dice, que  sogun  los  principios  invariables  con^igna- 
dos  en  las  |eyes  del  r^yqa^  es  inconlestabie  qUo  la 
Iglesia,  ba  recibido  Ae   Dios  una  verdadera  aUtori- 


e 


adipira»  confunde^  ir 


-'£.J!M',IÍ)(1{J>    '.]j    flJi  .* 


liena  de  espanto  y  uóior  eá  que 
siglos   y    después   de  reconocí* 


.  jgeros,  dixi 

ducir  los  gobiernos,  y  jgobiernoá  tan   poco   con- 

^raido^  a  retener  o  solicitaría  verdaa^  que  se  die)¿n 

i^educir  por  gentes  superficiales  que  iraá'en'pWdQ 

'  ÉJi  t>á^|l¿^f^r  ?iVtéi<é4  y '^¿ ^uren Jsin<«igm>g(>Uier- 

'  íiVtÍo^^Í4(Í9^  yéóftáj^S.^Tale^  •Í^Otilbrpstbe  piré- 

jbéóHníittio  á  ^()^Jréi1il^;qtré!  ínvUqd^Svpóis donatoci- 

ibió^CbTórcf  á'  bri^é'c'eV  itHsJédrstn-^  lds<iddMt?i  ó  pev- 

'dei*  sás'e^iplíosr'e^ig^tiDn  lo  ptÍQ>¿ro»;I>aid8i'G 

^Itán'^ió^' tíik^hdbfróé  tóoio  4'ililo«Md(H]íar^ 

Yidi^í'  a^'sli  'iWvréio'/  di¿^Moyique<QjDiteTp*niia« 

^pecériáh  üfias  filélé^í'^Ué^'éf  B]oift;>^ucQJoidiip«q<£l 

';¿WraTfó^de^'b0ine(?ó{bs  á  li^dbl  1ois^lÍ¡stUDOi.«Qe 

"  íéüíü  láUtñktri^'jleV^ttúfá^y  'pr^Gíierob  «perder 

0¿tél{áy:'  '¡He  üqíri  d^^ftidti^ueiil^lratqD  ábrela 

los  go1>1ernbá  f)ahí  aparcar  d«  %ítáitiilé9!i^fe];m^»-« 

Jp)  fleur.  hUt.  ecc,  tomo  »  U^a  in:í53i'.  O  .   ..o  c  ...    r  ;** 


*  k     «       / 


í  Oí)    L 

res  Aotoresados !  Uno  de  los  mas.iU'aQaes  reyes  ae 
Ja  monarouia,  francesa  decía,  eo  sus  capitulares. 
•  {iPDoaecposr  tener  por  fieles  a  aquellos,  que  no 
.  fSQQ  ií<eles  a  DiQs^ni  esperar  de  ello^.una  sincefa 
<opedíenda.  cuando  no  la  rinden'  ¿  los  ministros 
,f/[jl^  Jfcsuqmto  en  lo  que  mirará  ja  causa  dé  DiQS 
cy  Jos  intereses  de.  su  liflesia  (^).i  tXitl  esl  decía 
ttampien  fia. asamblea  del  clero  en.  r7o5,  tal  es  la 
t relación  adnurable  establecula  por  la  prufidepcia 
tentr^  la  religión  y, la  sociedad,  quela  dicná  dé  Tos 
f  estados  pende. necesanameate  de  la  observ^anji^ia 
^de  las  leyes  divina^.  El  espíritu  de  subordiña- 
lícioü  y.  obediencia  que  hade  los  hijos  de  Dios, 
.fb^ce  jtambien  los  subditos  fieles  ;í  y  lai^  ínisma  ti- 
«bertad  de  pensar  que  en<¡^eudra  los.  sistemas  irre- 

.  CÍI9IOSOS.  muévelos  cimientos,  de)  trono  y  de  la 

'    '   **'        , \     '   '*'''•'       '•'"'•*■••  w  ->-»•,;,-,  j)  ;(,.!. .,,Tt 
ftautoriqad.j»  .  ,.,  •  , 

-  Kl  qoftciJiO,  JII  del .  T,c4ft¿l9  ][*pp,  ,4?  ^89)  p/;e v'^np 
- á jIoi  «bíspQS  qme  ;V6!afen.so|>re.l9  9onduclja4!a^.l/^s 

'  ¡uiéees  jieale^^  y  ^qM^^ffí;  Ipfj-jryjis^eij  las  Icyt^^frjrfiW'' 
-ca&eó  ^lto6ilo;bé^h0.y;ct¡^?tnpMtjn^a  ^l.rejfjlf^jja 

perversidad ,-dei los :i^e^e^.(j>).  Por  ^ey^?, Í.W'^Pífi* 

-  en  eliCpdtíjfOrdelpsc  Vií>¡go4píS.;$^flr4/ín?j^ 

-  IMoffendargoal'pbispQ  lei  rciii(^tii;9¡4.e  rlp^íB^J^rPPiT 
i  üpirfpidot9cPÍga;  fWtéí  Ws  qí]P¡?^:q,?e,^  je.  /]^y^ 
.  crnitoar  leí*:  iJA^efteP  y^gqbfc  rn  ii^Pyíf^,  ^ .  qu^,!  ?,Yf  n  Ujnfj^o 
:iribuíJ»i  QohiPtfJts  ^p^K^Pft^s¡.j>rAi^e,iíi^  lA.jfig- 
>^tenbia'qqte.X4<ír§LÍ.M$ta,  y^Jjue,  pj  tijs^jptrado/jqjíi^je 

(a)  Tono,  a  conc.  Gall'r'tiu  r  Cv'  n  '  .    «•    •  >m    ,. 

(bi  Tbopia».   tpm.    a  iib.  S  c.    iü6  pag.   Sxi, 


^^1i,lo^>4^v^a1P•||M,.y,.^o,^^ibr|^  «íeor!}  "t  erarlo 

t»bJí'.jei>f;j»;gfttJo,,4iQ  perpc^i{jfl^8,a^ílso,algnnoíle  so 
pírtSsíi?4.'y-:q>*^;^Pi.fMoJe;  n9iPí4^9f  r'^^lOlP.y*.-! 

♦r*.  W?$  ííi^o««  y..  di>8í;iír.„av^ív^\  I»  «oj^te,  (?'),  ,  ¡  T,al 
jmU>r<%  \  í^r9\dflfj?H^f ,,^«.. J>f  \\^  r«bai)|dp .^.drr. 

<k{.A<^fi«4l4),  ad«i|)t»i;fa<;\qf:;  así  cfin)o„(a,in^pp9<)  Pí>í. 

n«4»  ^|e4to;€»tiib«,  WWpr^rii^S  flBC«s-»rWW<!Rtfi"; 
d«|fliro^<|eJl|  4^jihi|Qi  4«  •«  div^n^  «u3L9Jci49<l,^  pprjt^ 

t w l«dp^  4«^ #»^o*vf  agfiWii JfPÍ^«*  RA'^kV-i,  fl?»' 
▼iiup«rabla,  ó  6  iometgr.  la  finseflanta.  á  la  censii,-. 


(II  it'fi     .íiil  H     I    i|     ,> 


tí 


>\;Já'»-  X  ^t}^^  •  .Ifll  »P  JÜÍ-  P  «►«•A'«T  '  •lÜt:;  ii  t!tl  i  ley  i'éeÁtüt. 


r¿  áe'  lo'ü  pti\iépÍÍ:-'^'k^mdt''ÍJéti6ñ'^i6á^ 

w/tVon.  caVll4aííáo' j)o'f 'é^i"  m  hP^MáT'  '¿'Qtí*» 
resuilaí''l6s  ¿l^is^ás' '<^ 'iileWó^  á'^écíbiaé'i-'yPtlir.' 
tVÍaVci  áe  ■  A^lítíttílk  |eV  Ai Wa  '  d'é  sb^'^^^^ 
papa'SlbipH'ció  ¿i^V^éá'áu'i^tisit ¿"ka<  stieéiideTélJi' 
éx'coth'utgá'  S  A'^áéiB/ ciiie  mbi'á  iásti^aUtf  ^éiít4 
péríéifloir  páM  ¿F étHétó','"  Jr"  ésbrfbé  if  éAé'éitbrtáW.t 

¿íé'lo-^  'útíMUhMé  tjmié-  éráma»  'i^NegÚtf  'tó  aiit»>-'* 
ridtiffd¥iá  l^fiá  ^¿"^iie^eféQt^la  téyi  '•  Bu  üntfl 
pilMa  ^" ÜIMfivicm  iii'téébktiídót  y'  l«í>  éblgpo» 
eitptí\si)Si  Ú'ftíá  tde  bdbirÍFá^tkl  i^dbiiiivÁia>  >ah> >  brcK" ; 
rdn'áíbd  'átt^lítái' 'iii  gldfhf'f  bftid'éf'íús  v«imbl|e#) 
átáí  éarbG!'&1a'>Ígté$iiÍr'  :Ife^¿ctib'=6ítl  ^e«i(>arg<i"^> 

j'ó'é^rabidbré'^de  Éeikm¡'}^i^  i%éohéiMt>l^  (»¿K^< 

náab'^(H>^'9tiin'l^-«fue'étr'uoí>(<dtie¡n0i)«>okHftéid|ia¿> 

seVi  ieréib^Ié*  (b)l.>  'Odttsiiittté  Íl"iio>étíctMMméí'-* 
úo¿'há'áí^ñ<ñi  étí'  aÜ'  édíc¥ó>()^é>naitt¿<f^lfj}«í)res¡t«* 
fóé'CóftcibDiídd^b^  \k'>iolt  Un6ú4iia(6»^fd4'tMd^e»> 
déí' '  (íbticfffo'  db' '  Irtitttib;'  i  y  •tíablfefldb'  tel' p«i'pa""Sátt  • 

¿óitdehaim  'Het  Beifíisá  y.  dtft  'Tlpólinpló  (t)i '  ¿o»  I 


,-i.Tir  tí  fu  r.  in>iM,ii'ii  t  bi   -r^i n,  a  u.  .híiíhhi.  mir.y 

Bwmir  «d  «mi.— 4fl<»»   — .  .- 
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i^tiipQS  ^ejD]^pf  al  par  de  las  ioooTacioíies  polilir 
oas  DOS  bao  querido  presentar  constituciones  y 
leyes  civiles  subTerslyas  def  orden  gerárquicQ,  y 
una  nueva  .planta  para  la  iglesia  de  Dios.  Elias 
han  causado  amarguras»  destierros^  muertes,  y  Ije- 
gado  basta  e|  cisma ;  pero  laiglesia  no  ha  callado; 
Pío  yi  y  Pío  YII  pasar&n  con  bendiciones  de  g^- 
neracion  en  generación. 

•^'   •      ■'     ,  »    I     •  »  •    .     í   '        .     i.'  I 

VfT 

La  RAflOM  iKATVJUJI  bnseSa  QVZ  U  ,P07;EST4B  ,Df ,  1,4 
IGUSUIIO  BSXA  DELFRIMCIFI^.  ;  .,       j 

Pormast  qot  Joi  >publieistas  .<lel  fiieofpo  clapi^ii 
y  vuelvan  i  olaonar. para  «ujetar  la  ajQtpridfd  de,|i) 
rglésia  h  la  de  los.  gobierooiS^  «UmUo^a  raxoa  natu*^ 
raí  Taitras  ellos^  dá^daUn  «vobes  f  pregqoi^AdoIcta  ,> 
¿será  posible aupoioí&r  <|UQ  h  ij^ksi^  ha  erri^p.^eii 
el  égeitkio.dcsu.^pcldQi?  de$iW.  disto  b,astf)  pi^?;^? 
¿  El  golfienfto .  ittorltl  de  Jqs .  bftufbrf^  i)a  po.dif)|^  f J^ 
fatf  ottbiei^o^ajoJi<Sl  yehs^:  Min^if^rofi^i^^  igPPí 
rancia?  ¿CQR:^Q.fi|fi«fasA9!b^|V9difl9,n^ap|e9e^ 
Bsa  líutorídlid fiü^rpAdali, pvq^^ifj^ |1^1.9nqjQc|Q  eqr 
tero?  ¡Cosa  imposible!  y  es  menester  ppnvenif 
en, que  i^I  siglo  qu^  proclama  laji  luces  no  puede 
|)€;rsi^,aflíijl.9|^ J^.^ue^  proclamándolas^  ao,.se  tiene 
/nif^  pbjlf  to.  guje^entroDitar  ia  irreligión  ^  pl  ateísmo* 
. . .  E^isU^ndo  dos  sociedades  la  política  y.  la  relí* 
^  £Í9^a  ;   If  razoi;!  nos   dice,  ^ue  debe  b^ber   dos 

^  {moderes  :  que   asi  como  al  orden  civil  cprrespon- 

^4e  3tt  aptopi<^ad  el  eples.jásticq  también  debe  te^ 

i  %¥^JP  WSf  fllf^.ferí* '*a?  .«^í,^^  nó  estaíil?- 

cer  mas  que  una  autoridad  para  dos  gobiernos 


\ 


[  io4  ] 

diferentes,  como  dar  á  trn  iii¡5ino  gobicrnd 
dos  difierentes  autoridades.  Lá  razón  ños  dice' 
mas  y  c.^,  que  si  se  .quisiera  poder  eri  manos  del 
poder  secniqr  todo.aq^ello  qué  Je  puede  ¡n  terciar  i 
¡gnafmebte  debería  someterse  él  poder  espiritual 
todas  las  cosas  á  quQ  la  rerigiba  tiene  alguna  ten- 
dencra,  ó  en  que  se  interesan  sus  santas  máximas. 
¿En  que  ramos  del  orden  civil,  eii  que  hegocioi^ 
públicos  no  se  encuentra  éste  justo  ínteres)  Por 
una  contraplicacioD  pues^  que  fiuye  de  los  falso» 
principió^  contrarios,  la  iglesia  tendWa  futfdaftlen-* 
to  para^ntervenir en  todos  Tostamos  de  la  adrnr* 
jbfí^fácion  política  y  (^ivit  i  y  «ed  aq>tiÁ  un  {^rw^ero 
error.  La  raioñ  én  fin  nos^ice,  que  si  por  itmpiot 
h¿6'lib^  ó  poi'ttas  de  heclio  abusivo  la  autoridad  de 
Íú<  príncipes  debe  dominar  «obr«  los  ncfgocioa 
éclestástiéos  i  muy  pronlo'porlos  piismos  motivos^ 
jpbt*  él  faíismd  géoerodepruebap,  por  unos  hecho» 
íftCóntestábles  se  dembstraria  claramente  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  sobre  "el  poder  temporal  de  lo» 
reyes;  y  ved  aqoi  blro  gté^etoffr^r  naciente  de 
los  absurdos  pHbcipios  de  'loS:  SfeeláriOs  y  de  «i» 
discípulos.  ^  "'    :  '  ^     '    ¡  •'  :       •     ' 

En  vano  se  reclaman  aquí  máximas  de  tina 'polí- 
tica artificiosa  que  no  quiere  en  íin  estado  dos  po^ 
testades  diferentes  é  independientes;  ínÁXimaS 
que  exigcjn  que  á  lo  menos  éri  coricüri^éncia*  de 
las  dos  las  leyes  civiles  prefieran  siempre.  ¿Que 
pueden,  las  rfglas  de  esta  política  contra  16  que 
D|os  mismo  ba  reglado  y  establecido?  Soberano 
del  univérsoí  princrpib  lie  loda  autoridad,  ha  po- 


.í'  J*'         '     '     '.•        ■'.   :     .-.     .  :';^^¡^    '  .'■ .'    •■ 


í  io5.] 

•tildo  comapic^rlik y  dmdirUsegtiQ  ^ b^nepl^ifo» 
lia  dado  á  los  principes  lir  nutoridad  leoiporal  ea 
toda  su  extensioQ  y   con  etatera   indepeadeá^ia* 
Ha  dado  laxnbíen  como  ya  lo  hemos  repetido  y.  . 
profbadoy  toda  la  autoridad  espíritus^!  OOD  una  e^*  , 
^era  independencia  a  los  pastores.  .  Sus  objetos^  . 
sus  materias  son  diferentes;  una  linea  de  separa*, 
cien  tirada  por  Dios  mismo  sirve  de  demarcación*.  ; 
Dad  al  César  lo  t/ue  es  del  César:  á  Dios  lo  que  f» 
de  Dios.     Haber  confiado  á  una  sola  persona  e^sa-  , 
cerdocio  y  el  imperio,  hubiera  sido  poner  sobre 
-una  mt^raa  cabeza  un  peso  abrumador  é  insopor«  . 
table :  exponerla  casi  sin  defensa  á  la  tentación  del  . 
<>rgullo;  en  lugar  que  separándolos  Dios,  ha  tem-  , 
piado  el  brillo  de  cada  uno  por  ta  necesidad  ({tre 
tiene  del  otro ;  auxilio  reciproco  que  sirve  infinita* ' 
mente  para  inspirar   sentimientos   de  humanidad 
y  de  moderación  á  los  que  obtienen  el  poder;  que 
iiaciéadoles  conocerlas  cosas  en  que  nada  pueden^ 
los  dispone  á  conducirse  con  prudencia  respecto 
de  aqueMas  en  que  todo  lo  pueden,  y  que  sin  de« 
|artos  salir  de  ios  limites  fijados,   los  advierte  de 
su  origen,  asi  como  del  uso  legílÍD(iQ  que  deben  ha* 
cer  de  ia  autoridad  y  de  la  cuenta  que    deben  i 
Dios  que  se  los  repartió  divididos  y  circunscriptos» 
Daniel  en  sus  profesias  (a)  dejó  anui^clado  este 
reino  espiritual,  y  aseguro  que  jamas  sari 9  destruir- 
do,   £$te  reino  es  la  iglél^a  y  su  rey  es  Jesucristo'. 
Sani  Joan  en  su  ApocaltpKi  (b)  nos  cnseSa,  que  es* 

t 

(b)  Cap.  1  r.  5  y  S. 
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te  Señor. es  í?/  fHndpéik  lót  fijfei  dit'  ta  iterí-a, ^iii 

1X6^$  amo  y  ta^  de  nüeílivs' pé'ctídos  (*dh  sn  sangre,  y 
nos  hizo  reyno  y  stiteNúteé  ptirá  Dio»  y  su  padre é  ' 
S;  Pedro  denorrlina  ó  \bi  ci\^i\^xio%  pueblo  de  Dloi^ 
ratct  ésco'gidd^  ^téal  sac^doctó  (&).    ¿Podrá  tireerse'  ; 
que  Jesucriistb,  príiD'ci|Sé'  de  todcys  los  re'yo'oá  de'laf  ' 
tierra^  él  que  -da  y  cjoiíaíos  iífíperlos;  ¿I  que  liacc^ 
Ilbi'eá    é  indepeddiéoles  entré   sí    á   ios    estados, 
úñicatíbéiite  cuatídó  trató  dé  establecer  sfi  reyno 
e^irífual  j   aquel  qite  se  reservó  para  gobernarle 
póp  áí  1iiísifío,.le  baya  sujetado  y  c§clavf¿ado?  ¿Tan 
encasa  andafiá  conmigo  tnlsola  lár'sabidüría  eterna^ 
prccisa&énte  ciláridb  haóia  oílcntacioij  de  so  por- 
déf?    Lálnz  de  la  raion  nos  dice 'qtíe  no.     ' 

'Es  deisgrácía  del  ñiürtido  que  torid  jjodér  bbratf*  1 
dó  contra  su  íústilíiéion  tenga  una* tendencia  6  en- 
sanchar susrlíffrtlesy  y  qué   provocado  se  ponga 

•  ■  •  ♦ 

como  cñ'riríáejfpfecie  de  necesidad  de  traspasarlos: 
pocos  hay  que  rió  íerJndan  á  instigaciones  lison- 
geVás^  y  estas  tienen. mas  f&erza  y  astehdíenté  so-   * 
bré  aquellos  que  ningún'  éasó  baten  dél  poder  es-^  ' 
pi^ílua!;  sino  que  se  dejan  íirrastrar  detoiradas  in- 
teresadafs  ó  ambiciosas  qtie  dicta  una  falsa  política  } 
y  éntónceii  nb  Ireñíentio  éstas  consideraciones  á)as    ' 
regla  cjue  el  ámór  propio,  ni  pueden    dar  seguri- 
da'd,  ni  inspirar  sentiftiienló's  dictados  por  el  arrior 
a  h  justicia,  que   trae  sú  origen  en  el  inmutable 
órdeb  ¡fijado 'por  el  mismo  Dios.  Coligados  los  po«^ 
deres  en.UD^  sola  manó,  ¿qué! campo  ;qo  se  abriría. 
h  la-ferocid^xi  de  las  pasiones,  y  al  despotismo  de; 


^««i&. 


(»)  Epist.    A  c#  a   ▼,  9. 


los  boml>re5?  Dios  ctiyas  obras  soii  sabiduría  ]f 
terciad,  los  dividió.  cLos  intereses  del  cíelo  y  lá 
tierra  no  han  sido  reunidos  en  unas  mismas  má« 
nos,  decía  lá  asatnblca  del  cler.agalicano  en  1^65. 
Dios  ba  establecido  do$  ministerios  diferentes  i 
él  uno  para  procurar  ¿  los  ciudadanos  días. dulces 
y  tranquilos^  el  otro  para  la  cohsüníacion  de  los 
santos;  para  formar  los  bijo?  de  Üios^  Sü$  here- 
deros y  coherederos  dé  íesucrislo*  No  pudíen- 
Qo  contradecirse  á  si  misma  Ja  sabiduría  dirina} 
tampoco  ba  podido  O'io^  establecer  las  dos  po- 
iestides  para*  que  se  apusiesen  una  á  otra:  ha 
querido,  SI,  q\je  ^lías  pudiesen  sostenerse  y  aü- 
xiliarse   reciprocamente.     Su   unión  es  un  don 

Vi** 

del  cieío^  que  les  da  tiná  nueva  fuerza,  y  las  pone 

< 

en  estado  de  cumplir  los  designios  de  Dios  sobre 
los  faóiiibres.....]\.ías.  esta  qnion  recíproca  no 
puede  ser  un  principio  dh  sujeción  para' la  unaq 
ía  otra  potestad:  cada  una.  és  soberana^  indepea* 
diente^  absoluta  en  lo  qu^.Ia  pertenece:  cada 
una  encuenlra  en  fí  misma  el  pode.r  que  .coa- 
Viene  á  su  ¡ns.liíuci'on  t  /as  dos  sé.  deben  uh^  asid<* 
tenciai  mutua  ;  pero,  por  vía  de  concierto  y  de 
correspondencia^  no  poryia  de  subordinación  y 
dependencia.» 

•  ■  *  .  <  I  »  »  ' 

XLll, 

« 

IjOS  3?QUTIC0S..£STAN  iCOBDSS   SO^ES  £A  HtOMA  VU- . 

« 

'En    sub.síanb¡aVolró  tanto   ^aB'iá  '  ensenado    el 
maestro  de  los  príncipes,  tí.  Diego  Sa^hrédra  en  sú 


empresa  XXIT-   t  Si  hien  toca  á  los  reyes,  dice^  el . 

•  mantener  ei^  sus  reyí^os  la  religiop  j  atinxentar 
c  su  Ycrda^ero  culto,  como  Picarlos  de  Dios  en  lo 
f  temporal^  para  encaminar  su  gobierno  á  la  ma- 
«yor gloria  suya^  y  bieu  de  sus  subditos;  </^¿en  ad^ 
fkvertir  que  no  jfu^d^n  arhi0*ar  tnel  culto  y  accideti' 
tie^d^  la  religión;  porque  este  cuidado  perteqe- 
« ce  á]Ia  cabeza. e^iritual  por  la  potestad  qi^e  k 
i etfs^ sola  concedió.  Cristo;  y  que  solamente  les 
« toca  la  ejecución^  c^itodia  y  defensa,  de  lo  que  or» 
*denarei  y  d^ispusitre»  Al  rey  Oslas  reprendieron 
«los  sacerdotes,  y  castiga  Dios  muy  seyerament^ 

•  porque  quiso  incensar  los  altares.     £1  ser  uni« 

^  *  ^       *  *  *  ' 

cforme  el  culto  de  toda  la  cristiandad  y  una  misma 

I  _  .  • 

«en  todas  parles  la  esposa,  es  loque  conserva  su 
«pureza.  Presto.se  desconocerla  la  verdad,  sp  cada 
itunode  los  principes  la  compusiesen  d  su  modo,  y  se* 
9sun  sus  fines.  £n  las  provinjcias  y  reinos  donde 
«lo  han  intentado^  apenas  queda  hoy  rastro  de 
«ella  ;  confuso  el  pueblo  sin  saber  cual  sea  la  ver- 
«dadera  religión. i  Distintos  son  entre  si  los  do- 
«minios  espiritual  y  t^mporah.  Este  se  adorna 
f  con  la  autoridad  de  aquel^  y  aquel  se'mantiene 
«con  eí poder  de  este.     Heroica  obediencia  la  que 

•  Se  presta  al  vicario  del  que  da  y  quita  los  ce« 
c  tros.  Prtciense  los  reyes  de  no  estar  sujetos  d  la 
t  fuerza  de  los  fueros  y  leyes  agenas  ;  pero  no  d  la 
€^há tte^ítet^  apostólicos  :  obligación  essuyadár^' 

•  les  fuetza,  y  hacerlos  !,ey  inviolable  en  sus  rci- 
«l^os.  ,ohJli^ando  .ár  1^  ohjieryanc^a  de  ellos  con  gr^- 
«ves  penas,  pripcipajmente  cuando  no  solp  para  él 


♦ 
«bien  espipitiial^  sIqo  también  pata  ^\   temporal 

ccoQTÍeae  que  se  ejecute  lo  que  prdeDau  los  sa* 

cgradoi^  coQcilios  ;  sin  dar  tugará  que  rompan  fi* 

«  net  particulares  $u$  decretos  y  los  perturben  en  d¿t^ 

^  no  y  perjuicio  délos  vastUlos^  y   de  la  misma  reli' 

•  gion,9 

Mr.  Voísín  [Defensa  del  orden  social)  dijO  des- 
pués. cEI  soberano  está,  obligado  á  doblarse  ba- 
jo }as  lejes  de  la  ualuralesa  y  de  la  religión  ;  le- 
yes sagradas, independientes  délos  hombres»  que 
se  avienen  con  todas  las  formas  de  gobierno,  que 
forman  el  titulo  primitivo  de  la  autoridad,  y  que 
el  soberano  tiene  mas  interés  en  respetar,  que 
el  último  desús  subditos..  Si  f^l  principe  mati« 
da  alguna  cosa  coniraria  al  derecho  nattirnl  y 
divinoj  él  obra  sin  poder.  N^o  solamente  se 
puede^xSlno  que  debe  negársele  la  obediencia.» 
Montesquieu  oMsmo  (ft)  aaade  :  «  Hay  upa  cosat 
que  se  puede  oponer  aí^upas  veces  á  la  voluntad 
del  príncipe,  y  esta  cosa,  es  hi  religión»  Las  le- 
yes de  la  religión  son  de  un  precepto  ú  orden  su- 
perior, porque  son  dadas^  sobre  la  cí^beza  d?I 

príncipe  coaK>  sobre   las  de  los   subditos * 

Todo  el  mundo  conoce  que  las  leyes  temporales 
son  de  distinta  naturaleza  que. las  de.  la  religión, 
y  su  policía  ó  discjplinfi.  I^aSi  primeras  eslan  su- 
jetas ,á  to.d9slo^acaidf¡n,te*y  V4ri?kQ.k)in.es  á  medi- 
da (jue  QHn^Mf^  ^^  vatupta^  4^  Ir*  .lM>tnbi.m^  j  por 
eK<3oniraríoliEis:iie  1^  réKgioa  no'varljin  j^mas,  y 


(»)  EiprU.  des  lóü  Uk.'   S   cíkap.  id. 


ila$  de.su  policía  son  taq  qonstao^cs^  como  c^ac 
«ae  cUrigen  siempre  á  conseguir  lo  mejor  coa  su^ 
it  jecioa  á  la  ireligioh  qqe  siempre  es  qna.  £1  i^iea 
«  c[ue  se  proponen  la^  lejes  civiles  puede  tener 
«diferentes  objetos^  porqqe  hay  ii)ucl^as  clases  de 
«bienes I  pero  lo  n^ejor  nunca  es  mas  que  uno,  y 
«no  puede  variar j  de  aqui  la  ponslante  uiutnc|oq 
ide  las  leyes  civiles  y  la  estabilidad  de  las  de  re^ 
«ligion  aun  ei^  los  puntos  de  su  policia;  porque 
«siendo  estas  d¡rig¡da3  á  lo  mejor  para  el  fio,  no 
«  adolece  de  las  yisc¡s¡tude$  de  las  primeras.i 

Koba  mucbo^  a^os  que  Gio  reculando  ^  Roqs-» 
seau  y  Yoltaire  lesdecia;  «[^a  religión  revelada 
«por  Dios  misn)o  e^  independiente  de  la  pojtestad 
«temporal  de  los  principes^  que  la  providencia  |ia 
« estabIeci4o»  (a)»  ¿Afas  para  que  tengo  de  aglov 
tnerar  alegaciones  de  los  políticos  de  todas  las  eda^ 
des  sobre  esta  verdad^  que  es  tan  clara  como  la 
luz  del  mediodía?  Con  todo  terminaré  esta  re- 
flexión copiando  aqui  lo  que  dicen  la  Aguilc^  de 
Meaux  y  la  Paloma  de  Cambray,  do3  ilustres  per- 
^onages  en  la  república  literaria,  en  el  cai^po  de  la 
política  y  en  la  ciencia  déla  religión^  los  dos;  gran- 
des prelados  Bossuet  y  Penelon,  «En  punto  de 
«disciplina  dice  el  primero,  toca  la  decisión  á  la 
«iglesia,  y  al  principe  la  protección;  la  ley  civil, 
«que  en  todo  lo  demás  manda  como  soberana, 
«aquí  debe  obedecer  y  protegerj,  porque  no  sieq- 
f  do  otra  la  autoridad  de  la  iglesia  qué  la  de  Jesu- 
I  cristo,  es  por  lo  mismo  independiente  de  la  á% 

j¿f)  Qb^erToteur  ImpartUl  de  la  NatureprPt  h»  C«  Gin^ 


#4Qsl^oia4iré«^  y  querer  subordioarla  a  la:  poteslaa 

jvcivil  £$ /ii3^U-MÍrld,|»  <;  .» 

En  relacjoQ-  con  ej^tps  oií^tpos  -.pripcipios  JíCQQ 

la  OC95ÍOQ  inas  pyblic^.  y  ^leoaae ;  la  jconsagracion 

d.el  efóctor  de  Bolonia  lo^é  Clemeate  de  B^vi^ra^ 

pnseuaba  Feo^loo  en  iSo^  en  3a  díscj^rso^  á.  todas 

Jos  principes  de  la  t¡er;*a^  cuaodo  les  decidí  ]^  )<¿  $e 

0  trata  del  i9Ínjs{:er¡oe|5pir¡tual?  li). .iglesia  lo.>egerce 

«con  enjiera  ¡ndepqpdeacja  de  lo|5.1|Qaibre$.*/.¡P 

^A  Yosoiros  (ji;e  no  soissino.hoiol^res!  ^aco^daas  qu« 

f  pio$  lo  puede  todo  sqbre  yos9tro8y  y  qw  9a(|a 

M  podéis  conjtra  él  !^ ...Perturbar  la  iglesia  .eo  ;|Si|8 

/í  funciones  es  atacar  ^1.  AUisimo  en  lo  que  tiene  de 

«mas  caro  q4,^e  es  su  esposa. .^»Es  blasCeipar  contra 

"Vsus  promesíis;...es  querer  derribar  el  reyno  eter- 

MtíO.     ¡Reyes  de  la  tierra^  en  vano  os  ligareis  con" 

4ítra  el  Señor  y  coníp'a'su  Gríétb!...  tEI  mfeindo  su- 

f  Íel4ndos€  a  la  iglesia  do  ha  a¡dquirído.eí  derecho 

«de  sojuzgarla:'  los  príncipes  pbr  báber  llegado   á 

M  ser  sus  fai  jos,  no  han  venido  h  ser  sus  sefióreis :    el 

#  principe  agiste  co»  la  espada  eh' ta-mahó   á    H 

«puerta  del  santuario;' pero  se  abstiene  de  entrar 

«en  él;  porque   al   inisoio  tíenjpo   que  protege^ 

«obedece:  pro.tege  las  decisiones;    pero  no  hace 

«ninguno  de  ellas....  «No  quiera  Dios  que  tíl  pro^ 

.  . .  •       ' 

« lector  gobiet^fie/.  ai  prevenga  lo  que  la  iglesia 
'^debe  art'eglarr 'et  protector  escucha  húáiilde- 
«raeote^  cree  sin  vacilar  ;  obedece  el  mismo  y  faá- 
«ce  obedecer,  ya  c^ií  su  egemplo/  ya  con  él  pb^ 
«der  que  tiene  en  sias  manos.  El  protector  de  la 
«libertad  po  la  d^min.uye  jaipaii   porque  entóucíejí 
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•  «SU  ptptecétoH  en  vez  de  ser  up  ^wiHío',  seria  vtvt 
«  yogo  disfrazado,^  y  tal  se  verifícari»  síé\  qoiaiese 

'  vdirjgir  h  iglesia  en  y  ex  de  ser  dirigido  poV  ella,» 

*  ¿Sé  han  expresado  asi*  los  que  se  levaotan  coa 
'cl  título  de  élósoíosen  naeslros  días?  ¿Encoo- 
'traigan  apoyo  eri  Peuelóo?    ¿Üírán  qoe  el  clero  j 

aun'eF  catolicismo  autoriaa  el  despotismo?  ¡O 
ñeeios  aduladores  í  Vuestra  causa  está  mal  puesta ; 
¿abéis  errado  encamino:  la  religión  que  endula^a 
los  corazones  ha  becha amables  los  gobiernos;,  y 
la  filosofia  mísoHi  arguye  vuestra  lisonja  en  atrl* 
Í>mrles  h>  q^e  íes  negó*  el  cielo. 

II.  .      >  ■  ■  • 
ABscranos  que  se  sicwen  be  someter  ik  igxesía  j^e. 

BÍPERlOr 

J)e$áft  el  motn^fitajdi^  %i|«  $e  eoloqvia  la  iglesia* 
Jbajo  la  inspeeeion  de  lA  au Wridadí  política,  queda 
arrabiada  la  poj^tad;  espvrítualir  y  pierde  no  sola 
la  direceton  4^1  cuUo  público,  $mQ  también  todia 
^i^nt^Tenc¡pi3i  ^nJas  cosas  Tms  santas  y  augustas  d« 
jfa  religión :  esta '  se  acaba  por  lo  tanto;  y  la  iglesia 
de  Jesucristo  dey^  áfi  existir  dpnde  tal  fj^asloroo^ 
l^uceda.  ^i  la?  profesión  de  la  fe  que  se  bacc  por 
actos  externos  í  el  sacrííícijo  de  la  misa :  la  recepr 
^íon  de  la  adora:^!e  eucaristía,  y  ía  adminislracion 
4|ei  los  de  nías  sacr^amentos  i^^ne  se  baeen  por  sig-^ 
nos  &enaibies«  no  caen  baio  el  dominio  del  poder 
iBspirituaU  en  yano  fué  concedida  esta  potestad 
jtor  Jesucristo  á  su  iglesia :  en  vano  la  iostitucíoa 
del  minirteriq  sagradou  tanáá  ison'las  atribución eíi 


.4[be  '^  \é  ban  de^igbado :  nulo  y  ?ano  todo  lío  que 
tiene  algana  relación  externa  coo  el  culto  de  Dios, 
|>aes  qoe  todo  lo  redace  á  nolidad  el  temor  de 
desagradar  á  los  principes;  quienes  por  su  parte 
extenderán  hasta  lo  infinitó  sobre  todos  los  dere* 
cbos  de  la  iglesia  esta  falsa  prer ogatiya  que  la  ada*- 
lacion  les  concede,  como  inherente  á  ta  soberania, 
A  |al  exceso  quieren  llevar  los  enemigos  de  la 
▼erdadera  religión  la  palabra  publicidad,  para  so- 
meterla k  la  autoridad  oivil>  que  no  se  a?ergüen« 
san  de  asegurar,  que  ¿otes  de  la  autorización  de 
los  soberanos  la  religión  no  existe  en  orden  al 
gobierno.  De  priocipios  tan  falsos  deben  nacer 
consecuencias  todavía  mas  falsas;  pero  demos  aN 
gun  sentido  6  esta  proposición.  Si  por  publici* 
dad  se  significa  que  las  leyes  de  )á  religión,  cuan-* 
do  no  están  apoyadas  por  la  autoridad  del  gobier^ 
BO,  no  obligan  bajo  penas  aflicfiyiis,  públicas  A 
corporales;  quépase  enhorabuéftSi ;  con  tal  que 
al  mismo  tiempo  se  reconozca  que  ekM  leyes  son 
obligatorias  en  virtud  de  la  autoridad  dWInk  d^^qoe 
em^nigi  y  bajo  la  pena  de  icdndénacio'n^  asi  como 
las  demás  espirituales  que  hayan  fijado  loepa«to> 
res  contra  los  que  las  vídlací,  independientemente 
de  las  que  liajan  impuej^o  (ps  principes,  d  quie- 
ran imponerles  en  sus  estados.     De  otra  suerte  se 

seguiría  un  cumulo  de  absurdos,  en  que  nineun 
I  r     .1  ..•  '.    ■     . . .   ■'  s  *•    '    -I  •   •  *    -'*'* .        %  '•* 

católico,  sin  dejar  de  serlo  puede  convenid.  ^  Ta- 
les serian  :  quéiós  concilios  generales  no  lígaq  á 
los  fieles,  sino  en  virtud  de  la  publicidad  que  ejf 
prkicipe  da'i  tus  decisiones :  quelá  publicidad^ soS^ 


["4] 

J»^s  }a  que  da  fuerza  á.  los  cán6oes  .del  \á  iglesi», 
sean  de  dogoia  ó  de  disciplina  ;  queieJ:OQnciKo  de 
^«^rusaleu  oo  tenia  fuerza  de  tejr  áolos*  del  edtctp 
ik  Constantino:  que  el  de  Ni  cea  dejó  de  obligar 
l>ajo  Iqs  eipperadQres.  Constante  y  Valente  arríanos 
xleclarados*  •  Se  seguiría  por  el  contrario  ;  que  las 
flecisjones  de  I93  concilios  arríanos  autorizados 
por  estos  emperadores  tenian. fuerza  de  ley^y  que 
los  subditos  d(3l  imperío  estaban  obligados  en  coue 
i:¡eac¡a  h  profesar  el  arríanisnio.  Mas  no  ha  sido 
a$¡;  porque  de$de  el  principio  de  la  iglesia  se.  ha 
preido  que  Ips  legítimos  concilios  generales  tieneci 
de  Jesucristo  y  no  de  lois  principes  la  autoridad  de 
{lacer  leyes,  y  que  to4o  crístiano  está  obligado  ea 
conciencia  á  sometérsela  ell^tS»  9}ii|i  lostuiisu^os  so^ 
beranos^  siendo  tenidos  por.hereg^s  los  qq#  disenn 
tian  de  ellas  en  cuanto,  á  lo  dogmático  ;  bien  que 
^n  materia  de  disciplina^  como  ella  adn^ite  en.^a 
seno  todas  J^s  naciones  del  globo,  4  veces  ha  con^ 
descendido  6 disio)uIado  en  algunos  puntos,  obr94* 
doMempre  conforme  al  espíritu  de  sabiduría  y  de^ 
prudencia,  con  q^e  es  asistida  coastantemeute  poi^ 
d  cielo, 

XLIV. 
Bolo  ia  iglesia  establece  y  varia  la  disgipliha. 

Ya  que  acabo  aqüi  de  hacer  diferencia  entre 
dogma  y  disciplina,  reflexionaré  sobre  ésta.  La 
sociedad  civil  tiene  por  objeto  reunir  los  bonibres 
blij o  obligaciones  y  leyes  recíprqcas  parajiviren. 

•  *  *  w 

fíjís;  y  si  el  JipmbrQ  no  esttiyies^  4«*.tÍW<l«>  P*W| 
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/Diro  fio,  no  teodria  necesidad  de  eptrar  en  o{ra 
sociedad  ;  pc^o  él  nb  mi|ere  en  la  tierra  coaio.la 
beslia  ;  es  Jlaniado  á  oiejor  vida  ;  debe  conocerla 
y  merecerla;  Dios  que  estableció  la  sociedad  civil, 
estableció  también  1^  cxibtiana^  á  On  deque  podq- 
ipos  arribar  á  la  segunda  vida,  haciéndonos  eo)^ 
plearla  primera  en  santidad  y  justicia. 

El  hombre  privado  del  auxilio  de  sus  semej^p^ 
tes  no  puede  vivir  ni  satisfacer  todas  sus  pecesida^ 
des.  El  comercio  le  une  con  los  otros  hombres  j 
)e  habilita  para  subsjslir  eq  su  ^stado  j  ser  útil  ^ 
Ips  demás,  Pjos  que  crió  al  hombre  en  estado  so- 
cial ha  «"iiardado  la  abisma  conducta  en  su  santiQ-^ 

• 

pación  ;  ha  querido  sabiamente  que  en  una  socie- 
|lad  diS  cullo  y  de  buepas  obras  hallasen  los  hoo)? 
bre$  la  felicidad  y  Ja  vi<la  ;  que  ninguno  se  aparta- 
se de  sus  hermanos  en  .el  negocio  «^^  c[ue  ^odos  son 
llamados  ;  y  que  los  deberes  fresen  comunes  en-» 
|re  todo$^  pues  que  no  d^t^e^  (qn/^r  sino  una  mis-» 
jTpa  esperapza^ 

Dos  principios  resultan  de  esta  sabia  economj^t 
pi  uno  es,  que  debjjóndpse  ejecutar  en  común  U 
santificación  de  los  hombres,  debe  haber  un  apa* 
rato  de  religión  visible  y  exterior  dentro  de  la  so? 
ciedad  civil,  y  leyes  ciertas  que  dirijan  con  verda- 
dera autoridad  esta  reli^^ion  visible  y  exterior*  El 
otro  principio  e$,  qi)e  siendo  esta  santiQgacion 
una  obra  plenamenle  Ubre  de  la  voluntad  de  Dios^ 
¿1  solo  tiene  derecho  de  señalar  los  que  han  de 
gobernar  y  de  asistirlos  con  su  prolecciort  y  luí 
para  oíanteqer  las   leyes  que  ¿I  puso  y  ensejjó^  ú 
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para  bacer  las  que  coofeogan  para  Ta  eantíomK 
ciou  de  su  obra,  que  es  la  iglesia.     Lo  hizo  asi  ett 
>  efecto,  y  habiendo  querido  hacerse  hifo  del  hom- 

bre, estar  y  vivir  cod  los  hombres^  coa-  la  libertad 
que  le  era  propia,  eligió  k  los  que  quiso,  y  eatre 
ellos  el  primero  iSimon^que  es  llamado  Pedro  (a)^ 
y  estos  elegidos  y  sus  sucesores  son  los  que  baá 
fijado,  establecido  ó  variado  la  disciplinar 

Jesucristo  por  sus  manos  no  hizo  un  código  de 
leyes,  ni  los  evangelistas  ban  recogido  sino  algunas 
de  sus  acciones,  y  algunos  de  sus  discursos  que 
encierran  completamente  toda  la  fe  y  toda  la  mo- 
ral sublime  del  cristianismo.  Por  eslo  era  nece« 
sario  establecer  un  concierto^  un  arden,  una  re- 
gla, ó  una  disciplina  en  la  sociedad  religiosa  de 
que  el  propio  Salvador  cs  el  autor  y  primer  legis- 
lador. A  este  fin  y  para  mantener  en  la  regla  & 
los  fieles  que  son  los  miembros  de  esta  sociedad, 
instituyó  pastores  y  doctores  que  la  gobernasen,  y 
completasen  el  edificio  de  su  cuerpo  místico;  pas^ 
lores  y  doctores  á  quienes  quiso  sé  oyese  como  á  sí 
propio ;  asegurando  que  quien  los  oye  y  obedece, 
ó  quien  los  desatiende  ó  desprecia,  á  él  mismo  oye* 
ó  desprecia,  y  que  el  que  le  desprecia,  desprecia 
áDios  su  padre  que  le  envió  (b)  ;  pastores  y  doc- 
tores repet¡mo8,'^á  quienes  predijo  cuanto  después 
de  su  pasión  habiade  suceder;  aseguró  de  su  asis-* 
iencia;  ofreció  el  Espíritu  Santo,  que  bajaria  so«> 
bre  ellos  para  enseñarles  toda  verdad,  y  sujerirles 

■       1    m      II  ■  II  '  ■!         ■■  I  I      ■■!!    ■■      I  II I* 

(a)  l^aU.    10.  9. 

(b)  Luc.  10.  i6. 


ins  cosas  que  debían  hacer  ;  y  á  quienes  despoea 
-de  instruidos  en  sus  preceptos,  mandó  enseuarloa 
á  todo  el  mundo ;  y  para  que  nada  les  fallase  en 
lo  Tenidero^  despueis  de  su  resurrección  y  antes  de 
fiubirse  al  cielo,  permaneció  con  ellos  cuarenta 
•dias,  informándolos  é  imponiéndolos  sobre  el  es- 
tablecimiento y  gobierno  de  las  iglesias  (a),  y  de- 
clarándoles todo  aquello  que  en  otro  tiempo  se 
reserTÓ  explicar  (b),  para  cuando  pudiesen  enten- 
derlo. .  i  Ved  aqui  la  sacrosanta  autoridad  de  la 
iglesia  en  punto  de  disciplina^  y  el  magestuosa 
principio  de  Las  santas  tradiciones !  ,  De  aqui  es 
que  los  apóstoJ^s  en. materia  di^iciplioal  han  pro- 
nunciado que  lo  que  ellos  ordenan  lo  ordena  el 
£spir¡tu  Santo  que  h^bla  por  su  boca.  VUumtst 
Spirilui  Soneto  et  nobis.  De  aquí  las  reuniones 
de  lo^  6eles  en  el  templo  para  oir  la  explicación 
del  erangelio^  para.la.oracion  pública  y  en  común  ; 
para  estar  presentes  al  sacriGcio  y  participar  de  él : 
de  aqu)  la  liturgia  y  todos  los  ritos,  los  mandamien- 
tos de  la  iglesia,  cuy  a.  obligación  es  tan  fuerte  y  tan 
general ;  la  absoluta  necesidad  de  santificar  l^s  do- 
mingos y  las  fiestas  ;  la  ley  ifnpuesta  a  todo  cristiano 
sobre  ayunos,  sobre  abstinencia,  sobre  recepción 
de  la  Eucaristía  y  sacramento  de  penitencia  en  ti^mr 
po  determinado  ;  'materias  todas  fundadas  sobre  la 
doctrina  del  eyangWlio^  o  que  se  deducen  ó  redu,* 
cen  á  é|,  y  de  que  tenemos  ios  priline^ot  ú$o$  cons. 
tantesen  el  libro^de  los  Hechos  ?iposlóKcos;  p^ro 
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tiíatenas  so^ré  qué  el  eTangelió  tnlsmo  tío  aeíét^ 
uíína  en  particular  ó  detalIadatneQle.      Había  elo- 
giado Jesiícnslo  la  pesteclá  coDttDibnciá,  y  no  liá* 
biendo  hecho  de  ella  un  precepto  coraiun,  la  igle-' 
$iPí    (ue   quien  asistida  del  (!spirilu  Santo  le  hi¿ar 
particular  para  aquellos    á   quienes  toca«      Sénóé- 
janlemcfñte   la  iglesia  es  y  no   ninguna  oíra  potes- 
tad  del  mundo   (a  que  ha  ordenado   y  mandado 
gU'irJar  todas  las  reglas,  cánones  b  leyes  que  for-, 
man  el  ctierpb  de  su  disciplina^  comenzando  desde 
los   dias  mismos  de   loa  apóstoles;  de  si4erte  que 
dé  esta  Verdad  nadie  duda  en  el  cristianismo^  asi 
como  de"  que  todo  fiel  está  obligado  bajo  de  peca- 
do y'reato  de  condenación  Sl  guardar  los  precép-  . 
los  impuestos  por  la  iglesia.     ¿Porqué  los  apósto- 
les que  aprendieron  en  la  esctrela  de  Jesucristo  na 
se  asociarian  aí  imperio  para  dictar  leyes,  mandar- 
las observar   y  Castigar  á   sus  infi actores?     Léase 
él   nuevo  testamento,  señaladamente    loa    hechos 
apostólicos,  y  las  cartas  de  San  Pablo,  y  se  habrá 
entendido  que  la  potestad  del  sig(o  no  és  potestad 
en  !a  iglesia,  y  que  Fas  leyes  de  esta  y  elcscarmicD" 
(o  de  su  inobediencia  no  (bcáín  sido  al  obispado. 

¡meneo  y  Alejandro  corren  su  naufragio  en  ma- 
teria  de. fe:  San  Pablo  los  entrega  á  Satanás;  los 
excomulga^  para  que  aprendan  á  ser  dóciles,  y  áí 
no  blasfemar  (aj.  Se  desliza  en  materia  de  costum- 
bres  wn  fiel  qtie  pertenece  á  la  iglesia  de  Corinto: 
San  Pscbío  que  estaba  ausente,  desde  Efeso  le  con-    . 

(a)  I  ad  TifD*   c,  i   t.    19.    10, 
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á«n«>  y  le  entregar  también  á  Saldrías  (>)'.  fisíeT 
tBÍsmo  iocestuoso  se  re<!onoi;e,  sebomilla,  satisfá-^ 
ce  á  la  iglesias  uit  afio  después  J  mientras  perma^ 
becíá  e<  apóstol  eh  FHipoS,  do  Solo  lo  tuefve  á  l¿r 
comunieo  de  los  fíeles/  siho  que  las  exorta  á  qué 
le  traten  Con  caridad  en  consíderacioa  á  su  arre- 
pentimiento (h).  Le  inforínaTito  qiíe  todavía  que-^ 
daban  fallos  apóstoles,  hebreos  que  aunque  con- 
vertidos ai  cristianismo,  violabaif  stí  porcia,  y  prc-*- 
sumiendo'de  una  eloctfeneia  humana  y  cngnQado*^ 
ra,  desacreditaban  )a  predicación?  Hace  enten^ 
der  á  los  de  Gorioto  el  poder  qiíe  tiene  para  ten^ 
gar  toda  inebedienoia/  y  ^ue  la»  armsrs  e^piíiiüa^' 
les  de  stt  milicia  son  poderosís^imas  para  derribar 
toda  altura  ijne  se  levante  contra  la  ciencia  de  '  * 
Dios  (c),  y -concluye  sü  caita  exortándolos  á  la  * 
enmienda^' á'  finí  de  que  estando  presente,  no  ten- 
ga que  emprear  Con  severidad  ía  autoridad  qne 
DiOs  le  dio  pafa  edificación  y  no  para  destruccíoit 
(d).  ¿Se  ha  nríenester  establecer  míríiátros  mayo-' 
res  y  menores,  Ojar  sd  fesidénciay  y  arreglar  en  et 
ai^cbipiélago  todas  las  cosas  de  la  iglesia?  San  Pa** 
blo  que  no  pudo  permanecer  all)  mucho  tiempoy 
dejó  en  Greta  á  Tito  para  darla  última  mano  á  su 
oDra^  arraigarla  fe  y  proveer  i  todas  las  necesida- 
des de  aquellas  iglesias,  y  pof  esto  se  lo  recuerda' 
desde  Ñicopoiis ;  le  instruye  en  las  cualidades  que 
han  de  tener  los  promovidos  al  ministerio,  y  con- 


(a)  1  9d  Corln*  c.  5* 

(c)  a  c.   lo  T.  4.   5.    & 

(d)  Cap.   i3. 
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clayé  su  caria  advirM^ndjoli^iqueilebé  CTitar  la  cow 
muoica(*']'on  con  los  Lereges,  deapues  d€  haber «m«<.' 
plea4o  sin  fruto  las  amoDestaciooes  (lára  aCraérlos» 
á,  la.Te^dgd.     ¿  Leváataase  falsos  dioctóres  en  Efe- ! 
so ;  se  p:rei|den   abusos  ;  las  mugeres  se.  ?iieivea 
iomode^ias;  faltan   al   VotQ  de    castidad  alguna» 
viudas, .  algupas  diaconi^^as  dedicadas  a!   seryicio, 
hay  otras  mil  cQsas  dignas t})e  corrección?     Desdé 
Macedonia  insJtr^ye^Sd.n.  Pablo  á  Timoteoí ;  prohi- 
be las  cuestionas, inútiléSyll^  trages  inhonestosj 
los  superfluos  y  brillantes  adoraos  dé  las  nstUgeres 
(a)  ;  da  las  reglas  que  han  de  seguii*  lai,  jév^enes, 
las  casadas  y  las  viudas  $  habla  de  la  col'rdocioft 
que  debe  hacer  de  los  públicos  pecadores  para,  que 
los  otros  tfcnen  y  no  lo6  ioiiteq;  4eia  forma  ^de 
los  juicios,    np  admitiendo,  acusación  contra^  los 
presbíteros  sino  bajq  la^  deposición  de  dos  ó  tres  v 
testigos,  y  por  fin  acaba  el  capít^ulo  cuarto  de  su 
c^rta  primera  exortándole  y  conj^irándoie,  á  que 
no   dé   lugar  en  sus  determinaciones  ó  sentencias 
que  pronuncie,  al^  favor  ni  al  odio,  y  á  que  juzgue 
en    todos   sin  preocupación.     ¿Conque   potestad 
puede  preguntarse  ahora,  faáciaSan  Pablo  todo  es* 
tq?    Con  la  del  Cesar,  la  de  los  procónsules  ó  pre- 
fectos esta^blecidos  en  Asia  ó  Europa?  ¡  Necedad! 
Elimi^mo  apóslol  respjonde  á  esta  cuestión  de  la 
ri|Q$pfía*'  Con.  la  potestad  que  me  dio  el  Sefior. 
Ex.pQt4ist<i^tt  q4iam  dedil  nabxs  Dpmin^w* 

Abrase  la  historia,  y^lesde  la  fundación   de  la 
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iglesia  ie  wñri  desoollar'  U  disoÍplÍQa  ek  lOfl¿¿i«a 
Famos.     Asambleas  públicas  de  los  pastores   en 
eoncilios  proTÍnciaies  ó  generales;  sinodos  tambieo 
particulares  de   cada  obispo  coi>  süclero.     Lo9 
pastores  por  si  solos,  6  o  oídos  á  los  otros  dictan  pe- 
nas 7  lanzan  censaras  contra  loseristianos  simo* 
QÍBCoSy  blasfemos, .  perjuros,  adúlteros^  raptores, 
«sureros,    profanadores  -de  las  fiestas,  infractores 
délos  ajónos  ;  en. una  palabra  eótítra  los  délUoa 
que  ofenden  la  ley  de  Dios  ó  de  su  iglesia*    '  La 
tradición,  el  uso  mismo  de  los  apóstoles,  la  prác«: 
tica  de  los  fieles  introducen  el. ayuno:  se  estable*» 
ce  no  solo  el  cuadragesimal,  el  de  la$  cuatro  e<ta«' 
ciones  del  aBo  y  los  demás  que  ban  llegada  á  no«- 
sotros,  sino  también  el  que  so  llamó,  aniepaseual, 
el  de  los  miércoles,  viernes  y  sábados,  y  en   loa- 
mismos  dias  de  ayuno  la  abstinencia  de  carnes,  vi*- 
no^  peces  y  manjares  esquisítos:  -una  santa  con* 
descendencia  mitiga   esta  primitiva  severidad^  y 
boy  somos  obligados  I  la  abstinencia'  de  carn-es^  y 
si  oblenemos  indulto  á  no  promiscuar  las  mismas 
Tiandas -dispensadas  con  ilas  que  no  ban  menester 
dtspenafcton,  pues  que  esto  seria  intemperancia, 
manifestaor  que  ;no  )hay  cáusá  para  el  Jndvlto  y  fal-* 
tar  ii  la  cristiana  mohifiéacion.  que  lá  iglesia  nun*' 
ca  ha  rdaíado  ni  puede  relejar  por  ser  el  carácter 
de  Ja  moral.del  cfistianisoaoi  •   A  la  elección  de  San> 
Maliásj  verificadaien  un  concilio  apoatólico,  soce*> 
den  Isfi  que  cada  apóstol  bace  por  si  solo  para  dar 
al  rebaño  de  Jesucristo  obispos,  presbíteros  y  mi- 
oistcos.     A  aquella  forma  sucede  otra,  á  esta  otra, 
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j  u\  baftta  la  tfáe  ba  Venido  &  noadtróa.     El  cuito 
ae  preseflta  con  fienoilla  yooble^onagestaét  el  pae^ 
blo  ora  eo  comuay  oye  con  sumo  rétpeto  y  süen^ 
ch>-la  expiíoacioo  de  las  escrituras  santas,  recibo 
por  lo  comon  diariamente  la-Eadaristia,  j  todos  á* 
uoa  Telan  por   la  nocbe.  Henos  del  fervor  y  del 
etpiritu  de   Dios  en  los  sepulcrpsde  los  cnártíreA, 
para  lograr  por  siis  rueges  initiar.sus  (TirtudeSy  en* 
los  dias  de  su  triunfo>'ó!ep  ias  otras,  solemnidades' 
dellostdo[biago8  y  dtas  consagrados  sil  SeSor.     Ja«^ 
mas  la  asisfeebcia  al  templo  lea  parece  molesta  ;  los*' 
salinos  y  losx^ántícoi  sagrados  dan  pasto  á  ^o  de- 
▼ocien,  y  so  presénéia  'á  vísperas   y  demás  hora» 
de    los»  sagrados  ministros  eba  indefectible.     Los* 
pastores  por,  medió  de  ios  diáconos  administran 'el* 
grueso  producíidó  de  las  oblaciones  ;  'distribuyen* 
k)<'qae  cabe- 4  los  pobres,  lo  que  á  los  que  evan-^ 
g^líiBQ,  loque  á  los  que  sirven,  lo  que  á  las*  viu-^ 
das,  catequizas  y  diaconisiBts,  y  lo  que'  ha  de  en«-' 
viarse  á  los   hermanos  ausentes,  ó   cristianos  de 
otras  Iglesias.     Las  colectas  públicas  se  hacen  y  se 
repiten  aemanalmente  á  beneficio  de  los  pueblos 
miserables^  y.  es  siempre  cumplido  el  precepto  qué* 
Dios  impaso  á  cada  fiel,.de  soatiener'ercttito  y  suS' 
ministros.'     Las-gruesas  oblaciones,  .'la  muUilud  de 
dones  son  reemplarados  poi  losdieaobos  y  priihi-* 
otas-,  y  la  omisión  de  estos-  debei%s  causa  b  -Jey» 
que  nos  gobierna.     Dígasenos  que  otra  <autimdad: 
que  la  de  la  iglesia  hfzo  ésta^  ordenanaas  y  ha¡  ee^^ 
lado  su  cumplioaieRto^  puesto   qoe  las  civiles  de. 
protección  sou  posteriores  y  no  bao  vcuído  cn^s 
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que  i  aniiliar  la  ejecución  por  el  eonTCDctiniedto 
que  de  su  justicia  tenían  los  príocipes,  y  porque 
profesando  eI)os  la  misma  religión  quesuspueblos^ 
tenían  por  una  pártela  misma  obligación  que  cual- 
quiera otro  fiel)  y  por  otra  pesaba  sobre  ellos  la  de 
la  protección  y  egemplo.  ¿Se  nos  podrá  presen-^ 
tar  esa  otra  autoridad?  Ciertamente  que  no,  y 
seria  menester  comenzar  por  borrar  el  nuevo  tes«« 
tamento  y  todas  las  páginas  de  ia  historia. 

Pero  las  costumbres  se  han  mudado  dicen  unos ; 
esos  cánones  viejos  han  perdido  su  fuerza :  las 
luces  del  siglo  piden  otro  arreglo.  Esta  es  la  ob« 
jeccion  de  los  malos  cristianos.  Puede  pregun- 
társeles ¿si  se  ha  variado  el  evangelio?  ¿  Si  tienen 
diferentes  promesas  para  la  eternidad  de  las  que 
tuvieron  los  antiguos  fieles?  Si  los  pastores  de 
\  ahora  tienen  menos  autoridad  divina  que  los  de 
botes?  Puede  en  fio  convenirse  con  ellos  en  que 
las  costumbres  han  variado^  y  no  hay  duda,  y  por 
eso  la  iglesia,  sin  desviarse  un  solo  ponto  ni  de  la 
fe,  ni  de  la  moral  del  evangelio,  ha  variado  sudis* 
ciplioa. 

XLV. 

lék    piSCIPUICA   VARIADA  POR    LA    iGLESli  ES    &USMPRR 

t 

CONVENTENTS  T  SANTA. 

Mas  spbre  esto  exclaman  otros  ¿  ¡  nh  ya  p^siron 
los  felices  dias  de  la  iglesia  (a)  !  La  modjirQza  d« 
disciplinaba  relajado  las  c^st^mbres ;  los  abus^t 
ocupan  el  lugar  de  las  santas  jejes.     Se  ha  espar« 
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(a)   Flrvri  dúc,  4  ■,•  i5.    i6. 


«ido  en  estos  állicoos  siglos  una  obscuridad  gene- 
ral sobre  las  verdades  mas  importantes,  de  religión, 
que  son  la  base  de  la  fe  y  de  la  moral  de  .Jesucris- 
to (a).     Esle  es   el  sistema  de  Fleuri  y  otros  de- 
clamadores aprendido   incautamente  de  los   here- 
ges,  qu-í  en  todo   tiempo  ban  elogiado  á  la  escri- 
tura é  iglesia  antigua,  para  deprimir  la  santón  igle- 
sia  de  nuestros  dias^  á  causa  de  que  esta  es  un  tri- 
bunal  permanente  y   vivo  que  los  acusa,  juzga  y 
condena,  y  la  antigua  como  que  ya  pasó,  para  ellos 
es  muerta^  y  como  si  no  hubiese   sido.     Este  es 
el  sistema  de  Katali^  Tamburini,  Tob,  Palmieri  t. 
demás  pistoyeces,  falsos   teólogos  y  canonistas  exr* 
traviados  por  la  doctrina  de  Janeen io^  Qucsnel,]^^ 
otros  que  han  lomado  l^s  de  Bayo,  Lulero  y  Calvi-»^ 
no;  pero  no  quemamos  errar,    J.a  iglesia  ^$  siem-j 
pre,  y  ^n  Cíialquier  tiempo  Ja  misma  esposa  amada 
de  Jesucristo, que  la  asiste  para  que  dirija  por  el  ca- 
mino mejor  á  sus  hijos  y  tos  conduzca  á  h  biena- 
ve,nturanza.      No. la  ofreció  su  divina  asislenc¡i>  en 
los  doscientos   ó  seiscientos  primeros  años :    sino 
para  siempre  y   mientras  dure  sobre  la  tierra  ;  ppr 
tanto  la  disciplina  de  esta  iglesia  divinamente  asis- 

* 

tida  es  en  todas  ocasiones  la  que  mas  conviene 
qñe  sea  para  conseguir  nuestro  Gn.  La  misma 
autoridad  que  tuvo  el  primer  concilio  general  de 
Nieea,  lijení  él»  último  celebrado  eW  TenloJ  '  tün 
vícárro  es  de'- Jfe^ucristó  nuestro  sanlisímo' padre 
GVegórfo'XVI;  cotilo  lo  fue  Pió'  VllT  v  '.UmÍos'  sus' 

^ -     ^     M     .  ?  .A^        ^  4  .         •  -  *  I 
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predecesores  basta  San  Pedro,-  f  la  iglesia  constr^ 
luida  infalible  por  el  hijo  de'  Dios,  no  ha  ido  de- 
cayendo ni  disminuyéndole,  conforme  se  ha  ido 
ftlejabdó  de  tos  tiempos  de  sd  fundación.  Asi  la 
disciplina  universal  que  hoy  guarda  la  iglesia,  lejos 
de  contener  etrores,  ni  de  dar  ocasión  á  la  relaja* 
cíon  de  las  costumbres^  es  toda  pura«  santa  é  in- 
maculada. Lti  iglesia  lo  ka  determinado.  Este  e$ 
un  punto  de  la  disciplina  de  la  iglesia  universal. 
Aquí  para  toda  inquisición,  toda  duda.  Disputar 
sobre  que  de  otro  modo  debería  practicarse  mejor ^  e$ 
una  muy  necia  osadía  é  intolerable  locura.  He  aquí 
la  máxima  del  gran  padre  San  Agustín.  Si  quid 
universa  per  orbem  frecuentat  ecclesia;  quin.  iia  /Jr- 
ciendum  sit,  disputare  yintoterantisimm  inÉahceest  (a).. 
En  todos  tiempos  ba  habido  y  habrá  matoj,  por- 
qae  la  flaqueza  es  propia  del  hombre>  y  toda  ist, 
fuerza  de  la  gracia  asr  como  na  disminuye  la  libcr* 
tad  para  obrar  el  bien,  tampoco  extingue  la  con^ 
capisceocta,  triste  efecto  (ieí  pecado  original.  ^ía- 
dte  puede  dudar  que  los  primeros  Beles  que  tao^ 
tos  estímulos  tuvieron  para  ser  muy  santos  lo  fue<^ 
ron  efectivamente,  ¿  pero  quión  du<da  tampoco* 
que  bubo  entúnces  cristianos  m^^Uos^  y  muy-malos- 
á  vista  dé  tantos  otros  que  tenían  píibiicanicnte*. 
el  don  de  lenguas,  e\  de  profe^sias^  el  de  curacio*^ 
Bcsy  milagros?  Léanse  las  epístolas  de  S.  Pobló 
y  el  Apocalipsis  de  8<io  Juan>  y  se  verá  compro* 
bada  esta  vcrda*! :  ios  primeros  bereges  soo  de  la 
raza  primera  de  aquellos  cristianoí*,  y  en  l>*  ohríi!». 

(a)   Epút.  ¿4   *^  Janu»r.  eap^  S.  ... 
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de  loi  padres  i^Dligoos  encontramos  detallados  los 
desórdenes  morales  de  sa  tiempo.  Baste  uno  por 
todos :  las  fie$ta$  tupercaU$f  que  eran  unos  ritos 
gentílicos  instituidas  por  Evandro ;  sin  embargo  d€i 
su  iofamia  no  pudieron  ser  extinguidos  basta  el 
siglo  quinto  por  San  Gelasio  (a)  ;  mas  la  iglesia 
que  entonces  reclamó  contra  aquellos  eiCesot'j 
reclama  hoy  también  los  nuestros.  ¿  Porqué  ha- 
ya minorado  en  sus  leyes  el  número  y  rigor  de  loa 
ayunos  antiguos,  autorjaa  los  abusos  de  nuestra 
mesa,  ni  mucho  menos  á  una  multitud  qué  se  bur- 
la de  1^  ley  existente  y  con  agravio  del  órdeo  y 
escándalo  de  sus  faermano$,  hace  pública  profesión 
de  no  ayunar?  ¿Esa  otra  multitud  que  jamas 
asiste  al  templo  j  que  se  avergüenza  de  tener  par- 
te en  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  prostitu- 
ye los  dias  sagrados,  contirtiéodolos  en  dias  de 
disolución  ó  en  pasatiempos  pecaminosos;  esa 
porción  digo  de  jóvenes,  á  quienes  hacen  ventaja 
los  pueblos  errantes  del  Asia^  y  aun  loS  gentiles 
primitivos  de  nuestra  América,  podrá  excusarse 
con  la  mudanza  de  disciplina,  con  la  ^supresión  de 
las  vigilias  nocturnas,  ni  con  la  extinción  del  aoti- 
guo  uso  de  asistir  á  todas  las  horas  canónicas?  De 
ninguna  manera:  mitigando  la  disciplina,  la  iglesia 
no  muda  la  religión,  y  mudando  el  precepto  na 
muda  la  doctrina  (b)«  La  santidad  es  carácter  esen* 
cial  de  la  iglesia  católica,  y  especialmente  consiste 
en  la  santidad  de  sus  dogmas,  en  la  santidad  de  los 
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(a)  Bencdic,  i4  de  fetti»  Ub.    s  cap.   a* 

(b)  S.  Agustiu  ad  Marceliuutn    epUt, 
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quo  la  íundároDf  en  l|  sfitticlad  de  muchos  que 
per^qeq/eO;&  /9JI%»  j  ^i?.  i,a  gjofr^  4«  l<>»  ai¡Ií4^rof 
que  se  obraron  para  i;o/v(ur0i^rJ»;  u^as  semejaote 
aaotidad  do  resuUa  d»  ta»p|[iU()ad  de  Lodos»  y  cada 
una  de  sus  miembros.;  Je^uarlila  misioo  nos  la 
compara  á  uoa  red  que  f  oci^rira  todo  géoero  de 
peces,  y  el  no  Ijener  miembros  flacas  y  enfermos^ 
90  ea  propio  de  la  iglesia  de  la  tierra,  sino  de  la 
del  cielo.  |ia  propia  flaquera,  j  basta  la  multi* 
pilcada  trao$gresioD  de  Ua  leyes,  estrecha  á  oues* 
ira  tierna  madre  k  mudar  sus  cánones ;  pero  I04 
que  sostituye  ^emtpfcispo  aantos,  y  la  disciplina 
en  oualquier  tiempo  es  1^  mejor,  que  según  loa 
tiev^pos  pueded^rse  y  dirigirno^i  con  seguridad  á 
nuestro  fin*  liU  divina  aaistei^ci^  fué  prometida 
seaaUdamente  en  la  dilección  de  la  iglesia,,  para 
queeligies<Q  los  medios  mas  conducentes  á  la  glo*« 
Kia  del  padre  celestial,  y  saJud  d^  sus  hijos»  y.  si(3n» 
do  la  disciplina  ei^terior  uno  de.  los  ^^dí^^  ii^aa 
geaeralbs  y  ser^sibles  que. usa  pav»  pp^eguir  es|oi^ 
dos  fines,  todo  <altíl¡4o  deb^  iQOnsidtr^r  en  iadoi 
t^*emf>opor  la  mejor  disciplina  la  que  fstá  recibida 
y  5^Qala«la  por  la  mism^  igieaia,  se^uQ  io.exig^  J^ 
▼ájriedád  de  tiempos  y  circunstaaciiais  |  pues  cpmx); 
dice  Sau  Agustín  :  estando  puesta  1^  ^gle^ií^  de 
Dios  entre  mncbast  maleaas  y  tmicba  lisaSa,  tolerií 
miicbas  cosas;  perd  i»qcidl<«s  que  seat^  coqtrairiasá^ 
hfe  y  á  la  purei^a  dé  cóstumbi'es  no  las  aprueba, 
ño  tas  disimula^  no  las  bacé  (a). 


iwki 
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l^A  I6IS5IA  KO  TAH24  há  MSfCmtK±  IHltlCTA  Ó  IÑDÍ- 

ItECTittEÑTX  COtCÜXA:  dOfN"  BL  tÓÓ^k.  '       ' 

Caamio  se  trata  de  discipfina  es  necesario  dis- 
tinguir Ciertos*  U^os  que  pertenecen  á  los  dogmas 
de  ia  fe^de  aquellos  que  miran  solamente  á  la  po* 
licia  exterior  de  la  iglesia,  que  sbn  propiamente' 
sobre  los  que  ella  se  versa.     Se  púéde  establecer' 
por  regla   general  que  todo  lo   que'  concerne  al' 
¿ulto  dfvino  tiene   una  concordia  esencial  con  el! 
dogma.     Quiere  saberse  por  i^geoiplo   ¿si  él  «ultd^ 
de  lossanto.^y  6us  reliquias  ¿itn^get^es  es  laü<lafetr 
6  supersticioso?     E.4tfe  ^untoho  puede  decidirse 
sin  examinar  Snt'eá^,  si  Dios  lolia  prohibido  6  no ;  si* 
deroga  ó  no  ttl  -cüUo' sídpHemo  dt4)ido  á  Dios  ;   y' 
esta  cues Ht>fi  'éoctró  Sé*diéj'ál  Vei^  no  es  de  [^üra  p6-^ 
licía,   sirio  qué'perteneceehd«gttia.  -  Otro  tafitq* 
debe  decirse  dian'do  se  trató  de  decrdir  ¿si  es  ó^  no^ 
permitido  réifeHar  el  baiVtismo  ó   las*  órdenes  da*' 
das  por  los  her^ges?.   ¿8¡'es  necesario  ó  indiíereH'*; 
te  comulgar  bajo  de  una  ó  bajó'  fas  dos  especies?* 
Pues  estas  cnestioóesenTuelren  otras  dogmáticas  ;• 
á  saber/si  Jesucristo  está  ó  nó  está  lodo  entero  ba« 
fo  cada  una  de  las  especies  consagradas :   si  la  fe' 
del  ministra  es  necesaria  ó  no. para    el  baulismo. 
If^o  sucede  esto  mismo  eon  hss  usos  que  pertene* 
ceo  á  la  pura  policía,  ó  quis  son  unas  leyes  sin  coa-'; 
nexÍQn  alguna  con  el  dogma  ;  pero  que  no  por  esto^ 
dejan  de  pertenecer  esencialmente   á  la  jurisdic* 
cion  de  la  iglesia..    Tales  son  la  ley  impuesta  por 
los  apóstolas  á  los  primeros  cristianos)  de  abstener* 


I. 
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se  de  la  sangre  j  de  las  carnes  sufocadas :  las  prue« 
bas  áque  la  igle5Ía. sometía  los  catecúmeoQS  antes 
de  cooferirles  el  bantistno  t  la  costumbre  de  dar  la 
comunión  á  los  niíios.inmt  di-ttamente  de^^pues  de 
recibido  este  sacramento*  la  de  sopieter  los  peca-: 
dpres  escandalosos  A  peuifencjdS  publicas  porci,er- 
tas  estaciones  ó  grados,  y  otras  muchíisque  aunque 
sostenidas  por  la  tradición  son  variables  porque  nd 
están  conexas  con  el  dogma;  pero  que  ^in  em« 
Largo  ¡imas  otra  ¡lUtoridad  que  U  de.  la  i^^lestfi  las 

ha  prescrito,  moderado,  tolerado'  ó  abolido. 

.  •   r       .  .  .  .'         ,.        Tí.;    ;  .  ' 

La  introducción,  tolerancia  ó  supresión  de  algu- 
ñas  costumbres  o    It  vcts  puramente  di^ciplmaies. 

son  pues  lu  causa  délas  variaciones  .que  ha  sufrido 

I  '' j-     •   i-  ''       I '  "'.''*  V  *'**'    '     •  *  «•  .      V  •    •'.  1, 
la  .dusciphna  eclesiástica.     Asi,  vemos    que  la  que 

rijo  actualmente  en  la  Igfesia  sobre  la  preparación 

de  los  catecúmenos  para  el  baqUsmo  y  el  modo  de 

admjuLstrarle :  sobre  la  nsorosa  observancia  de  la 

cjuaiesma,y'sobre  otros  muchos  puntos,  cuya  enu- 

•  '■  '•      /     '  'i'i  'i  • 

meracion  sena  difusa,  no  es  en  nuestros  dias  la 
misma  que  estuvo  en  observancia  en  los  primeros 
siglos  de  la  iglesia;  porque  esta  madre  sabia  y  pru. 
dente  se  atempera  á  ciertos  respectos  que  no  son 
unos  mismos  en  todos  los  tiempos  y  circunstan- 
cias. En  la  infancia  de  la  conversión  de  ía  A!e- 
manla  ella  consiente  en  relajar  un  ta:ito  su  discí-* 
plina  sobre  los  grados  pr(»h¡bidos  para  el  matrimo- 
nio ;  robustecidos  ya  estos  en  la  fe,  reduce  aqu«  « 
lia  dispensa  á  las  reglas  de  la  disciplina  cumuu. 
pura  con  los  naturales  def  TCúcvo  Mundo  usó  de 
indulgencia  igualmente  en  cuanto  a  estos  mismos 
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grados,  y  tambieo  en  cuanto  á  ajuaos  j  otras  gra- 
ciaSyporque  ella  sabe  compadecerse  de  la  debilidad 
de  sus  hijos^  entretanto  necesitan  ser  arrullados 
en  su  regazo. 

Debe  también  advertirse,  que  leyes  6  costum- 
bres de  la  iglesia  que  á  primera  vista  no  están  li- 
gadas  con  el  dogma  por  si  mismas,  llegan  á  estarlo 
por  la  temeridad  y  pertinacia  de  los  sectarios.  Asi 
cuando  los  protestantes  por  egémplo,  ban  atacado 
I4  ley  de  la  cuaresma  bajo  el  pretexto  de  que  la 
abstinencia  de  las  carnes  es  una  superstición  ju* 
daica,  y  que  la  iglesia  no  tiene  el  derecho  de  im- 
poner á  los  fieles  ayunos  ni  mortificaciones  :  cuan- 
do los  socinianoshan  reprobado  el  uso  de  bautizar 
&  los  n.iuos,  defendiendo  que  solo  debe  conferirse 
el  bautismo  á.los  adultos,  porque  en  su  opinión 
este  sacramento  00  produce  otro  efecto  que  el  de 
excitar  la  fe;  en  todos  estos,  Casos  y  o^ros  muchos 
que  pudieran  citarse,  como  quiera  que  se  huce 
una  mezcla  y  confusión  del  dogma  y  de  la  disci- 
plina ;  es  evidente  que  la  iglesia  no  puede  variar 
esta  sin  poner  en  peligro  aquel^  y  dar  k  los  bere* 
ges  la  ventaja  que  maliciosamente  pretenden  para 
establecer  y  propagar  sus  errores.  De  estos  ante- 
cedentesse  infiere  con  cuanta  cautela  debe  proce* 
derse  aun  en  las  materias  de  pura  disciplina,  para 
00  comprometer  el  dogma. 

XLVII. 

El  áRGÜMENTO  NEGATIVO  NO  ES   CONCLUYENTE  EN   IIA- 

TEMA  DISCIPLINAL. 

IN0  faltan  h  veces  presumidos  que  tratan    de  sa- 
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bersi  tal  puDto  do  disciplina  es  mas  ó  mcQOs  an<- 
Ifgaa,  para  de  aquí  sacar  consecueocias  eo  favor  6 
en  cODlra  del  tal  punto  ó  pr&ctica  díscipÜDal ;  mas 
es  necesario  advertir,  que»  coBforme  á  las  reglas  de 
una  sana  critica^  el  argumento  negativo  de  que  eo 
semejantes  casos  se  hace  uso,  nada  prueba ;  por* 
que  la  falta  de  prueba  positiva  no  lo  es,  asi  como 
el  silencio  de  un  autor  no  es  lo  mismo  que  su  tes* 
timonio.  Los  pastores  en  el  tiempo  de  la  perse* 
Gucion  de  los  primeros  siglos  lejos  de  escribir  y 
publicar  las  prácticas  del  culto  y  las  reglas  de  la 
disciplina  que  observaban  los  cristianos,  las  ocul- 
taban de  loíi  paganos  cuidadosamente ;  de  manera 
que  no  han  hablado  de  estas  cosas  sino  cuando  se 
.han  visto  obligados  á  ello  por  la  necesidad  de  res« 
ponder  á  las  calumnias  é  impovsturas  de  sus  ene- 
migos. ¿Se  podrá  pues  probar  por  el  silencio  que 
no  hubo  tales  6  buales  ritos  ó  usos  en  aquellos 
tiempos  ?  Asi  lo  pretenden  los  protestantes  ó  sus 
copistas  que  dicen  con  frecuencia^  que  antes  del 
siglo  cuarto  no  se  encuentran  vestigios  de  esta 
práctica,  ó  de  aquella  observancia.  Su  raciocinio 
sin  embargo  es  falso  por  la  raion  dada,  y  porque 
hay  una  prueba  general  que  suple  la  falta  de  las 
pruebas  narliculares  que  ellos  buscan^  y  es  la  regla 
constantemente  observada  en  la  iglesia,  de  nada 
innovar  tin  necetidad :  de  arreglarte  d  la  tradición 
y  práctica  de  los  iigios  precedentes.  Por  esta  regla 
inconcusa  cuando  los  obispos  de  África  en  el  siglo 
tercero  quisieron  reiterar  el  bautismo  dado  por  los 
hereges,  el  papa  San  Estevan  oponiendo  la  tradi- 
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ctoD  á  esta  nueva  práctica  puso  fin  ala  eucstioil 
diciendo :  niliil  inhovetur  ntsi  quod  (ráditufn  est. 
Ta  en  él  siglo  segundo  San  Irenéo  había  asado  cié 
éste' iúi?mó "genero  de  arguiñehlo;  '  La  cueslíori  dé 
discípfiná'süscTtádá  por  los  obíspbs'dé  Asía  acerca 
de  k^ celebración  dé  la  pascua,  fue  terminada  eu 
él  concilio'  Nícerió  conforme  á  la  tradición  mas 
universal  dé  la  iglesia.  San  Agustia  en  el  siglo 
quintóse  decidió  por  esta  misma  'regia,  y  ella  en 
efecto  seba  observado  en  los  siglos  que  hau  seguí- 
do. 

Por  consiguiente  no  se  crea,  que  en*  e!  siglo 
cuarto  ó  se  inventó  ó  estableció  nn  nuevo  cuito^ 
nueves  ritos,  usos  y  costumbres  que  hubiesen  si- 
do  desconocidos  de  tos  apóstoles  ;  porque  si  entre 
la  multitud  de  documentos  de  tsle  siglo  se  en* 
cuéntran  efectivamente  algunos  de  que  no  se  ha« 
ya  hablado  en  los  siglos  precedentes;  de  esto  no 
puede  conciuir^ie  según  las  regía*  que 'quedan  es- 
tablecidas, que  fuesen  antes  desusados  ó  que  na 
estuviesen  en  práctica.  És  sin  embargo  sobre  es- 
te raciocinio  tan  conocidamente  falso,  que  los  pro- 
testantes fiindan  sus  largas  disertaciones  para  pro* 
bar:  qué  él  culto,  usos,  costumbres,  y  aun  los 
mismos  dogínas  que  profesa  ta  iglesia  promana, 
son  unas  invenciones  nuevas  que  cuando  más  ban 
tenido  sii  origen  en  el  cuarto  siglo.  No  por  esto 
pri?tendemos,que  los  postores  de  este  sigio  no  ha- 
yan becíio  ó  formado  ninguna  ley  ó  régfamenlo 
nuevo  en  materia  de  policía.  Los  decretos  de  los 
Cünciílüs  tenidos  en  aquella'cpoca  prueban  lo  con- 
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trario,  j  seria  ignorancia  6  torpeza  querer  negarlo 
Q  tergiversarlo;  porcjue  en  fin  se  sabe  el  tieinpo  3f! 
las  razones^  en  que  se,  fundaron,  como  también  se 
sabe  que  babí;in  $fdo;ya  algunos  e$tpl:)|ec¡dos  antes 
que  eJIos  se  celebrasen,  y  ctiajíi^o  cuidaban  ellos 
de  no  derogarlo  ji»  estable^cjdo*  ,P,ar^  con.Tencer*. 
se  de  esta  verdad  basta  oompa/if.r^qs  decreto^  con^ 
I03  cánones /que  se  liao^ap  dc^  j^s  :^p^ústples,  que 
son  de  reoioli^iinaa  anligüeda^^  ,  JD^xaf^te.  ps|os  ;^i- 
gtos  de  persecvici9q  Josi  pas|o{)es^qp  sie/gapr^;  (i^vi^ert 
ron  la  libertad  de  reufijr^e,  nj  i^e^^i^¡/or/9t^j;.pei;ffCt 
*  tunéale  la.pol^cí?  d^  t?f  ¡g?íSÍ?S,,Kqf?«íP<í:Í9gra-^> 
roo  bast).  (^úie  !Cfpo.:;tanUnp  fit>r¡a;KÓ,.públic9iQ;sn(e  el, 
<;r¡st¡anisq[)0.  ,  ¿E,o  a'^(j(eUa.)aff)^n^a})le  silifapÍQ^  ^ 
p^ry^f  atura  e^lra^i.p  y¡a.<|Q[)jraJ^I¡e,q}^^,iip  se  fíu.bi«-. 
seo  pódjdp  rcMoir.  á  su  9$f»^,  jr.p.oaer  pn  pe^fcífta 
y  qbsolu^a  co9s<jBapi9Íj!,|a^  fr^c^ícas  r-e^ligjoaasi,? 
¿Tieiw  algo  de  ¡njB.c^nfeqi^e^feiQ  .8j)5^ir4q  e^•q^?l 
una  vez  CQna5gu¡d^;í»;|)*,i  ,jr^,li^)fr|ííf}  4«  U,íg|(!SÍJ|,: 

I^s^IícUmí  áe  Ips  jpa3íor^f^,í^ip?^,]4  9.<ÍRficfir  I. 
procurase  |)nb|icarJa87,.,Qufi  ;5e,.aTe^g^egj^.n  joj, 
prot^^taDtffs,  que  g(?^^(J«  .<J^  «i\íi  ,libfir4;|d  nHolu-! 
ta.y  <j|e.^n?¡prote(5C,¡op,dficidí.d;í  .par  partfi  #e.Jo& 
S9;b,krno5,  np|,so!o,^|0|^}.^p,fioíl,^o  uo^f^rfaiiíSf!  ea 
s,u  prc;tení{ifl(i  r,eJfprmn,,nj[;aYe,B¡f?p,cao  ,J,aSjdi>Yei:?as. 
fjpctas  ep  q.ue.fe  fjap.ü^iplíyjdid^VrSiPQ  qUR¡líW:nÍ?, 
unn  qii.sipa  no  h^n.  podjdo  lanfipococonceclarse  en-, 
tf-c  sí  ni  cflel  dogma,  n¡  en  ^  .<ii)f5C,iplvn^,qqe  aací*, 
hia  y  varia, entre  clJos  spguq,  Je^^ocpuíoda  ;  jo  qi^e. 
á  la  verdad  .^o  ,e,s.e?Llr^n^aííBURftiqií^.  Ja  íncp;a^UDrj 
cía  ^es  el  carácter  de.  lASiinsreo;^¡í>níí^íiama;nA$^i,,  „.  v 
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xLvm. 

PaHA    L4    BNSCoANZÁ  publica    BK  la  BELÍGIOIV  ÜTO    Sf 
ÉA  MENESTER  EL  PERMISO  DE  LO$  GOBIERNOS. 

La  decisión  del  concilio  de  Jerusalen,  regb  y 
norma  de  todos  los  demás  concilios,  se  envia,  co« 
mo  ya  se  dijo  al  número  3*j,  i  las  iglesias  parti- 
culares, no  para  ser  examinada,  sino  para  ser  re« 
cíbida  7  ejecutada  con  ana  entera  sumisión,  por- 
que el  Espíritu  Santo  se  explica  por  el  órgano  de 
la  tglésié:  Asi  S^n  Pablo  y  Stls^s  que  llevaron  á 
Aiiitloqúia  ése  primer  juicio  de  los  apóstoles,,  lejos 
de  permitir  una  nueva  discusión  délo  que  se  babia 
decidido  sobre  la  religión,  costumbres  y  disciplina 
én  virtud  de  la  facuihid  Uvanéi  atque  iohendi  que 
égercian  ;  iban  por  tas  ciudades  enseñando  á  guar- 
darlas disposiciones  de  \6i  apóstoles,  sin  pá$e  al- 
guno ni  refrenda  por  parte  de  la  autoridad  ^ivil. 
De. esta  manera  es  que  los  hijos  de  Dios  ceden  al 
juicio  de  la  iglesia,  pc^rsuadidos  de  que  no  oyea 
de  su  boca  sino  el  oráculo  def  lEspiritu  Santo,  V  eS 
por  esta  razón  que  después  que  decimos  en  el 
símbolo  t  creo  en  bl Espíritu  Santét,  añadimos  luego, 
y  en  ía  santa  iglesia  católica}  obligándonos  á  re* 
¿onocer  en  ella  uda  verdad  infalible  y  perpetua^ 
porque  esta  misma  iglesia  universal  que  estamos 
obligados  ¿  creer  en  todos  tiempos  cesaría  de  ser 
iglesia^  si  ella  dejase  de  enseOar  la  verdad  revela- 
da por  Dios,  y  de  establecer  cánones  de  disciplina 
oouiformcs  6  sa  éspiritu.  El  fundamento  de  esta 
ci'éeneia  está  en  la  solemne  promesa  de  asistencia 
y  prote^ecfon  hasta  él  fin  de  Itrs- siglos  que  Jfesucris- 
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to  la  bisó;  j  qt)e  queda  ya  mencioDada,  dando  por 
garante  de  ella  nada  menos  que  80  omnipotencia. 
Con  este  auxilio  todopoderoso  en  efecto,  la  iglesia 
ha  enseñado  constantemente  la  verdad,  y  ha  com- 
balido todos  ios  errores,  sin  que  ningún  poder 
humano  haya  podido  abatirla. 
'  Subsiste  pues  la  iglesia  católica  no  solo  sin  el 
apoyo  de  los^  poderes  de  la  tierra,  sino  también  á 
pesar  de  sus  contrarios  esfuerzos.  Subsiste  como 
fué  establecida  con  su  gerarquia,  con  sus  derechos 
y  poderes  espirituales;  ei  decir  con  lamismaconS'* 
titucion  que  recibió  de  Jesucristo ;  constitncioo 
que  se  ba  mantenido  tan  largo  tiempo  por  su  pro- 
pia fuerza  en  medio  de  'iinos  ataqoes  violentos  y 
ínultipKcades ;  lo  que  piiueba  que  no  ha  podido 
venir  sino  *de  Dios,  j  siendo  asi  ¿estará  en  poder 
de  los  hombres  el  cambiarla  ó  destruirla?  Esta 
iglesia  no  es  otra  que  la  romana^,  que  como  escrí^ 
bia  San  Clemente  á  los  de  Co'rintó^  es  la  iglesia  de 
Dios  :  ia  iglesia  de  Dios^  dice  al  comenzar  su  carta' 
que  estd  en  Roma :  e^ta  es  la  iglesia  de  las  prom'e^ 
sas;al  paso  que  las  que  ha  forjado  la  reforma,  no 
tnerecen  el  simple  nombre  de  tales,  por  carecéis 
de  relig'on.  La  demostración  ^de  ésta  Viehiad  ei 
tnuy  sencilla.  El  sacríGcio  es  en  cualquiera  reli* 
gioñio  que  constituye. elf  culto i  luego  la  religiotí 
qué  no  le  tiene,  carece  de  culto  propiamente  di- 
cho, y  tales  son  las  reformas  protestantes.  Ea  to^ 
das  las  naciones  déla  tierra  las  ceremonias  reli- 
giosas nacen  del  sacrificio  y  no  este  de  ellas.  Soló 
pues  el  pueblo  rat^iico- que  iiene  un -sacrificio  real 
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f$  ^I  que  conserva  uaa.¡oinolacÍ4)D..xerda4era;  Ipf 
deaias  que  no.If  tlepen,  carecen  de  toda  relígioa  ; 
no  tienen  D¡  iglesia,  ni  cereqsonias. 

Oifipil  empresa  es  curar  uipa  comunidad  de  uia- 
niálicos,  en  cuyo  ániíiiQ  ba  llegado  á  radicarfie  algún 
error,  lal  como  el  de  la j!7e£¿/iaJaá/ con  relación  al 
uiinÍ8tcrro  sagrado,  que  no  viene  i  ser  otra  cosa 
que  la  libertad  ó  facultad  de  ejercerlo,    pues  qu^ 
pomo  ja^  qpeda  dicho  bajo  el  número  5  no  puede 
separarle  el   ministerio  de  su  egercicto.     Cuando 
Je/iucr¡3l0  dijo  k  sus  apóstoles:  predicad  el  evange* 
lia;  él, no  les.ba  copfcfidq.un  simple  poder;  .^ioo 
que  Ifp  ^a.  prei^critQ  unq  ^a^Cjcipnis^a^ible  y.  exte-. 
rior.^  ,  Suponer,  que    hajya  ,/dje¡ftdo.  á  Ja?  potestades 
d|il  sigla  f  I  <j^re{Cbo  ,de^,p/9rm^iür,.^sta  fiípctou  ó  4q 
prohibirla,  de  cxleí},dcs;ta.,ft  resldngJKJa^  ,es  que.rcc 
qqe  Jesucri^l9  4í?yH  spimcti^o  íaja^lprid^d  de  B\qs^ 
á¡,la.dei..lqs  jjiopbr^s,     ,Lj«egft.,q¿ie..uq  ^soberano 
lljsg^  á  convcoc^rse  déla  di\io4),m¡.s¡onde  lospas.i 
tores>  ^l  no  puede  impedir  nr  prohibir  el  egercjcio 
d^-jsus  fuofÍ9i)e$:,^sin  resistir  y  conlradecir,  la  yq- 
luptad.  fie  píos. .    El.feJo  injpostor  de   |ps  ¡npré- 
du!9S..pof;  Ip   p^agiesJiad  de   los  reyes. no  vacila,^  en 
ppniff:Á'^^9$.pt>Ke,J^;fieligioa.y.  ^ab re  Dios  ipis?-, 
mp.;  ,per9rJaf;<?ofltr9^ipcÍ5in  ,ep   que   incurría  es 
man^trp9?a,,p^fls  porjVPfiRírl^'i^HHP^.eq^  q^UQ.l^o^ 
sqbeifapf^  i:í.o.xfícibe.n  su   a^utudflad  ^.síijq^i  ^^  .fV^ 
pcpp^qs  subditos,. :  que  ^sjtft§p.ue4,f^,a^1%        pia- 
nos .del. modp.  que,  |,^S;.?g^^dfj  .R9rq4^  rU^pp/^d^ 
deposita  en.  eHos.el.ppd^.;  de  mapera  gu^  la^obli-, 
Iftcioii^  del  ciuvlajiaa9  esi  cabalmente  la  ;obL a.  4«  su 


propl^t  libelad,  por  loque  las  Uyes.qae  promul* 
gue,  DO  tienen  fuerza  sino  en  cuanto  son  acepta* 
das  y  consentidas  por  los  subditos;  y  por  otra  p^r-* 
te,  ellos  mismos  publican  en  sus  escritos  que  Dioa^ 
ha  dado  á  los  ^soberanos  una  porción  de  su  autori*! 
dad  sobre  (a  reli^lot^  .i;B¡siixa  de  Dios.  ¡  Qué  con^ 
tradiccion  1  ¡  qué  iacon^tanoia  en  laa  ideas ! 

XLIX, 
La  paoTEccioN  que  kstan  o]pi^igado$  a  dispensarla , 

NO   los    autoriza. PAR^  ^UPEQIilL4«^  .    ; 

Procuraremos  aclarar  lo  que  estos  escritores  iiq 

esfuerzan  en  confundir.     Antes  de  la   conTersion 

...  j 

de  ConslaiilinOy  Clodoveo^etc,  queperopilió  la  pú^ 
blica  profesión  de)  cristiani;so)0,  los  ministros  dq 
esta  reliffion^  a^i  comq  todos  los  fieleai  que  la  se^ 
^ian,.  e^t&i^o  prosoriploa,  .y.  nx>  podido  espera^ 
nioguq  'g^ero  de  protección»; pi  de  las  leyes,  ni 
de  ios  m;igistrados^  pues  estaban  con  den  adof  á  la 
pérdida' d^  sus  bienes,  «I  d^^i^rro»  á  la  i^faoila  j 
á  la  muerte;,  mas  publicado  aquel  edicto,  la. triste 
cortdijcion  'de  los  crislianos  Taiia  :/  el  ;eoiperador 
toma  b^JQ  :SQ  protopcion  esta  religiopÁ  sus  leyes, 
su  d¡s(^lplinaj.  ,s\ís  miuistros,  y  &  todos  los  que  la 
profesan.  Ar  este  Gn  prphibo  bajo, penas  aflictivas 
que  se  les  inquiete  y  perturbe^  y  aun  el  que  se  les 
haga  alguna  .Injuria,  ex^tendiéodose  sU:;<;Io.ba^a 
coflcederieii  edificios  públicos,  fondos  y  rentas 
para  lüs  gastos  del  culto,  para  la  subri;Stencia.de 
sus  ministros  y  el  socorro  de  los  pobres. 

Llamemos  la  conducta  de   este   emperador  qna 
protección^  un  gran  beneficio  digno  por  cierto  del 
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reconocimiento  de  los  ministroi  de  it  iglesia  y  d« 
todos  los  fieles^  dejando  á  los  malignos  é  incrédo-* 
los  el  miserable  encargo  de  dar  i  la  conducta  ge- 
nerosa de  éste  principe  una  causa  menos  digna  y 
noble  ;  pero  reconozcamos  al  mismo  tiempo,  qoe 
todo  esto  ño  fué  sino  un  acto  de  justicia  y  de  obe* 
dienda  á  la  voluntad  de  Dios  claramente  conocida. 
Convencido  Constantino  de  la  divinidad  de  la  reli- 
gión cristiana^  estaba  en  la  obligación  de  no  resis- 
tir á  la  verdad  una  ves  conocida  y  á  no  impedir 
que  otros  la  profesasen  en  fuerza  de  la  ley  divina 
positiva  anunciada  por  Jesucristo  y  sus  apóstoles^ 
y  probada  con  un  sin  número  de  milagros ;  sin  que 
esto  se  oponga  á  que  su  protección  dispensada  al 
Cristianismo  hubiese  podido  ser  por  otra  parte  un 
írasgo  de  sana  política;  pues  esta  prescribe  á  todos 
los  gobiernos  cuanto  puede  contribuir  al  bien  ge« 
lieral  de  los  pueblos  y  sostén  de  la  autoridad  pú« 
blica ;  cualidades  que  nadie  podrá  negar  al  cristia- 
bísmo.  Trescientos  affos  antes  de  Constantino  ya 
San  Pablo  babia  declarado  á  todo  hombre  la  obli- 
gación de  la  obediencia  y  sumisión  al  poder  secu- 
lar^ porque  los  poderes  están  ordenados  por  Dios ; 
y  este  servicio  importante  jamas  ha  sido  para  la 
iglesia  un  titulo  ó  un  pretexto  para  intentar  apro- 
piarse la  autoridad  de  los  Césaret  con  el  velo  de 
protección:  de  la  misma  manera  la  protección, que 
los  soberanos  dispensan  á  la  religión,  jamas  puede 
servirles  de  titulo  ni  darles  derecho  para  dominar 
sobre  ella.  En  el  acto  que  esto  se  intente  ya  deja 
de  ser  protección,  y  viene  á  ser  opresión  y  aten- 


Udo  «oDira  noa  ratorídad  qoe  iio  poede  compe- 
liHea.  Abí,  llamar  publicidad  i  la  prolecctooei 
abusar  lorpeoenle  de  este  Urmmo ;  puetes  querer 
%w  loamíiristrosdelaigleaiasoiiietaQ  á  lamiorldad 
cí¥i(  7  ea  fueraa  de  su  recosocimíeat^i  la  ensellaii- 
n,  las  decisiooes  de  fe,  1m  reglMieDlos  de  dísoU  . 
pKoa¿  el  egereicio  eo  fio  de  loa  poderes  que  han 
recibido  de  Jeavcrialo^  y  ae  ve  que  nada  puede 
concebirte  mas  absurdo  y  isonslruos«>«  Adeuias; 
loé  pastorea  de  la  iglesia,  cuando  quiaiesea  lICTár 
á  tal  eürenio  su  gratitud  fa á ciar  sus  prolcKstorea,  no 
podrían  hacerlo;  porque  ellos  no  aoo  Ubres  para 
aoíetar  el  mioisterío  sagrado  á  autoridad  disltnla 
de  la  suya,  ni  pueden  tampoco  sobreponerse  al 
evangelio ;  á  la  institución  de  Jesucristo  que  no 
quisó  dejarla  dependiente  de  un  poder  extraño. 

Una  conducta  semejante  habría  parecido  y  con 
raaon  extravagante  y. sacrilega  i  los  mismos  refor-» 
nUidores :  por  esto  se  han  empleado  otros  resortes  > 
para  introducir  en  la  igV^sta  la  dominación  de  lof  . 
príncipes :   ia  disdpiuui  externa^  y  la  necetUad  de 
piacet,  tUa  dpa$g.     Pretendtsn  pues,  que  sin  este 
BO  hay  derision  ni  ley  ectesiástica  que  valga,  y  que 
la  disciplina  que  ellos  han  Mamado  externa  es  de 
la  competencia  de  la  polealad  civil.     Dos  errores 
sobre  que  como  sobre  puntos  de  apoyo  giran  los 
filósofos    incrcdulos  y    los  poéticos  irreligiosos 
unjdpsá  los  que  boy  se  conocen  en  la  iglesia  ba[o 
del  nombre  de  ¡anccLi&tai. 
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siei'a  háüer  ver  cpie   eliioinbiié' jpWiWár  iqiíír>sfe  liaí  ^ 
dada  &•  l«  disé{^4ii>á«s<Dtievo^'y  qu«  no  siendo  la 
dfec¡[)Kii|'sriKl  «D9^San2ra;  él -cflCDbíO'de^  Ja  Voz'^ef^'] 
obf a  dol  |>atiidd;  r  Lunter  en  '^  diooit>iva9Ío  eUóíóvB-í 
iógíeO'  (ajf^deríi^a  e^ta  p$iiabri;'dei'«grR^o  iHrfiéeiu^:> 
potit,  '^iie- significa  iórdeo,  regl&iDeiitof'6i^abled|do,í 
eú  tiQ^tltl^dpfi'a' tddt>  lo  !qtíétmva*á  fo^a^^^ridaár^ 
y  €Ofpodidád,4€  los  habitantes  :  lA^  bí^yiiaad^ti-n 
DÍ9tr9Qtto!q(i^r  egOfO^  1^  pal¡<?ia.5  |a5po!¡ciaj.5?orr4íqr);j 
ciQnatj   )p3  cppaUa^ios,;  cífí,  PiVUci^t;  ^as  ▼JV^t?\d?<:. 
policio  ;J^  njagistr^alura  de  los  yágoranomos  y  yáfí- 
iynomm  entre  los  alenie^nses,   y  enlrv  Iqs  i:opí)?inos 
la  de  los  Ediles  cúrales  y  Ediles  plebeyos^  que  vela-^ 
ban  sobre  ía  policía  del  mércidd  ysobré  fa  {)¿llc1.i 
de^  los'eaificioi  ; 'y  fbdo  iestcír'íaK  méhüVTeVsíidbfé^ 
hace  fcoibrWé'í  éi\Mridado^é'í»fe  'ta  t^nidso^en^  el' 
cáníbib  ^éi  taVos  con 'ef  fin  de!t»cléitsbooJ&;jén'JA| 
igfesiaá  titulo  de^polioia.     .Síó  «embargo  rco^npii^.j^''' 
dípciqíiar^o  maeMro.djB  Ti:¿vpiax(b)  í*^igna.íaa\t}i^9A, 
á  la  palabra  cíj/íc/a  el  sicnificadQ  de   lev,  órdcp  y 
iondúclaque  sé  ha  de  obseMvar  para  la  súbsreVf  n-' 
cía  y  manteiübiíerito  de'l&^  estados   y  ffociorftfd'ísf,- 
pasaré  h (Jai í a  vóe;dun(|iié  pprt;t)uéva:$ea^of\p»ohoi^i 
OT  ¿'«pucí  Uregtede  S^n  yjcefltMe  ,Lerip^»jí«o^4?r1* 
iujnstqs;  r«$ullados  .de,;su  aplic^^cipn  ..Q^io^^j^^^^^l^^ 
ifilrsia  V  conlríiria  á  su  inslílucion. 

' '       *  .   'í^.*'    f»'rf     i^i^t   » 

■i  i  ■   ■    ■  ^        I     ■  ■  I  ■         I  i  I 

(a)  Tomo  3    v^r.  Pólice  fol.    i33«       ,..,*'  r  ♦    r 

(b)  Toui.   6  pag.    i5e.  ''^  '  '         "^    ^  • -' -^  ^•-    '•b 
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.  al  fQndo^i^f|tt]^¡!(Hid,<{4i0..s¡«iMlo  l^^^t^ye^ld^  4a.  jgle* 
sia  relaciona4«^}^^'el:Qi|Uo  fuea  Diaflis^debe 7 
con  la  bienaveDluranz2^<|ue  el  hombre  ha  de  con- 
segu¡cpur^l¿LQbseryuA<;'i^.^de-^us  m^pdAiYU^Jlos^  y 
debiendo  ademas  ser  todo  culto  interior  t  exterior 
y  la  observancia  de  la  ley  perfecta  ó  entera;  esto 
es  de  cuerpo  j  ^Fma ;  toda  enseñanza^  toda  disci- 

pjina  viene  á  tener  por  objeto  acciones  (Jue  se  ban 

<  •  •*  •*'»■*'• 

de  egecuíar,  ó  accrones  que  se  han  de  omitir^  nd 
solo  material  j  mecánicamente  smo  coi^io  accion.es 

1    u  '■   k  ■     •'  ^     «r  '•  •  ■• '  »••     '"  '•'        '^  •*  i'    ••  *  ^ 
de  nombre  racional   que  tiene  cuerpo  y  alma,    y 

emplea  una  y  otra  substancia   cuando  cumple  la 

*  '  '  '•  •  .,  'i»'  •  ■'       'i    •    .       •'-*•• 

ley  :  por  consecuéncjá  no  hay  disciplina  en  la  ig^le* 

sia  que  prescriba  actos  puramente  externos   y  va- 

cfos  de' espíritu^  pues  tales  actos  no  serfan  huma* 

nosi      Cuantos  cánones  $e  han  formado  pomponea 

una  disciplina  interna  y  externa  al  misuio  tiempos 

de  otro  modo  íar  ¡<>;Íesia  maestra  de  la  verdad  sería. 

fa  maestra  de  la  apariencia  hipócrita,  y  la  maestra^ 

\  áq  los  hombres  sobre  la  tierra,  se   convertirla   e» 

Biaesíra  de  puros  espíritus  invisibles  en  ella.      K  o 

basta  arreg'ar  lo  interior  sin  lo  exterior  ;  m  al  con- 

trarió  lo  exterior  sin'ló  interior;  uno  y  otro  se  ha 

menester,  y  sobre  lois  dos  es  que  recaen  las.  leyes 

dé  lá  igrésia  en  toda* materia.     Pelagio  pg  r.econo^ 

ció  más' enseñanza  que  la  exíertia,     Wicfefjviocu^ 

il.'->5.-''     '  ^".;   lijiiiT  •  ■   '.v  jí-'-    -v^  '•••■  V    V''* 
10  en  la  gracia  toda  autoridad,  exterior,   y  Lvitera 

en  medio  dq  los  dos  dio,  quito  y  mudo  a  SLU^arpí-. 

trio,  proclamo   la  fe,   y  echó  por  tierra  las  obras. 

Tenéis  aquí  todos  estos  «rrorea,.y.q*i€,Ja,  disaí^U- 
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ná  ^e  se  ha  d»áo  en  llamar  j^orimién/r  ^jrffnta,  y 
como  tal  perienéciecile  al  poder  secular,  es  ioTeo- 
cioD  de  los  bereges  y  sos  adberentes* 

La  DisciPiiNA  no  rcxn  dciak  oKsnrxxmíiáNi  ao* 

Min  MAS  GOMFETEIfCIA  QVE  LA  D£   LA  IGLlSlA. 

No  es  posible  concebir  di^eipÜDa  sia  que  s^a 
eiteroa,  T¡stble,  exterior  ;  así  como  ta  santa  iglesia 
sobre  la  tierra  es  oece^ariamente  visible,  exterior, 
externa*  La  ley  Datoral  y  divina  nos  mandan  tri* 
botar  á  Dios  on  caito  externo,  y  este  segon  Santo 
Tomas  (a)  se  considera  en  si  mismo,  en  sos  me- 
dios y  en  los  sujetos  y  adoradores.  Por  nece^i* 
dad  ha  de  baber  sacrificadores,  sacri&cio  y  asisteO'* 
les  á  él ;  lugar  y  tiempo  eo  que  se  baga  ;  ritos  que 
se  observen  ;  ceremonias  que  se  empleen. para  sen- 
sibilixarle  ;  los  encargados  del  oficio  ban  de  ser 
bombres  morigerados,  adornados  de  las  cualidades 
que  se  les  bayan  impuesto ;  los  pueblos  entre 
quienes  sirven  ban  de  tener  una  creencia  y  una 
regla  moral  que  los  distinga  de  las  bestias.  Ved 
pues  aquí,  que  la  naturaleza  misma  nos  dice  que  la 
disciplina  ha  de  ser  externa  ;  los  dogmas  ó  artícu- 
los de  la  creencia  se  ban  de  enseñar  ;  la  moral  se 
ba  de  establecer  y  mantener.  El  culto  Ta  expues- 
to á  irrisiones ;  la  creencia  á  ser  alterada,  y  la  mo- 
ral tiene  que  combatir  contra  las  pasiones,  los 
malos  egemplos  y  la  concupiscencia  que  arrastra 
al  TÍcio :    por  tanto  sin  una  autoridad  que  tenga 

(•)  i*  s.  ^Qoeit  101  art.  i» 
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las  cosas  en  orden  no  puede  idearse  en  la  socic« 
dad  culto,  creencia  ni  moral.     Únanse  ahora  estos 
principios  generales  á  los  que  nos  enseña  la  fe«  á 
Jo  que  tenemos  consignado  en  el  evangelio,  á  lo 
que  nos  ha  conservado    la  tradición,  y  i  cuanto 
dejó  escrito  sobre  la  divina  autoridad  de  la  iglesia, 
y  se  veri  la  iniquidad  de  los  sistemáticos  de  la  dis^ 
ciplina  simplemente  exterior.     ¿  Puede  no  ser  sino 
exterior  la  predicación  de  la  divina  palabra,  la  ca-r 
tequicU,  6  breve  instrucción  de  los  principios  para 
Jos  catecúmenos,  los  niños  y  los  rudos?     ¿Puede 
po  ser  sino  exterior  la  adoiinistracicn  de  la  Eu- 
caristía y  demás  sacramentos,  el  sacrificio  de   la 
misa,  las  reuniones  de  los  fieles^  La  celebración  de 
los  coBcilios,  los  Juicios  eclesiásticos,  la  expulsión 
y  separación  de  los  que  introducen  nuevas  doctri* 
ñas,  las  penas  de  los  qike  delinquen  contra  la^s- 
ma  sociedad  cristiana  á  que  blasonan  pertenecer? 
Todo  esta  es,  y  no  puede  ser  de  otro  m«^do,  visi- 
ble y  exterior  r  pide  una  gobernación  externa,  y 
como  la  iglesia  cristiaaa  no  tiene  mas  que  una  au« 
toridad  espiritual^  visible,  exterior  y  externa  esta* 
blecida  por  Jesucristo,  de  solo  ellaes^la  con>pe« 
tencla  de  I»  disciplina,  sea- cual  fuere,,  y  llámesela 
como  se  <][uieraw.    Con  rason  cuando  lo«  atumnoS' 
de perdkwnyMenandrin  ó  Marsilio  de  Padua  y  Juau 
de  Janduno  publicaron  sii^ohvsíDefejhseriunipatís, 
en  que  se  trastornaba  la  gerarquia  eclesiástica^  y 
la  potestad  que  tiene  para  arreghr  y  eunocer  ex- 
teriormente  de  todo, lo  que  toca  á  la  religibo,  {úé 
condenada  como  herética   por  Xuaa  XXlí  en  su 


^ 
\ 


y 
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bula  Certum  pross^sum  ed  iSa^  (a).  Con  rá'zbn 
cuando  el  infeliz  obispó  de  Ségni,  deápúes  arzo- 
bispo  de  Spalatro,  Marco  Antonio Dominis  creyen- 
do qne  con  la  facilidad  que  babia  explicado  los 
fenómeiuts  del  iris^  podria  inventar  contra  la  igle- 
sia  y  quitarla  la  potestad  exterior  coactiva  que 
babia  recibido  de  Cristo,  puhWzó  su  Rcpúbéica 
Eclesiástica;  su  libro  fué  quemado  en  él  campo 
de  Flora  junto  con  su  cadáver,  recogido  dol  cas- 
tillo de  San  Angelo,  dónde  murió  en  i625j  y  don- 
de Urbano  VIII  con  justicia  le  tenia  recluso  (b)* 
Su  obra  refutada  por  Mario,  docto  Zelandez  su' 
contemporáneo^  es  la  que  hoy  se  resueiti  para  di- 
rigirla contk^a  la  iglesia  ;  petd  eñ  vatio  t  el  érrot 
siempre  es  el  mismo;  siempre  será  condenado,  y 
de  donde  quiera  que  ;alga  se  encontrará  con  la 
autoridad  que  le*  proscribe* 

En  efecto, Kollari  atribuye  á  los  reyes  de  üngria 
potestad  iegislaliva  sobre  las  cosas  sagradas  ;  Cíe- 
mente  Xlll  por  su  decreto  Sacra  de  i3  de  agosto 
de  1764  cojadena  su  libro  De  originibus.  Pereira 
defiende  en  Lisboa  cuestiones  que  favorecen  lá 
ipisma  potestad ;  otro  decreto  del  propio  Clemen- 
te condena  las  teses  a  21  de' junio  ele  1766  (c). "  Se 
extiende  por  poloniá  el  libro  Principios  sobre  la 
esencia  y  Umitas  de  las  dos  potestades;  obra  postu- 
ma de  aquel  Bivíaao   de  la  Borde,  que  había  en- 

trado  en  las  empresas  del  cardenal Noahilles  cuaa- 


(a) 'Guerra  Pontífici.  (Jonsütat.  ¿toni.'i  pag.  i3o  E(lit.  Vchet  t77<, 
,  .(bj  PictipD.  par  Chaudea  «t  Pelantlinc  Xowa,.  quatri  pag.  3i^*        ^ 
(c)  Gucria  Púulifici»  Coustitut.  totn.    i   pag.  i6i.  i(xa. 
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do  la  constitución  Unigénitas ,  y  que  íui  también 
oulor  del  Testimonio  de  la  verdad^  ¿uprimido  por 
el  parlaaiento  de  París  en  febrero  de  17 15,  y  re- 
probado por  la  asanibleu  del  clero  :  ¿  se  somete 
en  dicho  libro  el  ministerio  eclesiástico  á  la  do- 
minación secular  de  tal  modo,  (]ue  á  esta  toca  co* 
iiocery  juzgar  de  su  gobierno  exterior  y  sensible? 
Benedicto  XIY  sin  embargo  de  estar  la  obra  pros- 
cripta la  condena  solemnemente  de  nuevo  por  su 
hülix  Ad  usüiduas  de  4  de  marzo  de  lySS:  parece 
que  si  L-i  Borde  no  hubiese  muerto  siete  aíios  ^n* 
tes,  habria  concurrido  á  la  condenación^  asi  como 
desaprobó  su  Testimonio  7  se  sometió  á  la  consti- 
tución, siguiendo  los  egemplos  que  veinte  aCofi 
antes,  ya  advertido  por  la  edid,  y  dejando  obrar 
á  su  corazón,  le  había  dejado  el  mismo  Noailles. 
La  asamblea  trastorna  en  Francia  la  disciplina  y 
atropellando  principios  generales  se  arroga  cou 
despotismo  la  gobernación  exterior  de  la  iglesia; 
Pío  YI  dice  en  su  Breve:  §  Qué  jurisdicción  pue- 

•  de  pertenecer  á  los  legos  sobre  las  cosas  de  la 

•  iglesia  ?  ¿  con  que  derecho  los  eclesiásticos  se^^án 
t  obligados  á  la  observancia  desus-d^cretos?    No 

.•hay  católico  que  pueda   ignorar  que- Jesupñslp 

c  instituyendo  su  iglesia^  ha  dado  á  los  apóstoles ^y 

tt  sus  sucesores  una  potestad  que*  nd.eistá  sujeta. á 

c  ninguna  otra!»      El. solo  BreVede  que-sé  toman 

estas  palabras,  su  fe^ha  10  d^  mai^zo  de  1791    y  su 

principio  Qt^od  aliqüántum^  ei  ünaxooJpLela  refi\- 

taoion  de  la  constitución'  eivil  d«l  olbro  :   en  ¿1  ré- 

eaerda  el  soberana  pontiGce  el  concilio  de  Sens 
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de  i5d7  contraía  heregia  de  los  luteranofl,  la  doc- 
trina de  los  santos  padres,  la  confesión  del  iniscno 
Pedro  de  Marca  y  la  calificación  de  falsa,  enerva* 
iiva  de  la  potestad  eclesiiuíica,  herética^  sismáiicaf 
que  la  facultad  leulógica  de  Paris  hizo  de  ésta  es* 
candalósa  proposición  de  Griáiaudet ;  scxl^  entre 
las  presentadas  á  los  estados  juntos  en  Angcrs.    El 
segundo  punto  de  la  religión  consiste  en  la  poUda  y 
disciplina  sacerdotal^  sobre  la  que  los  reyes  y  princi^ 
pes cristianos  tienen  poder  de  establecerla^  ordenarla 
y  reformarla»     Vov  desgracia  aquella   era  la  hora 
de  la  asamblea,  y  el  poder  de   las   tinieblas  estaba 
autorizado  para  ege^'cer  su  imperio  :    Dios  en  sus 
venganzas  iba  á  sumir  la  Francia  en  un  cisma  :   la 
exaltación  patriótica  no  permltia  oir  la  voz  de  la 
verdad,  y   Pió  VI  vino  á  cojer  en  Toscana  el  fi  uto 
de  su  zelo      Un  sínodo  á    que  precedieron  y  si- 
guieron muchos  escritos  con  que  se  intentó  hacer 
una  revolución    religiosa,   se  babia  celebrado   en 
Pistoya  en  1786:  en  él  habiasido  fiscal  y  redactor 
un  clérigo  de  agena  diócesis,  Pedro  Tauíburioi,  y 
.'entre  otros  errores  se  hábia  sentado  que  la  iglesia 
•abusa <le  su  poder  coando  regla  la  disciplina  exte- 
rior ;  Pió  VI  después  de  ocho  auos  de  exámeDes» 
pruebas  y  reflexiones  da  en  128  de  agosto  de  1794 
la  célebre  bula  jéuctorem  fiJei,  en  que  reproban- 
do el  aÍDodo,   condena  como  herética   la   mlama 
•proposición.     Aquella   bula  ha  venido  h  ser  ua 
juicio  irreformable;  dogmático^  que  para  siempre 
ba  despedazado  los  hilos  sobre  que  estaba  urdida 
la  distinción  entre  disciplina  inlerüa  y  externa* 
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Sotiri  obispo  ée  íi^i  éit  él  tUtnéo  de  GedorU^  es 
tal  vei  el  único  obiispo  calóGcoqHe  ha  mostrado 
tina  oposición  pública  contra  la  bdla  ;  pero  no  me- 
nos él  que  sos  apeyadores  Plat  en  los  Países  Btqos 
y  otroescritorhaliamo  bao  sida  obligados  á  enmu- 
decer con  la  refutación  del  cardenal  Jacinto  Ger- 
dil;  el  sabio  de  este  siglo,  muerto  en  i8oa»  refuta- 
dor  del  EmtUo  de  Rousseau^de  laHiüérid  filosófica 
de  Rsynaly  del  SUietnu  de  lé  naturaleza  de  Mira« 
batid^  dePf«ff«  Poffendorf,  Barbeyrac,  Eybel^  D.  J. 
Pebron¡o...¿ Todavía  será  menester  mas,  para  con- 
iFcncernos  de  la  nuUdsd  de  la  distinción  y  de  la 
absoluta  competencia  que  sobre  la  disciplina  tiene 
la  «iglesia  ?  El  mas  preocupado  confesará  que  que- 
da probada  la  verdad. 

LIL 

Es  KErCTADO  tN    MINISTRO  OALICAlfO. 

Sin  embargo,  ft  la  sombra  de  esta  distinción  arbi- 
traria y  desconocicia  en  la  iglesia  de  «^ésucristo^  es 
que  otra  no  niértos  nuera  &  inaudita  ha  sido  re- 
cientemente* propuesta  en  la  Francia  por  el  minis- 
tro del  interior  con  ocasión  del  restablecimiento 
del  colegio  de. la  congregación  de  S.  Suípicío.  Di- 
rigiendo alli  la  palabra  á  la  juventud  estudiosa  en 
un  estilo  pomposo  y  lleno  de  frases^  él  se  expresa 
en  los  términos  siguientes,  ciipaces  ciertamente  de 
inducir  al  error.  No  confundiendo  la  $umi$ion  d 
la  infalibilidad  incontestabU  de  la  iglesia  en  materia 
de  fe 9  con  el  respeto  esclarecido  tjue  se  debe  d  su.  auto-- 
ridad  en  materia  de  disciplina,  etc.  ¿Qué  pretMde 
este  seoor  ministro,  cuando  establece  esta  diétin* 


rfeí:^í.4e.jsí^crílqg^?,.  i5Q»«riíii^J>4aeuobft?aJtv«odt*^  á 

•  fiídisoiplioh?..  ¿líjsicftld  id  objeto 'ic|iierisQfKropti!$b? 

«,  és-UcUos\q(;i^'*no  i^4  j^Q^OMilido  uo  d¡gd  cre«ff«>, 

.  ,peK)  ni  fii»(^  .oUlov  f;^orqxLeia\dQ^cl:ríba.€|ue  c)ls€Ba 

.lpq;spílo'i¡i4n(^;;<íl  carácter  Útí  ani^vá  eri  U>  íglMÍá» 

Hao,.qjU^.de$(rpjr^  4íl.  p(HÍ«r  .qué  Dios  .la.hA>d¡idt>^ 

iccba/pQ^p  U^ra:gu^obietao^.j^  Ja  ha4e  «adav^del 

C^añdo^  J^e^n^OfistOf^f^dü-f^  ij;kisia  en  .iD^dioide 

un  mundo  que  corria  prec¡p(Udaiuepte:á,.sU  .rtiíjiíp^ 

para  hacerla  depositar¡|i<46   todas  las  irerdades,  de 

todas  U^.le»y^í;5^yr4?  ttí^as  )a^  graci^É^s  .pejííesarias  al 

.  ho4i>br«,f(^r3,s^f»i;l¡pi(lad,.él.  DíO  í»baodpoó  aJjaKjaso 

esta  ojbr^,  da  sas.  qi^ídos^'  qu^e.  4pbia  sji>b^is|¡r  ,p9ra 

.  siempre  ¿fjsíqnsqu^  qolocáqd'^U.'bajo  .$u  sombra,  y 

.  4KPt^C4;ipoJ^;ba  eoii cedida  :uo^  ]esi<^bilídadt{ue  la 

4  disiU^g\k^i^ei:iod*^  ¡sí^\(i^lii\iGÍone^  humanas  siem- 

.ipre..t?aiH^Ífc<>ri,a^,  j,  Wen  leJQs  de  dííjarla  d^pendicn- 

:rtx^,da.la;3{;^bQí/V!i^mijtempQri»li}st<au  efíraenaseu  su 

^:durí^O!a,!Lquiw.ftía$  U¡»^a  que*  «s4ia&:Eocibie^<en  ,de 

.,í^qi|ei4ífl.i?Mjfei,eií^  .5^.65 IftbfJidM-v  L5kÍHÍe-3Íii é^peu^ 
-de  $oí|p'.\dí3:,)a  ijStl^my ad.yj  EI/j,  ^'u>i^S(iñ\JtB.t^jtieiíie 

■ 


dad  e«;  pfcfcli^íV  Vrfttrnóilír  ff^ese'oiró  priiifcinRr\5'*íH 
mas  frjos  cbrt'lo'S  Céfes  de  todris  Pols'sigfós  í 'puéWó'l 
qneVKVIe  Ve  rfül^  la   ígli-siít  lleW^^'ft  '^bH¿f'Íyi^* 

eiiío  lo  égWtná'^p*6V>tHídS^  a¿  >Vg1áitr¿Áófe'*'*I^^t?á*^ 
de'dfecrpIíríV^etf^vSfVü^a^  «e  '^rfícK« 'p«i!*i^^i^aé^  lí-^s^^ 
|VhVpió;^  í>6^  ló  Urirt)'ín'd^fyéVÍv!lí'<M\W«W*í<*W|^&^^^^^ 
Es  éíííií^  trii^ def*c<bb-'e^*rtV:ftl,^W'e*'S5^éVW)iV^^^ 
pr^sc-i^lpliblé  qííe^llfr'Htíl  fiWéíWiíífó  «^  tó*>n>)HV'-^ 

DoTPcho   fpctin¿f?'ab'í  ][í)\r')%^í'TO?.'^ifllStf^^^^^^^ 
p\\r  tv^'M'iitóé'mkkii'^ií  m  '])e5S?gaYÍ!(ií*yi^'gíhU' 

Ei  consiguienie  ai  dt^rccho  dé  nacer  estas  leyes 
de  disciplina,  la  obligación  de  obcaecerla.s  v  asi 
Jo  declara  el  coqciiiüí  iiidonlíno  por  éstas  palabra?: 
tonos  ios,/ieles  están  ooiígaaos  iiobcaeccrlas  exacta^ 

mente  (a).  El  papa  León  hablaaaocpn  la  autoridad 

-•'  .!i:j  >ft^  'irrj   r;:r'iji'sdn^.i*pí».  ;  ííííjm^;'  e!  5i:»p  '''>,orrfi. 


la  srn  doda  de  un  sucesor  de  bar.  Petjío  :  aquel  que 
^'•íplCfc'  ;pi   n^  íiíiV'uvi  líii  •>  ;.»:>!;!»'->!'-:;  «!  n  ;>   '    '  *?• 

xorecilf^  las  reglas  \ los x^tatulos Me .fost  padres  que 
-nci'  /{".  -,  nírq  2'iic,íu;ír*  :  «íI  ,  ii  ,(;í-.:>  ift.Nn  r-'i» 
\e  llaman  c(iuonés,se  convence  a  st  imswo  de  no  r^» 
-:>•  iuq  uitU   Bm*HO  >^  'ife  <)i:  (  /i.:í]Tu;t*¿j  •{  'v.  ub» 
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se 
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cibir  ó  de  no  creerújliiy  e^fLzmmte  la  fti  cntáiitt^y 

sr.  mini^lroy  Josquepfjirticjpa^Q  de  sus  sepUmien* 
IQS^  por  in&u,ficieQtes  estaos  aii;toridadjes  ?    Qpoiigi* 
noosles  ftlguaas  de.&a.aiisiiaQ  pai^;  la  del  clero  d« 
Fi^anci^  eo  su  exposiciop   de  las  cuatro  famosas 
proposiciones,  del.  aGp  de  1 632  en  quenada   se 
omitió. por  eleva^Ja  autoridad  real«  .  La  infylihU 
Ii4a4  de  la  iglesia,  4^bj^  exit€fider$e  nQ  fulamente  d  lot . 
mUterhf  y  í  Aw  verdftdes  e^^cptlativa^^  sino  también , 
<  Mi  rfgJlfiu^i^mVWM^^gpf^f^rf^o.d^ 
S9ieríJil,q^e$ea[fiQÍ¡aiii^hi^i^uie,q\eTtor  q^e  lamoraL 
y.lff,:dxscipli^a,gefi^rai  f^tabUcida  par  el^ei^pirUn^^que^ 
J,emcri4lq  Jltff  /cpf^nicadf  para  la  ^ci^n^ticta  de  los 
<T¿i^/a»¿?fA^(7i^,«¡9fj^li^l/ea)eQteF.;iffn^á^  y  nos  haceni 
cfLminarcjon^Sfgujridad  pdrj^s  vias  de  la  salud  i  aun-, 
qi^p  sefL  cUrt^^a^nbi^n^  q^falfnismOlt¡£mpo.i|fJe  son^ 

i 

imofria^Urfaf,.  f;cgl(^s  </<?  tp^mlfwtdadqs  -ff^re  lOj 

ley  natural  y  la  ley  divina,  los  de  pura  disciplina, 

pueden  niadarse  sfeunlas  diferentes  ocasiones: pero 

sieríipre    «¡nfalíblemeote»  .  ¿f/é»it^s  fn  su  mudanza^ 

cuando  seliace  por  este  mismo  espíritu  del  cual  Jesu^ 

cristo  noÉ  la  protnetido  la  asistencia  hasta  el  fin, de 

los  siglos.    ]}ossuet  dice :  » el  espíritu  del  cristianis- 

•  mo  es  que  la  iglesia  sea  go|)ei:Dada  'por  los  cano* 

«n^s:  si  un   punto  de  disciplina  fio  es, dogma';  el 

«derecho  de  /establecerla  es  iina  ver4ad.q^e  per- 

i  tenecé  á  la  iglesia  como  un  dogma  de  fe ;  porque 

«Dios  estableció  á  los  apóstoles  para  regir,  cob- 

«ducir  y  gobernar,  y  no  se  gobierna  sino  por  le- 

«yes.     La  disciplina  y  el  dogma  pertenecen  pnes 
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t  á  la  iglesia  exclusiYameDie  con  el  derecho  de 
«prooaDciar,  cuyoorigeo  está  en  la  autoridad  di* 
tvina,  de  que  su  fundador  la  ha  revestidoy  y  asi 
t  como  ninguna  potestad  puede  determinar  sobre 
<el  dogma,  de  la  misma  manera  ninguna  autoridad 

•  puede  prescribirle  una  disciplina.»  Fleuri  aun* 
que  hizo  profesión  de  reducir  á  los  términos  mas 
estrechos  la  autoridad  espirítuali  dice :  cotra  parto 

■  de  la  )uri$»diccion  eclesiástica  que   acaso  debia 

■  ponerse  la  primera,  es  la  de  establecer  leyes  y 

•  reglamentos  ;  derecho  esencial  á  toda  sociedad. 

•  Así  los  apóstoles  fundando  las  iglesias  la  dieron 
«  regias  de  disciplina  que  fueron  conserradas  largo 
« tiempo  por  la  simple  tradición,  y  después  escritas 
« con  el  nombre  de  cánones  de  los  apóstoles  y  de 
^  constituciones  apostólicas.  Los  concilios  que  se 
«celebraban  frecuentemente,  hacian  también  de 
«tiempo  en  tiempo  sus  reglamentos  que  se  llama* 
•ban  cánones.»  Opongamos  por  último  la  auto- 
ridad del  grande  santo  poniifice  Pió  VI  cuando  ba 
condenado  en  nuestros  días  como  herélica  por 
tina  sentencia  irrefragable  y  ya  admitida  por  todos 
los  pastores  las  proposiciones  siguientes;    «seria 

«abusar  de  la  autoridad  de  la  iglesia  llerarla  mas 
«allá  de  los  limiten  de  la  doctrina  y  de  las  costiim- 
«bres>  extendiéndola  á  las  cosas  exteriores,  y  exi- 
«giendo  por  la  fuerza  lo  que  depende  de  la  per- 
«suasion  del  corazón.     Mucho  menos  le  pertenc'* 

•  ce  exigir  por  la  fuerza  exterior  la  obediencia  á 
«sus  decretos.»     ¿A  vista  de  estos  juicios  canóni- 
cos se  podrá  sostener  la  doctrina  contraria? 
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Conforme  pues  ú  estos  ornculos  se  debe  á  jai 
leyes  dé  la  iglesia  sobre  di^^clplioa  Ja  misma.  AUOi^i? 
Sfon  qué  á  sus  decretos  sobre  (e  ;  de  otra  suerte 
todo  caería  en  confusión  y  vendría,  á  convertirse 
en  aquel  reino  dividido  que  se  destruye  por  si  mismo. 
IL'igase  conocer  por  la  escritura,  por  ios  concilios 
y  los  padres  algún  vestigio  de.  la  dLslrncion  qae  se 
trata  de  establecer;  ó  siquiera  una  ^ombrji  de  de^ 
rogación  de  aquel  precepto  universal  de  obedien- 
cia á  !a  igleisia  dictado  por.  la  sabiduría  eterna^ 
si  no  oyere  d  la  iglesia  que  sea  parij  vosotros  como 
un  pagano  y  un  publicano,  y  se  pos  impondrá  silen- 
cio. Pero  s¡  no  es  ni  puede  ser  así  ¿á  que  se  re,- 
duce.  realmente  ese  respeto  esclarecido  que  por;  la 
pisimera  vez  se  eje  recomendaren  el  sigJo  .c|iez  y 
n4Jeve,  con  el  dcsigfíio  dt?  piTevenir  ájos  fieles-,coiri- 
lí-a  la  obediencia  qqe  deben  prestat  já  |?^  iglesia,? 
ilfó»polar-las  leyes  np  es  ptr^a  cosa  qqo  obedec^ír,- 
Jaa;  .ciialquierotro  género  de  respeto  no  es  sinp 
iina  irrisión,  hippcritd.  Bien  se  deja,  ver*  que  la 
pa\ahr Sí  escl^irec ido  no  está  empleada^  aquí  sin  un 
design.io  par  lien  |ar^  que  é  lo  que, se  trasluce  no  es 
otro  que  tentar  el  orgullo  de  los  sacerdotes  y  de 
los  simples^^fieles,  para  provocarlos  á  examinar  y 
juzgar  los  mandamientos  de  la  igle^^ía  y  auna  l^a 
iglesia, misma,  y  bien  ¿quién  los  ba  constituido 
jueces  en  estas  materias?  Serán  acaso  ellos  un 
•  tribunal  competente. para  suspender,  alterar  óabro- 
gar  los  cánones?  Pertenece  á  ellos  la  soberanía? 
Eu  que  véndria  á  parai^  y  á  convertirse  el  orden 
geiúrquico?     Podrá  la  cabeza  de  la  iglesia  eolóa- 


:  SeV^K^^Ir  .el  r^l^ag^  por  sha  .eftmiácA>  ¿Qn¿ 

,  ,^edio^  qÍHMÍiVrüí  paca^  r^gjur  léi  SQciedbd  éliptritiíaf 

r,y  ma.nte,fifér  la  unidad  qtíe  Je  és:if(i^'e$ea<ii«1>  ai  éllá 

OQ  4¡f  ne,  el  pooéir  de  n^yidar  o  $i >e  tiene  él  fií- 

,  nesto-  d/erepbo,  4^  qp  oba^iicer;  :aá]e|iiiido;e  i  ia^ 

yiade  ex^n^en?  .{^^Sreieosioo  iniiienaa  j     Ella  aóJá 

.  anula  7  desiruje  lodos  fas  poderes^  y  las-  obedtéá* 

c¡a3  todas.»    Es  preciso  Sepelirlo  para,  ^ue  ño  ae 

ol?¡de:  la  í^esja  no  et méoos^ayíétida  polr  el  Es-* 

píritu  SantOf  ui.ea oienoa fn falible ení  los aétoa  de 

Sil  gobierne}»  espiritu^l^  qpie  éo  stis  df  ctli(|fies  dog- 

milicasi,  pprqueaqiiel,  dji^ioo-  espirilu  Ja  sóslieoíé, 

la  ^uia  7  la  ila^rai  séíqpp-  elln  ^oclatecJ  la  fe/ 

^séa  ^ue  eiysefie  bs .  reglái  i^e  ta^'  iósfiíuiilMrés»  sea 

que  .promulgue  lasléye^;  qfie  ¿{Mspj^Áeo'^ir  policia 

d¡?¡na.     SI  es  pue^  9oa  mianifi  |a  ,ailtoHda4  de  la 

iglesia  <sn  iodp^  e^tqs .  C9f|0$f •  «3  evideola  que  ea 

lodos  ellos  debe  ser  también  u^a.  iñisma  tá  ob%- 

oiencia  de  tos  Celes».       ,     .    . 

ucasion  ds  las  leyes  sobes  pisi  ó  iet{mc10lf  dk 

bYiüs. 

<•      »  ... 

Se  ba  querioo  bacer  creer  qve  «d  o«o  de  preun^ 
iacion^  pase  ¿  rff^itccW  dé  bulas  j  breVes  a)>osl&l¡'- 
cps^que  no  cotiiensó  erir  E^ípaifo' ¿irles  dé  Fernán* 
do  é  Isabel/  ]^¿W  ?irt«Ü  de  bula  cn^édidá  |Iibr  Ale'- 
)>;in<li-o  Yt  á'  2Í&;  dé  ^«nto  dé  i4f|^3,'  iócorjsiorada  eñ 
cé4vl*  di^l  u«isii3l0  n^é'  en  r4g7,  para  ciíWbdo  se 
bubie^^n  d^  pubUénr  ibdl^lgendáf^^  dolnpostbiones 
7  subsidios  de  piedad  rque^lusd  del  páéé  qtíé  hh 
éMtáÉfáen  feiígfonaríá)  comeniároq  á  ¡njtrodutíí' 

ir 


:  id6ybtflez¿:^tirái(]1iél  ti^^elia  dadd  éii  ta'Yl&í^tiBa 
^  £spafiii>  iM^éHia  á  la  pVagmátftJa''  dé  CafIo«  Itl  áe 
^i3f68v'0p<5br!aé5¿WtiKHá  eb  que^á  los  disgustos 
-^feurridoi  cá  'Pariiíá1íe''íi&?a;Se¿iin  se  lia  ésci*'¡í6, 
•^^ue  álgüiifc^í^aiores^  de'áqoé^Ifá'  ¿óVlé'^é^tatótí  cA- 
mb  ^r  iltidh'aKSioa  tnítíildós  éñ'  Ibs  idiiéterioB  ¿él 

cgIósid«á/dl^lá:Ék1oñ^lI%fói^  HthWiá  (>t'%inátlcá''á 
téri|tíiy^^<}tié  lid  sé  iopüsié^fe  &^  Ti  rélrgiotí}  sibo 
ctift«4odiÉ^1á'96f!irayti  qiíétidoó  gusté  abd$ér:  se 
hai^q^erider^hácéi'  »crt^éí' dfgó/qtíé  la  p?eseMácion, 
ynié'0  fétéfidórí  áé  birlas ^s^¿qi as  que  ¿na  arma  po- 
■  deíoM?,  y 'c<>*d  Wi  égércitd  fbtmado  contra  ía  au- 
toridad de  la  iglesia  para  dejar  sin  afecto  sus  de- 
cisiones.    £s  este  UD -error;  vamos  reflexionando 

.      {    .MI  ^>iit¿ilbpnéiiip  piteW  *ak^1ít«sftlbi6s^. 

.    Por^a  ipneoeQiJtaiSioiró  pesedetiba  bula 'Ó' Breve, 

.DO  e#r^ev4r^^¡fbe>el  mBB^ak^  ^ 

^i^aja  s^uloffdád/ÍQ'  ctmfiítDaeíoDí^úi  lá  fuerza  ^üe 

Aiene  4e;si  {QÍsm^-pára  robligav  éiii^MtlfciébcIá  k  loJs 

^eleS:/ea.«tiip(9Af^FÍa  que  ái&désittDiqM^;  desdé  él  mó^ 

juientq^eftqué  ¿stuTiárefi  ciasteis  Aú  ^ix  ^oíitenM^d^. 


iiiwiiiLiii'iiiia  ■!  nMi  i  mmt^matmmmmm 
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i« ie  tearta  «»  ellos  d«  dÉgmt  ¿  dé 'do0ti4é«5  ^1  |>o^ 
d«í*jboti  féé  «  eiq^deo  és  dMaoi  y  no  i>üedié  mer 
etokardíftdk»  ni  veUximd»  ipor  tt&gftMMr  MN>  4e  4k 
it«rra.  Ii08:piiiigip«8  por  h  frwii  'de  I>íos  ^MHI^ 
ámtadótsobTetsItrfviitri  |yel>o  no  tf(d>íé  lá(MllM^>f 
ni  á^  ellos  sino  á  Jos  ^p»s«IH^NPSl^ihailMAÍ^^      Alsu 

pósito  dé  l»jfe,  M  prédJetaekOH  M  eMéflmisi>  yliiií 
negias  ó  tnodoS  mn  ijM  IwiÉiOii  d»  ig^iídat  4  ¿kW» 
oom^teSáo  Do  ^né  nós>aiiiMk  «ti%«  ¥¥títagé){o/^ 
riodieAdéieel  bomlelaga  da «üerpa  y  dldli  ^  M 
disbemoi.  Nowdt^  á  t&s^étaslalléS  télMbados 
yo  m  emfiocamo  mipaip^  n$éíta  ^taHok  idf  'eá^ 
9€ñai4aám  itñ  nact^nH  i  litdpMD  :  aUéftíiéie  dtif 
d  ta  dbctrinüt  méáfés-i  <ltc  ¡íté»  Pkdiro  y  ^¡9b¥é  elM 
piedra  edificaré  mi  iglesia  :m  mucho  méMMS  tdiéftH^ 
ta  niogMBa  d^  aquella,  promesa  Jperpetua  de  asís- 
teoeia}  wbUcam  ^on  onmibíu  4íebu$;  .¿Los.pode'^ 
rj^  del  mundo.  segUQ  ^^Of.  Ie«drá«  autoridad  en 
ipafterias  que  iio<estaa  confiada^  por^novisto  si« 
no  unicameiiie -á  su  iflesijSj  4 sus. pastores» al  ea«< 
hesa  de  .todos  )e1ld6?  Jgscotíse€Ueilcialbraosa.que. 
desde  !q1  momeato  eú  que  una  bnla  Ó  brete  dog^ 
mático  ó  dcfCtrioal  es  etpedido^  obliga  sin  presen** 
tacioyn  ni  pa^  i  tqdo .cristiano  qae  tiepe  4^  él  co*. 
noeiip¡entOi.jf:qiie  desde  ^ntÓMe^  niogano  puede, 
ya  S9jstener  opinión,  contraria  á  la  cpndenada^  ni 
creer  cosa  distinta  de  lo  declarado,  decidido  ó 
explicado.  Pió  YI  por  egemploj^  condenó  y  pro* 
híbió  pdr  sus  letras  Super  soliditate  en  a3  de  no-^ 
yiembrede  1766  el.libro.de  íBybel  fi/Hé,ica$a€$él 
Papa  ?  y  desde  entonces  quedó  condenado  y  pro« 
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libido,  i  Que  imporÁ  que  José  II  rómpremdFiy  fo^ 
do  tdiraniiéoto  buttiese.  ordenado- su  sapresioAy'ar-'- 
Fojado  al  nuncio  de  Briicelas  j  petsegoido  al  cbU-*- 
po  4e  MaÜQas*?  Nada  po«  cibrl^r  no  tocaba  á  éh 
decidir  M>br^  errores  reIigk>so^v.  J  sn*  poatreco  ar- 
ropen tiinielito  boba  sido  ba^lao  te:  para  eabrir  el 
maA  que  biei^aon^  <SU6  enpnejsa^^  .£1  uiembo  ponti* 
fiQe  cQi9^eoó  solenoemenle  él  sioodode  Fisdoya* 
¿Qué  ii9Qpopla  qué  en  Espiafia^  haya  tardada  eerea^ 
de  siete  aSos  jeo  publicarse?  Nada-ábaolutuneii^ 
te:  el  juicio  er»  irrefragable,  y  la  céduJa^de  Garlos-, 
ly.de  ^eiierode  ^8oi  haifá>  para  siempre. honor  á* 
su  jcatalicisoio  (^) ;  asi-  como  eOAOoer  las-arterias- 
de  Iqs  UamadQS:  eruditos^  que  jk^iemeti4o  opiiiio«>n 
Bes  copd^oadas^  triibajároo  ;41o  úfenos  por  ll^im*^ 
publicación^  > :  ... 

]X<o  dependiendo  cotnor  DO  puede  depeúdkr;1k« 
dbctrtna  ide  los  piinrcipes,.  es  incuestionable  que'' 
hs  letras  d^  que  voy  tratando^,  nantíencn^siñ  pre-- 
senlacioto  toda  la*  fuerza ;  qtre  exhibidas  el  pase  ias^ 
e9  necesario^'  sind^sé  quiere  dejar  de  sercrtstfaw^ 
1K>^.  f  que  prescindir  de  ellas  cubriéndolas  eoñ'et^ 
silencia  y  dejándolas  al  oíyido,  sin  adnritirlái»'  n^ 
repugnarlas,  es  una  verdadera  irreligión,  pbrqné^ 
es  desconocer  la  foentlí*  de  tionde  diarafian;'^r en- 
tender! ipie<^e  tiene  derecho  para  h^icer  que  bs* 
Beles  no  crean  ósuspendan  su'  creencia, 'éignOreití 
Ib  que  dbbéd  practicar  ú  omrtir  con  respectó  á'SU^ 
salvación  y  en  una  palabra,.es  enabarazar  el  progr'e*, 


» }   r  » » "*#     »»«'•,  K>. 
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<to  ymanténiímesto  de  la  fe  y  de  (•  Bnoral  e¥Mig¿> 
fica. 

Pero  anas  irecea  se  bm  di6e :  00  sé  «pone  un 
fobieroo  ieiirü  á  que  se  aauDcie  el  «Tangetio  i  4o« 
dahdiftbre,  ai  i  que  se  prediqae  páblicameote^ 
««¿Ise  eaiablece  juea  del»  doctrina}  swo  sola- 
«eate  de  la  Ibrma  de  los  decretos  dogai¿l¡oos« 
I  Yaao  subterfiiglo  i  Pretexto  para  colorir  el  que 
se  quiere  arrogar  sobre  el  ioédo  de  la  dootrlqa 
«isma.  «La  potestad  iodependieobe  de  hacer  ie- 
^jMf  decía  el  prioiado  dé  Hoagria  á  Josef  II  con 
«ocasioa  de  suaordenanaas^  debe  taiohíen  leaér 
«el  poder  independiente  j  absólulo  de  ponerlas 
4 en  e'gecución  j  hacerlas  publicas:  «o  .derecho 
«en  «m  suprior  es  ilufo«io  y  vidictüo,  silos  süb- 
M  ditos  no  hancoalraido  obli^cíon  de  obeJecerJe^^ 
«¿si  algttiia otra  persona  puede  privar  sus  órdenes 
«de  toda  egecucion  y;efbclo¿»  (a)'  ¿Qué  tíen« 
que  ver  el  oiyodo  7  la  llamada  fotma  d%  un*  decre« 
lo  OOB  lo  que  e$kí  misoio  ordeoa^  '  ConfitaQd.o  da 
lo  queafiriua  ú  niega,  el  rnodor  estDayesirimeDo^ 
j  el  argumeato  extiraí?agani»y  pueaü. .  / 

Oirás  i^ecés  se  nos  dice  qjae  todo»  goiueniQ  b« 
reeibUio  de  Dios  el  podisr  para  hanechos  pasar  una 
lida  braaquUa  5  pácificay  j«  qu«  pudi6ndo  una 
constiKicioo por  dogmitíoa  qiíe  sea^ causartorba* 
etoaefet»  se  iiene  derecho,  pasa  iaipedisi su*  publicar 
doai,/  &W  raciocinio  es 'lúeiosoi;  porque  so  ¡Mine 
<que-l» enseñan ea  de  la  fe,  la  declaración  de  afgonas 
verdades,  relevadas^,  pued^  alterar  alireijoso  púhli- 


'<  - .  ■ 


(i)  GliUUía  cit.  pa|«   1/7. 
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co  y  comprometer  la  |rj|jt&qi]ilida4  del  estado*    Si 

iglesia  el  miaisterio  déla  enseSanza,  habría  estiib&ih' 
cidaiMi  «rigen  dft  difisioii  ]i^  tpvkaciaDna  -  :]l¿sí« 
>^%0ga.lii|^iei9i  temdo  d^reeho:  jte  prohibir  á  aii^í* 
poüder  Iá  preflicM^tóa ^lavaDgeUo  ^  Saa!fislitu» 
fkhoé  8¡p&^lQle&     D^iislo  IBS  rpeiofiiíaar •o«ó:Ft»' 
mft  el  iéftOp  owmdo  iashUndo  áp  ios  orísliaiHis 
llieoia  (a)  :  iu  mi$m(f  éfiairina  corrige  las  co&tambreM 
ypon^  un  frñ^  á  Í0$  critneneg;  pero  pensaba^  qm 
Pedro  y  Pabh'  mr^npumileSf  porque  if,  paardd  em- 
perador inquietaba^  $u  impepiOj,  pui(licanio  los^  prin^ 
Hpioi  de  um  rtuepa  pelijgion^     ¿  Podr&  haber  e»i»e 
posotros  ^icn  así- hable  9    No  m^  atrevo  á  qrécr- 
Jo,  j  el  mismo  Poi^eiMlprff  (b]  decía  i   ^ninguna 
adoctrina  verdadera  fepugna  d  la  paz  ni  pepjudiea 
t al órdevL de  ta  eaciedad;  dnfékoe  qm  ne^  $e  diga 
uqrn  la  paz  y  ¡a  ,  eameordia  son-  qomrarias  á  bae  le- 
^ye$>  tvi/cr^/^^t»     A9ado^m9Ei»j  y  es  que  aun  dado 
ea-soc^ue  en  cierta^  cii cunston^ ias  no  oomimes  y 
en  ^06' Ao  noi  ene^BlramoSj  algún  juieip  doelrioal 
pudiese  causar  por  mbttoiá  da  lois'  hombres  fflguná 
inquietud^  tocaba  f I  pddér  ohril  'impedirla^  oonta'* 
Hiendo  álós;^  utp(ados^  á  bsherege»,  ¿losoismáli^os, 
para  conseguir  cpié  «e4ostruyese  una  pax  mála^i  y 
que  el  iutera^  mafo^  y,  eq^ritpalt  prefiriese  á  uno 
pasagéro  y  temporaK     íio  ¥inp  Jesucristo  ni  m undo 
é  traer  )a  paz  quf  el  boqibre  camal  puede  desear, 
•ino.ia  gufrra  y  U  esparda  que  le  hacen  espiritual!, 

\h)  D«  Jure  n%u  h  f  c.  4  $  8  en  CblfUla  pa^.  i8i,. 
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Tan  9|erta  ealf  Ubfiríffí,  ?J\  jxjp  ¿ifíqi^f  dpg^^iti^ 
eos,  quf  Ic¡%^i?^Q^  4p,Aitw.tní^  tM^„sus  fll^serTa/pio 
ne^sobr^  ^i^diptp  \fflp9f¡/)j  ;de.  4  wia^^.^e.i^^^i,  , 
escribwp,  »si:,  »Pe|?  \^}lt^\a,y  Ji<?.^l^  RPtesta^  f e^-^. . 
cqlíii:  toa^p  ?u,  fper?3,  la»  Bijlási,  l<í5  dp^rg^p*  j 
dogmáiiqqs,,  laft  d,9<^sj(ia«i3,'qftf  p4r?ni  á.^  fe,  .j. 

b;e^ijpB.edír<m<f  §f,U,s,gub.^ígjía,,iy  i¡mejq*,fi^lfts.  : 

pre^aupeoíe:  .^^^.lya,  deQr.et.os.dgigiiS^Upo^^^g? ^: . 
que  |ps  pbjspw  ep  j^  ^gerpú?fQ  dp  sf)S:fMfl(yoií;^.  .. 

GoiKudiiio^.aoM^BBOBaaicioMÁ  éoiaBKosicaHOiBNA'>> 

DO» ^Ti  BIBLIAS' KÑ.kdLQift^     V'i     '  tu:.'  ..   ' 
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Dfe- f<y hasta  ágúí ¿éñfeáó 'saquemos  cor olárÍ6¿; 
Primero ':  tods^  ías  véceseme  la'  Santa  Sede  ha  cod*    . 
deDado  caDÓoJcamepte.proposicipoes'eoD  -califica* ; 

(o)  Dióip.  sur  le  5  cblip.  de» 


'1^1       ••».-•,«•,       '   V.  ■*    :    í 


«icí^^^en  áf^tW-*.:..^»»  Hn  ,1;  ,r-x,»» 


cion  de  falsas,  erróneas.  hérS^ícás.  cíadofálícsis,  es-   ' 

'  ■     '  '  ■  *'«!'*      ■•,»-'. 

candalosax^,  ü  otras;  los  deéreto^,  butas,  ó  breves 
de  proSd^rípcIoD  no  liao  podido  ni  puédete  ser  de- 
tenidos ;  no  han  menester  pase^  ó  Te  tienen  hecé* 
aario ;  j  con  presentación  ó  sin  élla/con  pase  6 
Gon  retención  de  puro   hecho^  obligan   absoluta- 

mente  *en  coDcientua.  '  Segundo  t  todos  los  libros 

"*  '       *      •    *      ,  *  '  '  ?  ♦ .      *      ^   *  ^ 

así  condenados  y  prohibidos  no  pueden  ser  leídos^ 
comprados.  Tendrdps^.  ni  retenidos^  y  4o8  que  desó* 
bedeciendo  la  decisión  apostólica  hacen  tó  con«« 
trarioy  incurren  enlas  censuras  de  la  iglesia^  y  á  la 
culpa  de  desobediencia,  añaden  la'  de  soberbia 
presunción,  qne  los  expone  á  ser  pervertidos  en 
la  fe  ó  moral;*  la  de  escándalo  por  la  ruina/  qucf^ 
dándolos  6  Vendiéndolos,  causan  á  btroi^;  yia  del 
mal  egemplo  tanto  mas  poderoso  para  perder  tos 
petes^  cuanto  auyor  es  el  rango  ó  concepto  popu- 
jar  de  los  que  públicaniente  los  leen,  citan  y  el  o* 

gian  sus  emponzoñadas  sistemas  y  doctrinas.  Ter- 

».  .         .  .    «•  •  •  ■ 

cero:  estando  condenados  por  Clemente  XIII  el 
Belisario  de  Marmontél  Ui\.  eXBihUio,  el  Contrata 
social,  y  las  Carlas  de  ia  thonfa'ñii  dé  J.  J.  Rous- 
seau (b) ;  la  obra  llamada  de  \P^rt7ñr' ('c)  con  to- 
dos sus  ap¿n4¡ces  (f )  y  oirá  multitud  de  libros^; 
cuya «nimieracionT sé  haría  molesta; i ^dos,  todos^ 
estaban  y  estaa  prohibídoa;  Cuarto  m  proscripta 
y  cpn^enada^iina  yef  uqa  dootriga  ó  v[n  libro»  si.e) 
mismo  error  se  repite  en  otro  libro  ó  por  otro  ao^    , 

<     ■  "      .       ,•'  .  . 
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foff  no  siendo  la  verdad  mas  q}xe  una  y  ella  inde? 
lectibley  sin   nueva  proscripcioD  se  entiende  tam- 
bién condenado  y  prohibido  el  nuevo  librp.    Infi- 
nitas son  tas  obras  llenas  dé  falsa  doctrina  en  lo  re? 
lígioso  y  en  lo  ojoralp  que  sin  estar  ejfpresamente 
condenadas  por  U  autoridad  eclf^siástica^  lo  están 
en  si  propias  por  lo  misino  qi^e  pugnan  ppntra  el 
dogma  ó   contra  1§   moral  .evangélica.     El  granq  ^ 
siempre  va  entre  la  paja^  y  nq  bay  sino  el  teinoc 
de  Dios,  el  conocimiento  <|e  la  reji^joi),  y  la  cje^*? 
confianza  de  nosotros  mismos,  que  pijedaQ^alyar- 
nos  del  naufragio  en  el  diluvio  de  libroii  atrevidos, 
Impuros,  sediciosos,  libres  é  impíos^  que  ha  mu- 
chos áffo's  inunda  los  estados.     Si  á  cada  publicar 
pión  de  pnp  de  estos  libros  se  hubiese   de  seguir 
^u  Clamen  imparpial,   la  condenación  y  su  publi*» 
pación  se  estaría  siemprp  en  conmoción,  en  cues- 
tiones y  en  debates :  por^sto  el  sabio  pontífice  Be« 
nedicto  XIV  trayendo  i.  h  p^enioria  á  Tillimon, 
los  BoIandos,M|^ralo¡r¡.  y  hablando  sobre  las  obras 
del  cardenal  I^orjs  con  fecha  3i  de  junio  de  }li^* 
|li¡o  (a)  al  obispo  de  Teruel :   t  No  se  ocultara!}  á 
i  tu  erudiccion  los  ejemplos  que  liay  en  las  I)istQ- 
trias  eclesiásticas  de  la  prudente  eponomia  por  la 
I  cual  para   reformar  escándalos   y    evitar  males 
tque   amenazaban,   pens&ron   nuestros    mayore^ 
fi  abstenerse  de  la  censura^  aunque  debiese  hacerse,  in 
Quinto:  ese  enjambré  de  biblias  en  idioma  vuN 
sar^  traducidas  de  la  vulgata,  ó  de  aquellas  mis- 

(•)  CoBioIta  del  coniejó  de  GattilU  coptr«  U  iñipreiion  de  b  obre 
dtftrgn  en  la  colfg* 'ctleiUf.  etpa&oia  fomt  i3paf.ii4» 

I.J    ;  •.  i     •  ^ 
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maa  repiMj^a^a^?  ^n  ^l  ,cQP,pil¡o  de Tr«nt<>^>|  J\ PHfist^f 
hasta  eq  cinpuenla  j  cinco  dial^ctp^  ^¡n  ^pl^s^  ei^-. 
pliGaqion  ni  comen ta,riq;  ^o^iado  dp  los  ss^n^ps,  p(\T 
dres^  Q  doctos. ca^ólico^^.estoin  prohjbída^s  y.  par 
consecuencia  no  pueden  s^r  laidas,  n^   y^c^d^jdas. 
Las  faltan  las  condjcipfie^  nepesar^as  CQU  (¡^^  las 
permitieron  Benediclp.  XIV   j  Pió  Yf,  y  .%^^^'4^  , 
reducidf^s  á  lo§  térmjpos  en  ^^e^e  ^|)^'o|¡¡be9  gp^  |íi  , 
regla  cparta  del  in(|íce  publicada  (hY   por  Pip  lY- 
conforme  al   citado  Qoncilio.     No   es  ya  LutoroT 
quien  á  su  modo  vierte  la  santa  escritura  en  alem<m^ 
DÍ    en  pobco  \o%   sqciniaixos,  ni  otros  de  aquellos 
tiempos  en  ingles^  franceSj^  .i{a.lianq^  esíjaüol,  JJI^-r.; 
nándpla  toda  de  errores  y  viciándola  cada  uno  se-^ 
cuii  los  caprichos  de  su  secta;  loSi  sectarios  aotua- 
les  tcabaian  de  un   niG^o    todavía   m.a,s  funes^o^  y 
desde  que   Quesnel  propuso   el  e^ludio.  de  las  sa- 
gradas  letr.as  como  necesario  para  tpdos,  doc^Q?^  6^  . 
indocto^,  |]ombres  y  mujeres  ;'  aunqye  ^^s-  pf9{>9r 
siciqqes  <}uedárpn.coippreQ.d¡das,  en  U  |)i:^l^,  detsu 
coudenacipn,  eI.pi^rt|do  jansenista  ucudp  al  déla 
filpsqCa  fpfística^  de   tal  niodo  han  enipeíl^adp^.  las 
cosas^  que  solo  ei^  IJall  d^  Sajonia  s^  han  ¡(npresq 
dos  millones  de  biblias  en  el  discurso^  de  un  sitólo 
(b);  y  que.  no  considerando  ya  los  protestantes  ^ 
doctrina  de  Lutero  ni  la  de  Calvino»  ni  las  confe- 
-    filones  de  ^^usboyrg,  n|  ^l  qatep.iswí^  ^e^eídelfeerg,  . 
D¡  jos  artículos  aDj¡l¡cai:^s,  ni  ^  aro^onia^  4^,  \ts, 
confesiones,  smo  ^plaa^e^nl»  9,q;qe)^o  ^9.  ^93  J^jlo.? 


■«^^■^^"^™~-*í""i*^T*^r" 


(a)  Bul.  Dominici  a4  M^rtii  an.   i564. 
(b)'6itibneAbré|é1le^éo^raph.   'toní.  i  P>g.  "fij^^ 
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fionrienen,  y  á  que  todos  subscríbeos  oomo  su  ve- 
gta  única  cíe  fe  y  accibncs  í  es  tficir  !a  biblia,  está 
aeJa  siq  intérpreíe,  síd  Juez  dé  decisiones,  sin  Pa- 
pa,  niigfésia,  á  quíeü  fócala  custodia  é  ihte'rpro4 
tacion  de  la  escrtíuraj  ha*  llegado  í  ser" Boy  la  üni- 
ca  religioQ  de  los  heregés,  y  que  en  manos  de  los 

aldeanos,  los  menestrales^  tas  mtigercillas cada 

cual  entiende  á  su  modo.  De  aqui  dimana  dice 
la  Mennais  (a)  ese  frenético  proselil'snio  de  las 
j^ochdades  bíblicas^  especie  de  misiones  encargadas 
de  propagar  la  independencia'  de  toda  nntoridaci 
en  la  interpretación  de  las  santas  escrituras:  'm¡« 
siones  verdaderas  de  anarquía  religiosa,  que  por 
sisólas  bastarían  para  arrastrar  á  la  anarquía  poli* 
^icaí»  Mr,  Vir  en  una  docta  obra  las  ha  combati- 
do (b),  haciendo  ver  que  ellas  obrando  de  concier*^ 
to  con  personas  de  todas  sectas,  caminan  cierta* 
píente  á  propagar  qn  vasto  sistema  de  indifei'cncia  » 
se  bs  creen  debidos  los  movitnientós  revoltosos  de 
la  juventud  alemana  en  estos  últintios  aQos;  y  los 
de  los  radicales  dé  Inglaterra.  Su  furor  prbpa-^ 
gandista  es  tal,  que  eñ  los  once  ailos  que  prece^ 
dieron  al  de  iSi5  habían  enipleado  mas  de  veinte 
millones  en  repartir  un  millón  y  trescientos  mil 
egemplares  de  lá  biblia  traducida  en  cincuenta  y 
cinco  lenguas  6  dlalecíos,  sin  nota,  eísplicacionj 
ni  comentario  alsnno:  Después  acá  la  sociedad 
madre  dé  París,  con'  sus  treinta  V  seis  aúxifiares 
lleva  repartidos  diejs  millones  de  biblias  protestan^ 

tb/Ea  SiUi*  r«%k»«  iMOt  i  «^f .  4  f«({«  ftlj«  -  * 


(  «64  J 
^€$.     Copó^oa&e  pufes  con  cuanta  razón  y  ^u^ii 
jluslrado  zelo  los  dos  úUiínos  pontiücea  Leoa  XU 
y  Pip  yilf  s^  I^aa  eleyado  cootra  e\h$  en  sn^  eo« 
^iclí.ca|3  al  Meippp  die  s»  e^ltapioQ;.    . . 

P|Siq|lETO<    HAY   |)I(ICIPUliAa£6    QUE    OBLIGAN    POR/  S| 
IflSMO  SIN  PODER  ^Eft  REJEMDOS, 

^^ontipuando  la  re^e^í^ioq  cjue  hacíamos  sobre  la 
fuerza  qi|e  para  obligar  en  coociencia  á  todo  fiel, 
lieqen  las  d^cisíon.e$  doctriqalef»  y  dogmáticas ; 
au^diqíos  que  al  propio  géniero  $e  reducen  tambiea 
1(13  misipas  gqe  poncierneq  k  (a  disciplina  ;  pues 
sieqdo  toda  esta  de  la  absolqta^opipetencia  de  la 
iglesia  (a.)  Teqdria  k  qo  tener  contra  toda  lo  que 
se  ba  dcQiostrado^  el  podpr  legislativo  qqe  la  4iQ 
JesuQHStOjiSi  sus  <]trdeqaq%as  disci.pliqares  no.  óbü- 
jgí^ron  pí  pqdi^se^  ;ier  Ubrenajente  publicadas*  ¿N.Q 
es  la  iglesia  la  qqe  de;&de  w  nacimiento  ba  arregla-c 
do  la.dispipliqa  eq  todos,  sys.  ramos  ?  N^die  lo  dur 
da:  es  par  Unta  con^qcqeqte  que  sí  ordena  y  fija 
ringlas,  sea  ob^depida ;  es  ptra  coqsec^qente  qncí 
quien  no  se  somete  y  la  i:ecQn.ooe  ppr  fi|  iqadreí^ 
lampoco  debe  tener  á  Dios  por  su.  padre* 

Sii  1^  dis^qipUn^  directa  ó  iqdiv'eQtamente  está  co** 
qexa  cap  el  dognia^  la  posa  es  de  tqdo  punto  clara ^^ 
y  cualquiera  que  no  la  admita,  e&tá  fuera  del  gre- 
mio 4e  los4i<eles«  ¿Será  \q,  mismo  si  la  bula  ó  bre-» 
ve  mira  á  la  diScipUna  un¡Ter$al  de  la  iglesia,  á  sa 
mantenimiento,  a  su  viqdicacion,.  á  su  restitución, 
cuando  fuere  atacada  ó  violada  eo  algupa  diócesjs» 

(a)  N.*  Ll. 
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€ñ  afgún  reyflO^  trigutá  n'aéion,  por  fus  granclW 
áütofidadé]^,  pot  hs  asamblea?,  lo^  c)»bgreso#,  \oi 
püílWkénio^i  los  teyes,'  •  les-tónsoles  ?  lo  ^mísmo 
8Í6gén«i'o  de^CfcTa.  E4  sMe&or  de  San  Pedro  es 
h  úcrica  tabeza  ti$H>l(e  der  la  ¡gtoña  5  á  él  tocflr  man* 
tenerla  eti  el  esfado^  qtft  laí  puso  Jesu^rístOy  j  bajo 
hñ  reglas*  j  ofd^natt  alfas  qvfe  eonr  so'  autoridad  f 
asbtencia  foeron  ftxrmamlo  los  ap6stoh&s  f  sus  sti'« 
éésot€s.  ¿Se  dtjo* á*  algutió  dW*  Tos  soberanos  de  lai* 
tietruj  apdéieñta  WtU  üiifefáÉ'í  l^víedé  algún  poder' 
htatíiantr  deéki  pr /y  Chthtaí  ttgmkmt  fkngimur?' 
lío  :  Pedro»,  til  Paprfy  tfo  otro»  es  et  emtiodiO  prí- 
tbeto^  defensor' naf^tfl;-  moctertrdbr  pfud^snie,  v¡^ 
gil9Me'cénfí^elff;  y<pe^peftró  fengtadbt^dé  la*  disci-^ 
pliha  n^lVersái  d^'hi  ^re^ía;"  j  idófidb 't^éi'á'  ^tie" 

«  Mr  *  t  *  * 

padeíce,  sea  afaoada^se  T*ar¡e;  si  no  se  quiere" 
al^rfr  éakxAií&j  INgar  ai  dfditif,  filli'ta  fdF^  d^l  Papa^ 
é^he  s)et'  ofÜií;  y  siiS'balas  6  bretes  pvblicacfos  f^ 
égecliládoff/''  Toda  ^tl^fi*fi^a]fK>l'^  todd  hegocro  ex-^ 
traordiMrío' '  f  tdé  suúHi  ¡teportandia  dbbe  por  él^ 
stiKvisI^,  eiláminadtyy  lermitiado.'  Bei^elóstiem^' 
pos  pasados  e^ta  eflf  hi  pefstiostofi  cí¿  los  obispos' 
d\5  laíVaticfaque  escribíi^ndo  á  Sátf'^Nicolás  I  {ftf 
le  ma^ífesnbtact -el  reeoTiíbeti»iie«tb«sí'ñcero  y  ñl\»V 

tft^OQtitiWcldnélpapos'tóttoaS'y  las^erdenan^^s  sóbi^- 
«"itirvái^  to^p^paá  dO»  báó  uniformem^^Bté  in$:trui- 
rdo,  que  todas  las  veces  q41é  la  «^n'lá  iglesia  es  mo 
<*^k}a^pot^' 6<^uYÍa>not^ad;   dehenms  éciirrir  tki- 

(^)  '^j^isU  e]^8c.>  Qali.  «4  I^coU  I  pap,  ^nii*  S^a  Sirrauad;  u.  2| , 


'•  •)  >         ,f>  *i,i      .-      )  •  >    ,'•■'•    J'      ; 
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f  míldeinente  á  yuestro  apofitota4oi  jb<i]Dftigrado 
t  poT  Ja  fp  y  pi^iM  iioiiibp^''dii2^1  (iriiicípe  4<!  loé 
«apóstoles»  f  totpa^  con  s¡npendl(diloft.salu4^,bl€9 
f  HAstiUito^  i4e  uo  verdad^EO  consejo  d^  l# .  ffifiale 
I  tuiftma  donde  J^livcrjsta  dueftlrd  niae^tro  j  t^tic^B* 
%tro  prinier  cabera  ba. colocado  el  íundam^Dlo  de 
iHi  igle&ia.» 

,  Poces  au30  deapues  guando  Qpn.  Ja  reTolucioo 
de  Luis  .e}  Gt2cmai¡k¡^o  sq.  tío  pra£^a,da  i^  £aot¡da4 
del  maluiDOBio^  la  oías  cq^pable  |icea€i¡$|cop^gra* 
da  .por  Uimi^cna  .l^gif^laciofly,^!  bfrto  erigídp  ea 
pr^Dcipio^  U- e6ta|a  é  ^jusrti^ia  de  lp«  ip;»|>uest<^^ 
converUda'en  pa^iptísino  y  junar  p^Gloii..de  Wfo 
religiosa.  jbolUr  lajt^iv^iplina  j[  pfis^r  Sli.qQW.«9iX|.ei;i««: 
te  d^l  .sa4pri;egi0  á;Ia;  íwpiedadlj;  Iojí.-  ob¡^po/^i  j^efpr 
gieodo  ell^s  $0^1$  Jas,6IUi}ia$  c^^rspHs  de  :|ai|Jtieftii4> 
iBaribuodaí  deQUiKalabaii  e$Kap.^8p&Q|l^lo4á> Jupid 
VIH. iinplo^^ivdo!  .s;i|  {>{:ot€|CQÍ0O  ,p»f^  spGCRrr^  sii^, 
igflesías>  restituir  1^  Jejr^f  s«^iaStiiy)P^Q^r)^9:fr^0Q¿ 
i  .la  qoqfqúoD  (de.  Jos  ^dos  podei^eSj^  *  ¿  Forgipié  ba^ 
clan  esto?     E;Uos  mísp^qs  Jo:  QiapUie^faii  tj>9rque 
los  aeg0cio$^e(raa  /¿r^yl^ioiQs  y  Jas.  pttssiS;  4^  Jaai, 
ipay^resque  di^bifiB  Ijlef  aine  óJa  S^Q^i^^tótiOA  (a)%  * 
PattrniB  magisUriU'  mstrtj^mtjír^.  9H$üiitm  .fi^^Ai 
negútiaivel  mejores,  cfituc»  jííi^rta^,  fumntr  ^  m¿*^ 
afiOétQlicam,y  prout  ameritüié  doe^t,  <  et  ma$  4tH$iqimi 
obtinuit,  itmper referanlwTk  .  >•.  .        r  .   j  .»» 

£i  siglo  1 7''  en  perfecta  beeeaaria  atrni^iiia  .fy^ 
el  9*  «obre  esta  verdad,  nos  efreee  á  laocencio  X 
€{\xt  jtrstatnént^  '^cfjb^o'  dé  i^üé  la^  ttiismá^  d^clsto- 

(•}  Ilibell.  ptockin.  cecles.  Rben.  ia  conc«  Pontíg.  «nn.  876. 
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rtei 'tfo^tüáíicai  sé  querían  sujetar   en  los  Países 

■  Baf  fes  tí!  ¿fhí^^í  í*¿'á/,' escribí  a  én.  n   dé  noviembre 

"dé  i65rál  ar'cbídúqYte  Leopoldo^   gobernador  de 

'fóBlél¿ick  en  ésCd^  términos:    t  ]No  hemgs  podido 

*  Iritib^ir  <?áás  dóclí^inas,  sin  éipérimehlar  un  ínovi- 

«thientó  de  fiorPoir.     Jaáa'ÁS  ningún  soberano  pon- 

'  ÍMñee,  ningún  cbiicillo  ha  óidó  decir  qiie  exista 

ftin  t^l  privilegio, 'q'ue  seria  deistrucirvb  dé  lá  po- 

'  «tei^ad*9po^t¿Hca^  ¿í  ninguno  bh   penshdo  alegar 

«tal    concesión^   como  emanada  de  un  principe 

t  témpót'al.     ¿  Sería   ésto  otra  cosa   que   atraerse 

^ « temferaríametite  el  poder  ole  etar  y  desalarte     N^o 

«sé  puéd^e  üe^ó  tittiio  áfguno  hacer  valer  liberta- 

"«des  ni  eóstüDÁbi'és  contra  la  autoridad  de  la  Santa 

''4  Sede ;  sobre  todd  en  miítéria  dé  fe  y  de  disciplina. 

^«Mientras  las  bo^totdbt'eií  6  privilegios  fuesen  más 

k  antiguos,  otro'  tanto  seríáti  ma¿  nulos  y  detesta* 

«bles. i  (a)  •     ^ 

Los$  jlmlcéniétas  perturbadores  déT  reposo  pübll* 
'co  ¿  h?jds  dé  iniquidad  cíómo  los  líamo  Alej^andro 
TII^  tenida  bajo  su  íüfldébcia  al  coú^éio  del  Bra- 
líátíté;  y  esté  im[£dto  bajó  pretexto  de  no  tener 
'jAistlh  hjíh  *dél  inismo  pontífice,  éñ  que  confir- 
tóablilá  de^^i 653 'con tria  las  cinco  proposiciones  de 
Jahefenlo.  £ólóñcés  la  cueátion  suscitada  contFa 
el  arzobispo  de  Malina^,  "qUe  fiel  St  sú  ministerio  U 
iikbiei  publicado,  prodüjdí  lá  d^ci^íón  panüÉcia  ¿e 
'r4  demarco  dé  i658,  dóiidé  ¿e  léé  Ya)*:'  ÍÑa^a 
uhiiy  mM  ttttítr^tío  &  la  fazotí  y  á  la  piedad  de  los 


Ghulaia  L'AvIel,  Ginqiiíf.  AttíJDf.  paft,  ib9» 


j^^rÍQcipes  católicos  qae  sostener  que  los  éé¿r¿^ 
i  tos  de  Iloma  que  cóDciérnen  A  la  salud  de  las  a)-' 
cmas^  las  costumbre^  y  tégímcri  dé  la  iglféia  uní' 
é  versal  no  pueden  ser  pu'blícadoá^  sip  permisión 
^del  soberano' ^  paes  que  es  demiásiado  cierto  que 
i  la  potestad  dada  á  los  vióários  de  Jesucristo  para' 
«gobernar  5tí  i^i^esia  no  pWedé  ser  restringida',  re- 
tfringida,  ioi'pedida,  detenida,  ni  suspendida  por 
c  edictos,  leyes,  estatutos  ni  pragmáticas  de  los' 
iTpríneipé^secúIáres.ií'  ^ 

^unfualmente  así  lo  extsén  la  adminístraciondé 
h  iglesia  universal  y  (a'  niiturá)eaía  de  su  disciplina 
general :  de  o^ro  óiodo  ivo  podria  él  grari  padre,  de  . 
tos  fieles  satisfacer  á  sus"  di?inosf  encargos/  ¿Cóma^ 
dar  á  conocer  la  verdad  á  los  cristianos  de.  todo  el 
mundo  f  ibátiteherlós^n  la  regla  y  en  la  unidad/ 
si  no  pueden  ser  informados  de  lüs'Jetras  pontiíi* 
¿ías^^  ¿Si  la^'  potestades  dé  la  tieri^  son  inuclr^s' 
ifícei  ¿oim>  DOiS  fo  enseña  la  bisá)r¡a,  l^is*  que  se' 
atribuyein  gracias  ó  poderes  qu<&  no  faku  i^i;cit>Idp 
de  Ja  .iglesia,  ó  los  egercen  contra*  &n  cotncesiónY 
las  que  trastornan  loscánones>  y  teniendo^en.nadf' 
la  disciplina^  se  los  hacen  nuevos  para,  abpmodar- 
Ib«  I  sd^  úiir'as  pólHibas^,  ú  á^su5'ntiWa&  formas'  de 
gobiernos,  admitirán  lasi'létras  apostólicas  qué  Us^* 
^an  al.  arden-  y  repruebán'  los  procedimientos  ? 
Visto  es  qué  rió;  El  en tu^iai^biO  ciega  al  enlendi> 
un'ejfito,  y.  el  entendimiento  ¿egjida  rib  redut;e  i^l 
CorajEon  á  lá  verdad.  La  opinión  reconvierte  en' 
pación, y  hay  cierta  manía  política  tan  fogosa,  que 
Va  sin  fiSéne  hasta  despreciar  lo  qUe  báy*  nías  veite-' 


rible  y  sanio.  Disciplina,  religión  reveiada^  uni-' 
dad  de  fe  y  culto,  certidambre  del  catoücísmo^ 
obispado>  papado,  soo  en  los  accesos  de  su  furor 
débiles  parapetos  qne  se  propone  deshacer  al  mo- 
mento. ]  Tristes  egemplos  tenemos  en  nuestra 
edad!  El  cielo  castigando  las  iniquidades  de  mas 
de  cincuenta  años^  abrió  en  Francia  el  poso  del 
abismo>  y  derramó  el  espíritu  de  vértigo.  ¿  Que 
t>osa  dejó  de  ser  atacada,  en  que  vino  á  parar  una 
tlisciplina tan  antíglia?  La  asamblea  Constituyente 
sale  de  los  estados  juntados  en  Yersalles  :  la  liber- 
tad de  los  coitos,  la  supresión  de  los  diezmos,  la 
Uj  marcial^  y  el  papel  moneda  son  de  1789 :  para 
1791  ¿  hasta  donde  se  había  ido  ?  Hasta  el  cisma  : 
cisma  acompañado,  precedido  y  seguido  de  todas 
•}as  injusticias)  y  de  todos  los  desórdenes.  Invasión 
de  propiedades,  eipoliacion  de  los  bienes  eclesiasti- 
.cos,  abolición  de  Jas  órdenes  religiosas^  expulsión 
de  las  vírgenes  santas,  circunscripción  y  eversión  de 
diócesis,  usurpación  de  la  jurisdicción  eclesiástica ; 
Dominación  de  curas  y  obispo»  por  los  cu'^rpos 
electorales^  que  ni  tenian  autoridad  para  elegir,  ni 
patronato  concedido  ni  reconocido  para  presentar : 
catedrales  convertidas  en  parroquias,  párrocos  au- 
torizados para  darse  vicarios  sin  conocimiento  ni 
aprobación  de  los  obispos  :  juramento*  de  mante- 
ner una  constitución  cismática:  matrimonio*  nu- 
los por  defecto  de  dispensa;  nulos  por  prp^encia 
de  párrocos  intrusos;  nulos  por  estricta  di*pi«í- 
dad  de  culto^  matrimonio  civiles  nuloü^  entre  ca« 
tóücos,  matrimonios  ilicitos  y  detestados  p^r  Dios 
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y  su  iglesia  entre  una  parte  católica  y  la  otra  he« 
rege;  ápostacias,  adhesloaes  y  participacioúeé  del 

cisma todo  se  emprendió^  todo  se  lleYÓ'ai  eabo. 

¿  Ea  aquella  graTisima  necesidad  de  la  iglesia  lo6 
breves  de  Pió  VI  podrían  ser  suspendidos?  Para 
que  obligasen  en  conciencia^  nada  mas  era  nece*» 
sario  que  firmarlos  de  su  mano  y  remitirlos  á  los 
pi'elados  de  las  iglesias  primarias  para  que  estos 
ios  transmitiesen  á  los  otros  y  todo3  á  sus  respecti- 
vos fieles.  Esto  se  practicó  y  lais  letras  de  Pío  ?1 
despachadas  después  de  muy  detenida  reflexión'» 
después  de  consultas^  exámenes  y  las  mes  seris^s 
ponderaciones,  fueron  obedecidas  como  en  ma- 
teria concerniente  á  la  disciplina  general  de  la 
iglesia  por  todos  los  obispos,  las  presen taciouM  y 
elecciones  quedaron  condenadas,  los  matrimoi^ios 
anulados,  y  todo  el  cuerpo  del  delito  común  redú»- 
cido  á  lo  que  era;  á  cisma.  El  evangelio  no  re^ 
cibió  el  exequátur  del  senado  ronoano,  asi  como 
ni  el  concilio  de  Jerusalen  sobre  disciplioa  llevado 
á  Antio^ljuia,  y  de  allí  á  todas  las*  provincias  de 
Asia,  de  los  feroces  procónsules  enemigdsdel  cris*- 
iiariismo.  La  carta  primera  de  San  Pedro  se  dr« 
rigió  por  Silas  á.los  judíos,  de  qu*i  había  sido 
apóstol  particular,  y  á  los  fieles  di^^persos  en  el 
Ponto^  Galacia,  CapaHocia.*...¿San  Pablo  en  me- 
dio de  sus  laboriosas  carreras,  del  fondo  de  los 
calabozos  asi  como  del  centro  del  anfiteatro  notifi'- 
caba  de  otro  modo  sus  cartas  canónicas,  que  so-¿ 
metian  al  griego  y  al  bárbaro,  al  scytá  y  al  roma-^ 
DO?  ¿San  Clemente  y  los  padres  apostólicos  como 


[171} 
expedían  y  tíoU(t<)Aba}i  «us  cartas  ?    Recibidos  ppr 
el  recoooclmiealo,  adoptados  por  la  piedgd^  leí- 
dos durante  la  celebración  de  los  santos  misterios» 
todos  estos  monumentos  sagrados  venian  áser  por. 
su  simple  pabiicacion  <1  cód^o  de  fat  dooirína  y. 
de  la  disciplina  para  todas  )as  edades.     A  propor- 
ción que  las  oonqnistas  de  la  fe  fueron  aumentan « 
do  las  distancias  y  díGcultandp  1^  comunicación» 
como  por  el  Pontífice  Supremo  4^  nuentra  fe  (a)  que*, 
dó  fijado  un  centro  de  unidad^  &  que  se  dirigiesen 
los  priacipaJes  anillos  de  laf  correspondeucias  de, 
las  iglesias  eutre  sij  los  papas  dirigían  sus  cartas 
por  lo  comuD  i  los  patriarcas  ó  metropolitanos,  ó, 
á  1m  obispas  mas  cercanos,  pa^a  bacerla^  pasar  á. 
sus  compañeros.     El  papa  Siricio  respondiendo.  & 
Himerio,  ari^obispo  de  Tarragona  sobre  diversos 
puntos  de  diacipüna,  le  manda  comunicar  su  carta 
no  solo  á  los  fieles  de  su  dióc^sis^  sino  también  á 
los  de  Cartagena^  Portugal»  Galicia  y  demás  provia- 
cias  Tecinas  (b)  S.  León  dejaba  á  cargo  de  los  obispos 
de  las  Gaulas,  el  hacer  pasar  á-  los  de  España  ¿u 
epístola  decretal  dirigida  á  Nioetas  de  Aquileya»  y, 
la  misma  orden  daba  á  Anatolio,  patriarca  de  Cqns- 
tantioopU*     Las  ¡Iglesias  se  transmitían  unas  ¿  las 
otras  las  decisiones  generales  de  la  disciplina,  y, 
estas  comufíioftciones  mant4$niendo  la  unidad  de 
la  fe.  Sostenían  también  la  integridad  de  1^  disci- 
plina, y  obraban  naturalmente  la  extirpación  de 
los  choques  que  se.  la  daban.     El  mismo  Fio  TI 

(«)  HebT.  111  1. 

(b)  Bp.  1  Skic.  pap.  a4  Hipitr.  Tamo»  «nii»  Wí. 
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«ia  «u  breve  de  diez  j  Dueve  ^  manto  de  179a  (a) 
deshace  la  falacia  de  los  constítiicionales  sobre 
sus  prj^tebdidas  formas  legales^  recordándoles  la 
propia  condudta  del  clero  francés  en  el  pontifica- 
do  de  lienedrctó  XlV  y  Ib  de  Valeotiniafio  Augusto 

r 

con  respecto  *á  una  caria  de  San  León  el  grande^ 
y  baciéndoles  ver,  qne  tratándose  de  una  de  las 
causas  mayores  de  la  iglesia^  especialmente  desr 
pues  de  haber  sido  invocado  por  los  obispos,  sus 
decisiones  mantenían  toda  la  fuerza  legaK  ¡En 
vano  gritaba  el  redactor  de  la  Concitación  Ihmdiáñ, 
civil  del  cíerOy  Camus,  infeliz  abogado!  Los  breves 
eran  de  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  sobre  disciplina 
general  recibida  en  ella ;  habíanse  comunicada  á 
Jos  obispos  y  el  orbe  católico  no  los  ignoraba ; 
obligaban  en  Francia  como  en  Roma ;  y  obligan 
en  Yeúezuela  como  en  Tunkin,  el  gran  Thibet, 
entre  los  Oophtos  de  la  misión  de  Egipto,  en  las^ 
misiones  de  Guinea  y  <jobgOy  y  donde  quiera  que 
baya  católicos. 

La  disciplina  general  tiene  asientos  fijos :  nin- 
gún obispo  puede  sin  delegación  particular  dispen- 
sar en  lo  que  el  derecho^  común  ha  establecido 
para  toda  la  iglesia  (b)i*  ¿Podrán  los  princípeSj  ios, 
congresos,  ni  todas  las  potestades  de  la  tierra? 
Formar  cánones  de  disrcipKna  no  es  su  destino: 
menos  variar  la  vigenfe,'  ni  isalirse  fuexa  del  regir 
men  eomun  de  Iriglesia :  mucho. mténos  aun  impe-> 
dir  los  decretos  de  la  auioridad,  que  la  declara,  la 

(a)  Golecc.  par.  GqíUor.  tom.  a  ¡^ag;.  aSS  et  sequea. 

(b)  (Joof  ate  «•aid,  i4  Sf  «ocU  dtoc«üb«  9  cap.  z  et  teq* 
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sosfieae,  ó*  ta  vengA  coartar  su.puUícacíoB  can¿k 
Dica  que  toca  á^^  lo^pr^ladoa  por  escrito  ó  de  pala* 
bra  en  la  congregaeioo  religiosa  de  sua  ovejas»  ni 
poner  trabas^  ni  tropiece  alguno  para,  qae  las  de* 
cisiones  de  estet  género  Hegueo  á  nolicia.  de  loa 
fieliesqae  forman  h  iglesia».  ^  cuja  cabeaa  está  Je* 
socristo  y  el  Fap^att>TÍcarie;.ne  España^. Inglatec* 
va>  ni  algún  estado  aoUguo  ni  nuevo  de.  los  que 
foriaauy  reforotaB  los^bombres*^ 

LYIL 
hk  iMiB  einíí  <toi  paoTEax  la  sglesusuca.  no  ík  sa^ 

TAfUSCB^ 

Pop  el  conlaario  t  si  los  estados  son  católicos^,  i 
e)l9S  incumbe  proteger  la  publicación,  j  con  esta 
piOjascfion  euoipl^n  el  deber  q«ie  les  imponen,  el 
ca»ocii9Íei>tQ.d^  (d^  Vf  rdad^  el  testimonio  debido 
i  |a&  (fne  peo^ftn^.el  bifnest4if.de  los  pueblos,  ]; 
la.necealdadi/efl  q\^f  tfijÍÑ  ^oin^b^lt;^  encuentra  de 
glorificarla  DiOfj/ha^^c.qoe  le.^lofi&quen  ios  que 
están  baio  de  s^,dfi^fA4^ac|a  i  R«rf»no  s^  ?9^i^.'^-: 
da  que  eii|uxMi¡o.j  la.protfcqiofi  focmai^  intrinse- 
ctfmeole  (|i  lej^,..  No  bizp  (^staoti^fi^^j^l.rfpiiciiio^ 
de  Nteea^  niXepdosio  el  de  Constan  ti  nopJtii  I,  i^l 
el  de  fifeso^  ni  Marciano  ^.1  4^  Qajc^donia^  p'yJwi^, 
ttniano  el  It  de  Constantiivopl^ :.  las  coaGcmacip* 
nes  que  los  padres  les  pidieron  fueroq  esas^  mis- 
mas  protecciones;,  ellos  añadieron  lejes  ci?.jles, 
contra  los  transgresores,  y  de  los  mi sm.os  decretos 
dogmáticos  J  disciplioafes  hicieron  otras  tantas 
leyes  de  sus  estados  ;  de  modo  que  los  eánenes 
que  obligaban  en  conciencia  y  en  ^1  fu<  ro  externo 
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bajo  p«iias  eclesiásticas,  refundidos  por  )a  prolec* 
cion  en  pragmáticas  iínperiatfSj  debian  también 
ser  cumplidos  bajo  penas  civiles  al  cargo  del  na* 
gistrado  seculstr.  «  Como  ia  religión  es  el  fonda- 
emento  del  ói'dén  en  la  sociedad  délos  hombres,» 
dice  (a)  el  sabio  publicista  die^Clermonl^  Mr.  Do- 
^^U  «y  para  mantener  este  órdenes  que  Dios  ba 

•  dado  á  los*principes  laf  potestad  necesaria  en  los 
« diversos  usos  del  gobierno,  el  {H^imer  deber  con- 
f  siste  en  mantener  la  religión,  lo  que  encierra  el 

•  poder  de  einplear  su  autoridad  para  apoyar  la  de 
«la  iglesia.     De  este  deber  (esencial  de  referir  á 

•  Dios  todo  uso  deí  gobierno,  ha  diého  unempe- 
tirador  (b)  que  él  debia  ser  el  priocipio,  él  pro- 
egreso y  el  fin:     Porque  el  gobierna  y  fa  poiioia. 

•  que  deben  arreglar  el-érdénetiertor  de  la  s<A?fe'« 
i  dad  deben  reférii'se  al  órcién  <  <dKvii^^;^  qué  nb  ia 
«ba  formado  sinó  {iará'  tLútí  los  homb^é^en  50' 
«seryicid  por  el  espirito  dé  Ik  {reti^io^n  <  ^ue  los 
«eleva  á  ét.;..Toca:á  lá  |roÍeélad -de  io^^tínüipei  y 
«es  de  su  deber  dar  á  la  iglesia  éb^  áús^'éstad^o^téi- 
i  da  la  protección  y  todos  los  sbcorix^  <{cie']»i0de' 
«  necesitar.  '  Por  esto  Í6s  príncipes  críísliaíiiüsliaii 
fbecbo  muchas  leyes  para  otdéuar  la  observación 
«y  egecucion  de  las  leyes  de  la  Igíesi^,  eomo  ae 
« ve  en  los  éódigos  de  Teodosio  y  de  Jnsliniano,, 
«y  en  las  órdenes  de  nuestros  reyes  que  ban  com- 
«pilado  un  gran  número  de  ley^s  tocantes  á  la  re« 
«ligion  ;  lo  que  no  bañ  hecho  para  establecer  re-» 


mmi^mmmmmmmmm^^imimmmfi^m    pnw      un 


(a)  liCB  Lois  cítíI.  tom.  9  tit.  1^ 

(b)  KoT.  109  in  pr{|sf«t« 
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c  gbs  sobre  ella,  ni  hacerse  legisladores  ó  jueces, 
«como  8Í  su  poder  ae  extendiese  i  gobernar  sobre 
c  la  religión  como  lo  pjjeden  hacer  en  sus  estados; 
fsino  soUmepte  para  hacer  guardarlas  leyes,  que 
cía  iglesia  y  loé  poderes  espirituales  á  quienes 
«Dios  ha  confiado  su  conducta,  han  establecido.» 

LVIII. 

_    •  « 

La  protección  eficaz  puede  llevar  a  la  SüSPENwSION 

D£  UNA   LEY  OISCIPLINAL. 

De  esta  protección,  especialmente  después  que 
el  concilio  de  Trento  la  ha  reclamado  (a),  se  de- 
riva e}  uso  que  ha  formado  las  leyes  civiles  sobre 
presentación,  pase,  o  retención  y  suplica  de  las 
bulas  ó  breves.  No  se  intenta  con  ello  inquirir 
sobre  la  autoridad,  sino  sobre  la  noluntad  del  pon- 
tífice y  sobre  la  autenticidad  de  sus  letras.  Des- 
de que  consta  de  esta,  si  la  materia  abraza  las  cau- 

sas  mayores  ó  muy  importantes  en  la  iglesia^  ó  una 
disciplina  general  y  actualmente  vigente,  la  ley 
contenida  en  la  bula  ó  breve^  obra  todo  su  efecto 
natural,  obliga  en  conciencia  y  también  en  el  fue- 
ro  externo  á  cuantos  son  católicos  ;  el  pase  de  los 
gobiernos  la  es  necesariamente  debido,  y  como  ya 
lo  hemos  dicbo^  una  retención  ó  suspensión  de 
hecho,  ni  la  quitarla  su  vigor  ni  excusaría  las  con- 
ciencias de  los  que  de  la  misiíia  ley  tuviesen  sufi- 
ciente conocimiento. 


(a)  Sess.  a5  de  rcfor.  cap.  ao  íd  fií^e. 
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LIX. 

A  Lk  &STENC10N   JirSTA   DEBB  SE60IK  hk  $VfLKk€lOn 

EFECTIVA. 

No  siempre  se  eslá  en  eslos  ctoos :  la  discipUoa 
poede  variar,  y  aoo  debe,  segua  tos  ttenpos,  los^ 
usos  y  las  costumbres  de  diferentes  naciones,  co-» 
mo  efectivamente  y  sin  perjuicio  de  La  regla  m.oral 
la  ha  sabido  variar  la  iglesia^  La  misma  disciplina 
general  puede  estar  en  mayor  ó  menor  observan^ 
cia  :  en  ciertos  artículos  menos  esenciales,  ba  ad-« 
mitido  temperamentos  qae  la  Santa  Sede  ha  apro- 
bado, ó  por  lo  menos  disimulado,  consultando  la 
propia  espiritual  ulilidad  de  aquellos  entre  quie-^ 
nes  el  vigor  primitivo  ha  decaído*  El  legislador 
como  én  cosas  de  hecho  y  que  consisten  en  hecho, 
puede  ignorar  las  costumbres  especiales  y  estable- 
cimientos racionales  de  cada  oomarcajt  de  cada 
lugar  en  particular  {^\^  De  toda  esto  parte  la  res- 
unción con  suplícate  y  |>orqu.e  entre  las  obligado-^ 
nes  primeras  de  los  gobiernos  cristianos  se  nur« 
mera  la  de  hacer  cumplir  las  bulas  ó  breves  apos.- 
iülicos,  ellos  han  llamado  Si  siy  apropiándose  el  cuí« 
dado  de  su  reconocimiento^  mandando  en  seguida 
por  ley  civil  la  publicación  ü  ordenando  la  reten-* 
c;on^  mientras  es  la  Santa  Sede  informada  del  gra-> 
vámen  público  ó  de  tercero  particular,  ó.  de  la 
ansiedad  y  turbación,  ú  otras  desventajas  que  con- 
tra el  designio  y  voluntad  de  la  propia  Santa  Sede, 
podría  causar  una  nueva  ley  ó  una  nueva  declara- 
loria  sobre  disciplina.     Es  ioútil  citar  aquí  egem- 


(a)    C^,  I    de  GOQSiimtiOD  Í0  6^* 
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ploi  iaDumerabies^quesf  eocuentraD  rtonidos  co 
Ia5  obras  del  diatioguido  prelado  doq  Diego  de 
CovarrubiaSy  en  Salgado  de  Soinoia,  el  erodilo 
SoloraaDOy  Salzedo^  Fraaso,  Molina  y  otros; pe- 
ro no  se  entienda  como  ell^f  no  lo  entendieron, 
que  basta  que  una  bula  ó  brete  sobre  disciplina 
no  venga  bien  con  los  objetos  terrenos  j  perece- 
deros de  un  gobierno,  6  con  las  aspiraciones  á 
que  frecuentemente  es  llevada  la  flaqueza  del  bom^ 
bre,  para  que  sea  retenido  y  sin  mas  rason  ni  re* 
curso  de  informe  y  suplica^  baya  de  decirse  con  el 
impío  :  non  serviam,  no  quiero,  no  admito  esa  bula^ 
ese  breve,  esa  carta  apostólica.  Nó :  esto  seria 
desconocer  la  autoridad  del  primado^  y  añadir  á 
la  incivilidad  la  desgracia  de  desobedecer^  y  atraer* 
se  uno  sobre  su  cabeza  las  penas  y  todas  las  cen- 
suras publicadas  y  renovadas  sin  interrupción  con- 
tra los  que  suspenden,  se  deniegan,  ó  impiden  la 
publicación  y  egecucion  de  los  mandatos  apostóli- 
cos. Cuando  estos  se  encuentran  en  los  casos  so- 
bre que  vengo  re0exionandp«  se  introduce  la  su- 
plicación en  los  grandes  consejos,  magistrados^  ó 
cuerpos^  i  quienes  una  ley  ha  asignado  esta  atri- 
bución ;  se  prueban  las  causas  sobre  qae  se  apoya 
la  .suspensión,  y  se  eleva  todo  el  negocio  al  Papa, 
A  fio  de  que  informado  modifique,  altere^  ó  revo- 
que la  bula  ó  breve;  contenga  él  una  disposición 
general,  ó  contenga,  y  con  mayor  rason»  una  dis- 
posición particular* 

La  suspensión  de  uña  ley  civil  por  solemne  que 
sea  i  y  por  llena  que  esté  de  cláusulas  derogatorias 
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yespeciftlets/es  tióst  Ikinai  y  de  todos  eotíotfidfa  ;  y 

•  ...  _        ,  ■  , 

táDto  ({ue  el  miácno  informlar  cob-lra  s^  ejecución 

*  Va 

y 'pedirse  sil  revocacíoDi  eis  un  ácio  de  respeto'  y 
sumisión  eon  qne  se  reconoce  la  an^rídad  del 
superior,  singúese  fa  perjudique  en  lo  mas  mí" 
nfmo,  rila  sise  la  atFrlíirya  el  supHcaínté.  Lo  mis- 
iTio  se  verifica  siempre  con 'las  bulas  ó  breves  re- 
tenidos; y  á  la  manera  que  é\  que  los  suspende  y  * 
suplica,  reconoce  la  autoridad,  que  no  los  pueblos 
smo  Dios  puso  en' su*  iglesia^  asi  quien  los  desalíen-  • 
de,  se  los  deja  guardados  y  condenados  á  podrirse 
en  un  archiió,  sin  proniover  ni  llevar  á  efecto  la 
suplicación,  desconoce  á  esa  misma  autoridad.  No  • 
pensaron  asi  nuestros  maestros  en  h  retención, 
ni  ]amas  tal  obscuro  procedimiento  puede  unirse 
cón'lá  sabiduría  de  lasleyes.  Las  de  Indias:  fue- 
ron tan  proporcionadas  á  una  nueva  crisliandad¿ 
que  nueistra  sioródo   recomendó  su  observancia  y 

•  *  * 

castigó  su  infraccfotí  (a)  ;  las  ultimas  de  Castilla,  . 
aunque  llevan  sobr^  si  ra^gds  del  tietópo,  no  Iras- 
pasan  todavía  te  línea-^de  una  demarcacron  extric- 
tá  :  las  que  en  ííápoles  siguieron  ai  énsaísado  con-  : 
cordato  con  BenedicioKYV sobre  ct regia  exequátur, 
fueron  también  concertadas  que  Fos  mandatos 
apostólicos  ñó  pudiesen  sufrir  tardanza  en  el  des- 
pacho {b)s'de  ótrb^modo  ¿como  puede  concebirse 
uh  pontífice  éd  lá  iglesia  uivérsíaf,  súdirectof,'  stí 
cabeza  dttieá*,  Vi^sis  tutlnidatos  pueden  quedar  sin 
efecto,  pueden  hasta  no  ser  contestados?!  '¡  €6saí 

(a)  Lib*    I  lit.   10  §  único. 
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monslraosa !  Colocado  está  por  Dios  sobre  toda  fai 

iglesia^  y  Dios  mismo  nos  impone  la  necesidad  de* 

obedecerlos. 

LX. 

La  Santa  Sede  no  se  ofende  de  la  suspensión  cano 

NICA  NI  INTENTA  TARIAH  LO  LICITAMENTE  RECIBIDO. 

Una  de  las  causas  que  mas  se  alegan  para  la  re- 
tención, es  la  coDservacion  de  los  usos  lícitos,  de 
las  propias  concesiones  apostólicas  hechas  á  los 
reynos  ó  repúblicas;  en  una  palabra,  la  conserva* 
cion  de  la  disciplina  particular,  y  yo  observo  que 
esta  propia  conservación  obliga  al  informe  y  súpli* 
ca,  y  que  la  Santa  Sede  se  interesa  siempre  en 
aquella.  Presente  tienen  los  sumos  pontífices  la 
regla  escrita  en  los  proverbios  (a)'  Ne  transgredía^ 
ris  lerminos  antiguos^  qáos  posuerunt  paires  tui : 
presente   tienen   que    San  León   decia  (b]  :  si  ya 

destruyese  lo  que  mis  antecesores  establecieron,  daría 

•  • .        >  •  . 

pruebas  de  ser  un  trastornador  y  no  un  constructor  : 
presente  tienen  que  según  San  Gregorio  (c)  con- 
viene mucho  al  régimen  de  la  iglesia^  que  las  cosas 
una  vez  arregladas  ó  racionalmente  decididas,  na 
sean  en  lo  adelante  turbadas  por  disposiciones  con- 
trarias  :  presente  tienen  que  las  dos  lumbreras  dé 
la  iglesia  San  Agustín  y  Santo  Tomas  (d][  ensenaron^ 
que  ningún  articulo  dlscipiinal  debe  ser  variado, 
mientras  no  preceda  manifiesta  necesidad  ó  una 
muy  grande  utilidad  ;  á  causa  de  que  las  ventajas 
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(a)  Cap.  93  V.  aS. 

(b)  Lid.  is  epU.  3t  reUt.  in  cap.  4  can.  aS  q«ea*  >• 

(c)  Lib.  7  epia.  6ozelBt.  iacap.  u  eao*  sS  cue9«  **  ^  .> 
(djiEpia.  S4  *<1  Joan,  c  cap.   5  tom.  a  oper.  «dict.  M^uria,  pa^g./ 

)%$  Prima,  aecund».  quet.  79  aft.  a« 
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qae  pueda  producir  una  reforma  saladable,  son 
inmedta lamente  destruidas  por  las  turbaciones  qu« 
causa  la  novedad :  presente  tienen  que  af  modo 
de  un  médico  imperito  que  quiere  curar  los  ojos 
de  todos  con  un  mismo  colirio^  no  es  que  la  iglesia 
sana  fas  almas,  arrancando  vicios  y  plantando  Tir« 
tudes  ;  sino  que  para  lo  uno  y  para  la  otro  emplea 
cáDoneSj  que  como  observároa  San  Gerónimo  y 
San  Lidoro  de  Sevilla  (a)  estea  en  relación  con 
las  personas^  el  tiempo^  el  lug.ar  y  las  cosa<« ;  ad- 
juntos que  deben  ser  ponderados  para  toda  ley  y 
de  los  que  si  se  extravia^  lejos  de  producir  un  bien 
agrava  los  males  y  empeora  las  llagas^  que  seri^ 
mejor  no  baber  tocado  ;.  sentimiento  muy  racional 
de  que  estaba  animado  Ovidio  cuando  dijo  ;  Curan- 
do fieri  quiBdam  majora  videtnus  z  vulnera ^  quce  me^ 
liui  non  tetigUse  fuit.  Presente  por  úhimo  iienea, 
los  pontífices^  que  es  un  príneipio  caDsagrado,(b) 
que  por  una  constitución  solemne,  emanada  bajo 
todas  las  formas  can¿nicas^  no  se  entienden  dero- 
gadas las  costumbres  especíales  de  los  lugares,  ni 
los  particularea  estatutos  de  las  personas^  con  tal 
que  ellos  sean  racionales,  legítimos  y  lícitos,  ni 
estén  expresamente  anulados.  Por  esto  todas  laa 
suplicaciones  en  que  presiden  la  buena  fe,  y  el 
verdadero  deseo  de  mantener  la  disciplina,  son  re- 
cibidas y  amparadas  por  la  santa  Sede,  y  lejos  de 
ofenderse  entonces  de  una  humilde  retención,  con- 
muta, modifica,  atempera^  ó  revoca  sus  primeros 

(a)  Bdat.  in  c.  i*  a*  et  3   dist,    p.  39, 
(bj  Gap,  1  de  coniUtat.  In  6«« 


mandamientos ;  á  causa  de  que  como  dice  una 
decretal  (a},  la  saüta  madre  iglesia  muchas  feces 
con  razdn^  prevision^y  madurez  establece,  lo  que 
después  para  ntilidad  de  los  fieles  que  la  están  su* 
}eto8,  conmuta  y  revoca  con  mayor  razon^  y  ma- 
yor previsión,  sin  que  en  esta  diversidad  de  con** 
ducta  se  note  ni  levedad  de  ánimo^  ni  variación 
de  la  moral  fija  ;  sino  por  el  contrario,  se  note 
aquella  caridad,  que  se  compadece  y  anima,  y 
aquella  prudencia  que  vemos  elogiada  en  el  libro 
de  Ester  por  estas  palabras.  Ni  debeii  creer^que 
si  dama»  contra  ordenes^  provenga  esto  de  lijereza 
de  dnimo^  sino  que  damos  las  que  son  conforme  d  la 
condición  y  necesidad  de  los  tiempos,  y  como  lo  pide 
el  bien  de  la  república,  (b) 

Con  mayor  razón,  si  las  bulas  ó  Breves  no  perte- 
necen al  común,  sino  &  fieles  particulares  ;  rí  son 
rescriptos  de  gracia  ó  de  justicia,  sobre  provisiones, 
sobre  exejaciooes,  sobre  avocaciones,  sobre  ne- 
gocios entre  partes,  la  retención  y  suplicación  que- 
dan reducidos  á  los  términos  opiismos  de  los  cá« 
nones  generales  de  la  iglesia. 

•  Nada  hay  mas  fácil,  dice  Benedicto  XIV,  que 
1  alguna  vez  los  ponlifices  sean  engafiados  por  fal- 
»sa  exposición  de  las  cosas,  ó  por  la  ocultación  de 
» alguna  verdad,  que  si  hubieran  sabido,  nunca 
»  hubieran  concedido  ó  mandado  lo  que  puede  ser 
» tachado  •  •  •  •  jamás  llevan  á  mal,  que  los  ejecu- 
r  teres  &  quienes  se  remita  el  mandato,  suspendan 


•)  Cap.  a4  det^otent  ezcoBumí.  tn  S,* 
(b)  Gap.  ult.  T.  9. 


II  su  eiecucioD,  j  entre  tanto  hagan  exactos  infor- 
»  mes  sobre  las  causas  que  han  influido  para  no 
1  deberle  ejecutar  •  •  ,  .  no  solo  á  los  obispos  qu^ 
»  esto .  pretenden  sino  también  á  otros  cualesquie* 

•  ra,  á  quienes  importe  ó  de  cuyos  negocios  se  tra- 
»le^  si  exponen  perjuicio  ocasionado  ó  que  se  es« 
tpere  de  un  decreto  pontiñcio  .  .  «  .  se  concede 

•  (como  á  todos  es  notorio)  libre  franqueza  para 
«hablar  (*')  J  deducir  sus  derechos  (a).» 

LXI. 

Ll  JUSTA  RETBNCION,T  8UPUGA€10N5E  DBMVAV  DE  tOS 

SAGRADOS  CAÑONES. 

No  son  la  fuerza  que  oprime,sino  la  verdad  que 
convence^  la  caridad  que  une  y  atrae,  la  esperanza 
que  sostiene,  y  aaa  la  misma  felicidad  temporal 
del  hombre  los  circuios  en  donde  se  revuelven  las 
leyes  eclesiásticas.  Corren  siete  siglos  desde  que 
Alejandro  III  expidió  ias  décretaUs  (b)  que  han 
servido  de  apoyo  á  los  que  en  los  tres  ültimos  han 
escrito  sobre  pase^  ó  rttenciany  $dfilica  de  bulas  i 
breves.  Sin  añadir  documentos  imas  antiguos  bas« 
tan  los  citados  para  conocer,  qUe  la  titulada  jRf^^a- 
Ua  tomada  de  los  mismos  (Mánones  úqt.  h^  hecho 
mas  que  atribuir  á  los  fiscales  y  á  los  consejos  lo 
que  la  iglesia  concede  ño' solo  á  los  obispos  y  á. 
los  jueces  eclesiásticos,  sino  á  todos  los  fieles 
cuando  les  importa,  y  que  sin  embargo  d«  que  es 
conveniente  que  la  autoridad  civil  tomé  en  los  ca- 

(*)  Aperltio   Orism 

(s)  De  synodo  lib.  9  cap.  8  n.  9. 

(b)  Gap.  5  de  Retcríp.  cap,  4  de  Prebea,  cap.  a  de  off*  Dclef« 
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SOS  perinitídos  la  representación  del  comun^  es  la 
mayor  de  las  injasticias^  y  el  mas  grande  de  ios 
errores,  aspirar  á  que  lo  que  se  ha.  establecido  pa- 
ra ejecución  y  pondervacion  de  la  santa  disciplina, 
obre  coniraella  misoia  y  contra  )a  obediencia  de<- 
bidaal  romano  Pontífice,  á  quien  Dios  \iió  el  pr}*- 
mado  para  el  fégimen  universal  en  toda  su  iglesia. 
Los  sectarios  del  siglo  i6  nada  omitieron  para 
confundir^  alagar  y  Seducir,  é ,  ¡otrodujeron  Us 
principes  en  el  gobierno  de  la  iglesia,  contirtiendo 
su  protección  en  principal  autoridad,,  trabajando 
por  atar  las  manos  del  Papa  que  los  habia  de  con- 
denar, y  eludiendo  por  todos  medjos  la  potestad 
de  la  iglesia;  ¡pero  en  vaáo  trabajaron  !  La  igle- 
sia no  puede, ser  vencida:  las  decisiones  dogmáti- 
cas, las  decis¡,ones  doctrinales,  las  decisiones  que 
concieroen  á  las  qausas  mayores^  muy  graves  y 
muy  importantes^  obligan  por  si  mismas;  no  pue- 
den ser  retenidas  ;  desde  el  primero  que  manda 
hasta  el  último  que  obedece  en  cualquier  reyno 
ó  república,  están  sujeto.s  á  «lias*,  mientras  se.quie- 
ra  permanecer  dentro  del  gremio  de  la  iglesia;  y 
las  decisiones  que  son  de  otro  género,  ó  se  ejecu- 
tan para  utilidad  de  los  fieles,  ó  se  suspenden  y 
son  suplicadas  para  utilidad  de  los  mismos  fieles^ 
siendo  en  uno  y  otro  caso  los  cánones  guardados ; 
fin  por  lo  menos  ostensible  de  cuantas  leyes  se 
han  publicado  sobre  presentación  de  decretos  pon- 
tificios^ y  sin  que  ninguna  de  ellas  tenga  poder 
para  perjudicar  la  autoridad  de  la  Santa  Sede.  To-- 
do  el  concilio  de  Trento  terminó  sus  sesiones  por 
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tsie  CipUulo  (a)»  finalmente  el  ianio  eoneiH/Dde'- 
tiara  que  todas  y  cada  una  de  las  dUpoeicionee  esta'» 
bUcidan  bajo  cualesquiera  cldusulas  y  palabras  acer^ 
ca  de  la  reforma  de  las  costumbres^  y  la  disciplina 
eclesiástica  en  este  sagrado  concilio^  asi  en  tiempo  de 
Paulo  III  y  Julio  III  de  feliz  memoria^  como  en  el 
del  beatísimo  Pío  tV  í  sumos  pontífices ;  se  han  de^ 
cretado  de  suerte^  que  Hi  ellas  quede^  y  se  entienda 
siempre  salva  la  autoridad  de  la  silla  apostólica. 


i*«9»i 


Sobre  difersas  leyes  de  la  iglesia  en  particular 
ibaá  coDlinuar  mis  reflexiones;  pero  el  ministerio 
me.  llama  á  otra  cosa,  y  suspendo  aqui  ha$ta  que 
Dios  me  permita  continuar.  Cntretahio^  mis  ama* 
do&  diocesanos^  permaneced  en  el  temor  del  Se- 
fior»  en  ia  obedieiicia  al  gobierno  bajo  cuya  pro- 
lección  ?¡?Í5)  en  la  pa2  verdadera  y  cordial  armo- 
Día  con   todos  los   que  componen  la  sociedad  de 

Tenezuela, 

I  .   '        . 
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EL  ARZOBISPO  DE  CiRlCáS 


(De.    ^Átti«oiv  d^uaoio  Cilbeudeík 


A   SVS  DIOGISSANOS 

SOBRE   VARIOS  ERRORES  QUE  SE  PROPAGAN 

EN  LA   DIÓCESIS. 
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üperamne  perdemus  •  •  •  ? 
Non  est  desperandum :  fortasse  non  canimus  surdis.  Nec 
enim  tam  in  malo  statu  res  est,  trt  desint  sanser  mentes,  quibu» 
et  ventas  placeat,  et  monstratum  slbi  rectam  iter,  et  videaat» 
et  sequantur^     Lact,  Rb,  5  insHL  Dejuatitia  C.  1.® 

Perderemos  nuestro  trabajo^ 

No  hay  que  desesperar :  tal  vez  no  hablamos  k  sordos-.  Na 
están  en  tan  mal  estado  las  cosas»  que  falten  buenas  almas  á 
quien  la  verdad  agrade,^  y  que  vean  j  sigan  el  camino  recto 
que  se  les  presentar 

Patiemur  igitur  extinguí,  aut  opprimi  veritatem  ? 

Ego  vero  libentias  vel  sub  hoc  onere  defecerim,  Lact*  de 
Opif.  Dei  a  2a 

Sufriremos  por  ventura  que  la  verdad  sea  borrada  ú  opri- 
mida.? 

Ya  de  mejor  gana  acabaré  bajo  de  ^  mismo  peso 


.  1 
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Continuo  como  lo  ofrecí  mis  rojleociones 
4ohre  los  diversos  errores  que  se  propagan  en 
mi  diócesis  9  y  al  leei^las  no  se  estrañ'J^que  la 
fecundidad  é  importancia  de  algunos  de  los 
objetos  que  dejo  ya  tratados  [  los  hagan  caer^ 
otra  vez  bajo  ihi  pluma ^  porque  semejantes  al 
diamante  hasta  darles  un  nuevo  jiro,  para  que 
despidan  nuevos  rajos  de  luz.    Siguiendo  la 
materia  que  quedó  pendiente  en  los  últimos  ca-- 
pítalos j  me.  propongo  impugnar  los.  principales 
argumentos  en  que  se  pretende  fundar  el  de^ 
recho  absoluto  que  una  política  mas  ambiciosa 
que  Justa  y  prudente  concede  d  los  gobiernos^ 
de  dar  el  pase  p  reunir  los  mandatos  apostóU'^ 
COS.    Repito  que  seré  siempre  sencillo j  como 
las  verdades  mismas  de  qué  deseo  instruir  d 
mis  diocesanos^  en  un  estilo  proporcionado  d 
todas  las  capacidades. 


X 
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PBIMER  ARGUMENTO. 

No  bftj  armas  qae  parescan  débiles  áí  tos  ene" 
migos  de  la  Iglesia   Cafcrlicaí,   caattdo  se  Iratíi  de 
combatir  con  ellas  su  sagrada  autoridard  j  derecbos. 
Asi  crees  haberlas  eneonlrado  m»tj  {>oderosas  eo 
los  principios  generales  del  derecbo   de  defenta  f 
de  precaución  que  lien  en  tas  naciWea»  aei  como  loe 
particulares^  parra  conceder  6  los  apU^rapQt  leor- 
porales  el  derecbo  de  inspección,  pan  y  reffncian 
absoliiEa  de  las  bulas  y  breves  pontificios  sobre  pon-* 
tos  de  dr$cFplrna«    Nada  pñede  concebirse  tan  ab« 
snrdo  como  la  aplicación  de  estos  principios  k  los 
negocBiS  de  la  religión  i  ya  porque  seria  necesario 
baber  áúles  reducido  á  un  mismo  orden  cosas  esen- 
eialmente  diC^rentes^y  ya  porque  fundándose  tales 
detecbos  en  poras  posibitidades,  servirio  nras  bien 
para  impedir  y  turbar  á  lafgjesta^ñ  e)  «rsode  scÉ 
potestad ;  quf  pars^  poner  eJ  eslado"  á  coUerto  4e 
Bialesy  perjmcros  imagrnariqs^óqfresf  por  uMicont 
cúrrencra  esfraordiúarra  dexTrcionsean^ias  llegaran 
á  parecer  efecliTos,  akrerta  esli  para  e?ad(rlo9y  la 
senda  canónica'  de  fa  sapítcacion  que  jamas  desoye 
él  buen  Padre  de  lodos  los  fieles. 

Oigamos  como  se  esplíca  sobre  esté  derecbo  un 
pnbltoísU  intachable  en  la  materia,  el  protestante 
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Puffendorque  le  da  la  claridad  fiuficienle  para  de^ 
ducir  las  censecuencias  mas    precisas  .en  fa?or  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  desconocidas  y  ultrajadas 
por  la  esteosion  que  quiere  darse  ¿estos  principios* 
^^El  bombre^dice  él,  tiene  direcho  de  usar  de  to« 
^^  dos  los  medios  que  la  sana  razón  le  dicta  ser  ne- 
^  cesarlos  para  su  conseryacjon  contra  todos  aquie« 
^  líos  4  quienes  la  misma  sana  razón  sujiere,  que 
^les  amenaza  peligro ;  luego  si  alguno  aJmitey  es- 
^  tiende  esta  caución   mas  «ll&  de   los  limites  que 
le  permite  lasaña  razón,  sin  duda   que  peeará 
contra  la  ¡ej  de  la  naturaleza «...   La  sana  razón 
^  no  puede  aprobar  jamas  que  yo  oprima  á  aqqei 
de  quien  no  me  consta  particularmente  que  tie« 
^^  ae  una  ^roluntad  y  conatos  de  ofenderme  y  cau- 
sarme dauo ;  porque  sop  macho  mas  praporcio'* 
nados  remedios    los  de  cultivar  una  paz  con  ¿I. 
Porque  solo  aquella  malicia  común  de  loshom» 
^bres,  que  tiene  por  cierto  sus  agrados»  np  hace  d 
un  hombre  enemigo  de  profesión  de  otro  hom« 
bre  ••••(<  Gomo  es  que  solo  la  sosp^^cba  de  que 
me  finja  amistad^  6  de  que  mude  de  áoimo^puede 
darme  una  c^osa  probable  para   echarme  sobre 
^él?''  (a)  A  la  luz  de  este  raciocinio  se  deja  ver  cuan 
rano  es  el  titulo  con  que  se   quiere  cohonestar  la 
facultad  que  se  trata  de  poner  en  manos  del  poder 
civil  de  ver  y  eipaminar  los  decretos  ó  constitución 
nes  dé  1^  Iglesia,  bajo  el  pretesto  de  conservar  in« 

^«^  .Dejar.  Hat,  M-j¡99»'  lib.  7.  c,  1.  }  7.  ft.  <. 


[6] 

c2>IuiDrs  los  dereclios  que  propiamente  perlenecei| 
ai  poder  político.     Puede,  dicep   los  que  afeclan    ; 
maliciosamente  estas  sospechas,  tal  constitución  ó    ^ 
tal    clausula  que  cooliene,    ^u^ba^  la    república. 
Puede  daiíar  los  derechos  episcopales :  puede  opo- 
nerse á  las  libertades  y  costumbres  de   las  iglesias 
particulares:  puede  exceder  los  limites  de  la  potes- 
tad eclesiástica,  ¿Y  que  no  puede  también  teoaer 
)a  Igfesia  de  parte  de  Iüs  leyes  civiles?  Pueden  v^^ 
ferirse   al  honor   de  DíósV  disminuyendo  o  impf« 
ctieodo  su  culto :  pueden   deprimir  ó  usurpar  los 
sagrados  derechos  de  la   Iglesia  :  pueden  ser  en  fia 
perjudiciales    á  la  salud  eterna  de    los  hombres. 
¿Como  pues  la  Iglesia^  que  en  su  linea  goza  tam* 
'Lien  de  un  poder  soberano,  no  se  arroga  el  dere- 
cho de  inspeccionar  estas  leyes,  para  precautelarse 
de  los  inconvenientes  y  perjui«;ios  que  pueden  ir- 
rogar á  la   sociedad  leligiosa?  Se   desaprueba  U 
potestad  indirecta  de  la  Iglesia  en  las  cosas  civiles^ 
¿y  podrá  aprobarse  esta  misma  potestad  con  res- 
pecto á  los  derechos  sagrados^  cuando  se  ejerce 
por  él  poder  temporal?  Ningún  hombre  particular 
qiie  vive  en  el   estado  de   su  libertad   natural,  ni 
ninguna  nación  puede  arrogarse  siniúñimia  el  de-* 
recho  de  inspeccionar  y  examinar  los  decretos,  ac- 
Clones^  ó  concejos  de   otra  nación  ;  luego  es  de  un 
derecho  muy  puro  que  siendo  una  y  otra  potestad 
distintas   é  independientes,  como  que  ambas  soa 
ivpremasy no  puede  conciliarse  tal  dereché  deinS'* 
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p^tectoo,  con  la  supremacía  y  libertad  de  ^e  én 
eu  lioea  debe  cada  ana  gozar.  Con  arreglo  á  estos 
prÍDdipíos  que  son  ios  de  todos  Ion  siglos,  decía  et 
Papa  Gregorio  II  al*  Emperador  León  Ysiiurico; 
jásí  como  et  Pontífice  no  ti^ne  el  poder  de  inspeccio* 
*nar  ia$  vosas  de  palacio  ,  ^ .  asi  el  Emperador  np 
tiene  tampoco  facultad  de  entrometer$e  e}%  la$  cosas 
de  la  Iglesia. 


r' 


PoCTRINA   CANÓNICA  QUE   CORROBORA   LA   QDE  DEFEV* 
VEJIfOS   SN   RSFpTAClON  DJLh   PRIMER  ARGUMENTO. 

INada 'Bofas  aakiral  que  el  derecho  de  la  propia 
defettsa ;  cc»n  todo  laocencio  III  en  el  capitulo 
18  dé  homicidio  dice:  Quamvis  vim  vi  repeliere 
omnes  leges  omnia^fuejura  permiltant,  tamen  id  fie* 
tí  debet  cam  modfir^mine  inctífpatos  tutelce^  non  ad 
sumendam  vindietam^sed^  9d  injuriam  propuísandam. 
Aunque  todas  las  leyes  y  todos  los  derechos  permitan 
rechazar  la  fuerzfi  con  la  fuerza  ;  con  todo  se  debe 
hacer  con  la  moderación  de  una  tutela  inculpada^  no 
para  que.  se  tome  venganza ;  sino  para  que  se  repela 
la  injuria.  Para  que  ia  defensa  pues  no  dejenere 
e^n  Yeagdussa  ai  traspase  los  limites  de  lo  jusf0|  se 
debe  observar  uq  puntó  de  tiempo,  j  es(e  punta 
no  es  otro  que  un  peligro  présente;  nó  futuro  ni 
remoto»  y^que  resulté  no  de  sospecbíis  y  temores 
vagos  é  inciertos,  por  lo  que  decía  Quintilíano. 
^ ¿Quien  ba  establecido  jamas»  ó  á  quien  se  puede 

conceder  sin  un  sumo  peligro  de  todos^  que  ma- 
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te  á  aqael  dé  quieo  se  diga  qne  d  ICflMS^r  lliwer* 
tó  de<%pueá  por  ¿I "*?  (a)  Si  por  indícic&s  claros m 
silbe,  qae  un  ettemigb  taaquina  la  muerte  y  bosca 
.  dcasion  de  darfayann  do  es  éste  sino  tin  peligra 
reaiolb,sI  se  vi?e  en  un  pueblo  ciiHtt  eto  que  abuUi* 
dan  medios  legales  de  repricaír  tos  odios  pritadoSQn 
"y  eludir  ios  conatos  manifestados. 

Apliqúense  estos  principios  al  pretendido  dere- 
cho de  inspección^  fase  y  retención  de  los  mandil- 
tos  apostólicos,  y  se  verá  con  cuanta  jiusticia  e^  re% 
clamado  por  la  Iglesia,  parios  innumerables  Incba- 
Venientes  que  de  su  uso    le  Iresultaj    no  siefido 
realmente  sino  uiía  traba  hü^daillante  que  hace  idi- 
fructuo&a  su  autoridad,  eon^  grave  perjuicio  de  feos^ 
fieles ;  cuando  sobran  medios  jc|slosy  prudetales  de 
luanteaer  la  boeoa  tntelijenda  fQ|re  ^mbas  poleas 
tades«     Apliqúese  t^bioa,  si  Sje  q^uier^,  ésta  re^ 
gU  de  las  obligaciones  perCsctas.    Guárdate  de  A*« 
^ér  jamas  dotro^  laqm  na  fuieres  ^ue  afyraU  á'ngm 
éti  (b  j,  y  aun  esta  otra   de  las  obligaciones  tm» 
perfectas  :  Todo  la  qiie  ^reis  ^ite  ios  honfiííU  htír 
gan  can  vosatrosj,  hacedlx  también  vo$ó4ros-  con   etíok 
(c)  pues  ellas  solas bastan'para  recordaría  los  so« 
béranos  que  por  su  propio  interés  no  deben  tra/i^a'^ 
iar  jarnos  la  linea  justa  que  separa  su  poder  lempo^ 
ral,  de  aquel  poder  espiritual  que  el  diyioo  fúod^ 


^JBF*"*— ■■— ^"■•«"■^»''~~  i,,     11»    I    ■— w"^»»^— ■*  ^mmmtmmim^^mm^t^^* 


.   ( a )  Inst.  i.  5,  c.  i5. 
,    ?b)  Job.  4,  V.  16. 

( c )  Manth,  f.  v,  X¡g, 
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^óráé  lilgtesia  le  eomuaicó  pftra  iu  réjitMftyeoD- 
sérViiGidii.  Pero  basú  sii  (>ró)>{o  deicoro  h»  io- 
teiresa  cu  alejar  de  lá  Igiesii  una  nota  qué  la  habe 
apareJDer  sospechosa  á  los  ojos  del  pueblo  cris-- 
tiioo,  dismiauyéudo  el  respecto  y  confiabas  fiHttl 
eou  <{ue  debe  recibir  sus  oiabdatos^  pues  qué  etfíi 
es  al  cuiáltoo  lieoipo  un  Signo  trergoduoso  de  á^hU 
lidsd  por  píÉrte  de  un  gobierno  que  Se  ahrkna  por 
peKgros  que  no  existen  sino  en  la  posibilidad  ab- 
foluta  de  las  cosas^  cuando  en  todo  caso  debe  con* 
lar  con  iafuersa  para  hacer  respetar  su  autoridad^ 
Aforiunadaoiente  Y<enetuela  está  para  establecer  y 
«ouckiir  ajustes  con  la  Santa  Sede  sobre  ditersos 
ipuntoa  que  miran  ^  iá  disciplina/ y  es  de  esperar 
que  sea  este  uno  de  tos  que  llamen  su  atencioi^ 
pues  asi  lo  el^ije  el  crédito  y  buete  bómbre  de  «u 
estado  naeientejí  que  funda  sus  fnstitaeion'es  sttbrie» 
la  basa  firme  de  la  justicia j,  que  respi^eta  «iempre 

los  diered^os  afeaos, 

/  

Impugnase  el  mismo  ARGUMErvxo  con  i,os  paiNcifioa 

]|AS  GOSfCNSS    DEL  DB&EGUO    DE  GEI^TBS. 

Por  derecho  de  jen  tes  el  iembr  general  de  qnh 
tina  Qaciotí  pueda  dallar  á  otra^  no  autoriza  á  estli 
ipara  armarse  contra  aquella^  ni  puede  opoiverse^ 
«i  perjudicar  al  derecho  innato  de  su  bnena  esti- 
lación }  pues  que  no  se  debe  jukgi^r  que  una  gen* 
te  que  puede  ofender  quiere  en  efecto  hacerlo  así. 
Dé  aqui  se  infere  que   el  derecho  de  pre^díudonj^^ 
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é  de  consultar  qna  nación  por  su  propia  iseguridadL, 
no  se  puede  llevar  hasta  el  extremo  de   impedir  á 
otra  nación  el  uso  justó  y  natural  de  su  derecho, 
con  ei  pretexto  de  cautelarse  de  iojurias  ¿^taques 
posibles.     Tal  conducta  destruiría  todo  derecho, 
todja  confianza  entre  ias  naciones,  pues  la  mas  fuer- 
te enconlrarija   sieoopre  un  motivo  de   precaución 
-para  oprimir  ala  mas  débil.     Deben  por  lo  tanto 
distinguirse  dos  géneros  de  cauciones,  unas  que 
.no  daSan^y  otras  que  dañan.  Con  las  primeras,una 
nación  consulta  por  su  propia  seguridad,,  respetan^ 
do  el  derecho  de  las  demás  naciones ;  mas  con  ias 
segundas  nO  soló  viola  este  derecho  sagrado,  sino 
que  perjudica  sqs  propios  derechos, y  se  expone  á 
incurrir  en  esta  sentencia  de  la  escritura:  un  reyno 
€9í  tKasla4tLd4>. decente  engente  por  cama  de  las  in^ 
jmtieias,^  agravios  y  ultrajes  y. diferentes  engafios* 
•  yna  pación   que   aumenta  su  rabgo  y  su  poder 
por  medios   justos,    á  ninguna  Otra  hace    injuria, 
pues  que  usa  de  su  derecho^  y  asi  ni   la  razón   d^ 
su  incremento,  ni  la  de  guardar  equilibrio  ó  igual* 
dad  de  fuerzas  con  ella,  es  justa  causa  para  decla- 
rarle la'  guerra,  á  menos  que  hayan    intervenido 
pactos.     Un  temor  justo,  fundado  y  contraído,  que 
,no  najKca    de.,  envidia,    eaiulacion    ni  odio,  una 
necesidad  en  fin  de  alejar  un  peligro  evidente^  e« 
lo  qué  únicamente  pubde  justificar  un  prpnuncia- 
iniento  ;  mas  no  un  temor  tan   indefinido  y  rago 


^  a )  Eco.  10.  V,  B, 
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como  el  que  tuvo  el  rey  de  la  Palestioa  para  ídU- 
mar  á  Isaac  aquel :  retírate  de  nosvtros  porque  te 
■has  kecko  mucha  mas  poderoso  que  nosotros, '^{^di) 
porque  la  obligación  cierta  y  perfecta  de  no 
'dañar  á  otro^  Itmila  el  derecho  de  la  propia 
defenza,  no  menos  que  este  principio:  el  derecho 
al  fin  da  derecho  d  los  medios.     Pero   hablando  de 

« 

buena  fé  ^cuales  son  los  males  que  pueden  traef 
i^i  al  gobif^rno  ni  á  la  sociedad  las  constituciones» 
apostólica^?;  Zipeodipede  eilA3'(y  la es^perí^ocift 
(jftstá  de  aciierflQ.cpn  su  dicho)  <que  -se  promurgaii 
f  para  el  ibas  saludable  régimen  di»  la  Iglé^'a  coa 
«maduras  y  repelida^  detrbéradooes/p^rá  quitsor 
«los  abasos   con  gran  decoro  de  la  casa  d^  Dios, 

•  incremento  de lapoticia  eclesiástica  y  aumento  oe 

í    '         ' '  •  .  í      » '      •  í  *  * 

•  la  justicia  secular»  (b)  ]\Ias  demos  que  en  lin  ga^o 

particular  amenazase  algún  peligro  cierto  ^Taltaráa 
otros  medios  oportunos  y  decprosos  para  evitarlo? 

^Ya  se  han  ¡Adicyqdo,  j.sPi'v  ^^)íÍW  .í|^»e  !pe^>pare,f^ 

una  verdadera  cpntr-a4iccÍ9n,que  la^ofv^jas.^jiiedL^fi 

admitir  ó  fefíliayair  iM  ord^n^niasde^süs  paMQi^» 

-sujetándolas  á  su  es^ámeiij  y  q>ie  eslCr  es'si&embas^» 

.go  el  (nons^ruoso  derecho  que  una  poikica  adula- 

'dorá'cóbéedé  á  ios  soberandSy  parir  alarmarlos' coa^ 

*   '      .      ' 
tra' la  autoridad  siempre  piadosa  de  la  Iglesia; 

.1»^        ^  I"      I     I  III  M  H  i^iii  ^        II ^^imm^mt  >Wi<;|i  *  "n*     ■  fa  i  ■  ■  ■  I   m       iiM  i   i      I     \      I»  I"  4^ 

Gen.  26.  v.  8.  ^ 

Anáiys.  jur,  Pont.  lib.  decibiistít  S-ígm:  2^ 
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SE6UND0    ARGUMENTO. 

Lai  inspecciónyretencbn  ó  pase  de  las  BuUs  y  bre** 
Tes  PoQllficíos  e$^  se  dice,  uo  derecbo  aoexo  i  h 
soberanía,  porque   á  ella  está   subordioado  lodo 
cuanto  puede  iufluir  de  un  modo  eficaz  sobre  los 
bienes,  derechos  y  libertad  de  los  ciudadanos.  Mas 
los  derechos  de  la  soberanía  Son  por  su  naturalesa 
perpetuo^  é  ipamóvibíes,  hacen  j  perecen  con  ella* 
¿PéVó  cc^mo  es  cjué  por  tantos  bíglos  ba  sido  des^ 
cioiloctdo  esté  derecho?  ¿CoAio  no  se  bcibia  reo  tai- 
mado ?  Atites  del  tisma  de  Urbano  YI   en  el  ^¡g^Q 
l^\  no  se  enctieplra  T«MÍjio  alguno  ^é  píacei.  dü#* 
go  eálóbées  ntécesartó  este  P^ótifioe^qne  los  obis* 
pos  áates  deeje^lar  las  constiCiicioQos  apo^lálicas, 
pronuQciaseii  un  juicio  sobre  saautenMci43H^90[ao 
medio  único  de  exaniinar  y  distinguir  las  que  eraa'* 
paban  del  verdadero  Pootidce,  de  las  falsas  espe- 
didas por  los  anti-papas  j   sus  parciales.     Esta 
inisma  ¿ledida  de  prudencia  adoptaron  los  sober* 
ranos,  para  evitar  que  sés  pueblos  fuesen  ¡engaña* 
4ós  por  él  pseúdó   Pohlificis,  ordeúatido  el  eüíi* 
||i^b  dle  bs  bulas  y  breves  antes  Úé  isu  ptiblicafctoh 
y  Duinptiñlieiito.     La  santidad  del  6ñ  justi^fiéó  p#r 
•entónees-esta  medida,  que  ea  fiada  ofeihoUa ;  áot^s 
bieb  sesteóla  la  .autoridad  del  verdadera pa&tor; 
^pero  la  consecuencia  que  importa  aquí  deducir  ^ 
esta:  luego  el  derecho  de  inspecciooAr  los  manda* 
-los  apostólicos  par  a  d*ries  jwiw  <í  reientrhs  w^  t% 
aoe^o  &  la  soberanía ;  ^i^o  adyQnUcip.;i  introducida 
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entonces  pot  la  pruáenoia,  y  sostenido  desptiespor 
los  aduladores  del  poder  civil,  que  olvidando  tí 
priádipio  demasiado  comtin  que  dice  :  en  cesando 
la  cama  debe  cesar  también  su  efecto  pretender  ha« 
cer  habitual  este  derecho,  dando  al  piacet  nn2í  e$* 
tensión  tan  absoluta  que  lo  convierten  en  un  veto 
despótico.  No  han  faltado  sitiembargo  principes 
{ustos  que  han  sabido  renunciar  á  este  pretendido 
derecho^  ó  al  menos  usar  de  el  con  una  laudable 
moderación.  cLos  invencibles  reyes  de  Portugal^ 
i  dice  Feliciano  Oliva,  (aj  se  abstuvieroii  coi| 
csunia  prudencia    de    este    derecho   de    recojfer 

•  las  letras  apostólicas,  y  de  retenerlas  del   modo 
c  tantas  veces  dicho  con  el  fiq  de  hacer  cpsar  |of 

•  escrúpulos.  »     Es  constante  que  en  Francia  las 
bulas  dogmáticas   que  prohibeti  los   librps  maips 
ban  sido   publicadas  sín  el  plácito  reeip.    En  Es-^ 
pana  las  letras  apostólicas  en  muchos  casos  y  asun- 
tos (  Beneficiales  j  judiciales  )  se  remiten  á  los  tr¡« 
liunaTes  reales  antes   de   su  ejecucjon  como  dice 
^.óvarruvias ;  pero  advirtiendo  que  de)>é  evitarSjS 
muy  cuidadosamente  el  que  esta  costumbre  llegu^ 
á  ceder  en  detrimento  grave  de  las  almas,  ó. i  ser 
contraria  &  la  divida  institución  del  derecho  pont¡« 
{¡cío.  Lo  que  he  eipticado  en  mis  reflexiones  f.  i5j 
n*.  53.  y  siguientes,  (b)  ¿Ycomo  po^ria  suceder 
todo  esto,si  tal  derecho  estuviese  realmente  anexo  á 


í 


I  I   ■   ■! 


a)  In.  tract  dé  foro  Eccje^.  purt^  i^ qu^s^  22.  n.*  19 
b  J  Quaesf.  practie.  q.  35  n.**  6,  ' 
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la. &obejrfink temporal?. Esto  equivale  á  desconocer 
«Q  U  Iglesia  la  potestad  j  autoridad,  que  tiene  de 
atraer  los  fieles  á  la  unidad,  y  de  contenerlos  en  la 
unidad  de  fe  y  comunión  á  cuya  potestad  correa- 
ppnde  la  ciertisíma  ebligagion  que  tienen  I09  fie-: 
les  de  obedecerla  conforme  á  la  divina  revelación* 
Por  otra  parte,  los  derechos  anexos  á  la  sobera^ 
nia^son.los  ipisaios  en  el  prinoipe  infiel  .que  en. el 
católico;  luego  deberá  aquel  gozar  igualmente  del 
derecho  de,  inspeccionar  los  decretos  pontificios 
})ara  permitir  q  impedir  su  publicación  entre  los 
fieles.^  No  s¿  si  habrá  cosa  mas  absurda  y  aun  risi- 
ble  que  .esta. atribución;  ella  sin  embargo  es. una 
consecuencia  inevitabje  del  falso  principio  que  re- 
futo.  Perp  remontémonos  á  I0&  primeros  tiempos 
de  la  iglesia, para  preguntar  ¿de  que.placet  ncce- 
sitaron  los  ap¿stolési  para  anunciar  al  mundo  las 
verdades  det  evangelio,  fundar  y  gobernar  las  jgle- 
sias  y.  dictar  las  primeras  reglas  de  la-  giscipiínfi 
ecleMástica?  ^i  Como  pudo  suceder  que  los  princi- 
pes que  por  ,el  bautismo  se  sujetaban  á  la  jurisdie^ 
cion  de  I9  Tglesia  adquiriesen  por  este  mismo  titu- 
lo un£|  jurisdicción  efectiva  contra  ella?  La  diversa 

condición  de  la  Xglesia.bdjo  un -principe  infiel  y 

•  ■•''<.•<«■»  ' '  ■      ■  *  , 

Dtro.  Cristiano  consiste,  en  q^uQ  este,  reconoce  en 
ella  un  orden  gerárquico,  y  una  autoridad  espirir 
lual  que  obedece  y  respeta, ^  contando  en  el  nú- 
loero  de  sus  deberes  el  de  apoyarla  y  sosteneHa ; 
aI  paáb  qué  de  aquel  nada  tiene  que  esperar  jsino 
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h  persecución  6  uoa  simple  tolerancia  ,,E1  buen 
emperador,  decia  S.  Ambrosio^  está  dentro  de 
.Ja  Iglesia  no  sobre  la  Iglesia:  (a)  el  buen  em« 
^^  perador  busca  el  auiilio  de  la  Iglesia, no  le  rehusa, 
^^¿Que  cosa  mas  honrosa  que  el  que  el  emperador 
,^se  llame  hijo  de  la  Iglesia?  "  (b) 

Una  jei  reconocido  como  inherente  á  la  sobe* 
rania  temporal  el  derecho  áe  inspección  y  paie  de 
tos  mandatos  pontificios  queda  realmente  redueida 
á  nulidad  la  potestad  espiritual  concedida  al  Yica* 
rio  de  Jesu*cr¡sto  para  rejir  y  gobernar  la  Iglesia 
nniTersal^  j  un  ejemplo  sencillo  basta  para  com« 
prender  esta  verdad,  y  para  advertir  toda  la  mali- 
cia de  los  que  afectando  zelo  por  mantener  ilesas 
las  regalías  de  los  principes  defienden  aquel  prin* 
cipio.  Si  se  tienen  dos  llaves  para  abrir  una  casa 
de  las  cuales  una  está  en  tus  manos,  y  la  otra  en  un 
poder  estraSo  que  no  depende  del  tuyo,  en  real!-* 
dad  no  tienes  potestad  de  abrir,  pues  depende  de 
la  voluntad  del  que  tiene  la  otra  llave.  Tu  potés> 
lad  en  tal  caso  seria  una  potestad  sometida,-  depea.*? 
diente  y  precaria,  yheaqui  cabalmente  el  estado 
á  que  por  medio  del  pase  quiere  reducirse  la  po- 
testad de  la  Iglesia^  con  el  designio  de  ejercerla 
asi  sobre  ella  misma.  Por  eslé  medio  queda  de 
hecho  desconocida  la  verdadera  supremacía  espi- 
ritual y  suplantada  otra  que  no  instituyó  el  Salva- 
dar ;  subrogada  la  suprémacia  anglicana  sin  nece- 
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a )  De  Basilicis  non  tradendis. 

b )  Cap.  21  convenion.  caus.  23.  Q.  8. 
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Ii4i44eí  tfim  dÍMlairatioo  rpida^»:  4eslci|lfia  y  foU 
qaiUda  U  Igle«¡9i  de  Jeso*crist0  y  aparecida  otra 
Iglesia  humaDii  que  vivifica  ¡ú  mprUfica  Ipa  depre- 
tos  de  la  verdtd^r4  a^gun  te  parece  ¿Y  puede  jire^ 
8<9ntarie  h  ios  creyeotes  ab^urdti  mas  oiapiBesto? 
Quien  desconoce  1^  supremacía  de  la  Igjesiai  Ro« 
ni^na  spbr^  Us  d^oo^s  igleiias,  descpPQce  un  dog^ 
Baa  cpi^Hco  deHiiidP  por  0I  cuarto  concilio  gepe*- 
ral  de  Letra»  con.  e^ias  p<ilabi;a9.  ^  L^  Iglesia  ]Kqr 
^^mana^  como  madre  y  maestra  de  t^dos  los  &^l^$ 
cristianos,  t¡eo^  por  d|spQ$icipo  divina  el  prima^ 
do  de  potestad  ordinaria  sobre  todas  las  demás 
iglesias^'  DeGnido  igualmepte  como  ta|  por  el  Ipon* 
cilio  FioreoUoo  cuando  reunidos  los  padres  Lati« 
njos  j  Grijego/s  hioieroo  eo  él  es^  soleinne  prpounr 
tciamieiitP*  „  De/olaramojí  que  la  Santa  Sede  Após- 
t¿||ct  y  jel  Romano  Pontífice  tienen  el  prlmadp 
leu  todo  el  mundot  y  que  el  misoio  Pontífice  Eo« 
inaiio  es  mo»$Qf  4el  Bienaventurado  Pedro  Prío* 
cipie  d^  loa  apóstoles  y  terdadero  Vicario  de 
iQirisjtO)  y  .qu^  e9  icabexa  de  itodá  la  Iglesia»  pastor 
y  doctor  de  (odos  los  crisiianot,  y  que  á  el  le  Ka 
sido  dada  por  Cristo  en  el  BlenaTeniurad^  Pedro 
^la  plena  potestad  de  apacentar,  regir  y  gobernar 
«tf^  Iglesia  universal»  jcoroo  consta  también  de  las 
,^  actas  de  los  concilios  ecuménicos  y  de  los  sagrados 
^ .esplines.  '*  Por  último  en  h  profesioi^  de  íé  dada 
¿  Juii  por  la  Santidad  de  Pió  {V  según  b  mente  del 
Concilio  de  Treuto  y  que  ba  sido  uni?ersalmente 
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1.7} 
Hci)i>iclo,  leemos:  ttleióoDoxcota  áanlái  tiaiftllcá  f 
1»  Aposróliba  iglesia  ftóibatiá^itíailh'é  y  úíáe»\H  t)<-  ^ó- 
k  das  Iké  (glesiús^  y  i^rOmelo  y  ¡uro  verdadera  obé^ 
)i  diéhbia  al  ftoniatío  l^ontiÚée sucesor  del  bieiiüVéri^ 
ib  turado  Pedrtt^  principie  de  los  apóstoles  y  Vicario 
de  lesü-crístó,»  doólríñás  qúejUstiOcah  l<i  co'rWie^ 
babion  que  el  C^apá  León  X  y  toda  lá  Iglesia  hí¿ 
bi'éroh  de  íali  proposiciones  27  y  28  de  Juan  Huss 
y  dé  l^s  2^  y  2Ú  de  Martin  Lütero  qiie  sosleniah  Id 
contrario»  LUego  es  becesario  ó  df  jar  de  sbr  cá^ 
tdlico  ó  reconocer  én  laSúnta  Sede  üná  pofésbid 
jBÜpreiüá  é  independiente  sobre  tocias  láS  igleistas) 
y  confesa):  por  lo  tanto  qiie  los  gobierno^  póilticos 
too  püedeú  (ioner  traba  alguna  á  lá  autoridad  di) 
huiño  PonÜÍIcej  ni  prescribirle  rt;glá:r  ó  iormniida- 
des  á  qbe  debü  sujetarse  ^ú  su  coüiünicacióci  cbU 
los  palstot-és  del  brbe  católico,  piies  qué  no  sé  éñ¿ 
ttientrá  diferencia  algUüa  esencial  entre  dé^cbíio^ 
ter  sü  poltestad  suprema^  y  coartarla  los  medioé 
batüráled  de  ejércérlái 

Loé  gobiernos  por  el  misimo  nechó  de  llamarse 
tatóliicos  bán  créido  que  no  podian  impedif  la  cú* 
toiüntcaciotí  ¿do  la  silla  k*bmaha  \  sin  embargó  bri 
t>cáis{obes  ponen  taritaá  dilicultade^  qtie  étt  lá  i*éH^ 
lidad  es  qtierérlse  pk-opbricíohar  bnial  Hávé  párácer^ 
t9LT  Ó  cuando  m¿no^  entorpecer  á  sii  ari'tojó  klcjúelM 
totauoicacion  qué  debiá  siempre  estar  (éspedlM 
ton  idl  padre  con)Un  de.  los  tietbs:  tal  es  desí^hat* 
tkaales  po^  donde  debi^  ^slábóri'ér  ;  übüsb  que  ^¿ 
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VIII  enumera  entre  las  novedades  profapas  q.q,^ 
intentan  reducirla  Iglesia  á  una  vergonzosa  serví;' 
dümbre^  cuando  eh  su  breve  de  3o  de  junio  d§ 
l83o  dirijido  al  Arzobispo  de  Ftiburgo,  y  deiiip} 
obispos  del  Khin^  deciattia  contra  los  que  iifipidet^ 
a  los  fieles  comunicar  libremente  con  la  cabeza  de  Iff 
Iglesia;  aunque  esta  comunicación  pertenece  d  la  e^en^ 
ciade  la  constitución  de  la  Iglesia  católica,  y  nopuB'^ 
da  ser  impedida  sin  que  los  fielies  privados  de  un  so* 
corro  necesario^  queden  en  peligro  dé  su  salud  eterrtfL. 
Sería  ciertamente  eslravagante  y  (íontrario  á  lo? 
principios  de  un  buen  gobierno  cjue  se  diese  una 
ley  para  qué  todos  los  subditos  de  un  estado  qu^ 
tuviesen  que  ocurrir  á  su  soberano  en  todos  I09 
ramos  de  su  administración  debiesen  tocar  precia 
sámente  con  un  gefe  designado  al  efecto,  y  cerr^^* 
todas  las  otras  vias  por  donde  pudiesen  llegar  á  sus 
oidos  sus  quejas  6  sus  pretenciones:  con  solo  esta 
medida  podia  asegurarse  que  se  violaban  todas  las 
garandas  sociales  ;  y  la  naturaleza  misoia  de  todp 
gobierpo  reclamaría  imperiosamente  la  abolición 
de  tal  ley  como  contraria  al  pacto  social.  ¿Porque 
se  intenta  puef^'f^ue  la  Iglesia  sola  esté  sujeta  á  un^ 
Jey  lan  absurda,  y  se  estrauan  los  justos  reclamo? 
que  constantemente  hace  contra  ello?  Si  se  buscfi 
el  origen  de  este  fenómeno  que  se  pretende  hacet 
pa$9f:  por  natural  y  ordinaribj  és  necesario  ir  á  eii- 
contrarlo  en  las  pestilentes  doctrinas  de  los  pJ'O- 
testantes^ó  délos  que  imbuidos  en  sqspriacipios  00 
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respiran  $inQ  odíoHUad  contra    la  silisi  at)o)«hVit<^9> 

Jim  particular  estudio  de  sembriiV 'éVi  los  ^opieí'^ 

j9Lpsd.e$CipnGá;)iri  contra 'eila>  debititioáoV  WlibíAA- 

do   asi   el  i-eipteto  y  VerterafcíóA  dé  los  Oefe^  Wiñoflíl 

^u  SanU  Madre  )á  Igle^ií*  fcób  jgráVé  ^^erjtiicíd  de  lA 

relijiopi    Ko  eS  ptieS  ío^ereóVé  i  lá  iobeVábU  *¿) 

^erec}^ó  qu^  ^o'^e(e  t\  s\^  íos^ebcloá  Idá  ih^ndalo> 

que  la  Sahld  Béde  dlrijé  á  fó»  (iéleV,  y  Ú  él  qUc  )ii 

ejerqé  V^  c^tl^licó  Vierte  bñ  tituló  ]ib¿hó$  párá  alrró- 

i^rsei  éú  tin  &)ehridó  ábáóltiló',  eslte  cíere^iio)  yt^y 

.ej  de  Hijo  y  ^blr  lo  llanto  {iHotecW  d'é  U  kf  it;%iá; 

ée  ^pe'fó  á  líi  tt>i;iúm\)ré  párá  rüsÚÍTicá^  fel  ^/t)5^) 
pero  en  Vaüó  porqiié  Ioi$cáóóH^s  tóáoi  rejiniVUa'A 
Jas  cqs,túáihfeS  que  ^e  introdücisú  h'ú  d^iriMcnti^ 
de  1^  pote$U(i    Sdgráiíá;      £^  iáigáó  dé   birsé  á  \\A 
buea  Beigá  cbnóci'()ó  por  $  Vis  lücés  y  ^Ü  rango  cu 
ta  Hoci'edadj  <él  insigne  cotti*ejeVó  relSíó,  Vjulefi  há- 
bláttdj(>  sobré  )á  coilbmb're  ^é  ^kijilr  )él  piáM,  í'é 
.leitpitciá  as!,  y,  Lá  cüái  bóslüáibré  y  bWas  bi\icl>á<^ 
.^^<íél  üiisthó  yéei   hó  isé  |>iiéd(én  defeiicleri  br«Vri() 
^/qtfé  >e  bpbhéii  mucho  A  h  libertad  dé  la  U\vÁa} 
\\!í  poj*  10  táqtó  bo  Váréá  érilré  jaé'óés   jcislos  j  c4- 
^^  );<óIicokij[^^®  liéjieii  kctbor  dé  Dioii  aiiViqüe  liori^rt 
^^V^lor/entr^  áqüeiioS  que  Uénéá  ^or   licitó  lodo 
^^}p  Qué  les  Ügrádá;  y  ijüé  aborreced  L  Iglesia  ^  l\ 
y/süjeUriáb  dé  bbéiiá  gáná  éti  lódaS  las  cosiá.^  á  Vt»i 
(^  ^rmcjí{)^s  iiécUláré^)  \ói  ffiiáibós  ^úe  liad  d¿  {^adc^ 
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^^cet  cobíuMon  en  aquel  día  grande  caabdb  teDg'if 
¿^  á  juzgarlos  aqoei  cuja  esposa  ban  despreciado  f 
..colaiadó  aqoi  de  injurias'"  (a)  Noseesplica  en 
térmÍDos  únenos  fuerces  sobre  la  costumbre  del  paifé 
otro  éSsritor  dfe  la  mejor  nolaf  e!  célebre  2all«rfn; 
^.  liste  plácito  te¿io,  dice  él>es  án  j:)arto  de  los  polítí- 
^^cos  que  se  figuraú  no  sé  que  péligrosy  perjuicioll 
^^.y  daoos  qué  afectan  al  bien  pábli(;o  y  tratan  de 
^.ponerlos  patentes á  iai  principes  con  6speéiosí« 
.^  simas  rajíones  i  perd  en  realidad  para  adular', 
agradar  ^  dar  ensanche  á  sü  p^o^ia  jurisdicción^ 
ó  á  la  de  sus  ptüncipes^  6  tal  vez  por  envidia  i¡ 
^^  odio  oculto  de  que  se.  dejan  llevar  contra  la  au* 
^,  toridad  eclesiástica.  Y  estos  mismos  Son  fosque 
^^en  público  concitan  y  óónmüevefi  los  pueblos.  * 
(b  )  El  autor  ánteá citado  Francisco  Zypéonos  da 
Igualmente  Una  idea  de  los  funestos  progresos  queí 
ba  ido  haciendo  la  costumbre  del  paée.  £ü  sa  con- 
cepto, cel  que  no  quiera  proceder  p<xf  una  opi- 
é  nion  prevenida  ;  sino  por  \o  que  hay  de  terdad, 
«si  quiere  examinar  las  co.^as  confio  son  en  si,  bar- 
•  «liará  qae  para  ningutía  promulgación  dé  coñsti* 
á¿uCioñ  ó  ley  eclesiástica  es  nécesíario  el  pldcito  ó 
Mpase  del  gobierno,  porque  bo  hay  edicto  que  tal 
«prescriba  en  cuanto  á  la^  leyéd  ó  Con^titucrodes 
«apostólicas,  sinro  sólanténte  en  cuanto  &  los  res* 
«criptos,  y  estos  no  todos  sih^o  solo  los  beneficia- 
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(a)  Antif.  Vine.  tom.  4  dist.  12.  c.  2.  n.°  3. 

ZallwiB.  príncip.  jur.  Ecel*  t.  1.  Q.  4.  c*  2.  n.^  5/ 
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^les  .  •  .  que  muchas  Teces  se  impelran  por  sufe^ 
«reocioD,  ÍHVor  y  otros  ipunefos^  como  que  en  es- 
tíos sueleo  ser  frecuentes  los  ¡nconvenienjtes:  no 
f  en  aquellos  •  (  a  )  ¿Y  podrá  tenerse  por  costumbre 
racional  y  ¡ust^  la  que  se  fund^  en  una  usurpación 
manifiesta  de  la  autoridad  de  la  Iglesia^  contra  el 
sentido  espreso  de.  cánones  yijentes^  y  constanter 
^ente  reclamada  ya  por  los  primeros  pastores,  y 
ya  por  escritores  sabios  é  imparciales  como  en}" 
baraasosa  al  buen  réjiroen  de  los  Geles^  y  depresiyji 
/ie  la  jurisdicciop  eclesiástica. 

CUARTO  ARGUMENTO. 

Algunos  autores  }^án  creido  dar  un  gran  peso  4 
sus  doctrinas  en  favor  del  placel  regio  apo)'áo4o- 
lasen  la  autoridad  del  jurisconsulto  Wan*Espen,¡y 
por  lo  tanto  para  desvanecer  el  argumento  que  de 
ella  resulta  me  veo  obligado  á  pintar  con  sus  ver« 
dad.eros  colores  á  e^te  sabio^  que  dio  á  luz  un  trat 
^ado  sobre  la  promulgacioa  de  las  leyes  eplesiástit 
ica9^  en  que  con  esn^ero  y  conocido  enipeílQ  pro^ 
cura  sostener  aquel  derecho.     1^1   cardenal  Bissy 

I 

en  su  instrucción  pastoral  dada  en  J?aris  el  aí¡o  fie 
}'j29f^e  explica  asi  hablando  de  este  aptor.  «¿Quieii 
«oyendo  alabar  aqu¡  á  Espenio^  no  1(9  tendría  lue* 
«go  por  un  teólogo  antiguo  de  primera  clase,  cuya 
«sentencia  tenga  una  yenieral^le  autoridad  en  la 
9  Iglesia?   Con  todo  el    tal  Espeoio  no  es  sino  iia 

(a)  4>nali8.  jur.  yonU  lib.  1.  tit  de  const,  tom,  ^. 


^sí^fia  (^o,9^^^|^  ^u^  Da,d¡^  d«da  esíu^o  iidheridp,  é( 

i!  fi>i^-  «.^  í^o%o.í\9M,e,,  ?r«4aííci  í^  /«  fi/ofnulgfí,cm  4^ 
%H  ^J(44i  S.9  #4  «\  '«,?.  por  ^'^  Pí''Wera  ye^  el  ai^<^ 
«  U^  1,7^^  9^P9  ^'  C>.ci  4?  \nxallilai:  anlicipadaG^eDtfli 
(¿la.  c.oustUi^cio.a,  ^ni^enitus,,  que  sab^a  ^laiito^9,«i 
^ests^ba^  9ptó/i?e$  trabaiando  fii   I^u^a.     £a  9$\a. 
5  trabado  de.  sus,  desvelos,  que  «alude  U  o&ciaa^  d?. 
«los.  poyadür^s,  3e  d^ja  ver  des^?  I^^go  St^  c^fi?.- 
l^cr,  y  un  es^^di,o  |)a^p^bje  ^e.  poogitar  V«.  e^vj^d^ 
^coiitra,  eI,sumo  Pontífig^,  y  hacer  despreciable  $^ 
a  a^uloridad.  *    El  juicio  de  Z'jl'v^'o  sobre  este  ws* 
1^9^  auto^  1^.  ^^  igualineale  de^fafvorabl^*    ^Ei^oí^a,-* 
o  mos  á  los  calolicQs.  dice.  que.  ieao  k  ^sie  aotoc. 
^ coa,  9a\ji,tel,a,,  porq^ue  á  la  verdad,  es,  eJ^e^Uo.  í^o.  ev 
a^^eiider  ^l^/ace^.  rfg/ay  cuq  raaoa  oj^rece  ^oja-^. 
« taiáe,  en^re  aaue.ll9.s  aurores,  que  CQge^  a^os^aSj^ 
«disniíiaA  de.so.mbrasL  V  lieuea  á  su  visla  un.  inte* 
^^  res  p^bji90  imajinari^o,  por  c^ja^  razón,  casi  red^- 
«cen  á  nulidad  la  potestad  e.c[esjá,stica, cuando.  po(> 
«^oi^a  e^iien,d^n    ^nera  4<?  suai,  'wU<;^  U  polUic* 
«  (a\  y  el  ^acaiiaü^  en   su    Aotifebronio  vindicado 
qua.!)do  e^aioi^a  la  gen^ralldíid  con  que. se  japls^  ^s- 
ie  escritoi:  de  la  esteusion  del  uso,  del  ptacei  ea  la  » 
^e^icat  dlc^  ;  ^tye q^Mnera tnmtirqsA  tnentirtf${\i ) 
i9^  kp.ffíkF.^^  fe  parlj^o  ?o,  spa.  á;,  la  ^erds^^  pro- 
t>.'S'%  paca  ^roD^acs.g  opjo  jo.n  ;  ip,itcUp.iRéno8  cuajado 

\  /  »  V  S. 
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ef  jíSartlclo  és  proscripto  por  la  Tglesia,  por  lo  que 
es  ÉDífy  de  ádoiirar^  que  Wan  Espen  ^e  haya  for- 
mado 5eCMse«  lie  ¡I» tenciones  puras,  sieado  cierto 
que  coinio  dice  el  E!<ipírim  Santo:  las  moscas  qtia 
miieren^  tmlean  ia  suavidad  del  perfUme.  ( a } 

]He  dqoi  puQtualíuettte  lo  que  sucedió  á  Wan- 
^Kpén  !  Efitre  tuillaresde  cosas  útiles  se  le  han  cal- 
do t&  pocos  errores,  coa  especialidad  en  la  parle 
iéxta  (  postuma  )  de  sus  obras^  No  son  Soto  las  de- 
¿tirones  de  la  Santa  Sede  las  que  suffeo  la  audaz 
cdtica  de  este  Doctor;  ap¿uas  puede  leerse  sin 
indignación  lo  que  escribió  en  orden  á  los  dere« 
¿hos  y  pr¡viléjios,qqe  rcíiovo  el  concilio  lY  de  Le- 
\tán^  COQ  obs€frvac¡Qoes  que  obscurece  ;  en  vez  de 
ilustrar:  $u  envidia  contra  (ps  pontiGces  se  derra- 
pa dé  cuando  en  cuando  contra  I9  Iglesia  univer- 
sa!. Este  es  el  fruto  ipas  frecuente,  ^  c(  mas  teui-> 
|)ránQ  d^  ta  independencia  en  opiniones  religiosas, 
y  el  producto  sensible  de  la  osapisi  de  darlo  todo 
h  Ja  potestad  secular^^  quitando  6  la  Iglesia  lo  mis- 
mo que  Dios  la  di¿>.  Aqv^el  escritor  de  Lpya¡íin,que 
bábia  desempeñado  úhó  c(itedra  en  el  colejio  (*}") 
dé  Adriano  iV^vino  á  enredarse  coQ  los  de  IJlrecht, 
y  í^ti^atki  primero  á  Ma&lrich  y  después  á 
Atoe&fortd,'murií>  aquí  en  la  edad  de  85  años,  des- 
piues  de  haberse  pranunciado  el  decreto  de  su  sus^ 

'.  (a)  Eccl.  10.  V,  1. 

.  (t)  Dictíonoaire  Hlstofre.  par  Clian4oD^  et  Dclaudim  toin.  4^« 
pag.  556.  A  Lycu*. — i*ü4. 


ipf  l\5^|pn  en  Ifisñiocjone^  ecl^s^á5tícaft  y  »C2(4¿a^it Ati^ 
\]l^e(l?inilQ  ^(   c\r(dddo  del  segqpdq  Ar«oU^^po  pli-j: 
^j^liop  Coroelo  Juaq  ^ractimaD,  el  pronunciar  sij( 
lia^ejirico^cog^o  par  su  úUiípo  trofeo,  (a)  :  Quan^ 
{0^  iY>9\l^s  h^Q  Q^^s¡oi^ac|p  ^  la  religión  los  talen^oai 
^^  ««Igunos  p^iQÍstros  suyos,  que  ipas  adheridos  a| 
paJdcÍQ  de  Iqs  sol[)era(no$,9  que  ^  la  !|glesia  ^e  P¡os 
^ap  íp^gfldo  loéoos  peUgroio  desagradar  4  esle  quei 
^  aquellos  \     V^TP  ^1  cíelo  ^s,  vis^¡t)te(Qen^  íus^o^^  ]( 
^Q  (lay  ^QO  |oto  (le  e)IoSj^  que  no  t^s^ja  ter|D¡nii4c^ 
f  ^  carrera  cop  í^n  fin   Ena^s   p  méno^  d^!»bpnroso. 
£s  ouej   i^ecesf^r^o.   (jue  los,  ^efe p sores  dv(  jp/ac^l 
ir^^  bp^s^quep  auto^idadps  opas  san^s  ;  i^eape^al^jes^ 
(?f\  que  apoyar  ^^^  derecho  ppeyoj^  j^  que  el  su^ 
j[ra^io,  de  pp  escrito^  iildf|dOj,  suspepso  j  ^^sapre*^ 
^litado  ^u  ye^  d^  d^r  ip[ipPriaucia^  perjudica  y  bac^ 
íípsneq^osa^  su  capsa  |^  y  piiép^ras  Unto,  yolyeré  |D^ 
flengipn  liácia  piro   derecho   sagra4o  j   esencial, 
qu^  lauibiep  $,e  disputa  á  la  Iglesia^  el  deelejii^  H-*. 
\>r^ui.epte  y    por  8Í  sola  los   pastores    que  aeb.ei\ 
vt^^erp^rla  y  mantener  cp  ella  ^1  diyipo  CpUo* 

^4  95ri^  A    LA    ?OTKSTAD.  p]fS  lA  IpLESIA  POB   INSTITOCIOI} 
,    4>iyiNj\    Ih    ^LECqON    DK  sos  ^Í^SIj'OKBS  y  I^INIS^I^OSU 

« 

^^  9PP  ^egpndo  de  la /predicao¡a,a  de  nuestra 
¿ixipp  Salvador^,  después  iie  baber  epsepado  ei^ 
nipcbos  tuga^r^ís  l.íis,  verd^^desi  celestiales^  y  forma^ 
^ose  Progre>tyameote  gran  numerp  de  discípulos^ 

'  í  ^  )  >[otidfis  ^  nadas  4e  la^  memorias  para  la  historia  ^t¡^ 
|iglo  ^8  ton^a  2:  T  de  (ebrerq  del  año  de  172Q.  ^ 


[2a] 

fi  poner  los  fqnti^ineDloii  de  la  IglesU  <{ue  yino  4 
establecer  para  la  salud  del  genero  humano  no  sio 
graiQ  misterio  $ati4  ai  tnoníe  d  /^€p  omchn,  dic^ 
3aa  l^ttcaSy  y  pai4  toda  la  noche  úrar%da  4  Aíca. 
If  cuanifct  fué  de  dia^  Itamá  4  <^^  dhdpuloA^  y  esco^ 
fl(l  doce  de  ellos ^  que  nombró  apartóle ^.  4  Simor^ 
d  quien  (fid  el  colare  nombre  de  Pedro, y  4  Andrés  $u 
f^ermfmGf  ele.  (  a)  ^  quieqes  ÍQstrqy¿^  con  mas  estén 
dion  eu  caan|Q  les  (^ra  necesario  saber  para  el  biiea 
^eseoipeQo  (|e  sq  misión  apostálicajiqqe.rieDdo  quQ 
interyiniesen  en  (odas  las  cosas  qqe  hacia,  para  que 
jfuesep  testigos  d^el|as  eq  J^^i^usalem- .  .y  hasilala^ 
fsfreniidade^  efe  fa  fierra  (b]|  Esta  elección  fué  taq 

absolutamente  libre  queSaq  Marcos  advierte  cui-^ 

'''••'•  ^  •  •  ...  ' 

dadosamente  qqeel  seqor  escoeio  j  ljam&  paraesi 
%e  naiqisterio  4  los  que  el  fuiso  ( c  )  y  el  mismo  dice  ^ 
fus  apóstoles :  No  me  eléjisfes  vosotros  ^  mi;  sino  qtMi 
yo  os  elejid  vosotros,  (  d)  ]^ero  el  no  los^elije  sioopara^ 
que  sirYao  de  fqndamento  ^  la  iglesia  que  va  á  están 
blecer^jcoiqo  quiera  que  ésta  Iglesia  l^al^ia  ^e  durar 
basta  el  ^n  de  los  siglos.^rcgida  siempre  pqrlejitimos 
pastores,  haJQ  qq  pastor  supremo,^  en  |.i  plenjtud 
de  potestad  espiritual  qqe  lescomunic^,  queda  na^ 
turalm^ente  comprenclida  la  de  elejir  sqs  suceso^ 
res  y  dems^s  ministros  qecesarios  para  el  gobiernoj 
j  adqiiqístracion  de  la  Iglesia.     Asi  los  reatos  eq 

*'  '"  "•  '•   ■   '  '        "  '         '  ■        •'...«     1    '    I  I        ■.'<   i...-^^ 

ti)  I^uc^  csíjp*  6.  y  sig|uientes^ 

b)  ÁfiL  1.  Y.  a. 

c)  MarCf  5.  y:  13. 
dj  Joan  15.  V,  ;d^ 


[26] 

^I^M ypmner  én  elécnción  arfoeUa  potestad,  cnan-'^ 
da  trat^^n  de  réialegrar  su  oíutíiero  por  la  pfefva-t 
rioaeiqa  de  Júdi^^  Pudto  como  cabera  de  lé  Igle- 
^\^^  pfapoAe  ta  eleceioQ\  anyaciando  á  s^f^^i  sa- 
grado 9om¡$|a  f|ue  ninguao  qpe  do  fuese  capa): 
d§^  dac  testiaionio  de  Jesu-cristo  podiasubrroj^rse 
e,a  Ipgar  del  desvepturadp  apóstala,  y  queda  t'le-* 
udo.  San  M^^ías  á  quieo  favorece  la  suerte,  (a)  ya, 

^Qn&isUese  esta  en  algua  signo  visible  manifestado, 

,  . .  •  II'»'''  •    ■•♦.* 

por  üioSj^cooio  quier^a  algunos,  ex  ya  fuese  una  ver- 
dadera suerte  Como  sienten  ptros. .  En  loshecUos 
apostólicos  (b)se  nace  espresa  uienpion  de  (a  elec- 
^iop.  solemine  de  San  pahio  y  Sao  B.ernab^^;;,  no  mé- 
i^QS  que  de  ja  de  los  siete  primeros  diáconos  (o)  \ 
qv^e  dieron  p^otivo  U&  que¡as'd«;los  ji\d¡l)S  Peleoj- 
\^s,que'se  quejaban  d^l  Gp^enosprecio  que.sufriaa 
las  vitadas  de  su  naóiou  ep  l^distribuciou  délos  so* 
cortos,  3^Q  ^abjo  copo  Io,s.  demás  apóstoles,  ésta- 
^)^Cií  obispos  eaUs^glcsias  que  funda^  y  ordena  á; 
Ti^o  su  discípulo  qi^e  Iqs  pong^a  en  las  cÍHdades(  d  ^ . 
y  tóelos elloseñ  ^n,vtendopo,r'uoa  parte  crecer  pro- 
dígiíos^axehte  la  quiies  del  Evangelio^  y  presintiendo 
por  la  o t raí  que.  se  aceróaba  el  tieh>po  de  su    muer^* 

\ej^  se  apresuraron  á  dar  á.  la.  Iglesia  ministros  de 

_  .  '  ■        .  . 

distintos  Qjrdenes  y  grados  consultando  por  su  con-. 
SLervacioQ  y  acoi^dandose  de  las  promesas  de  su  inde- . 
^ectiUUldad^qi^e  í^a^biai^  oidq.  ó,c  la  bo.ea  dei  ipi^mo. 
Salvador.  :  .  - 


TI  I  ,■»!    lili    II   1 1 1  ■>  m  ■  i—yy-^ 


I  m       «  »     « 


Jt: j-^ 


íaj  Áct.  I.  V.  y  ¿ísJ,  t^J   ^'^'  ^*  ^'  y-"^^' 

\c )  ^,.  y.5.j6^  ( d )  Ad,  TU..  \,y.^  5. 


[«) 

l^sárpD  pónslXoleoici^^á  de  e^t^  4e*'^cUo  dp  ^i^l}^ 
|i^ar^0r^$y  ^Inittros  ¡ba^ra  las  iglesias  |  yanD^ne:  U 
(^i^cipUi^  b»  sida;  yar^a, en  este  punto^  ^aa^a^  1^4 
iR|lk|o  dé|  c^roiilq  d^  i{l  ^aleitad-  wl^tiátótiaM^  •  I^^ 
^^^Opipii  <le  tos  priDPí^ros  p^store*.  s^  haoia  ya  f^j^ 
99i<>  l^s  obispos  odflpproTmííalesj^  ya  pórfcl  (á^yo  { 
ja  pÍNf  lot  óbis.po,s,;  M?l^rb  y  '|j>debla  juütaplierile'^ 
ya  por  {0$  capitules'; :ya  por  reservas  de  lo;  ?©««>•;, 
9,0s  pp.aUtices»  y  ya^  ^luila  poj?  ¡coriccsiooes  b«cliaa^ 
h  ios  priiicipé^  fireoi^bres^-  por  no  bab.ei^  d^^^^'W'^^: 
4p4Ddiv¡4uali^eñlé'la:%lciiá  el  naódo  de:  hacer 
^a|  eleocioiies  ^  sioo  tp^  pea  di  a  de  «u  jpropÍA 
io^jfO  4eguD  las  <5lr<íi^níiatídías,  bien  <fue  eá  \oáM, 

^llas  luyiefor<>&iéci;ipí^  Ú  pt'ii^cípal  p2**<^^  dbJM' 
pog  compro^! Aciales' y ^^  tawiliíOpafUaítfo,  Aqüj  pon-; 

Xieoe  hacer  Usigqíqtí^lé  é  im(»oi'lb*Alé  otíerV^éí^*^^^ 

1^1  derecho  de  sufraglti  ea  íais  (pfeccion'és  íde  qqá 
¿virante  la  antigua  disciplina^  gozároa  el  cleTO,  y  ^1 
pueblo^  no  fué  sino  q'n  derecho  pósLutacivo  ^infbri. 

j¡n^a$í^a,  e^lo  es  d^  pedir  pas^íores  segura  sus  deseo^^ 
^,  ip^or^ar  Siobre  laá  virtudes  y  cualidadesi  qu^e  ea 
f^  qpÁcep^o  ios   hácian  dignos  de  sj:^  ele9qion  1  y 

^slp,  pr^qiáapenU  ^n  reunjpaes,  r^íJi^iosas  ;  .pias.^^ 
fólp  los  p'bispos;  sin  que.  por   ^sto  s^.   njegue  que. 


[3«3 

jiioD  canónica  de  los  obi^tpos;  pero  de  manera  qu0 
pi  daban  derecho  alguno  ad  rem  al   elejido,  ni  loa 
pbispos  comproyincíafes  quedaban  obligados  a  se« 
gMirlos;  sino  que  podian,  dejando  al   que  faabia 
reunido  sm  rotoa  aunque  fuese  digoo^  elejir  á  otro. 
Igualmente digfio  por  obispo.  Así  es  que  esoríbien* 
do  el  Papa  Celestino  i.*  en  el  siglo  5.^  á  los  obispq^ 
de  I&  Apulia  j  Calabria    les  dice.  ^  El  pueblo  ha 
^^de  ser  enseQado;  no  seguido.     Nosotros  debe? 
mos  advertirle  lo  que  sea  ó  no  conveniente  ylíci-r 
^^to  4Bn  ye?  de  condescfsnder  con  sus  deseos  ''  (a  ) 
Se  quiere  dar  gran  importancia  k  la  elección  po« 
pular  de  San  Ambrosio  para  hacer  yaler  los  dere* 
chos  del  pueblo;  mas  jo  transcribiré  siqui  qn  troco 
de  la    historia  de  Teodocio  escrita  por  Flecbier 
para  reti^car  el  concepto  equivocado  €l^e  de  ella 
$f  tiene,    t  ]^ufsr|;o  el  ^rriai^o  Au^encio,  Valeqlioia^ 
f  no  suplic|&  á  los  obispos  (jue  se  juntasen  para  e|^« 
f  jir  un  nuevo  |)a$tor  ...  los  obispos  le  suplic^roq 
f  se  sirviese  nombrar  el  mismq  el  que  fuese  de  su 
I  agrado;  mas    el  emperador    resppiidi<S|  que  este 
f  era  un  asunto  superior  á  él,  aue  no  tenia  ni  bas*. 
f  tanle  ciencia,  ni  tanta  piedad  para  me^sclarse  e1^ 

•  él :  que  tocaba  &  ellos   hacerlo^  pues  que  teníaq 

♦  un  perffícto  conoc^mieqto  dp  tas  leyes  de  la  Igle-? 

f  sia,  y  estaban  llenqs  de  las  Iqces  del  es.píril|i  de 

f  Dios,    Los  obispos  se  juntaron  en  efecto  con    el 

fclero^y   el  pueblo,  de  quien  se   habia  de  ped|r 
'■  i(a)  JOist.-  &^,  c,2,  ■         "      •    '    ^"-"••^'       ^   -  ^^  -^^-^ 


ke\  éónsentímieDto  fue  iaitillieo  convocado  %  (a) 
Este  pasajeyComo  seve^  no  necesita  de  comentario^ 
kiué  por  lo  tanto  omito  aprovechando  solo  está 
bcafion  para  decir  que  cuando  á  atgun  aoberffno  sé 
le  pernlite  pol*  lá  Iglesia  el  derecho  dehottiinacion 
para  beneficios  eelésiásticosi  colotía  poi*  lo  cotouil 
á>u  lado  un  Obispo  benemérito  j  de  su  satisfaccioá 
para  t|né  le  déan  informe  cabal  de  los  éu jetos, y  esté 
informe  es  regularmente  la  pauta  de  sus  delibera- 
cionesi  sin  c{ue  pot  ésto  crea  perder  ni  un  ápice  de 
su  dignidad  y  poder. 

Este  derecho  de  sufragio  del  Clero  jr  puébid  nd 
era  dé  bricen  ditioo  sino  eciesiástico  i  de  otra  siier* 
te  jamaa  habrían  podido  ser  escluidos  de  las  elec^ 
ciones,  pue9  como  nadie  ignorfli  la  Iglesia  no  pue« 
de  variar  ni  alterar  el  derechci  divido  {  y  la  disci^ 
puna  tanto  antigua,  como  media  y  posterior  nos 
ofrece  teslimonioS  de  está  esclusion.  Vemos  én 
efecto  que  después  de  los  concilios  de  Nicéa,  Lao-^ 
dicéa  y  Antioqiiia  celebrados  en  el  »iglo  IV  que 
dejaron  al  clero  y  pueblo  éii  posesión  de  este  de* 
techo,  prevaleció  en  la  Iglesia  oriental  la  costüm^ 
kre  de  elejir  solo  los  obispos  comprottnciales  á  los 
pasitoreá  de  tas  iglesias  con  absoluta  esclusion  de 
aquellos,  habiendo  sido  elejido  de  este  modo  Saa 
Epifáoio  y  San  fiasilio  para  Obispos^  aquel  de  Sa« 
latoina  y  este  de  Cesárea,  y  parece  aludir  á  es|.o 
el  mismo  San  Basilio  cuando  en  sü  carta  i34  es- 
cribe á  los  de  Nic6polis  t    «Toca  á  los  Obispos  dar 

■  .      .     .    _  _  * ^ 

(a)  Lib.  l.^c*  34.      ""^ 


^Úhlm  slpw\y\fí,y  Ú  'mMp  ^ecifc1^  al  ijü^i  sé 
t,\^  hüfl^^P  .*  fea.  e!  yjglq  )S.  ^  íue  \escIüixÍo  .fef 
i^q^blio.de.^^  eÍec<íiop)e§Va, qu^  jjoto asignan  telcterJt) 
y  Jos  iiapgd5iiti$  4«  I.9  x:¡g.d^4*  (?)  A  medijadoi  del 
rigJaí^/p  fi>f  Í?o»  abaafatameníe  je^plqi  Jos  fódpi  ilQÍ 
legos  áütí  loil  príncipes  y  ^^Ofd'eí-osQSi  ^li )  y  fe)  tlierx)) 
Süpqü^tnaisiartieeb  elOecid^íile  qüe  eojelUrienié 
lu^tatt^bieo  ppiVlado  del  derecho  de  sufiíágtó  <efa  l^ 
9Íent\<Mesi  -Por  ultitab.anrijgujadiaiibsolüta  y^gfebÜ? 
iraJbLdi)te  estadtsciplipa  déconc'urririei  oléí^y  ))VJió^ 
blo  ala  teleccíon  de  Obispos,  fel  djprecho  defeljé-* 
\\9  á  e$*t0s,p3^.s6  priva liVáibSéáie  éo  la  tgitsla  Griega 
iSí  ios  ÍObispos^  en  el  sígr©  ÍUS  y  ^h  él  13/  üJbl 
t^p!tülo4  eb  lá  iglesia  latina;  (o|  dholpliaá^.  ^úé 
J^a^ás^ya  tolanos  eiiletisa  *cohlrnb'<i:  hasta  h^  jüsUi 
iresek-VatlodeS  dfe  iBonifacio  VíÜ  Clemfenkc  V.  Bé^ 
feedicto  lX,Jüart  XXIl.  B'énediclo  XÍÍ^y  süs  süsciÉ^ 
SbrelS  ¡f  que  süHas  las  tjohcoí-dlas  de  AlefoáhiaJóH 
biah  hoy  la  disciplioa  general  d^  la  Iglesia; 

En  cuaqlo  al  isufragio  det. pueblo  étí  la  élecbítíil 
de  lóscUr^^  confesarán  sin  dificultad  los  erUdiloá 
'qiie  tío  Se  encuentra  eu  toda  la  jántigiiedaci  VésU-^ 
jgio  alguno  de  éste  derecho;  de  Wanéra  qué  íjüé* 
térselo  atribuir^  eS  bxijpíarse  de  ctíanlo  hay  dé  tüá3 
aqteuticd  y  reí>pel£^b\é  eB  U  bistofía  del  cristiániSr 
pabí     J^RiíiS.pUeblp  al¿ünp;  en  aqufellós siglos  qUé 


^éáiatásatsáss^piSi^ 


. . (á )  Tf QVéll*  ISá.  Jüsb  cap;  1; 

(b)  Conc.  8geh.  Conétinop,'áño  86é.  can*  ¿2i 

(c)  Ci  4i  dé  Postulaü  Pseláti  cap*  55;  de  deeletb 


[31] 
fi^^e^Qf^  ilecajtrse  ▼.¿rdaderameote  preeSosiosti  tu)^ 
parjt^  fJgfiQO  en  U  «leiccion  ó  nopbrám¡eA4o  d^  MI3 
:i}pí;s{s^^)^,jó  derecho  compilió  siempre  e^clu$i?$^ 
Ideóte  k  los  OJ^Upoi*     A  proporción  qua   se.  ^ü:^ 
^pej^jtab»  :^l  número  de  los  (ietes>  y  por  coQsigúieaf^ 
le  9P  forqaabdQ  nuevas  parroquias  que  ó  polr  sü  dié^ 
tsinpÍ4i  h    pok*  str  esleosa  feligresía  do  pod&aif  -MJt 
l^sWi¡fU$  diesde  la  ciudad  episcopal^  el  Obispo  eJe^ 
Íí{)  de  enire  sus  presbíteros,  y  enriaba  á  eJlas  álqs 
jqsie  ^u2gaba  úi^s  idóneos  para  servirlas,  ejercien- 
•do  en  e$io,4$n  acto  áe  su  .potestad  natural^  tetoo 
eieocial  ^1  rvgjmen  y  ¡buen  gobteriip  d;e  Ja  Iglesifi 
P,e  otra  ipAOtera  ¿como  podría  respolidckr  delante 
.de  Q^Qsde  ,una  grey  cuyos  pastores  do  había  po-^ 
dido  ftiejí^rc^n  Überlad  y  ségtío  su  propio*^  jüídiuií 
Se;nt¡r  de  un   modo   coDtrar¡o>  es  desconocer  (áá 
■  ^t\mí^é3  ¡At^^  déla  justicia,  del  orden  y  de  la  sá« 
lpi¡;dutíji>  |)úes  que  solo   el  Obispo  es  ]uei^  tottlpé'» 
•icnjte  para  «discernir  la  ciencia^  los  talentos^*  Ísi^ 
icosiiáiti>n8&^  dema»' cualidades  necesari-á»  qüé  de*^ 
hvM  adamar  t   Un  mioísJtro  cjue  vm  á  descargarle) 
de  Una  parte  de   sú  solicitud  pastoral^  cuaílidades 
^qne.RO  óonocen  ni  pueden- pe^ar  otros  que  no  los 
ilian  t^^ido  bajo  sü  inmediata  inspección    ¿^QdieU 
por. otra  parte  podrid  óonVénii^  en  que  la  eleccioü- 
delos'pa«to>res  que  han  de  guardar la.<  ovejas  $ea 
liD  derecho  de  ios  lobos?  'Pues  e^io  es  c^balmcn-' 
)te  'k>  que  sucederíS  dejandd  la  élcCciótl  de  los  cu^ 
rasen  ma^bos  de  los  pueblos j  sobré  (bdó  en'üo  sí» 


/ 

; 
I 


%\ó  Úe  fiepráVation  y  de  tibáp(eda¿r.  fiftsbrí«  ntd* 
Docer  éta  algiin  e^pirílu  sáüerftotal;  céto  por  la  aaU 
VacíoD  die  h%  altiias>  y  Útúikzá  para  défedder  la  li^ 
bertad  d^l  ministerio  y  los  derel^noii  sagrados  dtt 
ta  Iglesia,  {iara  escluirlo  irí^ei^ocábléifaétlte  de  U 
eleccioo  (  at  paso  que  se  harian  Iba  mayores  (sstuet* 
ios  para  reunir  los  Volos  en  íátóir  del  mas  munda** 
DO  del  mas  condescendiente^  dé!  que  ébejot*  sé 
presUie  á  lisonjear  las  pasiones  de  \¿  multitud  (Y 
coal  seria  él  resultado  de  estas  elecciones  si  llegan 
fleo  á  tomar  parte  eo  ellas  liis  jiídios  herejes  y  aüa 
geotlltss  que  pueden  encontrarse  eh  nuestros  poe« 
blos?  Por  cierto  que  se  faabia  ebcoiitrado  el  íné'* 
dio  mas  bre^é  j  seguro  de  cohcluir  cOíl  la  religión 
Ibatólica^  eotih)  i^üe^l  es  una  inreficlod  de  los  pre« 
tendidos  regeoeradoreSi  Las  elecciofeíes  b  presea* 
taciones  recaeriaii  sin  duda  en  aquellos  cuya  (é 
fuese  sospechosa  y  estuviese  Vacilante  ó  én  los  qué 
por  sUs  co^lumbren  estragadas  y  corrompidas  ié 
fuzgaset)  ma&.á  propó^iitp.  para  deshotirar^  el  minis-^ 
teno  y  desacreditar  la  Iglesia*  I^or  está  razón  los 
principes  q^e  ban  sido  agraciados  con  el  derecbd 
de  patronato^  para  evitar  e^^tos  escollos  y  defar  ft 
salvo  esebcialmente  el  derecho  de  los  obispos,  hait 
tenido  gran  cuidado  eu  no  variar  las  teroiis  pasa« 
das  por  ellos>  convencidos  de  qUe  el  tiombramíefi-^ 
lo  de  los  pastores  no  puede  hacerse  con  acierto  SH 
no  por  aquellos  qué  fada  de  rei^ponder  á  Dios  del 
buen, gobierno  del  reb^ipo  que  lesibacoafiado^ea^ 


Iprésando  su  mente  sobre  este  punto  en  Tanas  c4^ 
d.ul.as  que  ha,Q  espedido  para  bacer  enlenjfr  .j;»tf 
irólúniad  á  los  que  parlicipao  delejcrcl^íu  d^aqu^^i 
derecho. 

Me  he  detenido  estudiosamente  e,n  este  punto 
{>ara  preparar  una  conclusión  que  uie  parece  in« 
contestable,  y  es  esta.  S^^gun  los  principios  con- 
sagrados por  la  poütica  de  nuestros  tiempos  los 
soberanos  ó  gobiernos,  cualesquiera  que  sean  su^ 
formas,  do  tienen  mas  poderes  ni  derechos  que 
aquellos  qiie  los  pueblos  les  han  conferido  en  la 
celebración  del  pacto  Social». 6  que  ^e  hallan  con: 
sagrados  en  el  códiigo  fundaoiental  del  estado.  Ei 
claro  que  estos  pueblos  no  pUcden  transferir  ásu9 
soberanos  ógefes  poderes  ni  derechos  que  do  tie* 
Den  ni  por  la  naluralczdi  ni  por  alguna  rnstiiucio<\ 
divina.  Luego  si,  como  se  acabada  d^niosirar, 
el  pueblo  cristiauo  no  ha  gozado  jarnos  de  un,  v.er-:* 
d^dero  derecho  de  elejir  y  nombrar  á  soü  pas4oi)e^«r 
es  evidente^  que  no  ha  pp4ido  ni^puede  tra^pasjSjr» 
este  derecho  já  sus  soberanos  ó  {^biernos  ;  <\^e* 
dfndp  estos  por  lo  tanto  en  ja  necesidad  de  bus^^ 
car  otro  iítulo,  ó  mas  bii^n  otro  pretexto  coq  qpe» 
colorir  esta,  usurpación.  v 

.  Tan  penetrado  estaba. el  gran-Bossurt  de  que  el' 
(Jerecbo  de  dar  pastores  y  ministios  á  la  Iglesia  de^ 
Jesu-cri^^to  toca  á  ella  misma  por  inistitucion  difi- 
na,  y  de  ninguna  manera  á  categoría  alguna  huma- 
na^ que  dirijieodosju  voe  al  pueblo  cristiano^  te  dí« 


C€:  t  Tóáofrossoíá  u'rt  pnohfo,  no  cslhff'i^/  tin^VáJ 
*wedffd;  pero  .feíitf'crfátif(oéf^s  vncfíroRfWíñó  iré-' 
«iKinad^  dé^'tbjíolro*,  V  ^^^  atilorííiaíl'vi'ohe  Víe  rhná 
«airo :  naturalmente  no  fencis  mas  derecíió  para 
«dáfié  ministros,  qne  e!  q(ie  tenéis  p«ira  consltfíiir^ 
«  lo  á  ¿1  mismo  vuestro  pTÍnci[>e.  A^í  pus  tfíinis- 
«Iros  qtie'son  Vuestros  pastores  rienrri  Je  mas  aí- 
6  to  como  el  mUmo ;  y  es  necesnrio  qWe'veñg'^n 
í  por  elórden  que  »¿f  ha  Vst3blec!<lo.  Fl  reynor 
«de  Jesn- cristo  no  es  de  este  miíndo,  y  la  cómpa- 
Iracion  qne  podéis  ííacer  entre  este  reyno  y  los 
«déla  tierra  es  caduca.  En  una  palabra,  nada 
¿nos  da  la  ñáftíralejfa  que  tenga  relación  con  Jesa- 
« cristo  jsu  reytio,  y  no  tenrís  más  déreclío  que' 
«aquel*  qué  eríconlraié  en  las  leyes  o  en  las  cos- 
étuníbrés  inmemoriales  *;otnenzí»ndo  por  los  tie'ra- 
•  pos  apostólicos,  y  es,  qué  los  pastores  yá  eslable- 
«cidOi<^.esTíítdíf*7can*i'  fós  otros»  fa  )  Debe  por  16 
iarntií^gniziirfá  ígléshdíef'óna  a!)'solotiiliberrád'aI  ¡njer- 
cer  loa  dciok  dé  ésta  jiott^Cad  df!  i^fkí]\r.  Si  sfe  ve* 
)ffi|^edida  ó  tioarUd-a  por  u?1  pddef'efiráiíó,  obrara' 
co otra  su  libertad  y  vdltinlid,' y  pA>  icohsiguíéntlsf 
eóttlra  so  íostitú<ji6ñ;  dé  que  ré??ufla  que  !os  d'ctos 
que  emanen  de  este  género  dé  violencia  seri'o  ag'eíiód* 
y  DO'propíos  suyos,  pues  tomarían  la  rii>íuraf¿za  del 
agente  eslraño  de  quien  han  recibi'do<I  mnvijnEÍ1enlo* 
y  la  acción*  Y  a!  fin  ¿  que  utiiidH'd  poíliá  véñir  át 
loí5  gobiernos  de  ur^urpah  á  Lt  fgíe^ia  eisle  dercebo?- 

•(a)  Itemostf ación Étangélící^  Toín.  2.  pa^.  £41, * 


[35] 

No   e9     diliaü     indicarla. 

L4  reügioD  católica  toqoa  ipda  su  eficacia  de  U 
dUioidad  de  su  origen  ;  tnisrerios^  ciilCo^  doctrina 
j  pp^stad  d^di»  á  su$  ministro*.  Si  d^  algupa  ma- 
nera fie  la  despoja  de  este  carácter  sobrenatural 
que  la  hace,  sagrada  j  venerable  á  los  ojos  del  ptie- 
hio»  J  la  da  ese  impeno  sobi^rano  que  ella  f  jerce 
aobre  las  coociencias  y  los  corazones,  sé  la  verá 
reducida  á  una  nulidad  perfecta*  Por  consecuen^ 
cia  si  el  gobieruo  intenta  sujetarla  bajo  aígun  res- 
p4»ctp  á  su  au-torídad»  si  pretende  dictar  sus  deci- 
isipnes  y  darla  pastores  y  ministros  á  pe^arsuvov 
eootra  las  reglas  d^  su  distciplina;  ta  cooverlii6  en 
cuanto  está  de  su  parle  en  una  religión  liuntana^ 
cujro3  oiinistros  carecerán. del  santo  asceodíente 
qu,e  les  dan  su  eleccñ>n  é  instiluciou^  cuando  son 
capQnicam^'U.te  hechas,  privándose  a^í  mismo  de  tas 
t^ntajas  infínit^s  que,  respectando  sus  derechos, 
podria  reportar  de  su  inCuencia  y  de  h  cooperaciop 
e^paz  de  sus  oi^i^lros;  1^0  ^t  y^  un  poder 
que.  ppt  su  natural  benefice;Bcia  es  también  au- 
xiliar del  gobierno,  sii^o  un  pimple  i,n,strumento  que 
no  teniepdo  mas  Cuerea  qu^  la  que  le  comunica  el 
poder  temporal,  tampoco  servlrá.de  pfrsf  cosa  que 
d^  spl^recar^g^^  y  embaraf.ai-  la  ii;),^qu¡oa  polilioa. 

I^of  apt,igu.9$^mperad,ore9. .cristianos  no.llegároii 
á  inex^larse  ep  las  eleccion^i  sinp  para  prntejerla» 
etiiando  el  cisma  y  conteoIehdQ  las  dlseociones  r 
la^  loi^ultfs  populares,  coo^o  se  advierto  eo  las  de 


,    íicfetorio,  S.  Gregorio,  j  S.  Juan  Críso^tom'o,  cóif-' 
Téñcido5  síd  duda  dof  qu6  n¡  el  con$ehttm¡en(o  té- 
gío,  ni  el  noiTibraraienlo  ó  cleccícki  denlos  pasloreaf 
de  la  Iglesia   coihpeüa'   &  los    princrpesf  seculárei   • 
n¡  píóT  derecho  divino,  ni  pf)r  derecho  e6lesiá>lico. 
Se  hace  esto  mas  patente  si  se  advierte,  que  según' 
la  doctrina  comon  de  los  carionistsís  basta  el  sigfa  - 
is  la  colación  del  beneficio  no  se  distíngniá  de  lar 
ordenácfon,  de    manera    que  aqtiel   que  confería'  ' 
e.^ta,  dhhá  también  aquella,  deque  se  infiere,  qti6' 
por  lo  menos  basla  aqucita  época    debió  ser  muy 
I  aro  el  derecho^  de  patronato  ó  presentación,  por 
que  estaba  refundido  én    h  ordenjícion.      Es  ver-  ' 
dad  que  no  transcurrieron  iiTuchos  sfglossin  que  se* 
dejasen   ver  algunos  príncipes,  qufe  ufaron  de  este  ' 
derecho  ó  nombrando  Obisp'os  para  las  fgiesias.  A' 
aprobándolos  yaelejidos  j  pero  también  es  cierto,' 
que  lo  hicieron  ó  por  tfnaf  usurpación    nVanifiesla 
y  con  Ira  Jícién  dolo  la  Iglesia,  ó  por  f)nvife¡ícs  con-  -• 
cedidos  por  ella  misma',  ynr^'  remonciar  s^/víciós*  * 
V*  liberalidades  magnífica^,  que  habiarecíbído*  d¿'-^ 
algunos  sobe  rain  os  ;  sin  que  poedá    cííaráe  un  solo 
hecho,  que  compruebe  que  la  Iglesia  fiajra  récóno* 
cido  tal  derecho  respectó  de  algún' soberano,  cómo 
inljorente  a  so    s'obt^raijfá.   Oduacro  rey   de  llaliaT 
fué  e!  primero,  que  6^6  prescribir'  qué  í5n  sn  tori- 
sétitimíoriió  nó  se'élfjiese  potitííité. '    listé  decretó^- 
iiWo  su  vigor  durante  los  disturbios  y  sediciones  d'é 
Rofija,  de  qué  supieran   aproveehai*sd  Teódorícir  * 


l^ra  hacer  seol<ir.  sobre  el  trono  pontificio^  al  ptpt 
;^inai9C0  y  á  Toliz  IVf  a>i  como  los  emperadores 
de  Constantinopla  para  vindicarse  e^íe  como  derecha 
fin  R(>ma.y.otia<  ciudadics  pri^icipaies  de  Italia,  el 
jpual  fué  abrogado  en  lo  sucesivo  según  la  variedad 
de  los  lieuipos.  Y  omitiendo  otros  hechos  recor- 
jdaré  lan  solo  la  e^^randalo^a  obstinación  con  que 
los  emperadoras  romanos  Enrique  lY  y.  V  y  otros 
priticij^es  defendi,eron  ¡ej  j>re|end¡do.dtir^cho  de  la9 
infesliduras^  sobre  el  cual  recayó  la  soléame  ccn^ 
jdenacion  del  pap^  Gregorio  VII  en  el  concilio  Ro« 
in^no  del  afio  de  foyS,  concebida  en  esjtos  térmir 
pos»  f  Si  a'guno  en  lo  sucesivo  recibiere  episü#f 
f  padoó  abadía  de  piano  de  .^íguna  persona  secular^ 

•  de  ninguna  manera  sea  tenido  por  Obispo  ó  ALad; 

•  quede  ademas  prívalo  dfí  la  gracia  del  B¡enaven« 
.  «  turado  Pjcdrp^  j  .d|a  la  entrada  en  la  Iglesia.   E.stii 

f  misoxo  ^st'tblecemos  tambíep  respecto  de  Ijas  dig^ 
«  nidades  eclesiástica^  i.n|i)t^riore3  eto.9- 
,  Porriq  qui9  respec^la'at   segando:  modo  de    usav 
Jos  spbejr^nof  eJ  jd^recbo  de  eWccIon  vemos  en  lof 
#lglps  10  y  1 1  4  los  Otones  v.  á  S.  Henríque  funda- 
clores  geaerQSOS  de  panchos  episcopados  ó  nombran 
Pbispos  para  ellos  ^   aprobar   los   ya  plejidos  (a  j- 
Lo  mismo  hicieron   por  igual  ra«on  los   reyes  de 
Francia,     (d)     y   el  concilio    12  de  Toledo    em 
el  siglo   7.*   autoriza  en   el  c^aon  6,  ni  4rirobií»p€í 

Ta  J  .'i'omass.  üe  vei.  et.  iiuv  iíiCol.  d.»ci[).  jj.  -jí*  íio.  ai*i.  v>»v 

•  (bj  Sirmüiid.  in  pi:aif.*ppendice.  ad  tora.  2.  conc.  aatigti, 
í>all)3í. ' 


4«  a^tiel]tf  Iglesia,  para  colocar  eQ.7ássindSfaetA-« 
tes  á  los  que  Ih  |K>testa(l  real  «Hjiera  ;  saltos  siem- 
pre  los  ptivijejius  de  cada  provincia.  Mas  ea  esto« 
caüos,  Cüiuu  obvéiva  el  mismo  Tomasini  (a)  tot 
concilios,  lo»  ponlifices,y  los  ptíiicipes  mismos  cúi- 
diiroti  con  esmero, dr  que  elcoiist'ntinj¡i.nto  lejíooq 
'pt*r,ud¡casé  en  modo  aígano  á  ta  au tfgua  discíplitiá  éb 
cuánto  á  la  libertad  de  los  (¿lectores  que  debía  que- 
dar del  todo  ilesa.  Las  nociones  comunes  del  dere« 
t.*lio  sobre  ia  colación  de  beneOcios  eclesiásticos  acá. 
barán  dé  dará  esta  materia  toda  la  Iu2  necesaria  parii 
ojuelos  que  bu:»cau  dcbuenaf¿  ia  verdad  pqedaa 
encontrarla. 

En  materia  benefíoral  se  puede  toiúar  la  colacioa 
por  el  dereclio  de  qotiferir  el  beneficio  ó  por  la  mit« 
ina  provisión  de  éí.  Tomiida  en  éste  último^seiiticfQ 
es  la  concesión  deou  beneftcio  vacante  h^ci^a  por  é| 
colador  á  un  sujeto  capaz  de  obtenerlo.  Esta  cola* 
cion  puede  ser  libre  ó  necesaria  «a'queMá  es  la  quedé<¥ 
pende  boto  deiiaWuntad  del  cóTiicfoi*!  y  ^^taf,  i/juQ 
propiamente  se.liaoiia  ¡nstitaci.in  es  la  qüeélcola*? 
dor.esta  obHgado  á  dar  al  sujeto  presentado  por  el 
que.lieue  deréclio  de iK>minaoion,  Por  derecho  co« 
^ibun  la roUoioi»  de  tV>do  beueGcio  pertenece  al'ObU^ 
po  del  lugar  en  que  se  tralla; dé  itívinéra  que  para  ieir 
#6cluido  deteste  derecho  debe  presen  lársele  éi  lftul6 
e.<rp(ifC¡al  que  se  lo  suspenda, porque  los  c^iiobes  lo  re- 
pulan por  colador  ordinario.  Paraque  esta  institución 

(a)  iiíid.  c.  13.  y  siguientes. 


sea  rs!?tÍ''*^'íi  • 'Í«^l*¿   corfí^mihríJécón  IcjS  regías  qoa 
|ifé^rí1jcti  fos'stigríídos'  ciinóiíos,  esto  es, que  no  Iih- 
BiL^icioní  de  parle  JeFquc  Iü  confiero, ni llel  qiie  lá 
ré'é'ifce,  y  'que   se  garrrdiín   !tis  foriiiiifíílacles  d'eaí'g- 
bfetí^ds *p()r  el  deieclio  catnañ,'  por    la  gosíutubre  ó 
é^tírtülo  particnlar  de  alj»un¿i  Ii^'lesln,  6  iwíiá'claro, 
^tré 'ef'COiifiíKMité  lertgi   polt'sláíl  de  conferir,    el 
cj?tó'tl»cfbefeea  ihabil   para  eTbeneíIbio  y    se  obser- 
líétiMés  dis'phsrciónes  del  U^recliü.   Si  el  benefició 
Clflyé'ítistituc?óri  c.íiíóiíoiíicj  Jia  de  dar^e  es  elecli- 
¥n/débeu'tt?d*er  los  éíeclóres  la  facultad  de.  eleiír, 
y^Si^é  pn*seijftiic?On  ii  patríuialé  ha'^jer  cbn-tar  esto 
ífei*¿chb/6*iib'r  lü  ni éíiós  estar  cu  [)osesioo  de  una 
s^Hé  de  jíróséuVacitVriés  que    hayan  precedido  con 
Vfécto^  y^'  que   prueben  Ja   ciiasi   posesión   mas  ó 
tíiétítík  ífídlíiV/s'a'de  este  dereclio,  pues  no  es  igual 
fel  líe'ibfío  qufo  se    héliésiU    [)3ra  pre^ciibir  contra 
bu  pdvliaulJr,  que   el  qué  se  requiere  para  prefl* 
cK&ir'CÓÍilra  lalibert<id  de  la  I¿;fe?»ia.      Cualcjuiera 
Ü'e  e'St^s  condiciones  rrue  falten  hacen  cíau>Iic9r  U 
pi^óViísíori,  y  féjos   de  haber  institución    canónica, 
Eb 'h'abf*^^  sino  un  siiniulacro  de  institución^  que  no 
ih^k  (Tcré'chó  alguno  ni  al   beneüoio   ni   en  el  be- 
bi'ficiü;*y  ejito  aunque  centenares  de  J ejes  civiles 
íiispongan  lo  contrario,  porque  lo  qtie  no  estú  su- 
jeto ala  jurisdicción  ílcf   lejislador  no    puede  sef 
iuaiéríj  de  sus  leyes^  y  la  palabra    uiisma  ínstituif 
$IgníCft»  dar  —á  alguno   un  ilefec ho  canónico  en  la 
Iglesia,  ó  i;n  afgua:beaeficío  eclesiástico,  y  ni  una 


p\  oír»  cp;ia  son  dfl  resort-e  d<^  pode?  clviK 

£q  «fectQ  la  asolación  de  bei^efiqios  eqlesiáslicof 
p5  una  cosa  espirituiíl  j  adherente  al  sacerdocio^  j 
aunque  en  Iq^  siglos  de  la  edad  medja  se  encoeii- 
fran  provisiones,  6  mas  bien  a^urpacíppes  de  otr^ 
natiirait'za,  los  cánones  del  siglo  lo.y  ^¡gtijente^ 
Jas  condenaron  solemaeuieute  como  puede  verse 
en  Tomassini  (a);  sineipbargo  de  qqe  para  coho^ 
nestar  estos  hecho$  que  esUn  en  tan  maniQejSlfiopo* 
»iciün  con  la  disciplina  de  la  Iglesia, se  )ia  procurar 
do  revestir  á  los  alentadores  (aun  ^  los.  quf 
ciñen  la  diadema  j  con  el  carácter  .  d^  yicario 
de  los  obispos,  suponiendo  una  cpnp^sioi^tácitil 
ó  espresa  de  la  Iglesia:  psta  cuando,  ha  preced^? 
do  el  consentimiento  manifiesto  del  Romano  Pon- 
tlfice,  y  aquella  cuiudo  |)a  bebido  UQp,c^tumbri|¡f 
inmemorial.  ¡  Miserable  recurso  de  que  se  vale  e\ 
Cavalarioen  sus  instituciones  caoónicas  (b^  P^^^ 
fialír  del  conflicto  en  que  lo  pone  la  disciplina»y  que 
equivale  á  una  confesión  espresa  de  la  escjusiy^ 
potestad  de  la  Iglesia  para  dar  valor  á  estos  actos  ^ 
Ahora  bien  ¿  podr^ decirse  que  interviene  conseo^ 
timietíto  tácito  ó  espreso  de  la  I^^lesia  en  las  qoq^ 
ceHones  directas  ó  indirectas  que  se  hagao  en  vir- 
tud de  presentaciones  constantemente  reclamadas 
y  contradecidas  desde  un  principio  por  los  obispos? 

P'  ues  niida  mas  claro  en  los  faltos  de  la   historia  dei 
Venezuela,  nad^^  mas  sabido  por  todos  sus  pueblos^ 


*  ■  w^w^ifi^T^»^— —»——■—■— ^w» 


(a)  fait.  ü.  iiU.  i.'  ca^).  oo. 

(b)  Part,  2.  cap.  43.  §  S.  pag.  ITl, 


lodbt  sus  obispos  y  su  cabildo  metropolitaoo  hñ^ 
levantado  ía  jroz  por  la  libertad  de  la  Iglesia  coniry 
esa  ley  de  patronato  fioaimenfe  sostenida  y  man- 
dada  obserrar  por  un  decreto  en  nuestra  ültin^ji 
Jejislatura  ¿Mas,  para  que  arguoien^oa  para  yindi* 
car  á  la  Iglesí<i  este  derecho  cgandp  ja  denoijiina* 
cíon  misma  de  patronato  eclesiástico  está  pubii- 
(Oando  que  es  una  cosa  de  la  Iglesia,  y  que  por 
consiguiente  debe  enumerarse  entre  las  posas  sj|- 
|;rada^y  espirituales  ó  anexas?  Gomo  tai  se  le 
considera  en  la  ley  53.  tit.  6.  partida  i.  *"  en  don« 
de  leemos.  «  Que  aquellas  demandas  son  espiri- 
•  tuales,  que  se  facen  por  razón  de  dieznaos  ó  de 
¡■primicias  ó  de  ofrendas  «  .  .  •  ó  sobre  elecciones 
f  de  algUD  perlado,  ó  sobre  razón  de  derecho  dQ 
t  patronazgo,  ca  coofo  quier  que  le  pueden  ha« 
f  ber  los  legos  según  dice  en  el  lilulo  que  fabl^ 
c  del,  pero  porque  es  de  cosas  de.  la  Iglesia,  cuen^ 
t  tase  como  por  espiritual.  ■  La  Iglesia-ha  esta* 
blecidoeste  derecho  y  ^  ella  le  corresponde  poc 
lo  tanto  juzgar  s^gun  los  cánones  de  su  discjpl¡n;| 
cuando  se  bao  llenado  sus  intenciones  para  que  se 
^oze  ó  deje  de  gozar  este  derecho.  La  declara- 
ioria  de  cualquiera  otro  tribufial  es  incompetente 

Porque  la  naturaleza  d<e  las,  cosas  no  se  varía  eu 
fuerza  de  declaracipnes  por  ipas  repetidas  y  solem- 
oes  quesean.  Pues'bien^  cotpo  de  antecedente; 
falsos  Qo  pueden  deducirse  conclusiones  verdade^ 
raf^  resulta  que  de  presentaciones  nulas  no  pue* 


«      •  '   •     ■>  Ir 

idenáéjguirsc  IdslíuiciQues  váHJ-íi  v  canóaicas;  slüa^ 
'do  lie  advertir  que  lo  único  que  puJiera  sub^^anar 
esle  dtfeclo  sería  la  colación  espontáiiea  y  librer 
tüeñté  dada  por  el  ioltidor  Irjitíaio. 

Por  consiguieale  todíis  las  caucas  que  depriméti 
,  i6  qúitim  la  voluntad  y  übertadJel  colador,  viciau 
y  anulan  la    colaci(U)    o  ioslilucion,   y   e>te   vicio 
ger^^nto  mas  insanable,  cuanto  idís  se  haya  ma- 
nif^ta  lo  la  contradicción  y  noluntad  de  aquel,  ami 
presindiendo  de  la  de  lu  cabeza  suprema  de  la  lij't'- 
sia/s<¡bre  la  cuaKoO  es  posible   ya  equivocarse  eu 
esta^  materia.      La  vialencia  6   fuerza^  y  el  iniedo 
ocupan  ei  primer  lugar  entre  aquellas  causas,  y  por 
lo  tanto  es  conveniente  deünirtas  y  darlas  íi  cono- 
cer aquí^  para  que  se  pueda  juzgar  del  valor  ó  nu- 
lidad de  los  actos  que  de  ellas  emanen.      El  juris- 
fcüü^íulló  Paulo  define  la  prhuera  de  éste    modo; 
fñajórisrei  Ímpetus  quirrpelUnorip<)test  [a)  Provie- 
ne'púés  la  coacción  de  causa  e.  trínseca^ysiel  que  U 
¿ufre  la  reísidte  po.<itivaLuenle  no  solo  con  ci  ánimo   . 
sitio  también  con  ti  cuerpo,  no  pueden  imputársele 
Tas  actibneSque  por  viplt- ncia  6  fuerza  hacieculado. 
La  segunda  ó  el  ruiedo  es,  según  los]ur¡sboü§ultos, 
la  trépídabion  o  temor  de  la  mente  por  \x\\,  mal  quo 
insta  ó  amenaza:  8¡  es  causa  de  Íj  acción  s,e  Ham) 
antecedente;  mas  si  la  aoompauase  dice  concomí-» 
taule:  en  el  primer  cas6  K^e  obra  por  miedo,  y  eii 
ielseguiído  cotí  mied<)'      Debe  <*t'enderse  ademas  4 
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(  ^ )  L<  g.  2.  fil  (|Uo4  niet\^4  cau¿a. 
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Ja  catts«^  á  la  justicia  y  á  U  gi'aVedáJ  del  miedo 
coa  queseobra.  Miéilo  grave,  cu}a  escuda  ¿dim- 
ten  las  leyes,  se  da  cuaado  se  vorSH  antes  los  ojos 
üD  mal  que  S'^a  gfaye»  pres(*nte  6  lnñ)iiiente,  y  que 
•Oo  puede  evitarse  sino  e¡eculandt>  el  ácíb  por  el 
Gtlal  se  impone.  Su*  estitiiHii  por  m'Jes'^rüves  la 
ffbuerté,  u^ulílicioa^  cárc«!,  d»*portac¡on,  perdida 
del  estado,  ¡ufdm¡a«  servidumbre  y  escomuniun;  y 
%e  enleivdérá  ser  presente  ó  ¡nüiínetite  m  el  que 
amenaza  puede,  ó  suele  qr  está  pronto  á  ejecutar 
lo  que  dice  ;  y  uo  podrá  en  fiti  evitarle  el  temor 
a¡  el  que  lo  pidcce  no  pú<>de  ui  por  si  mr!^n1o,  ni 
ayudado  de  otro  roipedlrfo  6  repelerlo.  Se'  llama 
intfioseco  e>te  temor  cuando  su  bausa  es  natura] 
jDomo  enfermedad,  naufragio,  iucur^ton  \\ü  algtniA 
fiera  etc,  y  se  dirá  estrinsecó  oüando  se  ¡itlpódé 
pOr  un  ser  ¡nteíigentií.  El  i^ñed^t  grave  puede  ser 
ademas  ^ústo  ó  injusto,  según  el  ilerecTio  <[(ie  ten« 
^a  ó  deje  do  tener  el  que  lo  causa,  y  aun  puede 
suceder  que  teniéndose  un  derecho  perft^cto' p^ri 
jexijirde  otro  alguoa  cosa,  se  bai^a  esta  exaccioti 
por  fuerza  ó  por  miedo,  y^^n  :este'C^$o  la  iujqsti-r 
pia  consistirá  eú  el' mudo^ 

Como  la  voluntad  no  puede  ser  obligada  íii  *por 
los  ioriuentos  delcuerpo>  úi  iiiucho  tnémis  por  1a$ 
conmmiiiaciones^  resulta  que  Ifodo  lo  que  se  hace 
por  uo  miedo  antecedente  ca  voluntario  é  imputa- 
|>ie  al  operante;  bien  q^ie  no  á  ouipa-,  si  pueUÁ 
^ire  dos  males  elije  el  menor,  con  tal  que  la  aa*? 
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fiion  aunqu^  por  otra  parte  ini^ebidí^,  nq  sea  íntrinV 
Becamente  torpe^  pu^&  ^^  ^^te  casó  ningún  g^ner^ 
ide  teqaor  poJiá  evitar  ja  culpa  xlebiendo  sufrir  to- 
dos los  males  antes  que  prestarse  á.  una  acción  de 
.suyo  mala.  l^Ias  no  dejará  de  ser  imputable  toda 
^ccion  ó,  promesa  que.se  baga  siempre  que  el  le- 
Qior  provenga  de  alguna  causa  InjtrinKeca.debicntiii 
decirse  lo  misoio  del  miedo  que  s^  infiere  ju«la« 
ment)e^  pues  que  lien¡de  siempre  ái  algún  bie»  ;  de 
otra  suerte  no  seria,  iusto. 

Aquellos  actp$   que  p'den    «n   coftsenlitíaiento 
absoluto  yjibre  de  todo  temor  pueden  convalidar- 
jse  con  la  ptjrgd^ion  de   él/  porqire  es  cierto   que 
pof  ning^in  miedo  se  quita  el  voluntario  ;  á  méoos 
que  la  pcrturb9QÍon  $ea  tal  que  suspenda  ei'u'Só  i\é 
|a  razón  liay  $ineitibirirgo  ciertos  actos  y    contratos 
eomo  los  votps^  esponsales,  malriinanios  y   prófe- 
jsioñes.  religiosas  que  el  miedo  gravé  é  injusto  irrilt 
y  anq^a,  porque  por  su  nalqrsileía  exijen  una  liberr 
l^ad  ma$  absoluta.     A  pesar  de   estas  doctrinas  de? 
piasiado  comunes  puede  sentarse  como  cierta  está 
pioposi^lpn^  por  vohwtaria  que^t  dign  et  acio  qat 
§e  arranca  por  un  miedo  grave  é  hfjusiOf  si  por  otra, 
razonnosedebe  eicijir;  tal  auto  debe  juzgarse  mtló  por 
derecf^  naíifmlf  por^uiQ    semejante  acto  O0.pued¿ 
jda.r  derecho  ajguno  al  que  lo  obtiene  poruña  via 
t^yí  injusta  ni  par^  e:$;ipr  el  cumplimiento  de  1^  cos^ 
j^romet,ida^  ni  para  retenerla.  ¿Como  es  dsble   en 
tf^cio  quegoze  de  un  dere.chp  (:t  que  al  mismo  tíeQ)|< 
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pt)  éiti  obllgatlo  a  no  imponer  miedo  á  aquel,  de 
quien  por  e.^te    medio  lo  reclama?  Pugnan  éñlre 
(i  esto^  dos  conceptos  :  tener  auno  obfigado  hacia 
sH'y^'^tah'ertfiísmo  obligado  á  consertarle  inmune 
dtlodo  vínculo.      Está  bien  que  las  leyes  no  per- 
níitñn  se  aparte  el  hombre  por  su'  propio  juicio  de 
las' cférlH'^  ó  promesas  qiíe  haya  hecho:  pero  toca 
ala  aut'Oiida<l  jütiiciat  compelerle,    ó  no  al  cum* 
pümienlo/y   s\  esta   se  desentiende,  dará  lugar  á 
qué  se  diga- que  el  mismo  jiíez  aprut^ba   la  iniqui- 
dad,.fomenta  la  injusticia,  y  da  á  los  malvados  un 
saítvo  conducto  para  violar  la  justicia.      Y  si  la  vio* 
lencia  ó  él  miedo  iüferidos  por  un    particular   son 
ún  ataqué  abierto  contra  los  derechos  del  hombre 
j  no  seria  muy   eslraflo  y  escandaloso  que  un   go- 
bierno tiogflíse  á  uáár  de  unas  arirías    tan  injustas  !  ; 
Loque  se  Hiije  violenta   ¿   hijustámente  ¿podrá 
dar  seguridfiíl  á  los  impudentes  que  con  su  impor- 
lañidad  y  amenaZiis  logran  un  consentimiento  fl)r- 
íádo,  y  revestir  esta    acción  de    uó   derecho?  La 
humanidad   Ib  resiste   y  se   estrcmese   porque  tal 
derecho  que    proviene  de   una   injuria  ¿que  otra 
cosa  es  que  un    estímulo  para  lá   audacia,  un   laxo 
para  la  inocencia, un  incentivo  para  el  crimen  y  la 
opresión  ?  Aderhas  f<<lla  la  tnateria  de  fas  promesas 
¿prestaciones  cuando  estas  se  obtienenpor  un  mie- 
do grave  é  injusto,    porque  el  que  así  las  hace  ¿á 
que  otra  cosa  se  le  obliga  sino  á  redimir  su  sega- 
ridad,  su  villa,  es  decir  aquellas  mismas  cosas  que 
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iiéxíc  por  un  derecho  propio  j  natural  sin  tíéáé^U 
dad  de  comprarlas  por  precio,  pue$  q^ue  resiliiiptita 
fion  sujas  ?  No  e.s  puesja  solo  el  vicio  del  conscn- 
iiuM'eoto  el  (|ne  anula  las  obligacÍQped  ó  prcnnesas. 
que  lian  teñidlo  por  origen  un  miedo  grave  h  ¡n]t|«- 
tOy  sino  también  el  de  la  n^ateria^  y  la  falta  de  de« 
recho  en  el  que  se  lia.  seivido  de  aquel  medio  ín* 
justo  para  obtenerlas^  y  esto,  es  cierto  aun  cuando 
se  haya  hecho  intervenir  <^|  ¡uramenlo  para  darles  > 
inay«)r  firmeza, pues  siguiendo  este  la  naturaleza  del 
nclQ  sobre  q»io  se  versa,  pierde  igualmoote  su  valof 
como  lol¡oiiedeclarad;o  la  santiddiidelponliGce  San 
Gn  gorio  YII  con  motivo  del  que  prestó  el  obispo  de 
Lfeia  al  conde  Arnuifu  qije  le  cli?spo¡ú  de  sus  bienes^ 
en  el  viaje  que  hacia  á  Roma, de  no  reclamarlos  ea 
!<►  sucesivo  (a)  y  esta  decisión  estárOhforme  coa 
la^  del  dcrechc)  común  (b).S.i  reasumimos  puea 
todas  estas  dochipas,  tendremos  la  siguiente  con- 
clusKtm  :  sipmpr*e  que  se,  vp riíi9a  que  el  que  infun- 
da el  miedo  no  tiene  derecho  para  hace/lo  :  quo 
el,  qiiedo  ¡Dgerido  cs  r<-a!níenle  grave  ó  <*ae^  como 
dic€;n  otros^  en  varón  consiente,  y  que  lo  que  en 
fuerza  de  lo!  lemor  se  ha  obrado,  depuesto  este, 
no  se  ha  ratificado  por  un  consentiiriento  subse- 
cuente  y  def  todr»  lib.re;  la  nulidad  de  los  actQ^I 
que  de  el  hayan  emanado  e^  insanable,  ya  se  alien-  ,, 
da  á  las  disposiciones  del  derecho  canónico  v  civiL 

a)  Ü'^zt'/.Uífi'm.  t^xtít  3»  cánc.  g^noao.  ¡ui^.  ISQ^ 
[  b )  Cap»  4.  do  IiIsl qasB  vi  motusve  cau^a  ñaint* 
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Jili'íil'ittclámcn  9¡tnple  del  derocita  natural. 
.   Por  o  Ira  pail«  para  reconoct*r  el  valor  y  fítOie^a- 
de^losiaolosdcbe  .csamiaarse    su    matrFÍ»,  la  cual 
unas  v<?ces  consiste  en  hechos,  y  oirás  en  corsas.   La 
p^t^mefü  de  hacer  aquello  íjoc  en  un  sentido  moral 
no  puede  liftcerse,  es    nuíá  porque  se  juzga  llevar 
cñvti<t!la  e.^la  condición  si  sr  puede  hacer  la  cuaí  es 
iinlif^renle  á  toda  promesa.     Todo  lo  que  está  pro* 
hil)iJo  por  aijíuna  ley  es  torpe,  y  por  lo  lanío  deja 
clu-rxir  nlateria  apta  de  cualquier  promrsj»^  luoga 
]«  promesa  lorpe*  6  du  cosa  prohibida  por  la  ley  e» 
nula  'por'V!oi«)de  I»  mate»ia,  y  de  consiguiente  tro 
-prothtoe  ai  ^lerecbo  ni  obligación,  por  lo  que  dicc^ 
Papíníarioí^    «Las    acc¡on<'S  que   ofenden    nuestra' 
•  piieda^i;  éíílimacion  y  pudor,  y  para  Tiab-ar  gene-' 
traliYHr*rttií?',   IdS  que  van  contra  las  buenas  coslüoi- 
fcbreíp';  debe  creerse  que  no  podemos  ejecutarlas» 
(a)   Así  el  pació  6  prestación  simoniaca  no  prnifu- 
ce    derecho  ti    obíigacíoá  ni-  en  el  que  promete, ni 
en  e!  que  da, ni  en  el  que  recibe^y  aun  cuando  b^y 
oJí^igacitwie»*  correlativas  ¿  que  se  juzí^an  tale5,y  el 
unocomele  un  aeto  torpe  para  sali5ifacleflas;  no  por 
e>it;o'6Hlhr&  obligfddo  elotro  ^  ctimf)Hr  sn  promesa. 
Ji*X(gtwí^e:pues'cín.aifrep-oá estos  principio*  ai  valor 
cpíe  tendrían  las  instituciones  canónicas  de  bene- 
ÍVci^Si.enleí-iárf'tJCOS   dadas  por  un  prelado  que  lejos 
deobrar  4ibre-T  e^pontáneamentr  ;  procediese  ¡m- 
prHdo.pfi^r  la  violencia  c)  el  tí^^mor  í\  violar  todas  las 

"^(a^  Lo":'.  ISdecoudit.  ir^stitut. 


fpgíás  de  la  disciplina  eclesiástica  t¡ne  concíetnen 
¿  este  puufo.  La  ¡nsliliicíoQ  caaóñica  es  sinem- 
bargo  de  tal  manera  necesaria  para  obtener  ó  rete* 
n^r  UD  beíieGcio  eclesiástico  que  ni  la  posesión 
trienal,  ni  la  de  mas  largo  tiempo  sufraga,  en  sen-i* 
lir  de  Cobái rubias  (a )  y  otros  ¡anscoosQltoSj  j  es 
una  de  las  razones  porque  siu  posesión  no  corre  la 
prescripción  (b)  ni  se  da  posesión  jüridica.  cuan* 
do  él  derecho  resiste  (c)  y  el  capitulo  3,  dé 
instiluiionibus  da  por  escomulgados  á  los  que 
recibieren  ó  retuvieren  sin  institución  conónica 
algún  beneficio  eclesiástico^  aun  por  una  larga 
costtitiibre,  que  el  papa  llama  malu,  pues  co* 
mo  se  vicia  la  poSe^Jon  jorrdica  poír  defecto  de  ¡ns« 
titueioni  asi  se  vicia  esta  por  defecto  de  elección 
ó  presentación,  siendo  de  advertir  que  aunquela 
poseAion  trienal  subsanase^  como  pretenden otros^ 
el  vicio  de  la  institución^  concurriendo  las  cinco 
condiciones  que  s^  ei^ij.en;  seria  siempre  insanable 
pur  falta  de  buena  i¿é 

De  lo  hasta  aquV  dic^o  resulta:  que  por  mas 
que  ¿c  cotionestén  con  pretextos  especiosos  las 
prelenciones  del  poder  civil  á  interveoir  en  la  elec* 
oion  de  obispoíj  y  ministros  de  la  Iglesia^  no  pof 
eso  dojarñ  de  ser  cierto  que  solo  en  ella  reside 
este  derecho,  anexo  por  institución  divina  á  su  so- 
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Lerana-e  ¡ndepeadieote  autoriilail ;  de  manet*a  que 
íiolo  por  concesión  ite  ella  misma,  y  en    virtud   de 
concórdalos  celebrados  con  la  Santa  Sede,  pueden 
lo»  príncipes  ó  gefe»  de  la«  naciones  ejercer  validá- 
«lenle  esle  derecho,  <¡ae  uo  |viiede  adquirirse    pi 
por  el  fraude,  ni  pop  la  violencia,  ni    por    ningún 
otro  título^  por  ser  de  una  naturaleza  esencialuiefi- 
le  distinta  de  tos  que  «e  comprenden  en  lasobera- 
uia  temporal,  semejautea)eo  te  tampoco  confundir* 
secón  e^tosderechos  Íosque.thcne  la. misma  iglesia 
para  fij'ar  y  exijir  de  los   fieles  las  cantribucionos, 
que  juzgue    necesarias  p^ra  proveer  al    manteni- 
miento del  divino  culto»  y  á  Ja  sustentacioa  de  sos 
ministros:  derecho  de  que, con  oo  menor  injas|i* 
cía  se  intenta  despojarla^  y  que  me  propongo  e5-> 
lablecer  en  ej  siguiente  capitulo.. 

Al  FIJAE  T  BXIJiR  L\    IgLüSU    Ik    CONTRIBÓCOIN    DE- 

-  ■• 

CIHAL  USA  DB  UN  DERECHO  ANEXO  A  SU  POTfifiTA1> 
POn    INSTITUCIÓN  DIVINA, 

En  vano  habría  dado  Jesu-cristo  á  su  iglesia  la 
potestad  de  elejir  los  pastores  y  ministros  qué  de- 
bian  regirla,  mantener  el  culto  y  dispensar  sá  los 
fieles  los  divinos  misterios,  si  en  e^ta  potestad  no 
hubiera  ido  envuelto  el  derecho  de  proveer,  por 
medio  de  leyes  justas  y  prudentes,  á  su  congru-i 
sustentación,  por  cuanto  no  siendo  puros  espiri- 
tüss,  sino  hombres,  están  sujetos  k  las  necesidades 
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comunes  de  la  humiiMÍdad.  Sinembargp  algunos 
filósofos  resusitando  la  doctrina  de  Wiclef  y  de  los 
Yaldences  condenada  por  la  Iglesia,  pretenden  que 
'os  eclesiásticos  carezcan  de  todo  emolumento  tem- 
poral para  que  se  verifique  á  la  letra  este  dicho 
del  Salvador  á  sus  discípulos,  no  llevéis  bolsa  ni 
alforja  f  a )  confundiendo  la  misión  especial  y  es- 
traordinaria  de  los  apóstoles  á  las  ciudades  vecinas 
de  la  Judea  antes  de  la  muerte  de  Jesu-cristo^ 
con  la  ordinaria  de  los  mismos  apóstoles  y  sus  su« 
cesores  &  anunciar  el  evangelio  á  todas  las  nacio- 
oes  después  de  su  i esureCción.  Antes  se  les  ha- 
bía dicho :  no  vayáis  á  camino  de  gentiles,  ni  en* 
iréis  d  las  civdadts  de  los  samar itanos^  ( b)  y  des-* 
pues  se  les  di}o;  id  pues  y  enseñad  d  todas  las  gentes 
(c)  El  mismo  Salvador  poco  antes  de  su  pasión 
les  habia  dicho.  Cuando  os  envié  sin  bolsa  y  sin 
alforja,  y  sin  calsado  ¿por  ventura  os  faltó  alguna 
cosa  ?  Y  ellos  respondieron  :  nada.  Luego  les  dijo: 
pues  ahora,  tftJUen  tiene  bolsa^  tómela  y  también  al^ 
forja  (á)  Para  impugnar  pues  los  errores  que 
sobre  este  punto  se  enseñan  y  defienden  por  aN 
'  ganos  enemigos  de  la  religión  y  de  la'íglésiá,  voy 
á  demostrarque  la  sustentación  de  sus  min¡str¿s 
les  es  debida  por  todo  derecho,  y  que  la  Iglesia  al 

(aj  Luc.  10.  V.  4.        .  .    . 

(b)  Math.  10.  V.  5. 

(c)  ld:c.  ult^  V.  19 

*  (  d  )  Lüc*  22.  v.  55  y  ^Q. 
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Sitr  7  etí]\r  la  poniríbucion  decimal  deAtmada  k 
eUe  óblelo»  bt  m^pkIo  de  ufi  derecho  que  por  ias« 
t¡tucion  difipa  le  compete,  y  del  caal  oo  poede^ 
i¡ío  notoria  iojüstieia  ser  privada* 

Basta  abrir  loa  sagrados  libros  del  Levitico  j  de 
tos  números,  j  leer  el  capitulo  27  de  aquel  y  el 
1$  de  este  para  convencerse  que  el  derecho  de 
4ecimK9  M  solemnemente  establecido  por  Dios 
en  favor  de  la  tribu  de  Levi^  consagrada  al  servi* 
^ío  del  tabernáculo  del  Sefior.  Nada  mas  claro  en 
efecto  que  estas  palabras  que  se  eocaentran  en  el 
primero.  Todos  ios  diezmos  de  la  tierra  ya  sean  de 
granos 9  ya  de  frutos  de  árboles^  del  Señor  son  yá 
éf  le  |£?i|  consagrado^  ...  Los  diezmos  de  tacas ^  de 
€pejas  y  de  cabras  que  pasan  bajo  la  vara  del  pastor, 
ipdp  io  fue,  se  contare  décimo,  será  consagrado  al 

S^jflcr Estos  $on  los  preceptos  que  mandó  Dios  á 

Moyses  para  los  hijos  de  Israel  en  el  monte  Sinaí.  T 
estas  otras  que  se  leen  en  el  segundo :  Y  dijo  el 
Señora  Anm....  á  los  hijos  de  Lepi  he  dado  todos 
los  diezmos  de  Israel  en  posesión  por  el  ministerio  con 
queme  sirven  en  el  taberndcuh  déla  alianza.... 
Estatuto  perdurable  serd  en  vuestras  generaciones* 
Ninguna  otra  cosa  poseerdn,  contentdndose  con  la 
ofrenda,  de  bs  diezmos  que  he  separado  para  sus 
ÚS09  y  necesidades»... porque  precio  es  por  el  minis» 
terio  con  que  sirven  en  el  taberndcuh  del  Señor.  De 
cuyas  palabras  resulta  lo  1.  ^  que  el  dieimo  no 
es  una  limosna  ó  subsidio  voluntario ;  sino  qtie 


ti 
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I5i05  lo  "prcscriHó  espreiaitítíntV.,  y  jo  separó  para 
«ns  tninktrosy  y  es\o  no  poruo  tieñipo  delerroiVa' 
<fo  sino  para  sieiiipre.  Lo  2,^    que  el  Señor  de- 
signó esta  contribución  á»los   sacerdotes  y  licitas 
€0  precio  ó  remup.eracíoo  de  su  ministerio,  de  ma- 
riera  que  al  pagar  Jos  fieles  este   derecho  no  ejer- 
cen un  acto  esponl'ánieo  de  piedad,   sino  que  He- 
can  un  deber  de  rigurosa  justicia,  y   lo  3.  ^.,  que 
€S  consectieníte,  que  do   está  en   el  arbitrio  de  los 
fieles  pagar  o  no  ^ste  derecho  á  los   ministros  del 
culto,  como  prel«ndia    Wiclef,,  cuya  proposición 
fué  condenada  en  el  concilio  de  Constanza.     Solo 
resía  pues  averiguar  si  la  Iglesia  que  sucedió  á  la 
Sinagoga,  la  ha  sucedido  también  en   el    goce  de 
nsXe  derecho  ;  6  mas  claro  si  puede  .  fundar  etí  el 
nuetp  testamento  la    po^sion  ó  continuación    de 
e§Jte. derecho  ;  y  por  último  si  realmente  lo  ba  eá- 
t^bieciÜojen  uso  de  la  potestad  suprema  que  reci- 
bió  iftmediatamente  de  Jesu-cristo. . 

Es,  verdad  que^uo  se  encuentra  en  el  nuevo  tes- 
tamento  una  Jey.que  q3an4.e  pagar  á  los  ministros 
de  U  Idesia  laí/^ctma  parte  de  los  frutps  etc  ;.^per<x 
si  tíe  b?*lla  un  precepto  generííl  de  Jeni-cristo  que. 
ordena  mifjm  qqe  nnuncian  el  evangelio  vivan  de  él; 
{,e  );  asi  al  pjisiuo  Uemp9  qu^  dice  á  sus  apostóles; 
7iffiJ)Os.^ais^(ro  ni  plata, J^i  dinero :^  dando. ,1a  razón. 
49^,est2^  j^lfde..:  porque.  dignQ  €$>  fl  {rab^i^Of;  psfi 


(e)  1.  a  ad.  Cos.  c.  9.  v.  14. 


alimenta  {()  Se  halla  una  constlUxion  "de  Sdo  P4* 
blo  que  dice  así :  ¿Quien' jamas  va  á  campaña  d  $us^ 
e$pentas  ¿  quien  pUinta  viña^  y  no  cotue  del  fíruto  de 
ellas?.  ¿  quien  apacitnta  ganado ^j  na  (ame  de  la,J^-- 
che  del  ganada?  p<?r  ventura  diga  yo  esto  cúmohont^ 
hre;  ano  lo  dice  también  la- ley?  Perqué- escrito  e$' 
td  en  la  ley  de  Mf^Hss  no  aUirds  la  boca  del  buey 
que  trilla^  ^.  ¿  Y 'que  ¿4io  diceeub  por  nosotros  ?  6V, 
eiertamente  por  nostrosí  estdh  escritus  é&t'as^  co- 
sas. Porque  el  que  ara,  debe  arar  ccti^  esperan Z'ü-r  ^ 
y  el  que  trilla  coh  esperanza  de  percibir  los  frutos. 
Si  nosotros  09  sembramos  las  cosas'  espirituales.-  ¿  es 
gran  cosa^  si  recojemo»  las  camales  que  pertenecen 
á  vosotros?.  ...No  sabéis  que  los  que.  trabnjan  .  en- el 
wantnaria,  comen  de  (a.  tfue  es  del  MntHario  :\  y  qye 
los  que  sirven  at<^Uár  participa  n  jutUa^iéntedelal" 
ter?  Luego  resido  en  I4  Iglesia  ur)  derecho  divino 
cierto  á  exijir  de  los  Celes  k  ({onlríbuoion  que  J4j-fl« 
gue  necesai'ia  para  prove^^rvá  Jas  i^ecesidadeá/^c 
susjiiioistnas^.y.tiiaoten¡mi«kW;a,del.GuIlo>  denéclto 
áé  :que;pQ  tuvo  que  usar  durairt*  Jos  priuSeroap,&i- 
gf'os,  porque  Jas  oblaciones  voluntarias  de  Jos 
fii^les  eran  usas  que  Mi4jcieotefi  para  lienar  letitor 
objetos;  pero  qi*é  le' fué- aecesarnx  deseii.volv^er 
•y  poner  en  ejercicio,  cuando  refriado  elpriiDÍtiv<> 
fervor  de  los  lieleSj  se  hicieron  raras  é  iosuficieótes 
aq.uella5:  obligaciones,  de  maaera  qire  al  di^sfgaae/ 
j  eiújir  ia  Iglesia  la  cojnlribticion  decimal'  que, -dé- 


(f )  Math.  V.  9c, y  10. 
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hh  sobrogaflas,  no  ha  hecho  otra  eosá  qué  da^  urtli 
estensmn  nüttrral  á  aa  divíoa  pbtestind,  ^egud  Ib 
diirersidiad  de  losliemií^os  y  circtinstaociás,  loíl»ai>- 
do  por  modelo  el  precepto  decimal  puesto  po¥ 
Dios  iomedíatameole  ál  pueblo  de  Israel ;  sío  que 
para  ^slo  baya  precedido,  nr  debido  preceder^ 
como  jj^retendeD  ^Igiiiios^  pacto  ni  contetíio  entré 
los  ministros  de  a  Iglesia,  y  los  demás-  fieles  ;  sin^o 
una  justa  obediendía  á  oH  precepto  e^ltesiástieo, 
fundado  en  el  derecho  natural  que  ittiponíe  á  tos 
fieles  la  obligación  de  mantener  á  los  miflisti*osdet 
eulto;  y  en  el  di?ino  positiro  intimado  pdt  Dios  á 
8U  pueblo^  como  un  estatuto  perdurúhU^  pues  C0« 
mo  dice  Santo  Tomas  tEs  evidente  que  los  hom»- 
«bres  están  obligados  á  pagar  los  dí6tmos,  ya  por 
derecbo  natural,  ya  por  institución  de  la  Iglesia  (g) 
Que  la  iglesia  üsundo  de  este  derecho  baya.inav 
|l!nesto&  los  fieles  el  precepto  de  pagar  diezmos 
eonsta  claramente  de  los  35  capitulos  que  forman 
el  titulo  de  décbnU  del  derecbo  canónico,  todos 
los  cuales  saponeti  ya  establecido  aquél  preceplé^ 
que  confirman,  espiican,  amplían  Ó  moderan.,  Del 
capitulo  12  de  reformatione  sesión  sr>del  Triden«» 
tino  en  que  se  manda  á  todas  las  personas  de  cttál^ 
quier  grado  y  condición  á  quienes  toque  p&ginr 
diezmos,  los  paguen  en  lo  suisesiró  &  quienes  cor^-^ 
respondan,  y  que  las  personas  que  los  quiiem  6 
los  impidan  sean  escomolgadosi,  y  no  aleansen  la 

(g)22.q.87aU°  ' 
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absolución  de  este  delito,  &  no  ser  <^e  se  srga  \m 
completa  restitución  de  ellos»  Consta  en  Cn  de 
los  catecismos  6  libros  ekmentales  de  la  doctrina 
cristiana  en  los  cuales  se  enumera  este  entre  los 
mandamientos  de  la  sania  madre  Iglesia V  y  yo  be 
hablado  eon  bastante  precisión  y  claridad  en  mí 
exposición'  sobre  diezmos  al  gobierno  de  Bogotá 
en  ai  de  setiembre  de  m-if  ochocientos  veinte  y 
ntieTey  y  en  la  que  diriji  al  congreso  de  Venezuela 
de  mit  ochocientos  treinta  con  fécba  seis  de  s«-* 
tiemble,  una  y  otra  impresas,  y  entre  las  que  for- 
man el  tooH)  primero  de  la  colección  ecte&iástíca  á' 
que  para  no  detenerme  mas,  tengo  la  facilidad  de 
remitirme. 

Por  tanto^si  la  imposición  decimal  es  arbitraria  e 
injusta,  como  en  tantos  impresos  se  ha  asegurado^ 
si  la  Iglesia  no  ha  tenido  potestad  para  establecerla, 
si*  el  Pontífice  Clemente  YII.  exedi6  ios  limites  de 
su*  autoridad  al  asignar  los  diezmos  por  dote  de 
nuestra  Santa  iglesia  desde  su  fondáetont  iai 
ccms€»ciuetfciá  es  espantosa  para  todo  ¥érdadfer<> 
catóHco,  pues  qne  seria  raenitablé  coneluit  dé 
ac[ui :  que  la  Iglesia  sfnenibargo  de  serinfaliblev 
como  la  fé  nos  lo  enseña,  na  sol«>  eii^el'do|^ 
nra  sino  también  enla.  doctrfna  de  laácofflma* 
Wes>  y  en  todos  tos  puntas  de  discrptrO(a.utiii^eK8af,. 
SGbre  la  cual  nada  puede^  establecer  que  no^  sea^ 
enleraroénté'cdnfbrme  at'espiriltt  qué"  ^a'  anima^v: 
pues  que  no  es  ménoa  esj^rritu  de  verdad^,  qae  ^%^ 
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jTi5líCía,  ha  .^írlo  sínetnbargo  fctYJusta,   j- fia  errada 
pnsilivamf-nii*  al  imponer  csre  precepto.     Mas  no. 
Yo  s¿  (pie  4\slá  biorj  'distante  de  vosotros   la!  írn-. 
piedad,  queaon  los  miamos  que  tanto  empeño  han 
iQttiado  por  despojar  de  los  diezmos  á  las  Igres^ias 
de  Venezuela    no  habrán  f»ü*^asto   l.d    vez     estas 
consrcuen«;tts,,  pues  que  Ta  infl^^  no  es  la  ímíca- 
madre  de  los  eirores^j  en  estos  de  ordinario  tienen- 
upa  gran    parle  la  vinidaJ,  el  espíritu  dt  1  siglo^  y 
el  torre^nle  de  las  opiniones   de   hombres  (pie  au- 
dazoiente  se  ban- decorado  á  ^i  misnio  eon  e)  titula 
de  sabios  y  de  maestres.     Como  quiera  que  seay 
es  evidente  ,qne    la  Iglesia  ha  estado   \>úr  Q>uchos 
siglos  en  posesión  de  los  diezmos  :  que  los  pueblos 
al  pagarlos  han  creído  llenar  un  deber  religioso, y 
que  los  soberanos  mismos  han  respetado  y  obede- 
cido este  nvandámrenlo,  añadiendo  á  él  sus  leyesy 
decreto^,  leaiendo  á  la  vista  para  no  atentar  contra» 
¿listas  Sanciones  venerables  de  la  Iglesia.     La  ley 
divina  ha  sancionado  que  ei  pueblo  pague  diezmos  a- 
lü9 .  sacerdúteSi  y  ¡evitas  {h)    No  habiendo  sido  los 
diezmas  instituidos  por  los  hombres^  sino  por  el  miS" 
mp  Dios,  pueden  exijirse  como  debito,   (i)  Na  te^ 
vimdo  los  legos  facultad  alguna  para  conceder  ó  dis-^ 
pensaren  las  t:osas  espirituales;  la  concesión  imperial 
por  mas  generalmente  que  sea  hecha^  na  puede  eximir^ 
a  persona  alguna  del  pagamento  de  los  diezmos  que 


{ 


h)  C.  14  dedeo, 
i )  Id.  c^Slo. 
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se  deben  por  institución  divina,    (¡ ) 

Pero  si  los  que  con  sus  escritos  y  discursos  tanto 
han  influido  en  la  practica  abolición  de  los  diezmos 
en  Venezuela  han  podido  ignorar  ó  errar  sin  ser 
impíi)S  acerca  de  la  autoridad  lejilima  con   que  la 

Iglesia  había  impuesto  y  mantiene  Ov'^le  prece|)to;  no. 

• 

es  posible  abst»! verlos  de  1  i  injusticia  con  que  han 
mirado  á  los  ministros  de  la  religión  cuando  bollan* 
do  los  primeros»  principios  di^l  derecho  r.atural*  han 
iuza;»do  muy  sencillo  reducirlos  inopinadamente  á 
)a  mendicidad^  despojándolos  de  lo  jiK^^tamente 
debido  á  sus  útiles  tareas.  E^ta  injusticia  sin- 
embargo  no  es  estraíla  si  se  atiende  al  genio  Glo- 
sóíico  de  nuestro  siglo,  porque  el  odio  hacia  la  re^ 
lijion  debia  necesariamente  producir  el  de  los  mi- 
nistros, que  la  profesan  de  un  modo  especial,  la 
enseñan  y  defienden  ;  mas  como  no  por  esto  se  dj^s- 
iruye  la  verdad  b  la  revelación  divina  en  que  ella 
se  funda,  los  conatos  de  todos  los  incrédulos  á 
destruirla  junto  con  sus  ministros,  do  pruebaa 
otra  cosa  que  el  estravio  de  la  lazon.  Si  es  quetrn. 
el  estado  se  admite  la  religión  católica  forzosa»  es. 
que  halla  también  ministros  que  se  ocupen  en  el 
culto  divino,  que  en^^efien  los  di»gmas  y  espliq»ep| 
la  moral,  persuadiendo  á  cada  uno  de  los  fieles  el^ 
^uqíiplimiento  de  sus  rsspertiya^  nbligacivnt  s  cMí»n- 
do  se  eslraviao,  q.ue  defiendan  en  fin  el  depósito 
de  la  fé  contra  los  que  yerran  en  ella  y  la  impugnan 

^i(j)  ^.I6.q.  1.  ^  c.4r. 
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¿Y  como  coQsígrfarse  al désempeSo  de  estos  de*' 
Herres'sTD  contar' coa  una  dotación' degura  y  suE- 
c^eUtb?  La  naturaleza  misma  dé  las  cosas,  pres-' 
dindtehdb  de  las  leyes  eclesiásticas  asi  ló  ezije,  y 
és  necesario  carecer  de  sentido  común  para  des*' 
conocer  verdades  tan  sencillas.  No  es  necesario 
en  efecto  ni  revelación  divina,  ni  leyes  positivas 
para  seguir  al  derecho  natural  cuando  manda  dótár' 
coióipéten  temen  te  &  los  que  se  emplean  en  el  bien, 
dbodiun  de  la  sociedad  ¿y  quién  no  advierte  que 
l^s  ministros  de  la  religión  trabajan'  por  el  supre^' 
m'o  biéh  de' la  sódiedad cristiana  ?  luego  por  dere« 
cBó  natural  deben  los  pueBlos  suministrarles  lo' 
úééésái^ib  para  stt  deseóte  sustentación.  Contra 
ééVé  se'úclllo  arguméótó  vienen  á  desvanecerse  las 
Vágaár  declsím^abiones'  sobre  el  grairámeb  que  Gíi* 
getí  resultar'  á'  íá  sociedad'  dé  las  rentas'  ó'  do-' 
thícíonW  akíghadaM  á'Iós  ihinWt'rós  sagi'ádoá,  púej^' 
qué  étí  tódb  rigor  dé  justicia  lé^  son  debidas^ 
f  qué  Bieil'  lejos  dé  sel*  grav<>sas  á  los  pueblos  fór- 
márí  colíio  unos  nübntes  de  piedad^  destinados  á^ 
sbcbrréTr^Jf  los  pobres,  cuidado  que  desde^  lóslietn- 
poi  apostólicos  ha  gravitado  sobre  los  tíiinistrbs  dé' 
fa  Iglesia,  y  que' los  sagrados  cánones  y  santos  pü^ 
díreV Je'S  inculcan  eotí  esmero.  Por  cobsigaiente, 
destruyendo  las  rentas  eclesiásticas;  se  ciefra 
tiú'a  de'  la^s  mejores  fuentes  de  ta  caridad  p&« 
blica>  púdiéndo  muy  bien  decirse  qae  sin  bene^ 
'jficiar  realmente  á  nadie»  se  pérjudioa  i&fiaiUi&eii- 
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[59l 
le  k  qiiIgKós.     Transcribo  aquíooif  galrtaiiD  bello 
iroso  de  la  obi*a  titulada  F'iitá  poiiticj  de  an  $otc^ 
ÉáriOf  relativo  á  ia- utilidad  de  Ids  bienes  eclesi&stt* 
€06.     c  Loa  btekiea  dé  la  Iglesia,  dice  el  autor,  son 

•  tnfibiias  véees  msts  útiles  á  la  multitud  de  los  oitt«* 
«dadaiios,  qae  las  propiedades  de  los  secolares:  son 
tinas  moviblea  j  hacen  socesivameD te  la  felicidad 
•de  una  oinllitnd  ¡enumerable  de  familias' pobres 
«de  todas  clasea:  son  semejantes  &  las  agua»  de 
«nnrlo^  <|oe  dividido  en  otros  mochos  arrojne^ 

•  los^  fertilizan  el  terreno  mas  iogralOy'  y  esifíarcea 

•  por  todas  partes  los  socorros  f  oonsnelos,'  pues 
«que  estos  recorsoa  imiversales  no  pudieran*  ejs 
«mochos  casos  saminialrar^e  por  el  tesoro  públU 
«00,  y  mucho  menos  aun  j^qv  h  liberaiidad  iaciv» 
«ia  7  tardía  de  un  corto' numera  de  personas  ricas 
«.é  insaciables,  laa  coates  se  apropian  y  tienen 
•inertemente  entre  sua  manos  la  fortuna  públioavs 

Preveo  muy  bien  que  se  dirá  q4ie  el  mismo  de 
creto  que  ordena  no  cobrar  los  diesmos.  ha  gra- 
vado al  erario  público  con  la  dotación  de  los 
minialros  del  coito.  Esto  mismo  hizo  cabalmente 
la  asamblea  de  Francia ;  sin  que  por  esto  intente 
establecer  una  comparación  odiosa,  ni  ocuparme 
de  ios  inconvenientes  sin  número  que  van  á  se* 
guírse  de  esta  alteración.  Me  conformaré  con  pre- 
guntar s¡iDplemente¿  si  esta  nueva  renta  fijada  por 


.-_Lf__L. 


(k)  BibUb.  reltg.  1 14.  pag.  161  nota  12. 
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Otro  decreto   tendrá  la  misma  estabilidad    que  él 
culto  á  que  está  destinada:  ¿  si  la  dotación  de  1 56 
pesos   asignada  st  todo  citra,  por  ejemplo,  es  suft- 
ciente  o  mas  bien  si  es  siquiera  decente,  dema^ 
aera  que  no  deba  sonrojarse   tanto  el  qoe  lá  d«>. 
nomo  el  que  la  recibe?  si   el  corvtingenre  que  ca- 
hih  h  cada  una  de  las  parroquias  será  capas  de  pro^^^ 
veer  á.los  costos  del  culto,  edificio  y  paraoventos^ 
ó  si  todo  esto  h«brá  de  pesar  ab5K)lul:ameote  sobre 
Jos'pohfiíís  vecrindarins?*»!  esta*  soátif'iicinn    ha-sido 
tratada  j   conyenida    con    el-  Sumo   PontíGcej   á 
c[a¡en'  como  se  ha  demostracfe,  corresponde  esta 
materia,  iy  por    lo  ménós^  con    los  pastores  inmfe- 
i]fato$  de  lái?  iglesias  de  Veneraela,  ó  lo  que  es  lo 
tnfsmo,st%^  ha*  tenido  autoridad  léjitima  parades^» 
pojar  I»  la'tglesía-^del  goce  de  este  derecho,  ei>cuyft 
posesión  ha  estado  desde  un'  tiempo  inmemoriaf? 
Pero  estas  verdades,  á  mi  ver,   qued^o.  ya  solida- 
mente  establecidas;  sean  cuales  fueren  las  respues- 
tas qtrese  den   Su  estas   urgentes  cuestiones^  y  asi 
por  conclasfon  dfe  este  artículo^:  repetiré  con    el 
puritano  Abate  Sievívv.    «S!  fuose  aun  posible  des- 
«per!ar  en   los  ooiM^tuies  e!  amor  de  la  j'islicia,  yo 
f  no  progj'ita.ia  si  erw  úti»  apodcarse  de  los  diez- 
«mo.s;  suio  ú'Ví^ant.  :>rí^,  .si  el  hitceilo  es  uuj  infu^- 
•  tJcia  (!)  la 're|)üí;>t(*  eslá  daJS.       Por    mná  que 
la  fil'ísoliase  empeñe  en  hacer  pasar  ai   poder  po- 
lítico las  atribuciones    naturales  de   la  potestad  de 


(1)  üiüliu.  ruig*.  t.  14.  pay;,  i'Zo. 
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h  Iglesia  ;  e)  orígén-dífíno  de  estas,  sirs  fines  tan 
éseDciaFmeute  diferentes  j  la  naturaleza  de  los 
medios  que  debe  eoiplearpara  alcanzarlos,  oorre- 
i*án  sieúapre  entre  uno  y  otro  una  linea  lan  inde- 
feble,  como  es  eterna  la  mano  de  Dios  que  la  ha 
trazado. 

l»á  POTESTAD  DS  LA    IgLKíIA  SE    DIFÍHENCIA  ESENCIAL- 
'•MIWTB  DE  LA    POTESTAD  CIVIL:    NO    PUEDEN  CON- 
FUNDIRSE «IN  QUE  UNA    DE    I ÁS  DOS'  DFJE  DE.   . 

SER    SOBERANÍA    É    INDEPENDIENTE. 

»     - 

Muy  notables  ííon  en  efecto  las  diferencias  que  se 
dan  entre  las  cosas  que    conciernen  á  una  v    oh  a 
potestad^    para  qu^  rer  confundir  sus  respectivas 
atribuciones  y  derechos.     Se  diferencian    desde 
luego  en  su  origen.     La  civil  recibe  su  existencia, 
$egun  los  principios  que  se   proclaman,  de!  pacto 
libre  de   los  socios  que  la  constituyen.     La  Iglesu 
por  institución  de  Dios  y  nuestro  Señor  Jesu-cristo, 
nuiper  Spiritum  Sanctum  possuitEpiscopos  regereec^ 
cle$iam  Dei  quam  acquisuit  $ünguinesuo.[\\)  Aque« 
lia  es  una  sociedad  practica,  voluntaria  y  terrena, 
je&la  es  una  sociedad  necesaria,  celestial  y  divina. 
El  imperio   civil  trae   su   origen    de  Dios,  como 
^ulor  de  la  naturaleza,  y  asi  no  puede  traspasar  ni 
<l  érder^  Vii  los,  Irmites  de  esta  ;  el  origen  del  im- 
períó  eclesíAsticq  viene  también  de  Dios ;  mas  en- 

01)  Act.  2ü  V.  t¿8. 
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fiilturfd,  j  ^  por  lo  .t^alo  d^  i|p  ]&fde;i  op  solo  ^^ 
fe;*emt^^  $iioo  también  muy  ^pper^)r  ^  «itju^l.  ]S1 
fio  del  po(ier  civil  p§  jaaegprídMÍQ^^roftJ  /e9t9i*QA 
^e  los  piqd«d9i)03,  pfr»  qm?,  Qpmo  4íc|B  í?I  )}po$|ojl 
pasfit  una  vida  quieta  y  tranquila.  (  m  ^  Mas  i^}  iSa 
del  poder  espiritual  de  la  Iglesia  >es  la  satisfaccioa 
de  las  almas  y  la  bienavenluranzaeternayel  culto  y  la 
gloría  del  supremo  ser^  criador,  cooserTador,  rtáen- 
lor,  gloriícador  del  generó  humano  por  una  fuma 
dignación  4p  ^  ^ppdad ;  fin  ^ucbjO  inais  poblé,  no 
digo  que  ^1  que  se  puede  alcansar  con  las  fuersaa 
de  la  naturaleza ;  pero  aun  que  iodo  otro  que  pue« 
da  imaginarse,  pues  es  el  mismo  que  se  propuso 
el  bijp  <le  Dios  al  ejercer  aquella  potestad  soberana 
que  recibió  de  su  padre^  y  comunicó  después  á  sus 
discipulos;  la  felicidad  sobre  natural  de  los  hom« 
bres ;  protestando  el  mismo  que  ha  venidopara  que 
estos  tengan  vida,  y  para  que  la  tengan  con  ma» 

abundancia.  (n\  A  este  fin  sobrenatural  deben  cor« 

. ~    ..   •    .    ^  *     '  •  •• .  .    ■  ■. 

responder  igualmente  unos  medios  sobrenaturales, 
y  que  por  lo  tanto  no  se  encuentran  en  la  potestad 
óiVil,  porque  asi  como  hay  una  gran  diferencia 
entre  los  fines  de  esta  y  los  de  aquella,^  asi  debe 
baberla  también  entre  los  medios  que  han  de  em« 
picarse  para  obtener  fines  de  un  orden  tan  diverso. 
Estos  medios  se  determinan  por  las  leyes  ó  por  el 

9mmmmimmm^Kmmmmi^mmmmmmmmmmmmmm'''i'mmmmsasxsiifSm^KamaB:SmaHmBBtm 

<in)  1.»  ad.  Timo  c 2 T. 2. 
(n^  Joan  10  y.  10. 
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u^o  y  ejercicio  46.I&8  potestadea;  de  que  resulta 
que  en  estas  debe  haber  y  hay  en  efecto  una  4¡s- 
iíncioD  tan  clásica,  como  la  que  se  da  entre  los 
objetos  sobre  que  una  y  otra  se  versan.  No  pue- 
den  usarse  reciprocamente  por  ambas  potestades 
los  medios  dados  á  cada  una  de  ellas  sin  errar  sui 
fines  respectivos,  y  obtener  resultados  nulos,  con- 
Tundiéndose  ó  mas  bien  destruyéndose  de  la  mis- 
ma manera. 

Se  encuentra  la  razón  de  esto  en  que  como  re- 
petidamente se  ha  dicho,  tanto  la  potestad  sagrada 
como  la  civil  son  en  su  linea  soberanas  y  mutua- 
mente  independientes,  sin  que  ninguna  pueda  tur- 
bar  ni  impedir  \  la  otra  el  uso  justo  y  libre  de  los 
medios  conducentes  al  fin  de  su  institución,    A 

•     •  •  J  4 

éste  intento  y  contraído  al  dogma  de  la  indepen- 

dencia  de    la  autoridad  sagrada,  decía   Beaumont 

Arzobispo  de  París  en  su  instrucción  pastoral  sobre 

ia  autoridad  de  la  iglesia.    cLa  Tglesia,  mis  amados 

«hermanos,  ni  puede  jamas  variar  en  su  doctrina^ 

c  ni  ser  despojada   de  aquella  potestad  espirituá) 

c  que  le  ha  sido  concedida  por  el  l^eBor,     Mi  la 

c  ilusión  de  entendimientos  engañados^  ni  ningu- 

cúós  fines  politicos,  ni  la  inconstancia  de  las  opi* 

•  niónes  humanas^  ni  ningún  color  fingido  pueden 

c  obrar  cosa  alguna  conti*a  la  esposa  del  cordero. 

«Ni  las  humillaciones  ó  relegaciones  desús  mi- 

«nistros,  ni  sus  suplicios,  ni  aun  la   misma  muerte 

«pueden  conmover  su   ánimo  intrépido:  ella  sa- 


«brá  conservar  siempre  el  depósiito  de  las  verda- 
«deseternaSy  y  defender  aquella  autoridad  sagrada 
tque  recibió  de  su  divino  esposo. » 

La  Iglesia   ademas   se  dislingue  de   la  sociedad 
r.ivil  por  las  insignes  ñolas  que  la  caracterizan,  por 
nue  ella  es  una  por  la  unidad   de  su  f¿,  doctrina  y 
cabeza  que    la  prííside  :  es  ^anta  en  su  fé  y  disci- 
plina, y    por    los  Scintos  que   en  lodos    tiempos  ha 
producido,  y  produce  : -es  católica   por  la  diulur- 
nidad  del  tiempo  que  abraza,  que  no  conoce  otros 
límites  que  el  6n  de  los  siglos,    y  por  su  propaga- 
ción pL*r  todo  el  mundo:   es  en  lin  apostólica  por 
que  dosde    los  apóstoles  manifiesta  una  serie  no 
interrumpida  en  el  depósito  de   la  verdadera  doc- 
trina,  y  en  la  sucesión  de  los  tejitimos  sacerdotes^ 
fie  manera  ^ue  no  puede  reconocer  otros  de  ins- 
titución bumanaenel  ejercicio  de  sus  funciones^ 
sino  tan  solo  los  que  de  ella  hayan  recibido  au  mi- 
sión.    Apliquemos  pues  ahora  por  un  momento  á 
la  sociedad  civil  estas  cualidades  como  si  le  fueran 
inherentes,  y  la  Iglesia  de  Jesu  cristo  no  seria  ya 
una  sino   varia   y  desemejante  como  lo  es  la  mul- 
titud y  variedad  de  principados  terrenos:  no   será 
santa  porque  Jesu- cristo  no  ha  pn  metido  la  asisr 
tencia  del  Espifitu  San|f>  á   ningún  gobierno  polí- 
tico :  no  será  católica  porque  no  hay    potestad  al- 
guna secular  que  losea,  esto  es,  que  sea  estensiva 
á  toda  la  redondez  de  la   tierra:  no  será   en    (íq 
apostólica  porque  no  hay  un  solo  príncipe  político 


tfU«  pueda  gloriarse  de  que  lrah«   su  sucesfon  dé 

los  apótiitoleSy  ni  que  ba  recibido  de  ellos  el  de* 

pósito  de  la  dactrtna  para  enseñarla.     Nada    pues 

de  aquella  potestad  que   el  divifio-iiraestra  confió 

;k  su  iglesia  se  ba  dado  ni  cnraunic'ado   á  los  prio"^ 

cipes  seculares^  y  como  para  separar  eternamente 

ia  autoridad  de  estos^  de    la  de  aquella,  ni    aun. 

quiso  valerse  de  su  poder  y  ayud^  para.lundar  si^ 

Biiafo   reyno.  .  3«liassoa.  las '^sígoiéntea. palabras 

de^san  JuanDamasceno  8o|>re  fsta  materia,    «  Aten* 

f  dedé  lo  que  di^e   el  apóstol  :á  uaos|  puso' Dios 

«  en  la  Iglesia  eo  ptimer  lugar  apostóles^  en  segaa^) 

«do  profeUs^  eo  tercero  pastores  y  doctores  para 

« la  perfección  de  la  Iglesia ;  no  añadió  principes. 

«  Los  reyes  no  llevan  la  palabra  sino  los  apóstoles, 

.«  los  profetas^  los  pastores  y  doctores«...Te  obede* 

«  cerémos  ¡  ó  emperador  !  en.  aquellas  cosas  que 

«pertenecen  i  lo  temporal «;.  Pero  tenemos  pas9 

« tures  para  ordenar  las  cosas  de  la  Iglesia,  y  lie* 

f  varnos^  la  flalabra;  y    crstos  sov  los  que  nos  hap 

^dado  los  cánones  de  la  Iglesia.  » (  o ) 

Finalmente,  aun  eñ  el  modo'  mismo  con  que*, 
ségp'n  los  preceptos  die  Jesu-crísto  debe  ejercerse 
el  poder  espiritual  de  su  Iglesia  se  distingue  este 
eseocialmente  de  la  potestad  de  los  principes  se^ 
cularés.  Poco  instruidos  aun  los  apóstoles  de  loís 
misterios  del  reino    de  Dios,    disputaban   una  yéi 

■  II  ■■  ■    ■        I-    ■  .       II         IIM fc     11    .!■  I   ..I   ■■inlil   ii»..^      ..1      i| .  ■       ■!■ 

(  O )  Orat  2.  de  iinagin. 
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^ti^reM  sobreda  prlodaeia';  y  el  Salvador  prescrU 
l>t¿ndoies  la  mansedumbre,  demisión  de  ánimo  y 
moderación  con  que  debian  ejercer  el  poder  es* 
píritualy  ^e  con  ei  sacerdocio  acababan  de  reci- 
bir,  ies^ice^  Los  reyes  de  las  geníes  se  enseñorean 
iie  elltís. .% .  Mas  vosotros ito  asi:  dntes el^ue  es  ma* 
yar  entre.TOsótros^  hágase ^omo  W  menor-:  y  ti  ijW 
precede j  tomo  el  tfue  sirve  (  p  ).  Señor  le  dicen  en 
^tra  ocasión  los  bíjos  del  irBeno>  ¡ndifnados  con** 
ira  tos  samarhanoB  porqoe  no  habían  cfueridore* 
c¡ birle,  I  queréis  que  digamos,  que  descienda  fuego 
4UI  cielo  y  los  acabe? ..  .  Nj^ sabes  de  que  espíritu 
saiSf  les  responde  el  divino  maestro:  El  hijo  del 
hombre  no  4ui  venido  d  ferdér  las  almas^  sino  d  saL 
varias  ^(  q)  San  Pablo  protesta  >á  los  fieles  de  co- 
rinto  que  la  potestad  que  ha  recibido  de  Dios  es 
para  su  edificación  y  y  no  para  tu  destrucción  (r)  f 
todos  saben  por  último  que  son  espirituales  las 
armas  con  que  la  Iglesia  defiende  sus  derechos,  j 
que  sns  pastores  no  saben  oponer  á  la  violencia  y 
i  la  persecución,  sino  el  sufrimientov  ia  fuga  ad* 
yertida  por  el  evangelio,  ¿  su  resignación  al  marti* 
rio.  Comparece  pues  este  modo  de  ejercer  la  Igle- 
sia su  potestad  sagrada,  con  el  demasiado  conoci* 
do  de  que  usan  los  soberanos  ó  gobiernos,  para 
poner  la  suya  en  ejercicio,  y  la   diferencia  que  se 

(p)  Luc,  22.  V.  25  y  á6. 
( q  )  Lur,  9.  f*.  54,  55  y  56. 
(r)  *A,  ■  ad.  Cor.  cap.  10  T.  8. 


)rif ?{erte 'es  dq  iilíeVo«igiio  de4ist¡iie{oiii»itreuii6 

No  son  pofio^n  tos  qcre  ctiraéb  se  tram  de  la  po« 
tentad  poKtica  rotehlan  pervetth*  Mis  fines  asegu« 
rando  tpe  ella  labt'aia  enire  sos  defecfaos  do  solo 
él  de  mirar  por  la  feKchiad  tempotftl  de  sus  sub» 
ditos,  sino  iambieti  el  de  atender  á  su  dtcba  eler* 
na,  y  el  de  disponer  por  eonsíguieute  de  los  me* 
dios   necesarios  para  eonseguiriai      Fnndau   esU 
pretensión  en  que  obsenren  que  en  el  estado  de  la 
ley  natuml  los  padres  de  familia  con  cuidado  y  es* 
mero  tributaban    el  culto  al  Sefiur,  ofreciendo  ó 
baeiendo  ofrecer  los  sacrificios  t  derecbo  qdé  su« 
ponen  ba  pasado  &   los  gobiernos)  asi  como  la  au« 
toridad  de  a<|uetl(»  primeros  gefbs  de  la  sociedad 
9e  transmitió  á  estos,  no  advirtiendo  empero  que 
deducen  una  consecuencia  (Visa  porque  aplican  al 
estado  de  la  )ey  de  gracia  lo  c)ue  aun  no  corres^ 
ponde  al  astado  de  la  ley  escrita,  cual  es  el  que  su* 
eeélA  después  que  en  el  Sinai  Dios  mismo  arregla 
los  sacrificios,  nombró  los  sacrfficadores  j  aun  ae^ 
de tUTo  á  disponer,  las  maa  pequeflas  ceremonias 
con  que  se  babia  de  solemnisar  su  culto  sin  omitir 
el  lugar  y  aun  las  tablas  y  las  formas  con  que  se 
babia  de  erijir  el  tabernáculo* 

Es  cierto  que  Adán,  instruido  por  el  mismo 
Dios  de  la  religión,  cuidó  de  tributar  á  su  criado, 
el  bomenaje  qoe  el  mismo  le  eiijió  y  le  enseSó* 
Este  transmitió  i  sus  hijos  aquella  4o6tr¡na  y  pasó 


^  gvnie4*acio0  t^D  generación,  ll«fWido  hs  wicl<>-f 
•nes  que  se  formaron   «sl«s  mismas  n^KH^a^ja»  -^^^ 

cf^iW^  lp^  qil«  50ÍP  ijorjTe^spppc)»*  í»l  i^íri^dqr  d^ 
ttjoiitfe  nwíó  UJáoJ^tria.'  Mm  '«iBgP  nw  Dio?  ^s- 
€0Í¡6  ttD»  p«eW^,  q««l  f|i4:elíuí%ico,  lo^ft'te  ^^^^^ 
gléipor  sí  toisoíD,  yícttasadcí  Jlwm>  i  wi  coD/^Wawo* 
la  iitindas  las'MiHopes.íie  la  liarm  q  a!  rouodo  en-, 
Itíroy  «aú fié  tolo iá. SUS  «ftpdstoiie9  6Ui}  práctilo^»  le^ 
di6  la  1$  y  dot^Vioa  y  tes  auioríró  pava  1»  fpr:mapiop 

de  djsi)ipli08. 

9(p  dudamos  por  esto  qtie  los  padres  de  faipilifr 
y  \os  gefes  de  los  pueblos,  po  obstaoie:  h  iimiitM- 
cióD  divipa  d«  1^  Iglesia  y  el  estableeipifenlo  del 
^rdeo  giarár^QÍccipara  su  gob¡efno>  oo  bao  decai» 
do  d^  l¡a  ob%aciop  deppippejer  i  «us  subditos  k 
Ifk  Q^exT^^nefa  de  1^  iey^s  de  la  Iglesia  31  de  cono- 
cer los  dejpepliQs. d^  0^ii^  ^^pnt/6iUlás  bmn.  esla 
o^tig^oiop  se  ^fi.>apa3eQ4a4Q;'tt)tó  4e  aqui  no  se 
4gue  gp^it^ngj^P  derecho   alguno  sobne  loé  obi^ 
t$4  Mgraflcí^  df;  JarjelígipUy  que  fueron  todos  €n«^ 
opit!^ii4adpa  á^i^.los  paiitores»  ai<^iie  «I €0  ptó* 
^Imft  dií')- podPf  .t^^poral  &^  I9  satitacÍ0i>  de  las 
»iin§&í  >FH^  Qppao  ja ^  ha  dicho  .  n.0.  es  ptro  que 
el  de  prestar  seguridad  4 «iaís  pt^^Qua^^/bonor,  bie-n 
nes,  y  ^¡4^ma¡eTíf  oj^rps  derf  ch^J^  de  Jos  que  viven 
b^jp  ls||.fígide  da  .SMS.Icye^;  d^fendiépdpios  de  Ia4 
vejjicijonjea  injusta^,  vde  ,Jp8.rfrati4e^^y  yioleacias, 

á  Qpp  4^.ii9i<jc^(j^p  lieisiea.  ub  d«reabo  Unto  mas 
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éíípetíáf  la  Iglesia,  sus  ttífefelrós  *¿s  kiérittr  y  tífeú 

recbos^  cuaulo  a»as  se  acercan  á  Dios  !díláli  éitái 

€03«i9»eQ  qu«  se  iijiUr^s^ii  sn^caii^^  y  .su,gLoi:¡^^piPÍaf 

cip^lipeDte.cuai^aQ  sp^rej>riflaeay.  castigan  aqv*^- 

Uos  delilos  con  que  ofias  inmediatam^nie   se   yuI-* 

Bérajasú  bonx)r  y  divinas  perCecciones^como  labias- 

femia,  et  sacrilejio  y  las'  herfegkis.     Esta  proteo- 

eioD  era  1^  c{ue  i'e&hmaba  el   P^nti&cé  S.    Leoa 

cuando  escribía' á  laí  efñperatrijt  pQt(|4ieria  eti.  eslOá 

téi'mio^s.    cBsf>évd  en  fa  ítiiserieótt&ldél;  Se¿óc< 

« ^tilel^  co^f^eraadf^'  tfkisire^teai^horii;  k^  áe  deift^ 

«padecer  él   contaíjlo'  dd  |«n^  pe^tifét^  ¿rtdp  jptiU 

ita'^ae  curato  pd#s^i|)sptr«cioq  y  auxilio ^puedai 

I  hacerse, *cedl  ew gloría  d<y  Y^iisstrá  i¿,  {)Qé3lo  <f«e( 

ilás  oóSBS  bcii^a«aa  ho  pli^devi  e6tarfiegtirB¿;.si<io^ 

k  euandb  k  aütorulad  reaty  saocrdolal   defiendciii 

4 hS'diviQa^»   (s)  «Nosbims>dLceLif)sio,ii«diin(ní 

tderecbb  algíino  at  prtiifclpe  sobre  la,  misma  t^^^' 

«sia;  exijimoS  solamc^bte  <<|e'é),  qú^  k\^\e'Ó^  4\i^ 

«fa  fuerza»  tos"  frau^^^bs^lutbacWrf^^  y^^tt  6ti  iúí^ 

f  mates  ést^rhos,  y  ^Ué'^éuíanY^ptiecla  c04s€t^d^ 

f  quietas  y  pactScaí  Itís  cfesas  si^fVadsí^,    ¿  Pd^  Ven*-- 

«tura  ni^debe  qtle^é^i$i>tttO^  c^r^&dó  1 1<>  ^^é  c6'« 

itrio  prliicipeíe^  ppsibití  h^ijérí*  ^^  ( t )  E^té:  y  bo' 

otro  es  él  ti.só  (|u^  tos  go-biernb»'d«btíti  bA^ei*  úéüv 

poder  cbb:res^£ti¿r7  It  la  tgfésiáf;  'tíitíb^  tj^iéréti  ih- 

¿üW?!"  éala^ííofAdé  Wíirpiwlorfe»  de'  dereého^^jl^f 

(s)  Ep.  G.  c.  ai.  caus.  a9.  t^.  6.  , 


^  ( 
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nQje.hAfí  at^  óaíqs^  j  caofaodir  lo&  fi.Dea  de  ^ 

ESTftAVtb   |.Á»teNT¿BLV  M    %k  fOkÍTI6A.  CeANt>t>    BOÍ* 
/CA     LA    reUGI&AD     XEMPORAL^    DE^     ESTABO    €011 
|X£TaiMENXO   DJB   IOS   INTEHES^S    0^    fcA 

E&la  újtinaa  iedLcaeioa  sobre  el  m<3idci,  de  ejer^ 
]per  lossobei-aDOsé  gobícrnos^^L  ppder  chil  de  q^ie, 
s^.baiiaD  ip vellidos,    me  copdqce  oajuralajenle  ^ 
bubUr  ,del  íb.itóo  <|ue  de  él  kaoen^  WV>do,  sedíicir 
dos  poc  las.brUbnlesftparUncla^  de  uD%  («rK?id«d 
ide«l^  k  busca»  pot  naedioí  perjudioi^lea  á.  los  ¡a? 
tevesea  de  la  relr^oa,  y  cojatrariQ*  por  lo  taoto  4 
la  verdadera  dicha  de  lo*:hoinbres,  que  ao  es  olra 
<piafiubienaveiitm-aa«ae*eroa^coaw)  sí  larelígÍQíl 
misma  BOí  Cuese   ademaa  el  wedio  mas  poderoso 
q«tí  Dia^tkfts.  hadada  paca  al<?aD?ar  yg^xar  aui^ 
aquí  en  la  lierta  de  aquel  grada  d^  felicidad  d^ 
que  :«;^iaos.oApkac9ii;eof.eala  ^a  uaiVHtorií^-t,.  Cij- 
cttlos  polít><?os  ^pf!eri6cialiaeqtU  cnaeotadps,  ideal 
lisonjera*;  perp^si^jGandaaJguoa de  realidad,  comr 
bioacioaes  esterilcts  y  auo  pue<ila3|.  rasoaes  dje  ea? 
t^do  quenuopa  &ltaQk  pilándose  soUcíUq  con  es? 
mero,  bien;  públíioa  aparéale ,tpQoa^  reftexion   ea. 
fin  sobre  los  grados  de  felicidad  á.qM.^,Baed^  Me-^ 
gar  una  nación,  de jai>do  en  su  orden  y.  nali^ral 
asiento  á  la  rdigioni  be  aqui  ios  principales  erro-- 
ir  es  de  la  política  de  nuestrp^s  tiempo?»  y  qv^e  $i  bien 


(7>} 

son  fíüoesHÍs  á  la  religión  q«ie  deprímon  j  tiram* 
san ;.  no  lo  son  menos  al  estado  a»ismOj  cuyo-  ptin« 
cípal  fundamento,  mina^  y  falsean»  No  faltan  ea 
los  libros  santos  ejjempLosde  esta  fídsa  politíca  y  de 
sus.  resultados  infelices.. 

La  misma  medidau politice;  pero  aotireli^íosa 
que  tomJKGeroboao  para  io^pedir  que  sos  nuevos 
vasallos  se  desprendiesen  de  su  obediencia  por  un 
motivode peligion,  y. se  adhiriesen  á.  Roboan,  es 
cabalmente  la  que  disminaye'sa.reÍQO»  pasándose 
fil  de  Jada,  para  no  mancharse  con  laidolatria».  los 
sacerdotes  y  leicítas  j^^con  eilos  una^  considerable 
parte  del  pueblo,  siendo  notables,  estes  palabra^ 
de  la  escritura  ;  por  esta  causa  pecó -la  ca$a  de-  J^ 
r^boan^  y  fuá  deitmida  y  raidade^la  Uiperficie  d$ 
Ifif  tierra.  (▼}  6o  rey  de  £jipto  por  razón  de. esta* 
do  y  causa  pública  oprime  bárbaramente  á^  los  is« 
Faelitas^  cuya  muhipliQaeion.daba.  celos  á  su  orgiv- 
Uo.  Ved  aqui  dice  él  á  suJpueblo^W  pueblo  ih  los Jiijo$ 
de  Israel  es  mucho  y  mas.  fuerte  que  nosoiros.  f^enUf 
oprimámosle  con  aríe^  no*  ssa  que  se  multiplique^  y 
después  de  habernos  vencido^  se^salga  dala  tierra  (u:) 
JLa  espantosa  ruina  de  Faraón  y  de  todo  su  ejército^ 
que  pereceo^  como  todos  sabcDy^en  las  aguas»  fu4- 
el  triste  resultado  de  aquel  consejo,  que  tan  sabio 
pareció  á  la  polUica  de  aquel  principe;  siq embar- 
go de  ser   cootrario   á  los   designios  de  Dios,    lis 


(v)  Lib.  3.  Rcg.c.  i3. 

<u)  Eaíddi.*  V.  7.  y  siguientes. 
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támbicn  por  iiQ  Axrtivo  de  política  qdé  loi  íudí<>* 
coasuman  su  impiedad,  dando  la  muerte  ai  bifo  dfe 
Dios.  Si  le  dejamos  asi,  dijeron, creerán  íúd\)s  en  élj 
vendrán  los  romanos  y  arruinarán  nuestra  ciudad  y 
nación,  (x)  Mas  esla  horrenda  medida  bien  lejos 
de  salvar  el  estado  precipito  su  ruina,  cxitando 
(x>ntra  ¿I  h  ira  del  Señor.  La  magniüca  Jerusalen 
es  poco  tiempo  después  entregada  al  faror  de  esos 
iQÍsmos  romanos,  que  la  derriban  basta  do  dejar 
en  .ella  piedra  sobre  predira,  j  la  nacíotí  Jti'da:lci 
queda  borrada  para  siempre 'del  número  de  las  na* 
Clones,  f  Temieron,  dice  san  i^goslin^  perder  las 
jjt  cosas  IciYiperales,  y  no  pensároa  en  la  rida  eterna^ 
•«y  asi  perdieron  uno  j  otro»  Teman  pues  io^ge^- 
fes  de  las  naciones  que  concierLan  planes  para.au* 
mentar  su  fuerza  y  riqíieras  oon.  perjuicio,  de  los 
intereses  y  derechos  de  la  religión j,  subordinándola, 
-á  $u6  miras  políticas,  porque  esia  sakiduria  ha  eS: 
iá  que  desciende  de  arribu,^  sino  terrena  ^anifhaly  diá». 
botica^  como  Ja  Jlama  Santiago.   (.  y  ). 

Mas  él  bien  público,  dicen  algunos,  no  puede 
impedirse  por  la  religión  y  toca  al  gobierno  politice 
decidir  que  sea  lo  que  dañe  o  convenga  á  la  nación: 
la  necesidad  bace  licito  y  a,iiQ  pide  que  las  cosas, 
eclesiásticas  se  dispongan  de  otro  nnodo.  Yn  se 
ha  dicho  y  ptiede  repetirse  sin  genero  alguno  de 
«duda,  que  la  reügion  como,  instituida  por  Dios  no 

(x)  Joan.  c.  II.  V.  4^ 
(y)  Epist.  3.  V.  i5. 
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puede  esl9r  éii  ebntrs^diccion  can  el  bien  púbKcá 
de  las  nactooresj  eomo  qae  una  y  otra  reconocen 
uu  mismo  autor;  por  el  contrarió  si  se  busca  de 
btieoa  fé  el  origen  de  la  mayor  parte  de  los  males 
<]ae  aflijeo  8  los  estados  y  (irrtieipaliiiente  al  nnes« 
tro,  se  bailar^  que  no  es  otro  que  la  irreligión  j  \k 
inmoralidad  que  de  eli^  resulta,  porque  cuando, 
liega  á  romperse  el  freno  religioso  que  es  el  md^ 
poderoso  de  todos,  no  bay  diques  que  seaní,  capa- 
ces de  contener  ei  tórrenle  enfnrecido;  de  las  pa- 
siones. Pero  los  hon^bres  se  figuran  bienes. donde 
les  parece,  donde  los  encuentra  su  interés  ó  sil 
pasión,  y  muchas  veoes  deciden  y  obhtt  séguh  ést^ 
regla  losr  encargados  del  gobiei^dd  de  lú$  puéblb^^, 
convirtiehdo  en  nectftsida4  loq^li  oftí  p^^á  la  liiiei 
de  capricho^  á  de  ovia  vaiía  dstétitacion  del  j^óder;. 
sobre  lo  enal  contiene  adVeHir  que  án^n  la  misuii 
pecesidad  Uene  tamUen  sus  éscu^ss,  suá  derécbb^. 
y  sus  grados ;  recordaré  alguntis  de  las  que  -miraa 
al  ¿rdén  privado  como  menos  odiosas^  para,  que  de 
ellas  ke  hagan  las  Ideduciones  convenientes  baciá 
el  orden  público* 

El  que  desea  enriquecer,  ambicfoñs^  honores  f 
destinos;  ó  busca  sq  propia  comodidad  y  deleites» 
^jeQ^.necesariamei^te  que  hacer  ú  omitir  muchas 
cosas  qye  pertenecen  al  culto  de  Dios  y  á  la  sal- 
vación de  su  alma*  Gomo  en  estos  fines  que  él  se 
ha  propuesto  hay  grados,  serán  necesarias  algunas, 
cosas  ps^ra  tocar  ó  llegar  á  aquel  que  s^  hdk,  prefi-* 
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j^a;  pero  que  no  lo  serian. «  sehubiese  propoes^ 
lo  otro  grado  menos  por  ejeoaplo^ :  si  resuelvo 
concluir  cierta  obra  en  un  día  festivo,,  forzoso  será 
que  me  abstenga  de  los  ejercieios  que,  asirán,  al 
cullo divino..  Sise  hade  gastar  t«i» lo  dinero  en  ai<« 
hafaSy  vestidos  lujosos»  casas,  convites  etc«  seri 
ji^ü^i^rio  DO  solo  no.  dar  lioiosna  á«1os  pobres,  si* 
no  también  engañar  y  perjudicar  á.ot-ros  para  ha» 
cerel  dinero. suficiente..  He  aqui  otras  tentas  ne* 
cesidades,  pero  ¿rbabrá^  quien  se  atreva  á-justificar« 
las?  Es  célebre  esta  sentencia  de  S.  Agustin  acerca 
de  los  grados.de  necesidad.  «La  codicia^  dice  élv 
ees  de  tal  naturaleza,  que  no^ sabe  donde- t.ermina 
«la  necesidad m.  y  debe  añadkse  q«ieen  vano  tra* 
bajara  siempce  pon  justificarse.  Auni|Qe  Saal  reu« 
nió.  con  destireza  mptivos.de  neoesidadL política  y 
religjpsa^  paca  escusar  su.  atenlado  delante  de  Sa»- 
muel,  el  fruto  que  sac&^de  su,necesidad  parapeta* 
da  Í4jé  la  perdida  desuv.reyao,  y  su  propia  refiro«> 
bacion  (z)  á-  vista  de  lo  cual  debe  lecordarse  & 
los  soberanos  de  la  tierra  aquellas,  palabras  del  rey 
profeta  :  Y  ahora^  reyes^  entended :  •  imtmios  voíQ'* 
trote  lo$  que  juzgáis,  la  tierra^^ 

Decida  en  hora  buena  el  gobierno  lo  que  con* 
Tenga  á  la  nación  ;  pero  hágalo  no  por  antojos  nt 
por  máximas  contrarias  á  la  moral  del 'Evangelio  i 
sino  conforme  á  aquellos,  principios  que  dejamoá 


'         '  '  '  «.)■■■  M  w II     i^^e^ 

(fc)  I».  Reg.  e.  iS.  t.  23.  y  a6; 
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«fiínladofl  sobré  las  obligaciooes  perfectas  *é  fo»* 
petfeclasque  soalas  regias  de  nuestro  bien  obrar» 
Si  algunos  arlioulos  de  disciplma  eciesiáslíca  nece-^ 
sitao  de  pefiorma  ó  variaoioD,  por  exijirio  asi  él  rer^ 
dadero  bien  pábiico»  ooiirtase  respettK>samei^te  a4 
soberano  PotfliCce^  hacíóndole  conocer  lo  impe- 
rioso de  laDeceeidady  j  quedanda  dispuestos  á  oír 
eoa  suoúsíoa y  docUidad  su  ?o»,  para  que  cada  po«- 
der  obre  eo  el  kif  ttf  que  Dios  k  há  señalado  ;  e» 
ves  de  émpeüurse  leiM^ariainenté  en  coa>prdme- 
ter  4  los  obispos  á  qte  exedan  los  lioiites,  que  la 
Santa  Sede  ha  puesto  á  su  auloridad  en  virlud  del 
pleno  poder  con  que  gobierna  áf  la  Igles¡a>  en  el 
cual  ha  reconocido  y  confirmado  el  sa»to  concilio 
de  Xrenio  el  dei>eolio  de  reservarseá  silus  causas 
qqej^4igue. convenientes,  y  restringir  y  limitar  las 
facultades  de  lo^  obispos,  asi  como  estos  lo  hacen 
respecto  de  los  curas  sus  coadjutores^  ( exigiéndola 
así  el  orden  divino,  como  dice  el  mismo  concilló  ) 
pues  el  poder  espiritual  de  la  Iglesia  es  uno  solo» 
y  la- dependencia  gradual  el  mas  fuerte  vinculo  de 
su  unidad.  Sigqiendo  pues  aquella  rqta  po  llega- 
remos al  qasQ  de  esclamar  con  Bossuet;  c  |  Que 
«se  ha  ganado  con  desechar  un  Papa  eclesiiist^oo^ 
f  sucesor  de  Sao  ^edro ;  sino  constí^tuijr  un  pfipsi 
f  lego^  para  qqe  de  est^  modo  la  autoridad  de  los 
«apóstoles  quedo  en  mauos  de  lo^^  seculares  !»  (a  ) 
Las  autoridades  públicas  pueden  piqy  bien  con- 

(•) üirt.  líf  Vi^riat.  p»g.  a45. 
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sultar  pof  lá  Ivaaqacitdad,  «egorídad  f  éiig#ki«h|*^ 

r««liies  de  lá  iiéltgÍDn»  qmé  no  pdede  t^oer  üótiei 
iaUf^fi^s  opuesto»  á  bí^del  bíeiy  púiiiIcovpiolréLc)í>ii¿ 
Ifaria^  de  la  armorDiade  áinbis.]^éie6lid«fe^  resuí^ 

iao  >siéi»prtt  eh  mejor  go Weriao/poeíWeV  f  ^^^  ^^^ 
preciosos  bieaes  de  iásoqi^ediul'^  aA  ht  faíálDria  iidá 
piqUGomo  fibreejeates  ]rd«€lib60si<i<is.'i%5rii>ári<ls  d# 
tos  priacipes  piadoáos  q^l]!&ii0>siiilp  l»eisp0tíirUfi>  staril 
también  protegrevoD  la  religitMi,  «rrisglaltido  sb  j^é*' 
Iftúca  i  LastBáiimaii  mbrales  é^i  BiE^ng^K  o.  "t  Dro  sé 
díga.c^Uees  regularmeste  sobró  0(^afsá<;eideü tales 
ii  la  religtott  4^'^^  gobierüp»  evites  saeteo  esteti-^ 
der  sil  jorisdíedion  y  rasgos  dü  politiza  i  pe^ó  qñé 
dejan  salvo «entpre'  cuaolo'^aéa'efi^Ofiehil  ^'poHqué* 
este  es  uó  subtetfogio  para  domitiarki  eséoctaL^ 
meoié,  como  voj  ya  k  probarlo^    ^  ' 

La  E.^PI^CIOSA;    distinción    be     fSOSAS^   aUSt;iNG^AiE9  K 

*  -    .  *  • 

COSAS    ACCIDENTALES  DE     lA,  RS^IGlpH   KP  tlEMK. 
.    OTRO  4BJBaX>  .  QUE  E£  D^,  SU^mTAR'StTAin^ltjr- 
'  Mb  lIlVi^A  i  lA  POTE&TAb  SfiCUi; AE  DR 

IOS    GOBIERI^OS. 

• 

'  Jnfaítigabiei  4  ib^eniósos.  fós  adáladores  át\  páí* 
deT  éü  bóbTuódirfo  que  Dios  ha  separado  conlí^- 
tnites  tan  Tisibles,  para  hacer  Sotrar  eú  ló^  dfiVV- 
cfads  dé  ia  sóbéVaniir  la's  sagradas  ¿itf¡bü<iiooed  Uel 
poder  espiritual»  baa  ideady):I%4iMHioim<4«iQt>sas 
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"ettj^^lflff»  T  vmifl^kh  de'  la  refigioD^iaii  quim^-** 
^^^t^^Vi^P^  4e  :4btDÍpJ¡Qt  mtema  y  etiema  ^t  que 
]r9)i|^,^2^)aj|p^4«j«lidoiepa  sagacidad  á  ia  Iglfsiá 
las  primeras,  qy^isrttnpreiideqJoqvrdebefiio»  M* 
hff  f  t^faraJT».  J  somfftíené^  á  ios.  gobiernos  ks  se« 
i§(|Qiib|f>cMlod0'»ifcDas  'ifDportftiioia ;  sio^embargcí 
4q  f^p  «agrada^  y  pof   lo  laAto   ratoiipaces  ^m  caer 
l||i{o  .  9}  iq^pedo  prpf^oo.     Np  es.^tor  todo ;  par« 
^$flgvr^  4U  tfi^pfq  les  fiOi>dedep  lein  primer  iDgafe* 
^1   desepbo  de  deCnir  lo  que  es  uu$Umcial  y  acci^ 
4fntM^f^  Iar0|igipn9  dándoles  asi  uqa  liare  maes^ 
tjir^  piira  .e^irar  «qqeio  7  cuando  quieran  en  su  san-- 
luarip«     Y  á.  ia  ferdad,    admrti4o  este  principio 
¿/]j^d_.i|u(ortd{id   Yérdadec^umente  real  j  segora  e4 
1^  <|ue  queda  á  .  Ia/iglest;i  ?   ¿Qpe  derecho,   que 
poM^Md»  que  libertad  btbflá  en  ella,  que  deba  ré« 
i}ufflr^e  áacto  en  qae^  eise  quiere,  no  pueda  ^-^ 
^M  l^SlflT  fMe  poder  entraño?  El  trempo^  el  lagar, 
^4Qodo.,  \^  persooai^  Iqs  inatriuneotos  y  otrps  io-* 
i|.ef99r^ie^  adjiíintos  aon  aiempre   aceideotales ; 
la^!^  sUoqiie  es  atcid^otal  en  materia  <k  religión 
^Má  SDielQ  al   poder  secular;   le  Iglesifi  ^ri^e   ^ 
quedar  eiip.erradl^  dentro  de  si  oaisma^  y  como  ca»^ 
liv^  ¿  impQijSQte^  porque  si  alj^unarvea  eemanífies^ 
I»  queriei»dp  e)erc9ff  $1»  aiiAori40d  sobre  estos  ap** 
eidentes^  ó.sobre   otros   objetos  quf  se   quieran 
cafractenEar  de  |alé^,  al  punto   la  autoridad  ctvd 
la  repeferá  eomoirí^asora  de  derechos  ágenos,  de 
que  se  seguiria  que  la  potestad  concedida  a-la  Igle* 


iki  por  su  divino  fundador  no  solo  seria  limitada  { 
»ino  incierta  y  sujeta  en  mil  casos  {nd«fitii1>les  á 
los  poderes  del  s¡glo>  io  qneá  la  verdad  no  nos  en* 
sefiaa  ni  la  eacftiura»  ni  la  tradición. 

Es  verdad  qne  la  potestad  cometida- &  los  apos^ 
leles,  y  que  ha  pasado  á  sus  susesores  los  obispos 
lentan  por  objeto*  principal  promulgar  y  esponer 
los  misterios  de  la  (é,  la  doctrina  y^  administración 
de  los  sacramentos,  y  la  moral  pura  del  Evangelio 
que  debia  arreglar  las  costumbres  %  pero  no  era 
este  solo  el  objeto  del  apostolado.  Jesu  «cristo  no 
prescribió  minuciosamente  todas  las  coias,  que  en 
raaon  de  los  tiempos^  lugares  y  otras  círcunstan*^ 
cias  debían  estableoerscj  ú  omitirse^  mandarse  ó 
prohibirse  en  la  Iglesia  para  su  mejor  réjimen  y 
administración,  para  conservar  siempre  el  decoro  , 
y  purexa  de!  divino  culto,  y  para  que  la  disciplina^ 
i  pesar  de  las  variaciones  que  en  el  discurso  de 
Iqs.  siglos,  babia  de  sufrir,  conservase,  aiempre  su 
primitiva  santidad»  y  pudiese  servir  de  guia  cierta 
á  los  fieles  en  los  caminos  de  la  santiBcacion.  Pero 
para  que  pudiesen  llenar  todos  estos  fines  de  su 
estenso  ministerio  les  prometió  al  Espirito -Santo^ 
asegurándoles  que  por  él  serian  enseñados  eO 
aquellas  cosas  de  que  no  les  babia  bablado,  ó  que 
no  les  babia  prescrito,  (b)  Hay  pues  en  el  derecho 
sagrado  de  la.  Iglesia  unas  cosas  que  están  deter- 
minadas por  Dios  mediante  leyes  positivas  y  nece« 


i4*i^«VMMü*aMM 


(b)  Joan  i4*  V.  a6. 
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f firtriaS)  j  que  los  no^radores  llalíiafi  AenclaUt  ¡  J 
Ciras  que  se  determÍDao  por  una  potestad,  que 
ejerce»  los  hocnbres;  pero  qile  síoeúibargo  essa** 
grada  porque  ba  frido  concedida  por  el  mismo  Dios 
á  los  pastores  de  su  Iglesia,  y  por  mas  accidentales 
que  quieran  llamarse  eslas  cosas,  ellas  pertenece^ 
rán  siempre  esencialmente  a  esta  potestad,  á  la 
éual  debe  obedecet  todo  fiel,  no  por  consejo  sino 
por  on  precepto  divino.  Sino  oyere  á  la  Igksia, 
iénlo  como  gentil  y  pubfícano  ( c  ) .  Quien  d  voiotroi 
ayty  dijo  Jesu  cristo  i&  sus  Apostóles,  d  mi  me  oye: 
y  quien  ú  vosotros  desprecia  á  mi  me  desprecia  (d) 
7  yo  advierto,  que  en  ninguno  de  estos  pasajes  se. 
hace  dífitiDCÍoo  alguna  entre  cosas  esenciales  y  ac'- 
cidentalés  de  la  religioo;  sino  que  generalmente  se 
manda  á  los  fieles  obedecer  á  la  potestd4  de  la  Igle- 
sia en  todo  lo  que  ella,  regida  y  asistida  siempre 
por  el  Espirita  Santo,  ha  juagado,  y  josgáre  con<* 
veniente  establecer  y  mandar,  para  que  como  dice 
el  apóstol»  todas  tas  cosas  se  hagan  con  honestidad  y 
tírden. 

Es  pues  necesario,  que  los  depositarios  del  po- 
der civ¡l>  si  quieren  disponer  de  esas  cosas  que 
llaman  accidentales  á  la  religión  ;  pero  que  real- 
mente  están  sujetas  k  su  autoridad,  exíban  los  tl« 
tolos  de  la  delegación  ó  las  letras  que  solemos  lla- 
mar credenciales.     Por  mi  parle^  yo  las  busco  en 
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c)  Math.  li.  V.  17. 
(d)    iiuc.  10.  t.  i 6. 
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lus  tablas  4^1  nueyo  leaUfneotQ,  j  nada  |Btii«ueitlrp 
de  nueva  potestad  d^da  poi  el  hijo  de  Díoa  ^  ios 
principes,  y  solo  advierto  (}ue  renovó  el  derecho^ 
que  áoles  Ifs  cqo^^^ia  cu^q4q  di^q ;  4§4  «/  Clf^fl'^ 
4p  que  es  del  Cesar,  j  para  que  no  ae  le  atribuyera 
Ip  q\ie  DO  le  cor|respqDdia>  apade  ¡DinedUtf^fíieq.leí 
y  d  Dhs  lo  que  e$  (le  Dios ;  esto  es>  todo  lo  qu€i 
^pupierne  á  su  diylpo  culto  y  á  la  sant¡Gcao|qq  y 
salvaciqd  de  las  aia},^3*  No  tiene  pues  lugar  la  d¡3« 
^¡Qcion  4e  P9-^as  ^senqiales  y  accidentales  cuando 
se  trata  de  Iqs  objetos^  spbfe  que  se  versa  la  potes- 
^d  espiritual,  dada  por  Jíi^su-cristqi  ásu  Iglesia. 

T&ICOIWS  AITECTAROS  ]?qR  V^K  ratixig^  ¥iUGNA^ 
..ÉflCA  ALARHAa   LOS   <}PBIBB|f0S  GO0JR1 

feStl  0QT&STAD. 

li<}s  qile  quiíeiteA  conservar  el  oombre  de  calp.^ 
liqqs  AO  s§  atreven  á  oegat  que  la  potestad  de  ia 
Igliaaia  es  ^.o  sv  linea  spprieqoa  é  independiente;^ 
pero  p^ffk  popie^^ion  es  puramente  e^peculaiiva ; 
poíTfi.aí  W  í^a  pri.^ikie^  Sf^n  *ajetse  diet  jaiü  artifi^ 
cios  para  anular  las  consecuencias  precisas  que  par^ 
t^p  4'?  aq\iieMa  verdad  sol^n^ne.  Nq^pras^nt^rá 
0qujeIe;sipeotro,de.Pufendqr  sobre  la  repilgnancii^ 
é  inco.nvenie/it^s.de  un  /&stfdo  ^ntre  qU9  e^slj^do., 
pnes  es)i^  ^ofi^sma  ba  sid^  refutado  Qompliet^iytePI^ 
aun  por  I9S  j[nismos  protestantes.  Wolfio  por lejeoí-* 
pl9  se  e;^pl¡ca  asi.  «Hay  algunos  que  dice^n  ea 
«un  absurdo  que  baya  dos  ¡amperios  juntos  eo  un 
«estado;  pero  no  convencen  con.^lguná  rc^xon.só- 


i  Uda^porque  ^  esto  un  absgr^o.^  A  la  verdad  np 
.^reputan  como  absurdo  que  ei  pueblo  retenga 
.  f  para  si  ciertos  derechos  qife  pertenecen  al  ¡u|« 
« «pecio,  f  n  los  que  do  quiere  depender  de  la  tq- 
t  «lunlad  del  quegobierpa.»   (e) 

>~  *  Pero  st  me  encargo  de  desFi^ecer  otro  fanta^n^a 
*á  que  la:iiuiligniila4  quiere,  dar.  naaexUtencia  |rea|^ 
*para  ateriar  á  los  quegobiernanj.^.  saear^de  sqa 
"lemores  ias  ventajas  <|ae  6et  propone^   .Se  piofta 
-poes;  como  una  co^a  Cormídabile  p^a.  la  consecra* 
o^lon»  dicha  y  segurjdiid  de  un  estado  la  unión  santa 
-jrJuece^afia  que  liene|i;.lo&^bi$ppsj.,9J^rj0^c.op.^l 
?  ÍP<  p(i;á  quien  hae«n  yer  como  uo  soberano  estraOo 
>  ;y"  pieii^rosa  4  la  seguridad  de  loa  rejnos.  .E§}a 
ilecioii  «podo  alácinar  en  el  siglo  i5  cuando. no3e 
"leliiii  aooJdea  de  la  fidt05tdad  que  los  siectarios  ^e 
habían  propuesto  derramar  contra  I9  Santa ,Sed^y 
^ptfá^jiMiSear  ó  d&r  algu»  ^oloridp  ^.su  cebelioii 
'^eottlri  la  Jgleaía.    Piero  después,  qup  se  les  b^fif* 
1^  rebdrfer  todo  ol  .éircilio  de  sus  errores^  J;SIH® 
«.  ae  lia-Daanilf'Stádo>;todd  iarpetyf.r^idad  dj^.sus  x:b- 
áígtijw,*  ea  demasiada  estupidez^ Dp,adv^;tireL?ef * 
•' daileiio?6i|'á  quiQ;«0  dirigen  .esJtQS.ia/j^|)S.J^qioi;|S- 
-^tie  insfriran  á  ios  gobiernps^   .  De  elios^,  tiene j^o 
ottgeu  éae^ftfaestofderecho  quo  t<)dafia  s^.5l^Gefi* 
-  de  y  practica,  do^  inspeci^lpnar  y  exíwipíy.  Ui^d^ 
«qtiello  qné   pertenece  aJ  i  régimen. dp.  |a  Iglesia ; 


me^ofítr^'  toa' ótUj^ddk}  ^é  Hñ^iít  Ü«1ÍIÍ;'«i- 
•*¿n  V¿  los  góílíe'rWíáe  tófÜf  ^o^  iéV^rdW  ;f  «Aft. 
'^«üttdáif  de  íoá  tejñés,  pi^^ffásííReuiíói  Itissttf^- 
KkOS  teajinraaó&aué  nó  tiaf  co<at}\íe  tnaij  9é  t^jióft* 
ga  al  reposo  púbu¿é,  qti«  fói  ¿bliiiiírrb^   á^  t;alío 

*mi  Hctítié»  iléVa  tg^éshy  7>fMr  i«4»p8iMlMqia7 
tfbéáklKdá  ct>D  '^^  te  )fs«aii  wmiitoi^  no  tímt^ 
^htí  ÍQ  «Mts^plO  tos  ^iflfíos  7  saeértlotaii  #i« 
iiol  ¿hóií  #¿eWI!éé  >é^i^M«  f  tomerables  de  ii  iri^* 

'  áibdó  \ü  "deicdhBanta  «^n  'loé*  se^DciHoa^  ooojdcAri« 
¿íé'iitii^*  lia  VefHMrauteo  y  Tosfwlo  oes  ^{üiT^ 
¿í^ertóofe,  así  éo*io  lo^f  Uji^Uoiri  éebeo  ^ittír^r  ^1 
^ftáftb  d«  »eM-<trb^o>  y  oon  el  pécScM  4c|^¡gi9l«,lÍe 
'éi^iÜVai ét'éii  í|iieé9  el  Mvlro  viaibledftkíiVf^- 

-    ^b  es  tte*átwBw  ^w  liombreé  q«é:D«;<Í*Mil 

i\66  iihi  tóbiayHa  fj^rann-nfé  fajtKÉaabaL»  f  i  flpwf- 

li^s  ^i)<f  ^uíá  tti  i*uití¡ii«  i«  ié,  ooMtbaB  íoioiof  jk«ii 

Ito^utMsdk  «I  éHWO  tfaeeMtoOio  de  li  niMTt .  liíaf  ^ 

|íbrl{t]é  ttiMó  n^  pcrQtbeii  4a«  coma  que  «ea^d^l 

r^ikptfilbillibi^d  aalM^^  disiiagoir  a^lfaiitilidil 

"ÉeiCrtíah  k|^é  ¿«trecha  ^  maúiteM  la  ^eri^adii^^fi- 

'ilda'á ;  tldiíCi^  la  <)^  so  lornan  boMibtc»  «t ar^Mii^* 

'\tíi  piíra  éf^or^rel  esDrtoofiaósooi^piraQti^fetQm* 

<  Ik^iéMtglon  y  el  ^si«dót  ooal» amella  pnioliiltgp» 

qu<*  con  cMcaietiJaa  preew  pedU  al  dmno-SaJca-" 

dor  ¿  6«  padre  cuando  le  decia  i  MMm^-w/éuifSitüñ 


^buHBtúe  par  §tloM  ( ios  «postdles )  nhnútim^ien  pir' 
ia$  ijuehan  dt  cretr  en  mi  por  lai  pútahra*  He  tltoi; 
pmra  ífve  teqn  todét  una  vó$a^  nH como iú^  pédre,  eni" 
nUyyom,  U^  qut  iambi^  nean  tlkm  una:  cota  i  en 
noéofroti    (  f )  l^ro  estos  son,  re'pko  otitis  mtste^' 
rtod  sypeiiores  i  ki  ctp^^ad  <1«  los  pretendido^ 
Slosofbs,  qqe  ai  forjur  esta  liga  A^\  clero  tofltra  ei  ^ 
estado,    lieneq.  qa«   olvidarse  abíolutámeivle   del 

r 

eranigHío  q^e  la  prohibe  recomeoduodo   la  mas 
Minirá  pliedíeiicia  &  los  gobteroos»  para  acordarse 
aoki,  que  son  disdpulos  de  aquel  famoso  maestVo 
dtt  otsina  y  de  ta  mentira  que  sin   reboco  nlguno 
péfstÉidia  la  desobediencia  i  su  prÍDcipe;  de  Mar« 
Úú  Lutéro'dígf>,qué  en  una  carta  escrita  contra  los 
máiidatos  ¡oíperíales  no  duda  esplicarse  asi :  iRue*' 
«go^H  todos   ios  piadosos  cristianos  que  por  n¡o«*' 
«guli  knotlvo  sigamos  i  enrolamos  en  la  milicia^  ó 
a  á  dar  atguna  cosa  contra  los  turcos ;  cuando  úa^ 
e  tufe<y  <ís  diez  Teces  mas  prudente  y  meforque' 
alo  que  800  nuestros  principes,  i  (g)  Elmistoó 
•nsuiikro  á  la  nobleza  germioica  (cap.  aS. }  ha' 
dielio«'''«que  jamas  ha  habido  un  régimen   bás 
^hermoso que  el  de  los  turcos,  que  ée  gokiernafl' 
apor  laaleye^'dei  Alcorán;  ni 'ninguno  mas  torpe 
«qué  "d  d«  los- Cristianos  que  se  ríjen  por  elderc^ 
af.ÍA'>caáéotea  y  oiv<U.  »     Vano  estraño  que  él 
^fifi^p  d^  I99  reformas  |M*efirtera  i  los  cánones  de 


mmmmmmmmmm^^máéá 


•• '' ?    *''V<  *'^     >  > ¿*í  I '  '•. • «  »      1 1  .i  f    •»;')!/'    » » ;  j     . .     ^  . . .    .     •  j • 


I  f)  Joan.  17.  T.  20.21. 


h  Iglerfa^  qtie  prescriben  la  coDlIaeoera,  el  Alcé* 
raD  que  da  salvo  conducto  á  la  ¡ocootinencia^  .d# 
que  tanto  adolecía  este   U\í»o  apóstol ;  pero  ^í  ina 
aspmbra  que  los  soberapo5>  ó  gobiernos  no  hayan  . 
cor^ocido.  tmlayia  &.«u$  verdaderos  enemigo^  :  que  \ 
^  .tornan  recíbjr  la  mano  amiga  y  poderosa  que  la  re* : 
li^^on  ks  estiende  para  auxiliarlos  eñ  la  grande  eni^  • 
pre^a  3I&  gobernar  á  lo.s  hombrea f  7  no  tienifelea^ 
al  entregarse  á  la  4irecciau  de  los  impius^  que*se. 
bjstp  constituido  pedagogos  o&c¡osps  de  los  g<ib¡ef«  * 
003  para  conmover  los  fundamentos  d^g  la  sociedad'. 
coq^Süs.  doctrinas  incendiarias  y  coya  descripciqn 
b;2o  D^yiJ  en  el  calino    i3.*  cuando' dij(».:  ^ut.$tt 
^{¡rganta  (s  un  sepulcro  a  ¡cierto :   que  fi/a.  lenguai 
urden  lo$i*ngafl.o$^  y  Xf^tf^  en  sus  labias  seenruenirái 
elv(fíeijtí4Í^  hs  aspUet :  que  su  Aoca*  está  llena  dé. 
tHüldkiffn^\de  amargura, y, que  sus  pies  son  Jfjeros, 
f^^rp^krramar  la, sangre:  que  m  han  conocido  el 
camim^r^d^  .la{)a&^  X  j/ue  ticnyoian  en  fin.  de,  miedo^ 
donde,  uo  iiay  hwtiva  alguno  de  iOHor*    Pero  re^toios 
«5|je  nri^nio  cjuja^ro  {Ta.^ado  pf^-  la  pluma  jdé  juro. 
delos.m^s  fieuéiicps  citeodigof  de  la  relj^ii«# 
«£lt'vad  á  los  grandes  einpleOS|   dic«.  VoHaire,r4 
'«caps  boiiibressin  ridi{>¡oni  qa«  parecen  mas  diijl« 
^  ees  ^  irán cjuiios:  metadlos  en  las^fiüccronea  ¿t  re* 
'^^voliK'ionc's,  lengón  «|ue  (rainrcon  un  Cé«ap  Sora 
%\Ay  Ó  un  Croui^ely  ú  («Iros  si?in^fant«s;  ¿pen^a'S 
«qU^  "éfífúTíices  ho^seián  tan    p¿^¡mos   como  sus 
«ad^eiüarios?     Yerei&cn  quj^.AliciualÁvasdos  tí* 
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mirn^n  ^  serio  tímidos  y  débifés^  müéotras  qnt  no 

«pnedaaser  perversos;,  «'•  Gierla mente  sus  prin* 

.  «cipios  no  bailan  repugnancia. con  los  asesinatos, 

r%ni  con  los  venenos*     Es  pues  una  verdad  demos* 

«.|raday.c|ue  el  atjt^ismo  jpuedé  k^  lo  mas  dejar  sub* 

.  «j^istír  las  virtudes  sociales  en;  lá    traor|o¡la  apatía 

i  tde  Ja  vida  privada;   pero   en  la  vida   publica  eS 

•  apreciso  que  arroje  al  estado,  en  todoi  los  delitos, 

^j«>v  en  medio  délas  borhi^cas.      Una  sociedad  par- 

i^licuJir  de  ateístas  que  no  se-  disputasen   algún 

«goce  y  que- perdiesen  d«dcemente  sus  días  en  tos 

«ejercicios  del  deleite  pucKera  durar   algún  tiem* 

«po  sin  turbarse ;  pero  si  el  mundo' fuera  goberna* 

<áo  por  ateístas  valdria  enlóices  muehonias  M* 

'   «tar  bajo  el  implcrio  Hiníediato  de  l4>s  seres  infilr* 

^   «:nales,   que  se  nos  pintan  encarnizados    siem<p4*e 

1  '%en  sus  victimas  •  flí')  I>esenlendié4idóme  atipra 

del  gusto  de  imprédiiUduieAtaílde^que  descúbreles* 

<"te  bl6«ofii  aínsUmo  tiempo  que  la  condena,  pre* 

>  guntaré  Mtii|>l¿aíeií  1¿¿h¡' hombres  semef^in^espo* 

N  drak>  ser^mael^iro^s  éti  |>ofítíca,verdat!erós|>adresflle 

ié  patt'ia;   y  í^rmsfr  ^1  compelo    de    los  gobierntis? 

I A  quien  «feitei'án  e^o$  feiner  tbss,  i  loiminlstffos 

*>  de  la  teligion   que  enséSaui  y  sostienen   iat  movsl, 

^ba-aúfirca  del  poder  elVí*¿  y  qoe  caentao'  en:el 

•ntínit'roide^vs  deberes  el  def^redicap  á  los  púe- 

•-^l^lbiB  eli  respeto  y  obe^iencia/qve^por  ila  moU^o 

-  \de  concieiÍGia  deben  preciar  á -sus  gefos.r^ó  4  los 

(h)  Dic.  tiiosoQ^  art«  Ath^.  .      ;.  •;  •     < 


p'Syida-sieQipreqae  respeta  y  obedece  k-  uiióftluy.ai» 

,  «br^eft^ique  do  se  emplean  smo  en!  Üe8lra¡rl»'<pR«l 

i  podec.que  se.  les  ba  dadb  ^  y'dvberia  nóaprobar^ 

•6  reyo'ear  es^le  poder^t desde  "que 'no  vecíbealgii* 

'üDps  frttios.  de  él^  por<|ae  errlónc^s   la  tpdle&lad 

".  «queei^rce  e<  jtobíerno  óie(  flbsfiistfadb  naes Übo 

,  «uoa  (irania 'm^ni&esta*  i  (íj  jA<lm¡l¡do  e»te»pifi* 

i:ipi6  ¿  quien,, dlspuUrá  aItpdeUb  'el  derecho  que 

fti^be  de  arrebalar  el. poder  á  losgobíe^mK^,  ^Cüía- 

<  tas  ^eees.  criea  que  ek>  Mn  .cprrespoudido  ásus^ea* 

lieraai^Sy^ó  lleu^dorplí^afniieale  $us   deberes?  »T 

(4eviqti>  jqae.  €ioQ3eci>eiicias   Ifui:  ipdt¡grQS»iSf ,pva 

.  ,tJ  Imh^ o  ,ÍHslfínr  y  ,esí ftW  Wi»d.  ideólos  osudos  í » Kv  é^ 

. -labias  de <.cod'gIuíf  esle  capííti>l<)t  U.$t^efile*Qb^er«^ 

..iraciotí* 

Cuando.lQH.frló^ofos le  bailan  al  lafdo  ,db  loarse-- 

;.jes  cuyas  pasipoeslUsonj^an^y  {Miiiíetoian^)>ai^!p))e* 

Teñirlos  coa^ira  la  .pote&Ud;ecles^áfiilGa^ÍeSi. pinina 

.coDua  peligrosa  á  la  esubiiid^  d^  #ils  If^onosr]!» 

;  mn^toa  sania  <le^  los  ojb^apos.  f  .clero  «muq ..  el*  Pap% ;» y 

';ciiand0^se,poneo  á.  laQabeaa  sde^iaJí^  reveluoionfea 

;Mpara  deslroiiar  á.los  reyes,  pre^toa^  4  ]:o$p<»i^bI^S'.ia 

.íiKaf^idadid^  armarse,  y  c(M»ibaUir>  li|islatla«  niueife^ 

í.^paifa/íestriiiir  U^Uga  f^rmidai^h  tfel  »íooo,yid5eL>^ 

¿lar  contra  la  Ub^rtad  de  bis  i^ipaes. .  i  toeaipijaa - 

r|»le^conlradifcioii !  ,£ero  quiim  no  sabotqiie  iel!4r«> 

ctor  ^e  .contradice  siempre^  si ibliaao^^Besapar^a* 

( i )  Systhament.  de>  U  liiíKiin  '(aH;^  U     - 


/ 


^W?*  fl^  h  m^mvA»4' f^h'^.i*^'^»  ^  ¡¿ventad!» 
p€^i^ 4f^prjip4f  |,a  ai|torU^4  de  la  Igf^s^a- y  príyarri- 
de  la*  prolfN^ciaa  abierta  y  g^'iierosa»  mi%  |>or  ma^ 
de  Uii  iUuJo  deben  dk9pens<«rla,  j  vivan ^pérsuácii* 
éos^ de  ^oe :.  HOtt ¿pipií uiartuHa^^(¡ui  ngna  dai  oo- 

fra'  mucbós^;iS«s  V]4e  Wtas  cfo/patá^i^iis  tblel^ih^ 
€Ías  intolerancia.  sóíÍBííeH^nie  áíéh.ejñ'^dl'&éSsi^'^it 
obfelaciís  Ips  escritos  y^ctecfaiñáctoii'^^^ie^^^^^ 
niijgpa^cle  Lal^résia  <;alpliea>.f{tiiene&  mjran,  á  aqa^« 
Uf  cpino  «I  vioc^lo  .q¡ae  debe  manteaer  >»  f>ájr'ea^ 
-teie  lit»  sepias.  <iifefeo-tes,  T  á-'*$lii'ci¿n)i>  tiK'rt^igti»' 
npgroT  e^traila^cyiie  ÜéspérFécciuita.  i&'<j|j>»  'B^lf 
liiíode'iXos»  (¿uV.>a«a  pbc  'tÍ¿áa,'U¿  WJtit'r^íBH  96 
««H'dád  fi^tefuaU  qi^%  eol/ir'iltía.  I^s%si/»tf«  >« 
«sp&itii. 'd'«  wÍolerááciá^^rtiüVtób^dHb.'i¿s(«'lféi^ 
mino  en  'iinVéntidk»  Üti^títo»  'c^iffolt<f^  fi<{b¥6¿ 
la'ranídía  fiistá  'j  bédé^Vía'Üe  fiVi  érrbn»^-éóíif(M3r!o& 
ii^U  iEé  catiílica^^e'ei  ¿iíffh(i¡W  ^ia.«ér«ld«i^/t«¿^  I 

figto'n^  coii^k:'per$ein]cr6n»^ei6¿feáfge6t$tfftl''^ 
tibleuoiáis  c^tté  «JlliiVVprai^a.. 

léfl^xToD %  dsta^rteiifif^U^  ^tn  "Mi^rgc^  ftke^te^- 
Á^áiiié  ÍÍ6'I(&  >  '¿fm^^nté^ratiidi^  p(^Ho4»vtoi. 
apc^ogMtM  %T  otf  olic^^^  Tmpa^na^t&L 


/ 


1 881 

liacerto  .con.  alguá  ¿ri^en,' hablaré  pnmttOf -éñ  ift 
,  tolerancia  nViV  y  p^/íY/rn,  cuanto  juzgue  nec^safio^ 
para  caracterizarla  y  distinguirla  de  la  tolerancia'^ 
eclesuisttca,  religiosa  o  teológica^  que  ea  mi  ter-' 
¿adero  objeto.  ' 

L'ámase  tolerancia  civil  y  política  el  permisQ-deí 
libre  y  público  egercic^Qide.sp^  cultos,  concedido 
ft  Unaj.^  4.n^Micb^^  religiones  por  ün  g<>bterno,  one 
reconoce  en  el  Estado  una  religión  dominante  que 
Lace  parte  de  sus  leyes  ( ¡]:  no  porque  las  ¡uz¿ue 
4, todas  verdaderas  é  igual^qente  igrs^dablcs  á  la 
difinidad  y  úliles  á  la  sociedad,  lo  ctn0  seria  un 
l^sjirdp,}  jSino  porque  la  política,  le  haya  dictado 
OQflio.  inevitable  ^álü  medida,  peligrosa  sobretodo 
9^1  );|n:E2»ti8\do  eq!donde  se  bava  procesado  iiha  sola 
?«lijjlon,  porque: (ic;strüy^, 'la  umd^Jrelig^a  ^q^ 
e^jipOfdie  Iq&gi^fíi.ades  ¡pedios- /le  conservar  If  uní* 
d^.polUicay^.ia  tranquilidad  ^|)Ública  que  le  es 

l^^^si^i^eute»  ppf  Ja  qqe  ba  4¡pbo  MonlesquieuJ 
¿.Lu^^flOi  qiie  fl^  Botado  ealá  $^t^fec5o  4^  una  re^ 
>^yKH*":»f^r¿  Mna.h*}  i^Uy  aceriada  fd  que  po  sufra 
a  el  estüblecjnuenio  de  otra  i»  (k)  A>i  es  que  basta 
alfoi^.^lpa  ydecre^,<i  dp  l(Jta  ¿«ibiernoa  fetaiiVos  á^l¡«  ' 
bgrtad.  de  cuflqfbaq  sidp  iquy  pQ$tei|ores  ii-\% 
f^lsiencíá  de   becbo  ^q  lin  Estado  coippu^slq  dg 

j,j^  Diction  de  Theol  ÜB  Bergier^ 
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pillitícn  ba  tl)WTCii/lo  á  la  lolerdticía  conío'Qti  bien}' 
ritió  f[!ié  la  li'a  Mifrido  como  un  mal,  cuando  y^^o' 
|5tií»dt?.fetltafse  sin  atraer  otros  niajrc^rea  4  la  íoJ 
dt'dad.  Asi  fo  ft:egáfoo  sin  dudaioi9'íkistn?^pfádréiií 

•  •        •    • 

de  fa  píitfía  (ruando-  en  las  priitieras^ddstrttiidiobéir 
*é'Vvny^tiíeÍa"declariroo  por  rélijgibn^derhMadío; 
etfb'eaiclU4Íon  d^  todaxjtrsif,  la  caiélic^y  tfpóstjrlfeá/ 
|i()iiifií^a  (fue  habian  pi-ofesado  nuestros  madores/ 
rijiuiéndo  as{  svs  propfos  sentimientos  i^)Í<;i'oj9os  f 
ItPv'oYiahfad  mil  Veces  esiiltcala^  j  Kub^ii^teñt^  aunj 
de  los  ve^nefolanosj  qué  desde'  sus  prrttieros  Irá^* 
f^orles  el  cfiodé  1810;  hicieron  de*  la  religión  «y  dé 
la'palri^el  obfeto  de  sus  vivífs  y  aelam-iciones.  "  ' 
Para  |usi¡ficar  pues  esa  ley  dé  tóléi-ancia  de  (¡uq 
tantos  Kie'nes  esperan  íos  (|ue  la  piden  j"y  que  ("n 
iúí  concepto  llenaría  lá  íticdidá  dó  nuestros  uiiie.^j 
aerial  necesario  probar  áules  que  una  porción  muy 
eonsiderab^e   de   vet>ezolanó'<,    renunciando    á'Sil 

> 

iéli¿;Ua  creencia^  babtü  apostatado  y  hecho  prot 
éélHosde  las  nueva*  r^llgf'^ft'^í/  E^to  nó  és  cierw 
tfftíierite  boMble  ;  pero  sí  lü  es,'  repetir  íel  arguuieRr 
tú  tantas  veces  ¿legado  por  nuestros  tolerdbtibtaps^ 
f  que  en'í'ti  concepto  es  el  mas  poderoso  c  incon* 
t  tibie  isifa  tolerancia,  dicen  ellos,  no  hay  ifioií* 
gracion,  siii  Inmigración. no  hay  población^  y^siia 
i^ia  no  pueden  progresar  U  agriciiltura,  el  comerá 
^Dlo  y  las  arles» 

Coiiio  no  escribo  uti a  dísertacióD  poRtíca,  bo 


estrü visoria  <i»iiKa«<«<io- dii  mi  /ob^fc^i;  ^lf^«^|Hir<^ 

4^^aipr#fiperÍ4ja4-d0  Y^^ivMUüla  r^ip^bdo^H  «fojí^ 
sab  prtie¿ia>;,p€íffO'de  b«eho  i ii«>sotrps»  b^f^^fjst^ 
eo  Mro  titímpo  *4  «s^a  «DJ^qiQ  Vi90eiB4&U  taii-jp4»bUb» 
dA«  agricullMra,  eomercuAlja  j  rica.  gq4II0.|mhÍÍ|I' 
terU>  >a^a   jb^ücIUí    época*    ,¿ P^rqi»»' Y^n^^aueifr 

l9a*aaaro»o»aui^;k>s.d«  hi  lakRaocip^  oaapjo*  ifol* 
fer  á  <9ti>  a»i¡^iiio.^$iaiio,'^Hio  arrtUar^  atr^MauoJb^ 
mas  alto.j^  4ícboao  #kiiiia6.«J#oieu.kia^)c|ae  ««lafpior! 
pina  Mcuraoa*  un^buet^futcip^.j^^k^iipaJ  ¿.|Ski4 
pc»&a  la  /etícidad  4}e4os.  Esl^doa  eA-IOAer  ;uina,gi;^ 
poklaai^R^tO'  e^i.  q^.p^lafqiie  ^ ,tie.f^,'Y¡;(apaci(k;a^ 
%bwi4aDte.?^E!,p(i^|>)o.di«  Jafpiiieota'LoiMtri^s  (.I3) 
e»i«ria.de.ip&mas  iD4ser^Mes¿  .0Mi<clvas.if.c^».c(W9 
{ir^Mi  elipan  GOD«ttna.sedl€Íp&ip9pQl;ar  |hm^  90  ffk9n 
HT  dr,hí^ht^,'*  TeJueinm.iMv4>»|K^paca  {juf^ir^m 
piobalHUdidtiil  .c^ewr- t4.4o  f une  .poftria  Icn^er  ,wa  4|||e 
.de  J?í)ki^iicia  ff«tigio.sa..eo>  /&rii^0r¿]a.p.ryO$pier¡d^<i 
ikLpaís»     Jü^íide  el  hQo  .de  a-i  .ae.li«illaii>..^bit:^o4 

HDt-^troafpUArtQs^.toiiMljs.nacJonfejVrf  bieo  .¿en 
áfe^mle  reslaiV)|»s, v^9^ias,pereept'¡kies'qiie  boa ^h^p 
^wntdo'd^  etí^|a^fiM}dLd%^  .^cpterpjaede  .cpfi&id'er^ir^e 

^'        ■  '  '       '  I    '  ^;.i .,.  Ji.  !■  .,      ■■ 
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«baio  'M'^Mf^  'de  h  MiMftííMt  ^Mk  téúiéo 

-^íuei^te  *4^be'Urtirat»ée^b^Q  feíuúl^(iii9Íor<^  ffot»bl^9 
^'b»fi>'átgiitl«>  de  est^^res^ped^sP  Omlaiunfovée  «llibs 
"^iiefe5]^oifd^i^^'¿í  ttí^smo.  Perd'sspuofamosiqoe 
^U  cbiáefCfo^lietiesite'de  «»t ^nfjv' res  capital Isteár^i y 
-'llii'^tÉ*o5'C|to|>os  decolobi%9*»gmuKoTM':  éa  «Mfu* 
-^Vidád  publica  y  la  bfitifiii  fe  á^K^ti'el  a>aH>podeMéo 
^  íÉtracHvO'páfi4^<}uélté9/yfMa  «eoias  ' iiaoíófUpe>be« 
^'tér6d6iá9%eeti^lléDtl<ai><tM^»  enontieS)  deroeiéti- 

%d»»  de  detídepeédeii^  teñir  eitav  quepor-láiMeite* 

'fiditd  de  MI  .rdlgtoo^:'te0drAor  ceetué»br«s>siilBts  aiié« 

'togws  6:lis  «nlié^lrtta,  y'i»o  oiotivo-masi  pár»«aaiai^y 

'  ^éft^d^r>tloipftt5*é«^<qfVeiibaiien  ealeU[é€ÍdM  f  mi« 

/ '  péfMda Mo»*tiiUiiH>s  -«ttatres  ide:Stt  caito.     sA^^léníiSy 

'itó  á«itaiéfrto*repénPi>ÍRo  de)pobkkoÍQO  dMC^Qaep|ti«> 

Iriaí  rteoeáariaíinetvte  iaieeommiiKiiaocial  ijyor  Ja  ^^^^ 

.¿pn^rdoA^qoe  iie ^danta  eóire  Us^eoestdade^ty -los 

nediAs  áe'  subsi^ain ;  ly  pa^ia  'obtener ^or?Mimeiirta 

"^téotlAnértle   prtfgrefjfvoiy  fiaUYUáneo^ocfm.el  ijle  los 

*  ^r6c^í^s))$;>hfck¿ta  4{ue  ^etsgobíerrvo^tdtiláedoá  )arffel¡« 

<^^{á|n  (^tfi6lieá  «»tt'4intigm  deooMiÉéittfit  eecjiíMu^^le 

^dc^i^gereert^su  Jnfloéisiísi'rsobreJas  i  costupMbles» 

<^ééj^  6b^lli)>d]oii  ¡M  iitiO'dei|ei$/iiiair|ierferesMi!eibs« 

táéfQld9'\& ilap«M&i^<^Ai'pttes  ?eotwe «bbJMiéiiteflia 

^éi¿(loi&tMl«dqeU»].i( II)  «La  ceosItiienoiacpiiUioa 
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« e<l&  nat«r»lifióMe  anidí  i  la  propagaeioo  de  la  m^ 

*  pecte  hiitiiana.»  El  ^nattínjonio.es  el  útiica^meJia 
conforme  con  jel  Ev<iii^*fl.ío  dé  lograr  «.stt?  ün^y  la. 

• 

t  •liT^iicia  TeU|{¡o$a  es  iin  poderoso  iiicoi^veii¡en}e 
'  i  lii  iDullt|ilicaciofi  de  eslas  uaiones  legitimufc,  ya, 

pur<|ue  relaja  n.ece9ar¡itivKe»te  los  resorles  deJa 
'  moral,  ciebíliUfido  la  acoídr*  ele   la  religian    sobre 

'q.iie  ^e  apoyan «  por  el  combate  táiiilo  que  la.  hagen 

la^  nl(a>  relígioiie^^  y  ya  porque   la   diversidad  de 

•  «reeficiai  lejas.de  seriui  alraclii^o  cpie  la$  facilite  ;, 

-  €S  por  el  ctialrarío  ud  ol)<>iáculo  cjiíie  debe  detener 
á  todo  el  ({ue  de  buena  fe  profese  una  rfligi«>p. 
¿Ciia;!  es  en  efecto  la  milger  católica  que  se  resueU 
Tiá  sepJ^  esposa  de  un  cismájtico  ¿quien  so  fe  n^i* 
ra  como  reprobo,  m¡¿iiAi4M  pei!iftcv.era  en.  su  sectf»? 

.  Y'st  las  opiniones  meramaeote   pplilica^  diviUen^^á. 

*  Veces  ha<«Ñ  cruehnente,'  á  los  individuos  de  tipa 
^  misma  fim¡l¡a¿ que  falai  influencia,  ao  deberán.  t^« 
'^  men^e  de  la  divergen<:ía:  ea  opiniones  reiigiosas^. 

qoe  son  de  un  ¡oleres  iufini.taméiile..  maycur?-'^  * 
Lo8  filósofos  que  i4énen  una  grao  facüidií^  p^ra 

concebrr  sUtc^mas  idéklfs  de  felicidad  pública  | 
.  pero  0U4^  realidad  no  existe  sino  en  $u  imAgiaa- 
-^eion;  han'icrt'ido  'qiie'ia  ioleráoiBia  de   todas  los. 

-  ditiloses  un  imalio  admirable  de  reunir  á  to^Ofcios 
'  bohibres, 'de  •extinguir  sus  odioii.y  diferencian  ten 

•  euanto  á  religión**  y'  de  estrecharlos  con;  los  l{iXos 
•-^M-  ameiMiNiS'  pi»«o*.-£U4>s-se  exaltan  aLi  marinarse 

el  beiio  espectáculo  que  preseulariaa  enjio  ^^la* 
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^  Wai^cUrlo»  de  todaí»  las  religfonM  tributando 
pacifi' amenté  fusxuíloji  respedivos  á  la  cIívíuWIíhIj' 
píira  ahiaxaríse  df.«|)tu*s  aiiimaclos  fie  ünB  inúlUd  Ira-' 
tcriiidad.     Pero  la  esperlenná  ha  desvairecttlo  este 
fáiitiMna  de  unión  y  de  feilcMad,  deja  idtmo!*  nna» 
realiddcí  runrsl-i :  la<  encarnizadas  j^neiTa^s  de  rel¡- 
gíí»n.     No   e»   tsfiant>,  los    hombres    fuerlemcnlo* 
a\iher¡dos  á  mis  creencias,  se  analt  maliían  recipro-' 
trámenle,  y  con  f üili  lad  sé  convierten  en  eneini-\ 
gbs  aciivtís  y  crueíes,  porque   cada  sec«a  se  cree' 
con  ílerecho  y   con  obligación  de  drfender  lo»^  i»* 
teretes  de  su  congiegacion  re^pecliva.   "  Los  indi-' 
viduos  miónos  que  compoien  el   gobierno,  >i  lie* 
|i«ii  a^gun  rclo  por  .»*0  relig¡<»n  ¿  potirárt  tu  i  f  clO" 
prescindir  de  miiar  con  prefeienria  á  los  quv  for** 
mati  con  ellos  una  espeí ¡al  sociedad  religiosa  y  d^ 
iucutrir  en  las  parcialidades  que  son  con^íguienles?* 
Tal  ves   se  dirá  que   no  es  la  concurrencia  ^dis' 
muchas  sectas  en  un  Estado  la  que  ocasiona  eVtoS' 
Inéonfeníenles y  desastres;  sino  el  espi  ¡tu  dé  in* 
luleriit^eia  que  atirina  á  los  sectarios.    Mas  ¿  poi*qne 
ae  ve  obrar  es<^  e.^pírilú  en  las  nar iones  tolerantes?' 
¿Nosp  ha  sostenido  que  la  tolerancia  es  el  medio 
na^  efieai  para  neutralizarlo?   ¿Con  qué  tenemos 
é-fa  coticiüadota  y   dú'ce   tolerancia  causando  los 
Si'ísmoH  Vfe^tos^^qné  inju.^tamente  se  atribuyen    á 
la  intolerancia' cdl&Üca,    que    tanto   se  abomina? 
¿Pxnque  se   Uiu   visto    perseguidos  y   hasta  mny^ 
jíuco  ha'csciuidoa  de  la  upcioo  á  loa'dc3tfoo$(;ú- 


MÍMt^4f  i9<l^'lo«  et^cUicos,  tm  Ur  tolf  r#Pi,i^kgi%^ 

eiiiiíef^i^49  ^td.4pUr9JD^a  ea.  la,  cnisiua  q^cíod^^q^ 
Al^n^^rii?,  Fc^cia  etc^  «q  doii4Q  lo3i  afctarjo?;  di* 
f«repte5  no.  ^^püMeroa  la^  s(tn^$  wf^  citado  s^ql 
^avieiioieroo  da  que  90. ^r^  fiosible  ^ftl^npwiars^^ 
L^  política,,  fsi  como  las  leyes^  no^  deb^n,  9pDM|(ie* 
r«jr  al^  hotubre  tal  cual  pudiera  ó  debierai  si^r;  sii|9 
cpii^ci  regifl^rjBaDle  €s,  y  d«l  oW^a  d^  est^  pr^« 
cipia  uac^n.  Ip$.  ^r^ndes  errores  q.M^  $e.  cof^f^t^Q, 
cai9D4q  c€  1^  <quierie  llamar  4  mq»  perfeocioq  d? 
íj^í^'  Pflr  lo  gtfH^ral  no  ^$  susceptiblft  J  4e  q«íí 
ad^^^  ^ta«  fiuj  4Ut4o!t^s  loiS.  misiDo^  qGTi|dor.^r' 
S»?  T9cifer^p.49  lolerímcjíiji  «00  regula cm^olS  lo^ 

nwft  wt^'^t'f otf fi  4p  innwrn  fljnft  la  pr^t^pdida. 

^!l$}»9  ti^nó  frp<*?w*^  "•ellgion  algHo?,^  qq  4qr$.; 
íltp  4f5  il^W^'  f  p^crlbir  cpotca  fJ  prisiianisinoy 
^wkMfl  fi Jiqpíí*  4  |of  que  lo  prpÉLw^i  4  toa  qun. 
Ip.^^Qtmden,  j  p^qy  partica)»raie9tB  é&ua  uníaiflh* 
^/Q?^  ;|p  qtip  sea  McUo  á  nipgt|rm4|5  fQ&foa  ^uefar^^ 

4e  aiquieiía  d^ JUM^Mltragq.^j^WfíCüWÍr^ilJa  WU 
de  ¡ntol^ranle  7  f |i.i^  de  (?ed«<^o?p. 

Ahora  bien,  ^í  es  que  ha  dp  liüb^c  qpf  fff^i«ia' 
c[U^  s^rya  de  l>a9a  ^1  ?diGcip,^9Cuil,  p»i^  íiQmphé 
4'«íí^  P^H^fC9^  y  If^  .acredita  la  Pfá^Aica  G^ofituní^ 
^e  lodof  los,  PH^W?^  ^^  la  M? W«. .  «S»  (4oM  leria: 

edificar  uo/i  c¡ud,.d  en  el  ai>^  ^i^^  |iri|i  r§p\\W«H 
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^«  muDliá^t  ii  ln^  eirlólioi^  es  na  «0)0  |«  énica  fer« 
A4erá,áim)  llHt|b}enJ«*«i99  adaptable  á  lo<to<(  Ifís 
1biir*á&  d«  §fib«<*nio^  ccMMo  que  fi|é  reiré  I  avia  pam 
<bd0  eí  gabera  ivuiiMiiiei»  sieiMlo  esle.ii«#  de  loe 
gmtide«  earact^ree  de  en  verdad  y  origen  dieitttv,  y 
Al  fin  si  VeiMrnela  s>e  iiaUa«n  |>eífedoa  trei»qtii(|i 
*4«  tsit  «religión  ^  ¿|9ear(]i]e  etfpecMi  dcf  cegiieded  ae 
iowoa'  con  lanfa  ii«8Ía  al  láanstmo  de  ia  'toténmoáfi 
i  ({Ue  Tenga  ^  atrojar  e«tr«  ooeolros-mieTae.feoií* 
ittté  de  diseordia  ;  euaado  eata  lerríble  medida  oo 
éalA  tndioadt  por  laf  politiM?  •  sTedae  lBS;ioiioiraip 
.eioneSj  dke  «n  Ai^S(»fo  ioleebable  «9  fáoiaierief 
é^eú  ser.  fe«eiféibleaj  oa«er  de  ta^  ne^eaided,!.  ser 
fftspitiidatf  pdñr  ana  especie  de  grito  púbUeojiíal 
nénoa  e^ar  de  aeuerdo  con  elTOlo  gejwrah j  Dea* 
fruirá  crear  repentinaaaeotey  ee  eeapeorai^  el  mm\ 
ijT  corre m per  eF  bien.  OÍ>ra(p  atn  conaulter.  la  ^qr 
talittfd  generat^.^iü  recog^r^  per-  dacielaaai^;  Ips 
jnfrtfgfoa  en  la  opinión  pábUcet  esr^npge&ar  los 
dorazonea  j  ios  espirilus,  es  de$aoredíli»rlo  todo, 
m»ñ  lo  bneno  j  k>  tiooeslo.»  {w)  ¿Seguo  «alos 
|>rin€{p¡os  podría  decirse  cKctada  por  ia  po|it¡ca  ja 
fi^reléndidft  ley  de  tolieranCie  reügiosi^,  ^foe  fM»ea« 
'f#os4>oebífoii  no  reclaman,  que  seria  inteQ»pesl{ta 
J  de  hingima  «añera  indicada  por  alguna  neceii- 
Aié  {triperiosa^^SeeocuentraVéncaifélaen  el^4|io 

■  fiTfiV'   ■■'    "1    «,       ,!■■    »'•      I-    r'     ■    «•    f.ii    ;Hi"     Wl       ii    i    i„rii    ,1   j        liíiiiíihli 


t^3 

4e'  li-Fra«H^Hi  ,cii»pdo.  £ajrK{oe  IV  iáig^  Jtl  fMiií^$$ 

^Ue  y.ariar   fiU  rejííipnt.m*  paMí  que*  r«€tb>-ett  sa 

«ceno  el  culto.púbtíoo (de  nutras  relígiooQs  AiA'^?as 

^íjedef^rtmati  y  ri^alieea  lasuya,  eníiaoda  z^ha^ 

'dpUa^yxImMooeA.   Que  se<ltga|i>aes  de  buena  fes 

i¿accAM*ía.  la  |hiU tica   váleme  de  un  «dio  resoi.td 

«es'pertinentadoi  4  eotrar  ¿|  iiiafH.}ar..niu«ti«9^Q(Hli* 

ípiicftdós  yndificfles?    ¿  Ai:6riaé¡a  I»  poiil'ioa^  cuando 

-no  hayciNkfi^ueA^  (HMÍiaj^raciun  ile  apiíiiooes^  rlva- 

iJulades^.ni'-ttCbntéoímíeiilo^  iuqluosos»  introducir 

4os  cuitóla  peligionartos^  para  tii)erarlo$  de^pUt^.d/a 

.ebtritdnspt  ^Ciaaljss'seráii  los  res^!tadoí%? 

'"?>I%rO  estas usoh  ^ue^Uones  re^uelta^  y'ap^é:M9|* 

)€D«uie  eu  flan   Daciones  tuleraute$,  eo  donde  cada 

erf'^'ncia  iisi  teoíd^»  cumo  es  naHural^  su  «standar^ 

dílerentej  pacai  ie^vauíarlo  en   ios    momeqtos  de 

-gtrerra^ó^revolucióQ  }  firmar  oíros  tauto.s  parlidvi 

-que, se  obocad» y  destruyen.   Aunque  la  bUlo.ríaoo 

fjDos  lo  dijera,' baHa  cx>iiocer  el  corazón  buinaiioj 

Jo  cfue  eik  él  iaiper¿ka  ia^  iJeas  religiosas^para  qi^ 

;la  fhrurtlencíadel  gobierno. prevea  4fHoj>  rc8ult<ido>:# 

/¿Porquo  ^  despreeiaq   pues  las  lecciones  de,  ia 

>  expcrieacia  ?  ¿.Sj^^A.aqfiSo  por  unajequiyocaclifn.eo 

la  elección. de  jos  .medios  de  obraf« i  bien?  ¿^^|'á 

^que  nose  le^i^.farni^r  la  niibe»  pprque  se  espe^^ 
:que  po  de.scarg^i'á.'sus  rayo.%  moo  sobre  la  poslerí* 

^daii-?.  ¿Pcrocoajo..¿upoi)er.tate$  designios  en  hoi^» 
hres  que  por  otra  jiaite  se  liau  saciiücudo  ¿eu^^ro* 


»^. 


i^afmMIe  por  )a  patria?  ^Será  efédlivamcqlé  ¡íi* 
€Ómp»ttble  la  teutón  cai6lica>  de  sayo  intóleral^- 
tei,  con  liis  iosfítticiofte:!  Kberates?  I? ero  $ef  ia  dsAr 
Vüa  idea  mtiy  podo  rentaiíosa  del  aistema  re/yo bíf- 
cano^  stfpotterteiticdmpatiblé  cotí  el  o/as  pei'fexito 
«íslecná  religioso^  y  pues  íftie  es  preciso  decltrrwr 
la  causa>  haré  el  Bacrifido  de  decir,  qae;efi.ím 
teonoepto  ea  la  opiírion  del  siglo,  y  de  ub  siglo '^i«e 
6Í6  isabefr  por  qQé>  se  bk  decorado  á  si  joilst^o  coh 
lei  téfolo  dé  ^siftó  de  hs  lácese  es  U  fikesc^a  d^l 
si%t0  1 9,  tfné  bal  IFegtfdo  á  nosotros  «I  sigb  1*9 
tiespties  ití  hskhét  jftitue^taóíebte  iliistr&dó  á  la  fie¿« 
T<]^^  y  ^oti  pirttetrlsrridad  ¿  la  f'ranciav'só  madre 
ídésgraciadav  ^  es  '<{ile  los  desá^he^  ^e  so  revola- 
tidíi  |]^iféd^a  ser  1^  obra  de  uofa  verdulera  tlostráí- 
tihhi  y  Vtr<?stir(j(s  sabios  se  créerlalfii  exlraiíge^rds  & 
esté '^igl¿^>  si  ko  ^ihura^att  á  los  griiífide»  filésofcrs 
tpie  déjáfoil  por  Herencia  á  Su  pktrta  tos  gérmtíQ^s 
del'  deánSrd^o  civrl  mtis  espantoso  de  que  kacofi 
inentiidfi  lits  bisto^ias.  fis  eu  fib;  üh  etegó  eépUM 
ftijitádbr,  qué  ^  \í^  apoderado  de  tiósofrbs  f  t(úk 
liés-éittp'éBa  éú  hdcer  todo  lo  que  eií  el  tou^dosé 
hi  l^thó.  tu  los  Bstadós  Ufiidos  ifel  Nbi^te.'pcft 
ejetfl|^IO^  tid  haf  relígífín  dornlitténlé,  porqUé  bái- 
Wetídb'adoípfa&b  el  feísfétbk  fe'dcriil,  ^  tétííenáo  ¿a* 
d&  ifeátirdd  febbérdho  su*s  réHgiBÍ»t3yj>yrlfctHairéi,  jía- 
réclo'cbbti^aáictórío',  qiie  fel  gobiértio  general  de  fa 
nacioD/dédlarásé  &  algunas  de  elfas  dotíaicáñte,  es 
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d^cir^  paredó  contradictorio  por  circuMlansiin 
aiogalares  preexisteoies  ara  '^emaocipacion  poli» 
-ticajasqae  aquí  no  concurreD.  Sio  embarco,  los 
•£stadofi  Unidos  han  de  ser  en  este  pirata^  cdino  en 
»ülrós  muchos  mieslro  modelo,  aunque  se  preiea 
que  esta  medida  ha  de  falsear  e\  edMieio  social 
K¡GraB  error! 

.  •£$  Terdad  ^iio  los  males  que  necesarii\mente 
4ian  de  seguirse  de  la  tolerancia  concedida^  las 
^i?ersas^scctas  religiosas  por  una  hj  del  estado  nm 
T-se  hacen  sentir  fan  ¡noiedíatamente«  Nuestros  pu6- 
Jdlofr  conservarien  todayia  por  algún  liempo  ese  ca- 
^acl«;r  dulce»  esa  moderación  y  respeto  al  gobierr 
no,  que  han  manifestado  en  Jos  momenlos  -müs 
-favorables  para  el  crimen;  y.q-Qc  no. son. sino  el 
ihábito  de  la  edueaeioo  religiosa  qu^  hanrecttHdo, 
y  que  obr^  en  ellos,  .<á  veces  «tun  sin  advertirlo* 
«Pero  que  corran  los  años,  que  la  tolerancia,  iiis* 
girando,  indiferencia  por  todas  las  reUgiones  , 
ivenga  á  poner  el  colmo  á  la  depravación  de 
Jas  costumbres^,  denaasiado  adelantada  ya  y  en* 
4ÓQC^s  se  .  conocería  si  es  ó  .  no  antipolíUc^ 
-aquello  ley.  Una  vez  dado  este  paso  temerario,  ya 
no  se rá  fácil  retroceder :  costarfi  ^n tóooeii  grandes 
sacrificios  recuperarlo  mismo  que  ahora  tenemos} 
upa  spia  religión,  !No  presagio  faDáticamenle  ;  «i- 
PQ  recuerdo  las  terribles  lecciones  de  la  historia^ 
Creo  pues  que  sin  temor  de  err?ir  puede  asego«> 
rarse<[ae  la  tolerancia  de  religiones  diferentes  ea 
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Venezuela. oftiá  en  contradicción  manifi^dlá  con  los 
principios*  de  una  sabia  poli  tica. 

ToLEKáNCÍil   SClESiASTICA. 

Lfáiíiáse  toleraoicia  eclesiástica,  religiosa  ó  ieold- 
gicá  lá  profesión  ^ue  hace  upa  secta  ó  coitiuDion^ 
de  las  que  llevan  el  nombre  de  cristidnas,  de  cré-^^ 
ér  que  los  sectarios  de  otras  pueden  salvarse  sin 
abjurar  su  creúcia^  y  que  asi  los  de  ambas  püedeü 
tía  peligro  tolerarse  sus  errores,  comunicarse  fra- 
terDatmeote,  y  ádúiltírse  reciprocamente  a  la  práé- 
ticás  de  sus  relígíoDes  respectWas.  Tal  es  la  tole* 
rabcia'que  loV  ¿al^ibliás  han*  ofrecido  á  tos  lutera- 
nos, aunque  cú  Vano,  por  qué  estos  no  han'  qúerl-' 
do  admittrfaVtálla  qué  unos  y  otros  han  negado  á 
los  sb^niánós'én  cuya  comlinion  jamas  han  que'^ 
rhdo  entrar,  y  tal  en  üú,h  qiie  ánima  á  algüubi 
protestantes  moderados  que  convienen  en  la'posi-^ 
blKdád  dé  salvarse  en  la  teflgiou  católica';  aunque 
él  resto  de  ellos  la  nrégan;  (új'  '  '"■' 

*  Nádá'Uiai'CfonCrarío  desde  luego  iláiHsllgiotrCsK^ 
tólica,  que  esta  especie  de  tolerancia,  qué'  puede 
mirarisé  cbtkió  la  mas  peligrosa  de  lás^  herejías';  d 
toas  bieriv  que  las  abrat^a  áf  tbéa's  igualiiretítei»'  éei-^ 
truyéndo  sus  dogmas,  fundaméntales,  póH^ue  'ú 
Dios  puede  st^r  honrado  indistintamente  por' tó4 
doslos  cultos,  y  si  en  cualquiera  de  elfos  pYÍede 
él  hombre  conseguir  su  salvación  ¿  pat'a  qué  la  ré<^ 


(n)  Ditionv  Thcol.  de  Ber;>;ier  loe  cit< 


^acKin?  -piSfa  tftse  ira 'Birímo  medliárdoi^'sa'  doe« 
tríoa,  sus  milagro»y  ka'  «auerW?  Para'qVtf  Ikail* 
sioB  dada  á  lo|  «ptjtej^oleii]  y,  tapto^.jptodiiios.obia* 

cuanto  ia  ejscr¡|ura  y  Ja  tradícíoQ"  dqc  enseSa  en  ór« 
den  aj  culto,  verdadero,  y  por  1q  tapio  ÜQiCQ.po.n 

Sue  en  lodos  tiempos  ha  aireridg  JOIos  ser  adom* 

una  religión  esenGÍat.^en^t qj^ya y  «contrarióle^ fifj» 

existido  4«^de^Ad|n,ba6ta.Mp¡fifa,y  de4dfí  ^teJiiiB* 
^^ií^#o.í!«W  cí»íJ><»ífperfe«cioo  y.cóqwflraf! 

^bejj,^??.  «jíie  uofi,  sol?  .religi9,n  yerdaden«t.P,i»PÍ^ 
lkí,írfl?|  m\  ^na   solft,,  porgufi,  Dios  ,?s.;MOO^y,?o, 

opuesias.  Esta  unidad  es  de  (al  manera  esencial  á 
la  religión  verdadera^  .^(ití^sé^tsí  f^ré'éko  siípc^Aer 


•  ! 
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tft  exislcncia  4e  ¿oñ  üe^s  dfeünlos,  cadbr  «no  ccMb 
HD  JurdeiQ  der  verda^jes  lüfe^ate^  para  !cbncttbnr^br« 
h$.df  do^  reli^DM  iguaJiaente-reíelacbs.  Lar  jn<^ 
lalfrauptu  pues^  en  eilsentídn  ^e  c^iiie  ie  babtá,  e?<L 
«o  4o^m«>  4q  i¿kricligi^n*CAtó(ka/^£^n¿ad<>.0B.l9Í^ 
dt  l;a^'  cUffimdafl  de 'su  [origen. :  feteioa^iol^piignar  tC 
aptpiel deb«  <lc«ljruirae iste.  J^crQSt se^ntedé^ qud^ 
lB'T0Ít¿iüh  oi^&liea  «iene^deOios;  si  fcsitóriáfó/éli' 

ifiíldf  i 'es' itíeViV|bl«coh45tmr  que  fa  iofeoJeránírta-éSí. 
cu  éMá.'bii  é^t^áéC^f  éÍGa(iiarq(íe  Aoutiu^ra  la£  pb^ 
tfion'éáelustvaeii  qoe'  áe  f^félfü  de  1Ü  verdad;"^  qtk^ 
dbra  de  Dios,  y'sóslenicfcl'por  6^  ti6  'néé^sFía^d^' 
cotld€t3eeti<te^  con  td.i  errores  -de  Í09  tidtiil9pé4' ' pan 
va  sosleneiaK'^1!^^tb1^énhíd\4'4l»]ír^^^^  tííítíí'A 

d6  tó"  ctót¿tó8s '¿otítráríás^  á- sa»fe^fís¥íííi¿itií '3I  se}' 
paraíiilo  w  su'^^átíJtínian  á  los  qü¿  -coét  pé'!^t¡'íiácSi¿ 

y  ííé&ifaentó  áé^u  fié'ias^pMéaii  y^aefirena¿?i^¿' 

jifrVqué  'd^íti;  i  óoi  r¿iy oh'qüe'^s'^e^iiáiir^^^ 
dilfel^nt^  ¿ia^  o|5ÍrHbn¿*  qH4?  fa-febniblateá/  púBH-^ 
iHirft^'por^Ufe  solo  Ufec^bb  Vú  Iblseakd/llty&cá'Jt&i^^^ 
▼iéeloiirtífe  sus  jirósfeHtbs^  y^lctaílieíi  sí'hftsttüV'éH 
•  {Principio  d6  mí  áefitmccioo. '  *  •  ^^  -  »  o^: 
••Qilfe4á^liycréc[iilJs,  qué  íosJicreges  y  c¡áa)átI6oi 
se'i|d(eirén-   á?  Vefcel^  stta  'errqresp'bó'  «íéáíraBb' • 

€^es,  seria  una  mpnstruosá  iucoüsecueacla  de]^ 
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ée  6€r  tolé#antc«^  Gomo  reÜusaa  someterse  á  t» 
autoridad- Yisible  'de  la  Iglesiaque  es  la  que  oaiaii* 
tiietie  *Ja  uoidad  de  la  fe  y  de  hi  doctrina^  ádquie-' 
reo  la  liberlad  de  pensar  de   diverso  modo  qiie 
ella,  y  alrÜM^é adose  este  privilegio j,  logran   tam^ 
biea  el  de.. tip  sujetar  su  juicio  á  persona  alguna 
60  materia  de  ;Téligtou.    Ademas  ellos  se  toleran 
reciprocamente! 9  coQ  tai  que  convengan  itodós- en 
un  articulo  de  interés  coniup  t  elde hao^r-li  guer^t 
i^a  á.  la  religio.n  católica»  de  modo  qui^  ,la'iolef%9^, 
cij|  que  nos  predican  no  es  bijs^  ni  4^1  ^iiienc^, 
mieñU>|ini  d^  \ffi  sentimiento  pen^rpj^»isin0:.|]fi^ 
ip^djlo  que  f  1^£L  ;es:  |iUso|u(aff^epte  necesiar|o;i  es.^l^ 
piii^tQ  .^;^poyo  qu€|  buscan  paríi  s.ostoDei!9ie^>7>priaT. 
pag^r  df^spue^  cop  ioíf punidad  sm  errores, ,.»;,' 
.  J^ero  las.catoli^Qs^  funfdadoa  eo^itasT^jt^s/^crl-ri 
tliri^^Qi^tendidaf^D  el  sentido  d^  la][gl)ssia^,pr9fen 
sao  ^ripf i*pH>6  W9J.  divers^os  4n , qrdeu -^  .la ; toji^rai^?, 
qia  dé  los  heregíís,  y  de  sus,  errpre;s^,  Ellqj^ir.^pp-», 

rielad  yísihle  y  decepte  establecida,  por  Jesu^crjisitQ. 

y  enc^rg^^da  d«. mantener,  jo tapto  el  deposito  dl^J^. 

fe. y  de  la  doctrina,,  y  creen  qne  toda  ^fl .  tdebi^ 

pr^stf^  la  n^as  sumisa  ol^edicncia  4  s^u^  deqisiooes^; 

so  pena  de  ser  escluidode  s^  coj3;raDÍon,:y  miradct^ 

como  un  sarmiento  que  quitado  ;^e  su  céM  no  se 

lilimec^ta  js^  qi  recibe  el  jugo  de  la.yid.   l^ia  semilla 
de  los  errores   nació  casi  juntamente  con  el  era-, 
no  del  Evangelio^   porque  coiqo  deoia  San  Pablq^ 
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&.los  ¿oriDlías   « E$  necesario  que  haya  beregiapa*  ^ 
r«  que  por  este  medióse  conozcan  entce  vosotros, 
á^aquellos,  cuya  £e  está* probada»,    (oj  M^s  no|K>r 
c^so  ha« .dejado .  )0ma$  la  Iglesia  de  impugnar  .1^;^ 
falsas  doctrinas»  ni  de  probibilr  sevoramiente  á  ios, 
fieles  la  comunicación  con  los  hereges  ;  no  poi; 
odio  personal  hacia, estos;,  sino  para  preservar  á, 
aiquellos  del  contagio  de  la»  impiedad»  qu§&e  prO'» 
paga  conuK  la^gangrena^    A^x  aunque  casi  naciones- 
enteras  se  han^  separado  ;die  ta  uoixiad  católica^  la, 
Iglesia  ha  vtstasu  ct<$ma  cpp-.el  dolor  de  una  bue*^ 
iia  madrej  pero  al   miimo  tiempo  firme  é  inflexi* 
ble  en.  la  defensa  del  dogma  y  de  la  doctrinaj,  ba. 
r^ehusado  toda  tiraasacion^en  que  pudiera  quedac 
ipanchada  con.  la  nota  ^e  tolerante  respecto  de  loa^ 
errores,     EJU  no  puede  tampoco  obrar  dé  otra, 
Qiapera,  cuando  en  los  libros  del  nueyo  testamen- 
V>»  que.SQD^u  código  divino^  está  tan. formalmen?- 
^  recomendada  y  prescrípta  esta  intolerancia  ;,p(r« 
1^  ^e  un  mpdaqu.^  no  destruye  lailey  de  bucaridad. 
sotare  que  estó^fjandada  la  religión  cristiana;!  cuyo 
cji^^t^r  distintivo  es  el  amor  de  todos  los  bom- 
ll^fs^.9^, distHiciqn.de  Jadió,  Gentil^  Griego»  jBar-^ 
Jt^^roj^,  SeSpr  ó  esclavo,  porque  ¡Jesucristo  ha  h^«. 
cha.,caftg  el  muro  de  devision  que  los  separaba»^ 
Pero  este  mismo  dulce  mae&lro.,  cuya  tolerancia  y 
bondad  bácia  los  pecadores  fué  un  motiva  de^s- 

*-li      ■  .  ■      ..    I.l     II         1  L  II'  ■■  ■,  .  I  ■       f  I 

(o)  1.  Cor.  C»  11.  V,  19.    : 
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cándato  para  lips  fariseos  ;.  iiaÍ^lañ.<lo  ée  éMM 
cbmíenckiYí  sos.  discipvftios  ^ofi  se  ^écub^q  (te  si» 
férn^éQto^  e^\o.es,'áe  su  doclrma,  ^p)  y  esplíciifi- 
doled  ét^.tbpdb  de  cumplir  can  ^l  {M*eecplo-de  ki 
cüF^épcion  fí^aterna  bs  dicQ  :  (|ue  el  qué  pd'p  óliU 
iño  06  oyera  á  la  íglesiá,  sea  tenido  cómo  Ú  fQeW' 
vifn  g¿ntM  y.  un  póblicaAo,  esto  es^  cbmo  homé^re' 
€ÓQ  quten'nd  e.^  licito  tratar,  pues  hablaba  aqci4*.4 
^(jdidáy.  que  mírabáti  cdB  horror  4  estas  dos  clisases- 
de  persÓD^s, '  de  quienes  h^ian  para<  do  contañii^' 
>íarse  fq)  El  aposto!^  cüyacarídad'generosa  nó  h^* 
Uaba  dificultad  en  ser  ¿áalAfmapor  sus  berm^dios 
</sto*es»  sacrificádb  por  ello^,  icomo  }o  ebttena^ 
¿quí  San  Gerónicbo  (r")  quiere  Jio  obsUnle  qufe  sea 
¿mátemdt  ó  lo  que  es  fo  CQlsbao^-sepárM^  4e  i^ 
¿omunióií  de  Fo^'ielies  bl'  que  bdUncfáré  u,Bá'áo(>- 
iVibá  distinta' de  la  cfué  (?f  enseQab^».  (s)  *£i^ié}sC9.oC 
lécomiebda^a  *á  'dtsbipulo  Tioaotco  eyile  et'  trato: 
cotí  los  f^Tsos  doctores,  (t)  'y  eseribe  ^  T^to  «Hir^' 


y  (Tondenadcipórálipropib  fu^i 
füY  tSi'aígúno,  dice  á'fos  fi^eles  de  Tés&toúlcaf iib 
se  'confóroiare  á  lo   que  brdenamaií  pok*  ^'nuestra 

(q)  Mat^  Cap.  Í8.  Y,  ir.  •  f 

[s)  Gal.  Cap,  l.v.  8. 
^'  rTíra,  e»p.  "3.°" 
(u)  1  Tim.  Cap.  3^.  v.  10  ^t  H. 


I 

eárta^  notadle  y  no  tengáis  coniiMiieaoion  coa  el^ 
para  cubrirle  de  OAa  coafosion  saíoclable»  (v)  Sa» 
Juan,  Domado  coa  lanta  jusltokfr  el  aposfol  ófi  Uk 
caridad;  sf^  espUca  sínéml^argo  ea  i4ro)i»oa  aim» 

was^  fuerte  solare  e&le  pooto».   Si  atgofio^dtce  él^ 

**  .  #      . .  ... 

eñ  so  carta  2Í.,  at  alguno  TÍeoe  á*vosolro$^y  no. 
liace  prófesióD  de  e$la  mieina  docli*ína«  (kidé  J«"^' 
sbcrístó)'  Dó  le  reeibujs  en  vuestra  casa»  ni  Je  saloff^ 
deiifs^porque  él  qd ele  saluda  comiUüicafeD  susmals^Sc 
obras»  (x]|       '  • 

La  disciplina  de  la  Iglesia  j  docirínade  los  sbaÍo& 
]^adres  han  estsido  siempre  en  consonancia  eon  est- 
íos preceptos  divinos,' y  asLvefnos  €|iie  d^sde  su5<^ 
prioieros  aSos  proUbió  á  sus  hijos  la  spei^dadiooa 
los  ^hére^s^  pues  en  las  constifiiiaioées  qne  se  di* 
ceu  ápostóticáí^ ;:  y  que^annqiie  no  lo  seftíiy'bastaii' 
para  dar  á-  conocer  el  espirita  de  le  disciplina  fS: 
ac|uellós  tieínpoSy  leeínbs  lac  siguientes  ¿6¿cluicik 
y  keparad  de  íos  Beles  á^  los  in»pi0s  betegéá)  quor 
ÍQ^o  bagaú  (Kfnitéñcia  ^  negadleSlá  entrada  á  la^e^ 
sla  jpárá  ¿[úe  dé  todos  modos  se  reparen- de  eiios^ 
y  nó  tomen  parte  alguna  ni  en  su  coflauni<^eion^. 
úí  én  siüs  oraciobeSy  Y^rq[ti6  estós  éút  epemigó» 
Tnsídíosos  de  lá  Iglesia,  que  éorrompéñ  ln  grey  4 
infestan  ía  fiéreaad  del  Señor  ik  ^^>  £&  todos  loft^ 
siglos  ise  Iián  dtct^dí»  cánones  que  <5on  igual  so«ei¿^ 

"  '  — X J    -■   "      _  III       m- 


v)  2a,  Thw  Cap.  3  v.  74. 
x>  4a.  Jfeah'Cjijí.  íl)  et  1  r* 
{y)  Cont.  Apost.  L.  6  Cap.  la. 


í 
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dud  ordenaA  esta  misma  separacioo.  Sao  AgasUa. 
no  cree  absiuda.  la  comparacioo   que  hace  de  los 
bereges  coa  los  leprosos,  y  dice  qiüe  con  el  mismo< 
korror  con  que  se  hwf^  dee^os  para  no4:oaiagÍ£Ui- 
$fi  debe  evitar  á.  aquellos  la  Iglesia  (aa)  Sao  Igoacio; 
Sao  Cipriano,  Sao  Xuan.  CrL»óslomo;,.Saa  León  y 
losxlemas  padres  no  son  menos  severos  sobre  esle- 
punto,  porque  .todos   ellos    ban  creído  que  serijt 
o.poQj?rse.alr.e.YÍd9inente,  ín  P¡QSr.d^)ajr  de  qpade^ 
Dar  lo  que  el  mismo  lia  condenado. 
'  Pero  como  no  basta  saber  T  PToCesar.  estas  dpo*- 
tfínas  si  no  se  cuida  de  su  estricta  observ.ancia  en, 
{•.iglesia,  la  líigilancia  y  celo  con  qge  se  debe  im- 
pedir la  propagación  de  ios  errores  y  corregir  á  los. 

<  ... 

que  los  siembifan  entre.  Ips  Seles,  es  un  deber  taa 
sagrado ,de  los  paistores  que  ep  el. apocalipsis  s^ 
iieprende  al  Obispo  de  Pérgamo,.  no  de  haber  per- 
dido la  £e  que.  cpnserv.abp ;  sino  de  haber  tolerado^ 
á  los  picola! tas  que  La  corrooopian,  y  por  esta  cul- 
pase le  eaiborta  41a  penitencia.(bbj  Esta  obligacioq, 
se  aumenta  á  proporoion  que  soa  mayores  |os  pe- 
ligros y  obstáculos  que  se  oponen  á.  su  cui¡npli\ 
mienta  porque  puan^os  mas  esfuersos  haga  la  im- 
piedad  pai^a  pervertir  la  fe  de  los  puel^los^  tanta, 
mayor  d^be  ser  la  vijilancia  d,iel  J^astor  sobr^  su  re-» 
b9QO«     Quarfi^i:  sUeocip.  en  Iqs  tiempos  díficíI^A. 


(aa)  QuaBst.Evangcl.  Lib.  2  q.59^  Tom,  3.*  Part,  ^^ 
(bb)  Apoc.  Cap.  2.°  .  .  • 


not  €S^^sabid«ria  j  moderación  ;  sino 'debilidad  y 
deaobDftañ2a>  depía:saii  Hüirto  de  Poitíérs  (ce),  j 
%íkn  Gtríio'de^  AJejaDdrt»  exclamaba  :  ;,'t[ue  llamas 
seráa  baftaole  para  castigar  .  la  neglrjeticia  dé  ua 
ObUfkOy  rqne. deja  propagar  el  error^  y  por  iemor 
4e  n¡o  atraeirse  eneoitgoSjiOierra  sus  o¡09  sobre  las 
DOTedadesBifuese  totroduoen  en. la  doctrina^.'^'  ^dd) 
$i  simple  0el  ae 'salva  evitando  el  mal  }  el  Pastor 
QO.  puede  saldarse,  ai  no  se  opone  á  ¿I. 
.  TalQs.son  los  fundametotos  en  que  seapoja  la 
Igliesia  católiea  para  sofitener  el  espirita  de  inmolé-; 
faacia  que  la  hA  animado  aieqa|»-e,  nó  isola  re^-^ 
pepto  (t^jas  reiigioeQsíalsás^aiDO  también  dd  t<k)é 
)«Dero  (ic  errores  contrarios,  á  áu  ftf  y  Aoctirina^  i$in^* 
qao  este  espirita  .se opoagaeol nada  k  la  páry  .darí'^ 
4ad  universal  ^ue  au^tvtao  fiíBdadof' ^rajo'á^la* 
^erra  ;  porqu^  elU  no!  rehusa  ;ánlé6^bien  desea  y 
^ati  d¡ijp^u<&la:á>  recibir  en  aCi^se^itd  á  todos  lof  w^-* 
tarios,  qvieiiiea  cOmo  diee  san  Agostin^,  nbnca^Kan* 
podiiio^tenerr..«n''fefdddéro  masiti^o  de  róbiper  la 
unioiO'  con  la  Iglesia-  (^)  ;  pero  abjarando  ánies  aos.  ^ 
errores,  y  sujetándose  á  la  fe.  de  Stt9  dogmas  y/fc 
la.fMPa^lioa  de  sú  doctrina*  De  otra  manera  elirei- 
no  da^jespcristoi  estaría  4tvidido>  y  contra-  ans  Ah^^ 
ilignioa  €L  redil  de.  sus  ovejas  na  seria  I  uno»  solo,  mi( 
uno  $Qla  su  Pastor,    La  igteaia  jamas  ba  iránsijiflOj¿ 

(ce)  lili  Lib.  cont  const*n.*' 1. 

(ñá)  Epist.  6. 

(ee)'LÍD.  2  Cont,  Epist^  Parmen  n,®  25. 


91  KfiffiS  ikcamuíf .  QM  toi  que  se  scfsiráft  de  «u  le 
9  dp  §u  {^(rWf  ppi;^e  si  íutMápérifáXiái  .deso^ 
tesáíSPSte  ^n  W;  »i«  Jlü»W  d«;»íi\e*ufe¡i»nia  ;  to 
Vif >%  :ÍiW%l»f Jkj«^  re$p«q|a  de  bs  pUbs/pttbs  qu« 
4swh  4é^  fiQT  >Áfel¡tl>H$»  jf  i|p^qes.5ii  aulprida^'  ^ 
KiJlhj^  jni|í|  1^9  de  ÍB^  parque  lafe  ^iie  déb¿ 
^i^C  iDTaírifübfe,  no  pi^ede  apof  ai«é  aebrf  «mí»  áoto^- 
4^  s(LJ[e^a.i4  error*  £s  >piies^  b iiitoi^t^tiia  lii 
que  ba  consei^yedo  ¿^  'Ji^iteBie,  eo  medt¿'de  lii^ 
^oilik^t^  del  erfor  en  todos  los  siglos,  con<^k>sea«. 
Kajsl^PH^  q[U«  te  4^  el  siaibolo  de  qoa  saóta^  catV 
Uirfb  J  ^pi09lól^eK<|ue  la  disUe^ue*  de  la^  sectas 
4tiPpc#^  er/AHIes  j  yárUbJeSy  j  penetrados  sus' pás^' 
%wee^  de;  ^la- iiéided,  fcaii>iiiipiigaado  e&'t&dos. 
tiiempeacinf  Oue^iis  doelc^as^  y  ctalniádoski  cesar 
e<>Qlr« ;  esa  finlesU  tolerancia  que  ^ los  no  paé4eiL 
qjtiiw  sino€dia0sufi9caf|j^cfe£&ic4o^  fandiBidds  éiW 
eelM  pala^ftS^deiiiftpésÉol»  ^jBbi^aiaf  nére^ü^rón^ 
d.'4kiiQc:  de  Ja  Ve^ad  paca  -  eersetoos.  |»ór:^sO  'tea' 
edviaifi  &k)S  la  opieMeiofr  dé t  b? »9r ^^  ^va  'i{def ^^uó,' 
áia  meotirájjrsefió  coD^ei\ad^9  tod^k  I019  que^'oa; 
d^eyereo  lia  verdad. í^  (Í^  :  -  n  r^- 

'Bediciu^í^aet  iaintoleranciliKoátóKca  etviék  ea|iM 
tidb  ^oe  <fi«eda  eil«íblecida  en^  bada'se^opO'ae  Já  ta^ 
paz^*^caridad  éristiana«,y  ^  eo&tr¡efte'-4s)^JS<5áv  ^$}á^ 
própjfí&ícioii^ponfiié  stk  üónUaria  es  cotfoo  et  M^' 
gradó  á  que'  se  acoj ea  1^  piílíívíw  4?!  lo^rl^- 


(r)  2a.  Thess^Cap.  2  vrxb  ct  lll  '    ^  '  *' 
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isuto  tet^vaeñéif  i  su  i¿)«ít«.  1?^  e^OÍ'iJiít  i^d 
té  hflMfiwcido  <i¿«  « I6i  téeásSeroé  fiíffii  dfef'éVátt-: 
g«Uo  í  f  iradkánis  ediitt-afi^o'-á  éir»  cftití  a'rhjji'tló^ 
contra  so  vola  atad  á1  tói^lláitá'd¿  iéVcas  -^fereú' 
té9,  ttMTgáttifórdü  á  fomw  tffiS  s\yfá  lóéiédllS  cUil 
éóif  hbllfbtiiské^áH)Üd»di¿étlá'«ú  tf^i6ió&es;  !g^ 
l^rtfites  f  ÚmmVéniáíí  ter¡^<óibki  tbú  htítíiiifissi 
i^VlHÚnk  m  ^^^écéti  a  \^réiiépío  dfél  Hr)d  «fe  ÜtlS^ 
d^lMft  offlñSlr  «íbíttd  á  GénCTtds  j  Publlcáifós:  Ei 
mtíiáa  9éiihikiifó 'jpnlréG^  ^<jfé  icMtfb,  b  fij6  el-  ^¿üí^ 
tttio  eft  <ftf«  detmf  (ÚUfáVÁe  k<jfiííeilk  fUíf  j  '¿üSfifl^ 
previlífldtf  c|t)fe  iítf  db8Mña>  áíiiñioflidlt  á  fia'  jW- 

inilias,  creyendo  Uno^i  y  'réshítt^tídb  otVoil  &  lli'fé; 
tffc^mfd  i-  ¡'Vild  fHifiSre»  ^b«  háyli  hedido  á  tlta¿h  la 
j^tft  á  IC  iiéirrg  ;  46  tlbé  á  fra%f  la  piksiixo  II  «s 4 
^i«ti.*'^  '^«t^  h«  Vétfidó  á  §¿tt{ríW  at' UdittfirN 
de  fib  fWdi>e]  y  á  la  htfá  d«  «áf  aíádré:  '(gg)  fea  cíh 
^as^'^lalA'lM  íi«%<(>'i«!sc1'fb'é  fóe¿citrf<fifeñt«  fií  é^patVi'' 
é\étl]  €A4Mh  hb  j^éde  cÚÚsétiifii  U  ünitih  j'tk 
pt'á\\S  éélfm\!Út\a  dé  nt  léiitífb.  iiíifcvííb  éiiiü 
fMt>V&-que'''t^'mf^'&'ifmpi:t fds  ítíiSh «ai^H 
ta%GlO$^  fe  «íMI(/f«l&¿á  iré'iUj^i^  4úV  difós  ¿os  Vof- 
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jos  pue5»  de&iu  discipulos  ena  pak  terrena,  faUa  f' 
peligrosa. €0  Ja, que  oq  se  eooáulU  oí.á  la  piedad 
ni  i  la  religión^  porque  «dU.aeria  pbr  el  cootraria 
«el  príocipio  de  la  v^td^d<^ra  desnaioni  j  deunr 
guerra  perpetaa.  .  Pjor  iaplo  es  «1  alllb^lllIsno  de- 
la..paj(  el  que  hace  t  á  Ja  Iglesia  iololerap(e  y  e&er 
uijga  inflexible. de. toida  dWisioD.  ■, 

Ep  vanp  ia  toherapcí^  ¡avocará  tapibíen  en  su  £a<^ 
yor  el  sagrado  .o^iobre,  de  la  caridad^  porque  osla 
virtud  mUp  a.  ilustirada  j.  dirijida  por  la  fe,  es  U 
que^  ordcQaodQ  y  gradusodo  que&tros  deberes 
para  qgn  Diqs,  para  con  nQ80lr;QS  misinos  ^y  bu^s*. 
tros  prófiípoB,  DOS  prescribe  la  mas;  estricta  iuio- 
leraociii  respecto  de  los  que  se  bao  separado  de  la 
d.octTÍDa  4e  la. Iglesia,  porque  nuestra  ii^ticna.co* 
innnicacipn  con.  tilos  nns  expone  I  un  pisligro  evi-. 
d^iite  d9,>v¡oJar  todos  estos  deberes.  - 

£1  amor  derDios  es  desd^  luego  la  mas^agrada; 
y  ^sepoial  obligación  que  la  caridad  nos  impooe  :- 
tcii^Q  otro  precepto  debe  ceder  al:  iqaperip  deísta 
ley.  Pero  nosotros  no  podemos  man  ¡feriar  ;á  D¡o|. 
nuestro  amor  eateriormente»  sino  tributándole  el 
cuUo  que  la  Iglesia  calolíoa^, órgano  ÍQfftHb|e  de^u^ 
voluntad,  nos  prescribe  como  el  mas  perfecto  y 
puroj  roomo  el  iuiieo .qne,le  es  agradable..  ,  tMastes^*^ 
la  Iglesia  católica^  á  quien  veneramos  y  oin^os  eo.^ 
mo  á  nuestra  madre  y  maestra,  ha  sido  sigjlos  bá^ 
y  es  todb¥Ía  un  objeto  de  odio,  y  desprecio,  para  ios 
sectarios  ;  y  ese    culto  magnifico  y  solemne  con 


tlllj 

ijile  lloaramos  á  Dios  en  nuestro»  leobplbs^  fio  es  A 
BUS  ojos  sino  una  miserable  supersticioo,  tiQ  fuña*' 
tísmo  degradante  que  escarneceo  y  ridicul¡zaD« 
¿Noes'uiuy  de  temerse  sobre  lodo,  que  la  juvea* 
4ud  siempre  ?ersáUI  7  lijera  por  do  caer  eá  el  falso 
ridiculo  que  la  impiedad  arroja  sobre  nuestros  ac^ 
tos  religiosos^  sacrifiquen  sus  deberes  para  con 
Dios  negándole^  tal  vez  i  pesaV  siifo,  el  debido 
eulto?  Aun  nó  ha  llegado  el  daso  que  tememos^ 
y  ya  nos  és  forzoso  derramar  lágrimas  sobre  él  es- 
piritu  de  irreligiosidad  que  con  Itinta  rapidez  sé 
va  propagando.  ¿Adonde  iremos  á  buscar  el  orí- 
g<'n  de  esta  irreligión,  si  fio  le  encontralntis  en  la 
comunicación  que  dentro  y  fuera  del  pais  betnos 
tenido  trempo  iia  con  tos  íocrédcrlos  y  cistkiáticóá 
de  otras  naciones^  y  en  la  libre  introducción  y  cir« 
culacion  de  tantos  libros  pestilentes  y  corruptores 
que  llegan  hasta  las  manos.de  las  mas  tiernas  j6« 
tenes?  Por  último  ¿será  consultar  por  la  verda- 
dera gloria  de  Dios  permitir  que  al  frente  de  su  af<* 
tar  se  levanten  tantos  otros  altares^  cuantas  son  las 
sectas  diferentes  en  que  el  eri^r  se  ha  dividido? 
La  caridad  para  con  nosotros  mismos  no  conde-* 
na  monos  la  tolerancia  de  diversas  religiones^  por- 
que debiendo  amarnos  seguá  Dios^  y  solo  para 
él  y  con  preferencia  á  todos  los  bienes  de  la  tierra, 
delxenios  buscar  la  juátici^  que  nos  hace  sus  amt* 
gos,  huyendo  de  todo  lo  que  pueda  hacernos  per^ 
def  esta  prenda  deiEuiestra  salud*     Asi  el  apóstol 


tí^<stiUe0db  k  sQ  dUcipulo  TimiS%efi  ¿otes  4e  re<:or 
H^ünáarle  la.vijiiancia  coto  que  4eb¡a  conservar  j 
db^l^ar  U  «ana  dociríoa,  le  advierte  que  Ctti.de.de 
s^fíropí^  salvactoni.  AUende  iibi  H  dodriniB.  Por 
có'nüjgiiiente  aunque  i^or  laiavilacioa  qvie  porttoa 
ley  de  toleraBcik  bici<eraitio&  A  loa  sectarios  i  quf 
viníeseo  i  bapel*  sodedad  con  no^otros^  naciese  4f 
ub  4elieo  el  mas  poro  de  .su  conversión  ^  la  carí^ 
4ad  bien  ordenada  reprobaría  ^ste  paso,  porque 
segiiQ  ella  no  debemos  exponernos  á  p«estra  pro- 
pia rttina,  por  salvar  i  otros*  '¿  Qnieo  nos  ha  d^idp 
€D  efecto  la  seguridad  de  qn^  no  seremos  perver/- 
lidQS  por  el  eiempfo)  o  la  pefsaasi0n?  ¿Dondia 
está  la  proviie^  de  Jíeaucrísto  qae  conservaremos 
sin  «lancilla  nuéstrfek  fe  en  Inedtodé  los  combUes 
del  error  ?  Yo  la  buseo  ;  pero  po  eobtientro  8in{» 
«sta  amenasa  que  ei  se&or  bacé  á  los  preáuntdoabsa 
^  el  que  ama  el  peligro  perece  eo  é\/*  > 

Para..sosleai9r  que  la,  intolerancia  es  cpntraria  4 
la  caridad^ ^rtn  preciso condenar  áotes  la  conduce 
ta  universal  d'e  los  bombres  sensato^  y  justos  de 
todos  loa  tiempos  qiüie  la  han  abca«ado>  como:  el 
medio  seguro  de  libertarse,  á.  sí  mismos  y  á  susfa* 
luijias  de  los  peligros  An  ¡a  aédocci^o  que  resulta 
<^el  trMo.  intimo  cotn  personas  corrompida!!  tn  sua 
ideasi  y.  de  q^e  ca)s|  fs:imposiijtle  presefvarfecuaá^ 
dQfiC  hallan  eXila^adaspo^  el  i^itéres*  lafamistad  jf^ 
la  sangrev  A^  oEivch^os  trlandeies  ca^óJicos  salieron 
de  su  patrift-á  peüiruo  asilo  em  daciones  estranje'^ 
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ras,  tío  tanto  para  escaparse  de  !a  persecücioo^ 
cuanto  para  poner  á  cubierto  su  fe  y  la  de  sus  hl» 
}os  del  contajíode  las  nueras  relijiones  :  ¿no  se- 
rá mas  prudente  preyenir  ahora  estos  peligros  coii'« 
servando  nuestra  intolerancia  ;  que  tener  que  ar- 
rostrarlos después  con  temeridad?  ¿Como  evitar 
entonces  el  espíritu  de  pro&elitismo  con  que  cada 
isecta  persuadida  de  su  creencia  procuraría  alraer 
partidarioíi  á  su  doctrina?  De  aqui  el  choque  de 
las  opiniones,  el  germen  de  las  disputas,  el  furor 
de  los  partidos,  y  por  último  resultado  la  conmo^ 
cton  del  Estado.  ¿Y  estaremos  obligados  á  pro* 
curar  la  felicidad  de  nuestros  hermanos  con  un 
riesgo  tan  evidente  de  perder  la  nuestra? 

Las  razones  que  acaban  de  alegarse  prueban 
ademas  la  verdad  de  la  tercera  aserción  :  que  la  ca« 
ridad  para  con  nuestros  prójimos  nos  obliga  á  evi- 
tar el  establecimiento  de  cultos  difereutes  en  nues- 
tro suelo  ;  porque  siendo  el  amor  de  nosotros  mis* 
mos  la  medida  del  que  debemos  profesar  á  núes* 
tros  hermanos,  es  claro  que  si  consideramos  la  íq« 
tolerancia  como  peligrosa  á  nuestra  fe^  costumbres 
j  dicha  temporal,  estamos  obligados,  pudiendo 
hacerlo^  á  alejar  de  ellos  e^tos  males  y  peligros  si 
DO  queremos  violar  el  precepto  de  la  caridad  es* 
candalizándolos,  ó  dándoles  ocasión  de  ruina  es^ 
piritual.  Esta  doctrina  es  demasiado  sabida  de 
lodos  los  católicos    para  que  necesite  aquí  de  los 
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apoyos  de  ia  autoridad  que  ea  grao  número  p6^ 
drian  citarse. 

Pero  acaso  se  dirá  que  ia  fe  espuesta  á  los  com- 
bates  del  error  se  hari  roas  firme  y  meritoria  :  que 
la  verdad  triunfará  siempre^  y  que  las  puertas  dei 
iofieroo  jamas  prevalecerán  con  la  verdadera  Igle- 
sia elc.^  sofismas  en  que  se  afecta  un  olvido  abso* 
Juto  de  la  debilidad  del  hombre  por  una  parte  y 
por  la  otra  una  maliciosa  ignorancia  de  la  verdadera 
aplicación  de  aquella  divina  promesa  á  la    Iglesia 
universaU   y  que  por  consiguiente  no    escluye  la 
posibilidad  de  que  nos  sea  quitado  el  reino  de  Diog 
y  trasladado  d    otra  nación  mas  digna  de  él,  (hb) 
Pero  sobre  todo,   ¿Quien  ha  dicho  que  la  fé  caló- 
'lica  necesita  todavía  de  esas,  terribles  pruebas  para 
afianzarse  en  el  corazón  de  los  Venezolanos?    ¿No 
fes  es  bastante  saber    que  ella  salió  triunfante  de 
-los  esfuerzos  de  los  tiranos  en  trescientos  anos  de 
sangrienta     persecusipn?     ¿.De    donde     viene    la 
-necesidad  de  sostiluir  á  aquellos  horrores,  los  pe- 
ligros no  menos  temibles  de  la  tolerancia,  cuando 
la  providencia  nos  ha  concedido  el  goce  tranquilo 
^e   una  sola  religión?  Su    perdida  irreparable  po^ 
dría  ser  muy  bien  el  justo  castigo  de    nuestra  or* 
-gullosa  presunción.     Yo  preguntaría  álos  defenso- 
res de  tal  sistema,  ¿Si,  aunque  convencidos  de  la 
honestidad  de  sus  esposas,  6  hija^>  las  espondrían 
de  intento'  á  los  ataques  asciduoa  ae  un  joven  cor- 


(hh)  Math.  Cap.  21  v.  43. 
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rompido  y  seductor  para  experimentar  así  sa  fld« 
lidady  ó  su  houorf  Preguntaría  á  los  gobiernos  si, 
por^baber  recibido  dé  los  pueblos  testimonios  de 
amor  y  sumisión,  deberán  descuidar  las  medidas 
comunes  de  orden  y  de  seguridad,  ó  si  verían  con 
indiferencia  formarse  sediciones  que  amenazasen 
la  tranquilidad  del  Estado  fundados  en  qué  la 
constitución  era  sabia  y  benéfica,  santas  las  leyes 
é  intachables  los  magistrados?  Ciertamente  que 
n6r¿  Pues  como  no  se  teme  abandonar  la  fé  y 
costumbres  de  tantas  personas  débiles  é  ignoran- 
tes  al  designa)  combate  de  hombres  versados  en 
una  filosofía  artificiosa^  y  tanto  mas  seductora 
cuanto  que  alhaja  todas  las  pasiones  del  corazón 
humano?  ¿Es  acaso  nías  delicada  la  castidad  que 
la  (éy  ó  la  seguridad  del  Estado  mas  importante 
que  la  salvación  de  las  almas?  La  fé  no  admite 
dudaSy  dice  san  Bernardo,  y  si  las  tiene  deja  de  ser 
fé.  Su  luz  se  empana  con  la  mas  ligera  sombra^  y 
sus  eclipses  nos  ocultan  la  patria  celestial.  Una 
vez  apagada  está  iuz^  hasta  la  esperanza  de  recon* 
ciliaeion  con  Dios  queda  apagada. 

Creo  haber  dicho  ya  lo  suficiente  para  que  los 
que  buscan  la  verdad  de  buena  fe  se  convenzan 
i;  ^  de  que  la  tolerancia  de  cultos  diferentes  del 
católico  que  bast^  áhoi'a  se' ha  profesado  esclusiva- 
mente  en  este  pais,  no  está  indicada  por  la  política 
como  un  gran  medro  de  prosperidad  pública,  pues 
que  se  ha  demostrado  que  pesan  mucho  mas  los 


incontenienles  y  malea,  que  tas  tentajas  j  ikínda. 
desque  pudiera  traerla  Venezuela,  y  porque  ]a 
ley  que  la  estableciera  no  seríala  espresiou  de  la 
ToIuDtad  general  de  nuestros  pueblos  2.  ^  que  la 
religión  calólica,  siendo  como  es  la  única  Yerda« 
era,  es  esencialmente  intolerante,  y  no  puede 
conceder  á  ninguna  otra  la  tolerancia  teológica^  ó 
la  posibilidad  de  saldarse  fuera  de  su  seno;  por 
que  esto  sería  convenir  en  que  ella  mis^a  era 
igualmente  falsa,  y  3.  ^  que  es  un  deber  fundado 
en  las  santas  escrituras  la  severidad  cop  que  la 
iglesia  prohibe  Si  los  Beles  la  comunicación  con  los 
excomulgados,  bereges  y  cismáticos^  como  un  me* 
dio  necesario  para  conservar  la  pureza  de  su  fé.. 
Mas  como  nó  todos.  los  católicos  conocen  la  estén- 
sion  y  circunstancias  de  este  precepto  prohibitivo, 
por  conclusión  de  esta  materia  lo  espíicaré  breve- 
mente para  que  los  que  respetan  la  autoridad  de  la 
Iglesia^  y  aprecian  como  deben  eídóáde  ía  fé, 
tengan  una  regla  fija  sobre  esla  materia. 

Separación  ni  los  iibrejies. 
Antes  del  concilio  dé  Constanza  á  ningún  fiel  era 
pennitido  comunicar  de  modo  alguno  con  los  ex- 
comulgados,  sin  incurrir  en  la  pena  de  excoom* 
nion  menor ;  pero. después  de  h  Bula  JdftiíandA 
tcandala  en  este  concilio  por  Martino  V,  les  ha 
sido  licito  comunicar  con  ellos»  tanjto  in  divinU  o 
en  aquellos  actos  con  que  se  da,  cuito  á  Dios,  cp- 
ibo  en  las  cosas  civiles  y  temporales ;  cop  tal   cjue 
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Bo  s.«an  vitandos^  esto  eSj  excomulgados  nominal  • 
meóte  por  uo  juez  competente^  y  denunciados  por 
tales  á  los  fieles.  -El  objeto  de  esta  gracia  fué  ev¡« 
tar  á  las  conqiencias  timoratas  la  aqciedad  que  les 
ocasionaba  el  peligro  de  incurrir  á  cada  instante 
«tn  aauella  excomunión.  Mas  esta  Bula  no  autori- 
xa  á  los  .fieles  para  comunicar  sobre  todo  indivinis 
con  los  sectarios  y  cismáticos  públicos  y  notorios, 
bajo  el  pretesto  de  no  estar  nomiqalmente  exco- 
mulgados ;  pues  .en  este  caso  ya  no  existe  el  moti- 
vo  que  se  tuvo  para  aquella  concesión  asi  es  cj^ue 
en  la  incersion  que  de  ella  se  hizo  en  el  concilio  4e 
Basilea  se  añadió  formalmente  esta  exepcion,  co- 
mo  consta  de  las  siguientes  palabras. 

,^Nisi  aliquem  ita  notorie  cxcpmunicatipnis  senten- 
tiam  comtUerit  incurrisse  quod  nulla  possit  tergiver* 
iutione  ceiarif  aut  aliquo  m^do  JurU  snffragto  exea-- 
sari*'  .Ei  Señor  Benedicto  XI Y  reconoce  esta  ecep- 
cion  cuando  hablando  en  su  sínodo  Diocesano  de 
aquellas  prpvincia^  en  que  la  tolerancia  ha  hecho 
Inevitables  el  trato  y  famiilaridiid  con  los  Iiereges, 
^después  de  haeer  mención  del  privilegio  conceJi* 
do  por  la  espresada  Bula,  aqade  ;  ,, Mas  no. .por 
estp  deben  j[u7gar  los  caiói.icps  que  les  es  igual- 
mente licito  comunicar  con  los  hereges  en  las  co« 
^sUs  sagradas  y  divinas^  aunqup  no.  estén  denun- 
ciados:  asi  es  que  Paulo  Y  después  de  un  dctcni* 
do  examen  definió  que  de  ninguna  manera  era  (i* 
cito  á  k>i  católicos  dtl  Reino  de  Iglalerra  coiicur- 
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rta  llostempT^s  dfe  los  bereges,  dí  fotfffTenir  en* 
los  ritos  que  en  ellos  se  practican"  (i¡)  Ni  excu- 
saría del  pecadp  el  pretesto  de  uoa  asistencia  pu- 
ramente material  á  las  sociedades  religiosas  de  los 
cismáticos,  sinuoirse  en  espíritu  á  sus  oraciones  j 
preces,  pues  siempre  queda  esistente  el  peligro  de 
seducción,  y  el  escándalo  que  resulta  de  dar  á  en- 
tender que  se  autoriza  el  error,  y  en  fin,  por  qu^ 
la  comunicación  in  divinis  con  los  hereges  j  cis- 
máticos notorios  es  esencialmente  mala  y  contra- 
ria al  derecho  divino.  ^Comunicar  con  unalgle- 
siaj  dice  Bossuet,  es  á  lo  menos  frecuentar  las 
reuniones  con  las  señales  de  consentimiento  y  apro- 
bación que  alli  dan  los  otros.  Par  estas  señales  á 
una  Iglesia,  cuya  profesión  de  fé  es  criminal,  es 
prestar  su  consentimiento  al  crimen.  Si  se  dice 
que  estas  señales  de  aprobación  no  se  refieren  sino 
á  las  verdades  que  se  predicaren  en  esta  Iglesia,  y 
al  bien  que  en  ella  se  hiciere,  por  este  medio  se 
podría  estar  en  comunión  con  los  soscinianos/'ódb 
los  deístas,  si  pudieran  estoá  formar  una  sociedad, 
coa  los  Mahometanos  y  con  los  judios,  admitiendo, 
lo  que  cada  uno  llene  de  verdadero,  y  guardando 
silencio  respecto  de  lo  demás.  ¡  Que  estravio  puede 
ser  semejante  á  esté  pensamiento. !   (jj)  ' 

Está  pues  ,yigente  la  antigua  disciplina  de  la  lgle-*< 
sia  respecto  de  los  hereges  y  cismáticos  conocida-^ 


(ü)  Lib.  6.°  Cap.  5  n.°  2. 

( jj )  Hist  de  Variat  Lib.  15  n.*  48. 
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iKVente  tales^y  asi  el  calólico  que  toma  parte  qq.sus, 
ritos,  cereaiODÍas,  preces,  ó  cualquiera  actos  de  ^ 
religión  peca  mortalmeDte  ¿  incurre  en  excoini^^. 
Q¡on  Quenor.     Eo  consecuencia  no  lees  lícito  coo- 
currir  á  los  teipplos  de  dichos    ciscoaticos  con  ei 
Qn  de  dar  culto  á  Dios»  ni  para  oír  sus  sermones; 
j  esto  aunque  se  haga  por  mera  curiosidad,  ó  con 
el  desigiiio  de  descubrir  poi*  este  medíosus  errores, 
qomo  literalmeole  coastadel  indicado  decreto   de. 
](^aulo  y  á  los  católicos  de  Inglaterra  (kk)  Tampoco 
d^ben  los  católicos  acompañar   el  entierro  de   los 
cismáticos,   ni  orar  con    estos  .por  sus    difuntos, 
pues  esto^eria  aproba^fu  cisma,  manilestando  que 
fuera  de  Uk  yerdadejca  Iglcsiab.ay  esperanza  de  vida^ 
eterna.  (II)  con  mucha   mas  razoqf  está  prohibido  4. 
\p^  .católipos  recibir  saora.mej3to  alguno,  conferido. 
poi:.  i^ioistro  cismático  ;  á  menos  que   concurran 
las  aiguientes  condiciones    que  señala    Benedicto 
3Í1V  en  e|   lugar  citado:    la.    causa  muy   gr?»ve,  y 
urgentísiqía  é  inescusable  necesidad  de  recibir  aU 
gun   sacramento  aa.  que    los  ministros    hereges  ó 
cismáticos  á  quienes  en  igual  caso  y  no  otro  se  pi* 
dan  los  sacramentos^  bajan  sido  validamente  orde* 
nados,  y  los  administren  con  rito  católico,  sin  mez< 
cía  alguna  del  rito  reprobado  de  sus  Iglesias  :  3a. 
que  esta  comunicación  indivinis  con  los  císmáti-* 
eos  no  sea  una  protestación  externa  del  falso  dogma^ 
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kk)  Essai,  sur  ia  conduite   &a.  Pag.  181 
11)  Ibidem. 
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j  4a.  en  fio,  qne  tampoco  sea  capaz  d<  escaordalizar' 
á  los  demás  fieles.  Advertiré  por  último  á  lo5  ca- 
tólicos^ que  los  sectarios  de  comaniones  difereotes 
no  pueden  ser  nombrados»  ni  admitidos  por  pa* 
drioos  de  sus  hijos  en  el  baustimo  ó  la  confirma- 
ción, ya  porque  esto  seria  obligara!  ministro,  cató* 
lico  k  comunicar  con  ellos  en  una  cosa  sagrada  y 
divina,  y  ya  porque  siendo  obligación  del  padrino 
instruir  al  abijado  en  la  doctrina  católica,  es 
evidente  que  un  cismático  no  podrá  llenar  este 
deber,  pues  6  babia  de  contradecir  su  propia  doc- 
trina, ó  perjudicarla  fé  del  baustiszado. 

NOTA :  Remitidas  ya  á  la  prensa  estas  refle-- 
liones,  y  cuando  tíie  preparaba  á  tratar  del  matriz 
moúio  dé  los  católicos  con  ios  hereges,  corno  con- 
tinuacion  natural  dé  la  última,  be  recibido  una 
nota  del  gobierno  en  que  me  participa  ha'berse 
sancionado  por  N.  N.  H.  H.  Cámaras,  y  manda- 
do publicar  por  el  Ejecutivo  un  decreto  en  que*  se 
declara  ;  no  estar  prohibida  en  Venezuela  la  libera 
tadde  cullos^  y  pues  que  en  mi  contestación  á  efla 
consigne  mi  dolor  y  mis  opiniones  sobre  este  de- 
creto^ que  ha  realizado  mis  antiguos  fundados 
presentimientos,  creo  deber  trascribirla  áqui  lite- 
ralmente á  mis  diocesanos. 


'     REPÚBLICA  DE  VENEZUELA. 

Sedreiaría  de  E.  en  el  D.  del  interior  y  juttieia.  ^ 
Sección  central.-^ Ramo  de  negocios  eclesiáslicos. 
Caracas  5  de  Marzo  de  i834,  año  5.*  de  la  ley  y 
^4  de  la  independencia.— N.*  io3» — Girculcur. 

Al  M.  Reyerendo  Aezoeispo  de  esta  diócesis. 

Tengo  el  booorde  acompañará  US.  Reverendí- 
sima copia  antorizada  de  la  ley  que  el  congreso  ha 
dado  en  17  de  Febrero  anterior  declarando  no  es- 
lar  prohibida  en  la  república  la  libertad  de  cultos ; 
7  que  el  P.  Ejecutivo  ha  mandado  cumplir  y  obe- 
decen 

Soy  de  US.  Reyerendisima  atento  servidor. 

D.  B.  Urbaneja» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  repú- 
blica de  Venezuela  reunidos  en  congreso. 

Considerando. 

t.  ^  Que  la  constitución  en  su  art.  218  llama  á 
vivir  en  Venezuela  á  los  esti^áüjéros  de  cualquiera 
nación. 

2.  ^  Que  la  libertad  religiosa  es  uñía  parte  esen- 
cial de  la  libertad  civil,  que  la  misma  consiitucióa 
asegura  á  los  venezolanos  y  éstranjeros  avecinda*! 
dos  en  la  república.       • 

Decretan. 

Art.  Iónico.  Mo  está  prohibida  en  la  república  ía 
libej^tad  de  cultos. 
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Dada  en  Caracas  á  17  de  Febrei^o  de  i834,  5.  ^ 
de  íaiey  y  2^  de  la  independencia. 

£1  presidente  del  senado.  (Firmado)  A/flrmie*^ 
Quintero. — V.l  presidente  de  la  cámara  de  represen- 
tantes. (Firmado)  Rufino  Gomales. ^¥A  secjrelario 
del  senado.  (Fírpaado)  J.  M.  Pelgron £1  secre- 
tario de  la  cámara  de  representantes.  (^Firmado) 
^,  Domingue^.  —  Ssih  del  despacho* — Caracas  Fe^ 
brero  18,  i83/|,  5.  ®  y  !í4'~^Áií»plase.-— El  presl» 
den|e  de  la;repiibl¡ca..  (Firmado)  José  A.  Paez. 

Refrendado.— £l  ministro  de  E.  enelD.  delln- 
terior  y  Justicia.  (Firmado)  D.  B.  Urbaneja. 

Es  copia.  Urbaneja^     , 

Santa  Visita  Pastoral  desde  la  ciudad  de  San  Luis^ 
de  Cura  á  2t  "deHíIarzo  de  18 54. 

^1  Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  del  lu- 

lerior  y  Jusii«)¡a. 
Con  el  mas  acerbo  dolor  hé  recibido  en  este  dia 
en  que  la  Iglesia  nos.  recuerda  los.  inteost^in^os 
dolor^es  d^  la.Sacratmma  Vírj;en  Maria  Nuestra 
Señora  al  pie  dé  la  cruz,  la  copia  del  decreto, aobrq 
libertad  de  cultor  4e  17  de  Febrero  HJtímo  que 
US.  se  ba  dervido  comunicarme  en  pQcio  de  5  de. 
loa.corrientes  ;;|xorque  si  Dios  aprabase  todos  los 
cultos  como  lo  hacemos  nosotros,  ó  le  (u^sern  tpdos 
gratos  é  indiferentes^  en  vano  nos  habría  enviado 
á  SQ  Unigénito  á  establecer  una religionj-mejor  djiró> 
-k  aumeptar  y  perfeccionar  la   que  dio  4I  pcin^ei^ 
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hombre  desde  e)  priocípío  del  mundo :  en  vano  hi 
iDmolacioQ  de  Jesu>i:risto  en  una  cruz^  sus  tor- 
mentos y  agonías  :  en  vano  lodos  los  misterios  de 
oueslra  creencia  si  es  libre  al  hombre  admitir  ios 
que  guste  y  desechar  los  que  le  desagraden,  in- 
dependizándose de  Dios  que  los  ba  revelado,  y 
dejado  en  su  Iglesia  un  juez  permanente  único 
intérprete  de  su  soberana  voluntad,  para  fijar  todas 
(^s  incertidumbres  del  espíritu  humano  en  materias^ 
de  religión. 

Los  desvarios  y  dislates  de  toda  la  sabiduría  pa^ 
gana  en  la  multitud  de  sus  falsas  deidades  y  cultos 
DO  reconoce  otro  orijen  que  la  veleidad  del  enten- 
dimiento humano  y  la  falta  de  sumisión  á  una  au- 
toridad  decisiva  como  la  tienen  todos  los  gobier^* 
nos  para  poner  fin'  á  todos  los  negocios  y  diques  ii 
los  jénios  turbulentos  é  inquietos.  Si  este  des¿>r« 
den  y  confusión  hubiese  sido  del  agrado  del  único 
Dios  verdadero,  desde  luego  habría  dejado  divagar 
al  linaje  humano  eternamente  por  todos  íós  erro- 
res de  la  filosofía  pagana  que  le  tributaba  diversi- 
dad de  cultos,  aun  los  mas  inhumanos  y  obscenos ; 
pero  no :  el  Dios  de  clemencia,  el  Dios  de  pureza 
y  santidad  no  puede  acomodarse  con  cultos  abt>« 
ibinablés  que  desdicen 'dé  su  inagésfad  y  grahldéza 
y  ultrajan  sus  divinos  atributos  y  perfecciones.  ¿Y 
qué  se  pretende  con  la  libertad  de  cultos  que  se 
concede?  ¿Que  se  renueven  en  nuestro  suelo  los 
9<icnGcios  cruentos  y  detestables  que  abomina^  1^ 
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fola  razón  natural?  ¿Que  le  ramifique  el  unicoi 
Terdadero  que  baj  y  se  confundH  hasta  no  quedar 
ningún  rastro  de  lo  que  fué,  como  se  obser?a  su« 
cede  con  seuers^lidad  en  las  naciones  que  han  te- 
nido  U  desgracia  de  verse  en  la  necesidad  de  to- 
lerar distintas  sectas?  ¿Que  se  alienten  los  mal-' 
contentos  con  la  Iglesia  católica  para  que  la  insuU 
ten  con  mas  descaro^  rompan  la  unidad  que  liga  á 
los  verdaderos  creyentes  con  trampantojos  de  doc- 
trinas  falsas,  peregrinas  é  inauditas  en  la  Iglesia  de 
Jesu-cristo ;  y  que  difundido  el  espíritu  del  error, 
arrastre  por  la  novedad,  por  el  interés,  por  laf)  pa^ 
siones,  por  la  falta  de  conocimientos  en  los  prin« 
cipios  elementales  de  la  religión  Católica,  Apostó* 
lica  Romana  un  número  considerable  de  los  que 
ahora  la  profesan  de  buena  fe^  sin  otro  ex&mea 
que  su  docilidad  á  la  Iglesia  que  les  había  en  nom- 
bre y  con  la  autoridad  delSeSor?  ¿  Que  el  pueblo 
rudo  é  incauto  dogmatice  en  materias  religiosas  y 
discierna  la  verdadera  de  las  falsas  para  adherirse  a 
la  que  mejor  le  páresca?  ¿Que  se  desconcierte  el 
saludable  vallado  de  la  unidad  de  la  Iglesia  y  se 
dc\e  llevar  de  lodo  viento  de  doctrroas  y  ejcm- 
píos?   ¿Que  la  pálida  y  trémula  Qlosofia  que  bn^e 

avergonzada  y  despavorida  de  los  países  en  que  ha 

»  ^        ''*'■•■'.? 

.«ido  conocida,  se  anide  y  tome  asiento  entre  noso- 

-  .    -  .    *  .  ,  ■    '» 

trps  después  de  los  desastres  y  carnicerías  que  sa« 
bemos  ha  causado  en  todo  el  mundo  ?  («Tan  mal 
nos  ha  ¡do  con  la  filosofía  cristiana  que  nos  traje- 
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roB  y  conaérváron  nuestros  mayores,  que  querí- 
mos  entrar  á  experimentar  novedades^  solo  por 
un  prurito  de  imitación  en  el  siglo  de  Jas  versati* 
lidades  y  de  la  inconstancia  ?    Ah  ! 

Ahora  bien.  Si  los  males  que  dejo  solamente 
apuntados  tienen  lugar,  y  se  han  esperimentado 
en  todos  los  paises  católicos,  que  han  abierto  la 
puerta  á  la  libertad  de  conciencia^  madre  lejilima 
de  semefantes  franquicias  y  liberalidades  ¿cuales 
deberemos  esperar  nosotros  en  el  nuestro,  plaga- 
do de  una  corrupción  espantosa  de  costumbres  y 
sin  auxilio  de  pastores  que  los  contengan^  pues 
que  el  numero  de  los  que  han  quedado,  y  aun  el 
halagüeño  de  las  esperanzas  m^s. lisonjeras  está  re- 
ducido al  mas  insignificante  para  desenmascarar  el 
error,  y  aun  para  la  precisa  administración  de  los 
pantos  Sacramentos  y  sosten  de  los  verdaderos 
principios  religiosos  y  politicos^  como  lo  lamentan 
los  pueblos  y  lo  palpan,  mas  de  bulto  los  corazones 
piadosos  ? 

Yo  pues,  oon  aquella  ener¡ia  que  me  da  mi  mt^ 
nisterio  para  guardar  la  ciudad  santa  de  Sion :  con 
el  fio  de  evitar  la  apostasia  de  una  sola  de  las  ove- 
jas que  me  han  sido  (confiadas :  con  el  de  propor- 
cionar á  mi  pais  las  ventajas  que  trae  consigo  la 
unidad  religiosa  como  se  reconoce  también  en  la 
civil  que  detesta  y  castiga  las  divisiones  y  partidos, 
me  atrevo  á  interesar  al  gobierno  con  el  último 
encarecimiento  por  medio  del  mismo  ministro  que 
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tne  ba  diríjido  la  comuDicacion  que  contesto,  á 
qu»í  adunando  sus  sentioaientos  con  los  míos,  y 
eí^forzándolos  cuanto- lo  exije  lo  moiuentoso  de  la 
materia,  los  transmita  al  congreso  soberano  para 
que  pesando  de  nuevo  la  materia  en  los  consejos 
de  su  sabiduria,  no  solo  revoque  el  sobredicho  de- 
cretOj  sino  que  ocupe  su  atención  en  dar  leyes 
protectoras  á  la  Iglesia  de  Yenezuela  á  ejemplo  de 
lo^  Macabeos,  que  después  de  haber  triunfado  glo- 
riosamente de  sus  enemigos,  convirtieron  sus  cui- 
dados y  desvelos  en  purificar  las  cosas  santas  y  re- 
novarlas, exitándose  como  en  acción  de  gracias  á 
la  ejecución  de  este  deber  ecce  contriti  sunt  inimici 
nostri  ascendamuB  n une  mandare  sancta  et  renovare 
(mm)  y  ya  que  hablo  de  leyes  prolectoras  de  los 
cánones,  recomendaré  para  que  se  conserven  sus 
bienes  á  los  monasterios  las  disposiciones  de  dos 
concilios  fenerales,  el  i,^  de  Calcedonia  en  el 
cánones  que  dice:  «que  los  monasterios  cons-^ 
»  truidos  y  establecidos  en  un  lugar  con  el  consen* 
•  timiento  del  obispo,  sean  siempre  monasterios, 
»  y  que  se  les  conserven  cuidadosamente  los 
p  bienes  que  fueren  dados:  de  modo  que  ektaé 
]»  casas  jamas  vengan  á  ser  habitaciones  desegla- 
j»  res:  »  y  el  2.  ®  de  Niceá  que  se  e'splicá  asf: 
i»  contribuir  á  esta  mudanza  ó  permitirla,  es  á 
k  juicio  de  este    concilio   incurrir  en   una  terriMé 

jt  condenación  :»   para  que  á  vista  de  unas  decísio-i 

^ . 

(mm)  Mach.   iib.  1.*  cap.  4.^ 
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liles  tan  claras  j  terai¡Dante$«  renovadas  por  el  Tri« 
destino  se  den  las  leyes  auxiliares  en  au  apoyo  que 
calmarán  las  inquietudes  de  sua  verdaderos  due- 
ños; de  lodos  los  que  conocen  los  principios  de  la 
jüslicia  universal  que  los  favorece  en  su  posesión 
y  dominio  ;  y  se  ponga  un  freno  de  contención  á 
esos  aconsejadores  y  regaladores  de  io  ajeno  ;  pues 
que  todos  saben  muy  bien  los  títulos  ó  modos  con 
X]ue  se  adquiere  el  dppinio  de  las  cosas,  y  que 
'este  no  se  justifica  por  la  usurpación,  ni  se  puede 
cohonestar  por  títulos  de  nueva  invención  desco- 
nocidos del  derecho  natural  de  jentes. 

Si  por  desgracia  mi  voz  y  sentimientos,  que  son 
los  de  la  totalidad  de  los  venezolanos,   qqedareü 
abogados  en  el  tumulto  de  las  pasiones  y  en  el  tor- 
bellino de  las  máximas  y  principios  del  siglo  de  la 
impiedad  y  de  la  irreligión  ;  yo  me  concentrare  a| 
asilo  de  mi  corazón  y  allí  lloraré  en  amargura  de 
mi  ahita  la   infausta  suerte  que    la  imprevisión   de 
males  que  son  consiguientes,  va  á  ocasionar  á  mis 
umados  dioceaatios  en  io  espiritual  y  temporal,  un 
decreto  que  por  ningún,  aspecto  puede  ser  favora- 
ble á  los  naturales  del  país  para  quienes  se  dan  las 
leyes  ;  y  sí,  demasiado  funesto  por  el  trastorno  y 
desconcierto  de  las  leyes  que  rijen   la  Iglesia  de 
Jesu -cristo  y  las  del  Estado,  mejor  diré  un  semi- 
llero y  manantial  de  cuestiones,  disgustos  y   alter- 
cados que  no  podrá  menos  de  turbar  la  paz  civil 
y    religiosa  de  la   república.     Desde   este  retrete 
impenetrable  yo  dirijiré  mis  lastimeros  balidos  al 
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pAstor  Eterno  para  que  apiadado  de  nosotros  se« 
giin  sus  grandes  misericordias  nos  consuele  y  nos 
abrigue  con  ef  escudo  de  su  protección  todopode- 
rosa desde  el  cielo,  ya  que  solicitado  respetuosa* 
mente  sobre  la  tierra  el  remedio»  no  nos  ha  sido 
concedido.  Entretanto  que  nuestros  jemidos,  reu<- 
nidos  con  los  de  nuestra  grey,  penetran  hasta  el 
alcázar  del  Altísimo  y  tiende  este  sus  miradas  fa- 
vorables y  propicias  sobre  nosotros  como  lo  espe- 
ro lleno  de  confianza:  yo  le  pido  para  mi  rebaño 
la  fortaleza  de  áoimo  del  anciano  Eleazar  para  mo- 
rir antes  que  gustar  las  viandas  inmundas  que  se 
nos  ofrecen  en  esos  cultos  y  bajaré  gustoso  al  se- 
pulcro siendo  la  primera  victima  si  e's  preciso,  sin 
aprobar  ni  simular  la  aprobación  dé  semejantes 
Cultos  mancilfando  mis  canas,  mi  catolicidad,  mi 
pontificado  y  dejando  á  la  posteridad  el  mas  hor- 
roroso y  escandaloso  ejemplo  de  perfidia  y  preva- 
ricación. 

Dios  guarde  á  US*  muchos  años. 

RJMON,  Arzobispo  de  Caracas. 
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En  comunicación  Ú9t4  de  Setiembre  (tltimo  me 
transcribe  VS.  el  decreto  del  Ejecutivo  que 
aprueba  la  erección  de  la  nueva  parroquia  de  la 
calle  de  San  /uan,  hecha  por  VS,  el  22  de  Febre- 
ro de  este  año,  que  no  ae  me  ha  transmitido;  y  me 
añade  que  en  aquella  fecha  se  instruiría  &  los  ve- 
cinos interesados  en  la  erección  á  ñu  de  que  asasen 
del  derecho  que  les  concede  el  art.  33  de  la  ley 
sobre  patronato* 

Después  que  en  16  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado  hice  presente  á  VS,  los  justos 
inotivos  que  se  me  ofrecen  para  no  pensar  por 
ahora  en  fundar  nuevas  parroquias,  los  mismos  y 
aun  mayores  que  detuvieron  al  Sn  Intendente  Dr. 
Cristoval  Mendoza  en  la  instancia  que  sobre  la 
misma  materia  hizo  al  Sr.  Vicario  Capitular  Dr. 
José  Suares  Aguado :  yo  reposaba  tranquilo  en 
que  habian  satisfecho  i  VS.  aquéllas  rasones ;  y 
tanto  mas  cuanto  que  posteriormente  no  se  me  ha 
dicho  ni  una  sola  palabra  sobre  el  asunto  en  el 
discurso  de  cerca  de  diez  meses,  hasta  ahora  que 
me  encuentro  con  la  novedad  que  VS.  me  anuncia 
de  la  erigida  en  el  hospicio  de  capuchinos. 

Yo  no  dudo  que  VS.  estaré  de  acuerdo  con 
migo  en  que  el  Obispo  por  su  ministerio  divino  es 
el  úmeo  que  tiene  la  autoridad  espiritual  para 
nonq(prar  CuraS;  declarar  y  haMUtar  los  lugares  eo 
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que  debe  e}Mererse  el  culto  divino,  facuthir  á  los 
fieles  pa^a  qtfef  puedan  cumplir  coirlos  deberes  de 
la  religión  en;  esta  uj^otr^o*  U^a£,  privar  á  un  cura 
déla  jurisdiceioii  q)ie.  stiene.  adquirida  .  sobre .  los 
fiele&  qoe  le.e;&tabaa  encargados,- y  dar  á  estos  de«- 
rechos  para  exigir -de  determioadb  saoerdote  eL 
oficio  y  ministerio  de  pastor^  y  si  esto  es  así  y  con* 
yeninioa  ea  este  principio^  y  ia  erección  de  par- 
i*oquia  no  es  otra  cosa  que  poner  ea  ejercicio  esta 
autoridad  divina  que  obra  los  efectos  indicadas 
¿  Gomo  es  que  puede  erigirse  una  parroquia  coikr 
tradiciéndolo  el.  Obispo.  ? 

No  quiera  ser  difiíso  en  esta  oeasion  reservándo- 
me el  explanar  esta  materia  mas  adelante;  por 
tanto  me  contentaré  con  decir  á  VS.  que  dada  la 
paz  á  la  Iglesia^y  enrolados  los  cesares  con  los 
fieles^' janeas  permitió  esta  que  se  confundiera  el 
origen  <livino-4e  6,u  aijtoridad:  aaíre».  qne  en  el  si- 
gloS,^  se  espresaba  Inocencio  U?  en  estos  tér- 
miuos :  Cum  ait  man^mtpmiit^  omnem  Italiam^ 
Gallias^  HkpaniaSy  Africany  aique.  SiciUam^  et 
Ínsulas  interjacenteSynuUum,  Mc€Ís»'ias  instituisse 
nisi  €03  qms  ^eneraidUs  ^fiostolu^  J^eirmf  ét 
ejuf  successope^  imfüuerintr.  sucer^ieiés.  (a)^  s^ 
cerdote?  dice  y  no  prír^cdp^  Y  e&>taBífiiei;to  que 
la  potestad  civil  está,  abaojutamente .  es«kiid%^  de 
estos  actos,  que  habiendo  el  Ekafi^rador-  Teoidosio 
el  jóvjBn  erigido  en  Metrópoli  á  Berito  y  tofi^p  de 


4K|irí  oGHtion'  8Q  Obkpó  *  BMiafqpiib^  no.  «solb  .{Mrra 

<lera  MetMpolilaBOs  etcm»   Arft^lñkpos q#  Tiror^  ó  i|e 

la  an%iw  Fenitítt^.filnaHtanybieii  psra  onisiiaft^  y 

*ejet«ter  otpos  actos  da^  hi.v^iñid»cieA  Metrcfolftíoa 

sobre  seia  Oinapícdos-  sometidos  i  la  MeCrópoiid^ 

Tiro:  Uévado  el  ¿egccio  abiemisillo  dú  Galcedor 

illa  y  yent>ládo.«aélj  noi  pcir  los  cbnñsarfos  del 

JEanperador  que  ée  l^allateñ  prasdat^s^  sino  por 

4os  PadreS)  se  decreta:    i^iesiii  meterse  en^  las 

|>ragaiáticas  del  EAiperador  se  atendiese  solo  alo 

ordenado  por  los  sagrados'  canones^ne  Berito  iñiese 

^nhombueisa  Metrópoli-  para  loeifil)  peroquesa 

Obispo  no  Isndria^  otra  distinoion  ni  derecAnos  que 

*  los  qoe  tsÉíiaiíJos  otros  Obrspo^  dé  la»  Protití^,  y 

que  estaría  cs^no  ellos  sujeto  al  ^  Mkropdlítano  de 

-Tiro^:    Vnwefiu   pra/ptíáthac^hét^ntyréguidb 

iemuntih)  estendiéndo^^en  el  caíío>&  la^áí  <E^astigar 

con  depoieJBJfsa  sem^JEiíte'eKoéso.v'  . 

No  podía  néno8.qiíere\coño<)«iM  eslé^  dereitüho 
-qiie  tedoelodbei  esAólico  eo«lfies2!í(  f^q^  óémo 
as^^a^BedW'dé  Marea  FFaAcés'4eít¿dá^^efp6ioñ 
bsUaado  de<  la  Igksáar  6aliotoií,«ste'és  el  coihtiá 
sentir  de  todavía  Iglésfá  ¿m^Fsal^sds'ptilabm^^od 
^cipsas' pai^a^  onaílíirJas.í  ¿  Gáltícüná  Eeúl^íá^fá 

dectettr^  -  c^mpitarit,  ptU&tqu&  -  ná/M  '■  e9S0  < « f0g¡U(^ 
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(b)  Consil.  Calcad.' so»  4% 
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guod  á  cammuni  unmersalU  EcdesuB  ¿enm  reeé> 
damu^jfcoda  in.  príneiper  €uiidatiane,  ut  eontíngU 
Marco  Ant&nio  de  Daminigy  qui  epUcapatum  iñiti' 
tutumem  reg^us  perperam^  el  contra  ipsos  cañonee 
aseeruU..JMa  rei  ieütu  di^ponendi  rath  ad  Eccle* 
eiam  pertinet.  .^^  La  Iglesia  Galicana^así  se  espresa, 
^  ha  seguido  el  mismo  sentir  del  sínodo  de  Calce* 
^  donia  y  de  Inoeeñcio  1.  ^  y  ha  creído  que  es  una 

maldad  que  por  el  imperio  de  los  Reyes  se  esta* 
^  blescan  nuevos  Obispados ;  por  lo  que  no  debe* 
^  mós  separamoa  del  común  sentir  de  la  Iglesia 
^  universal, por  una  ridicula  adulación  para  con  los 
^  (principios  como  lo  hilo  Marco  Antonio  de  Domi* 
^nis  que  dio  malamente  y  contara  los  e<nones,á  los 

Reyes  la  erección  de  Obispados» » .  .este  negocio^ 
( pende  todo  de  la  Iglesia»"  (a).  La  inisma  raaon 
de  los  Obispados  rige  con  respecto  k  las  parro- 
quias, aquellos  y  estos  no  tienen  otro  origen  que  la 
misión  divina  quísolo  fué  concedida  4  los  Obispos 
^  eicut  nus^t  me  pater  et  ega  mitto  noeJ^ 

La  España  tiene  también,  reconocido  en  sus  c6* 
digoseste  derecho  ó>  por  mejor  dedr  esta  verdad 
católica,,  y  quien  dude  de  esta  aseveración,  tómese 
el  trabajo  de  leer  la  ley  5.  ^  tit..  5»^  partida  1.  ^ 
en  donde  hablando  del  Papa  cQce :  ^Que  el  puede 
^^  mudar  un  Obispo  de  un  lugar  á  otro,  é  facer  de 
^^un  Obispado  dos  6  de  dos  uno  é  él  á  poder  de 

facer  que  obedesca  un  Obispo  á  otro,  é  de  -  fa^ 

(ft)  De  concord.  sac«  et  in  p.  K  S  c*  S.. 


~N 


^(Cerlo  de  nuevo  en  lugar  que  nunea  lo  ovo."  Ni 
se  diga  que  estas  leyes  son  añejas  ó  del  tiempo  del 
viejo  Rey  Alfonto,  porque  su  doctrina  no  es  otra 
que  la  de  la  Iglesia  universal  y  lé  misma  que  pro- 
fesa la  Iglesia  Galicana  eegun  el  testimonio  ya  ci- 
tado. Tampoco  se  alegué  que  por  el  patronato 
estraórdiñario  de  que  gozaban  los  Reyes  de  España 
en  las  Américas  adquiríéfon  este  derecho  de  erigir 
Diócesis  &a.  porque  ademas .  d^  I09.  ,moQumentQ« 
legales  de  que  haré  uso.  poco  .después:,  presentaré 
un  hecho  como  en  la  portada,  que  comprueba  el 
^ejre^chp  que  estoy  reclamando  y  es  el;  que  sigue.  . 
Al  principio  de  la  })oblacion  délas  Amérieas  y 
^el  establecimiento  de  las  sillas  Episcopales)  como 
ejra  desconocido  el  terreno  y  juo  podian,  oire^nscri* 
birse  las  Dióce^i^  qon  liantes:  fijos  ni  espresarse  es* 
tos  en  las  bulas  de  erección^  fué  necesario  para 
darles  el  arreglo  cpareniente^  después  4e  nías  cono"* 
cidos  los  terrenos  que  el  Rey  de  España  sin  em* 
bargo  de^oMride  UQ  verdadero  patronato  ocurriese^ 
í  la  Santa.^ed^.Eki  efecto  en  1543,  (época  de  las 
nuevas  c^denansa^)  (b)  el  visitador  Francis<(X)  Tello 
SandoVal)  presentó  eó  Méjico  un  breve  Apostóligp 
que  el  embajad(i)r  Reai  Juan  de  Vega  Sr*  de  Orar 
jal  babia  impetrado  en  Roma  de  fu  aanjddad  ¡I  y  no^ 
el  Virmyj  sino  los  Pelados  réuriid^s  allí,  «wflirea-: 
ciaron  sob^e-lotque  debia  proveerse  en  la  matei^ia^ 
dándose  aviso  .al  Rev.    .  ,  • 


(b)  Herrera  decad.  7  1.  4  jc  7. 
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el  Murillo  que  nunea  se  ocupa  en  quitir  i  los 
príncipes  por  dar  á  los  Obispos,  sino  en  apoyar  sií 
doctrina  con  leyes  tantp  dé  Castilla  como  de  In- 
dias :  este  hablando  sobre  los  límites  de  las  Dióce* 
sis  y  de  las  parroquias,  se  espresa  así:  ^^Semper^ 
^^que  debent  constitui  autariiate  eeelesiástícáy  miV 
^(  nime  vero  seeulari :    nam  ad  sutnmum  Pantifi* 
^¿cem  in  tato  nrhe^  el  ad  Episeopas  in  $táe  Dkeee* 
^cMus  pertmet  limites  paroquiarum  eonstituer^ 
\^vel  canetitutos  mulare!^     No  pudo  por  cierto 
esplicarse  con  mas  presicion  y  claridad  este  autor; 
pues  sin  ambajes  afirma  que  es  peculiar  de  los 
Obispos,  fijar  los  términos  de  las  parroquias  y  no 
de  la  autoridad  civil ;  en  lo  que  no  ha  Jieclio  mas 
que  enseSar  lo  últimamente  ordenado  por  la  santi- 
dad de  Inocencio  13  en  su  bula  Apostolici  ministe- 
TÜ  de  1728,  la  que  dice  así :  ^¿  Tune  quidenk  me^ 
^minerint    Eplecapi  Ueere  sibi  pro  suo  arUtrioy 
^^  invUis  etiam  Rectoribus^  vél  intra  easdem  paro» 
f¿  chias  destinare  átias  EecksiuSyin  quibüs  sacerdo-' 
^^tes  parochorum  eoadjuetore^  sacramenta' minis^ 
f^  irentjOt  divinum  cultum exhibearU^  vet novas paro^ 
^^  chutas j  novasque  paroehiales  Eeclesias  á  veteri* 
^bu0  distinetas  constituerCj  iisque  novos  parockos 
^^praificere.^^    A  la  que  es  enteramente  conforme 
la  real  orden  circular  de  12  de  Junio  de  1769. 

No  se  tíie  oculta  que  el  fundamento  de  VS.  pa- 
.  xa  haber  procedido  á  la  erección  de  Ja  nueva  par-» 
.  f  oquta  que  me  participa;  es  la  ley  del  patrraato 
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que  purece  quiso    darle    esta  atribución;    pero 
quiero  áutes  pasar  la  plaM  de  emprehendedor,  y 
poner  en  armonía  esta  disposición  con  los  derechos, 
rA«one8,y  autoridades  que  traigo  alegados,  que 
suponer  que  los  legisladores  se  han  separado  de 
estas  fuentes  y  del  eooiun  sentir  de  la  Iglesia  uni- 
versal, trazando  una  nueva  send^  que  condu^  al 
precipicio.  La  empresa  es  ai^uai  mas  se  interesa 
el  honor  de  la  legislatura  que  la  di^,  y  el  de  la 
Kepublica;  y  es  preciso  forcejear  <5on  varias  fraees 
que  se  encuentran  en  la  ley,  para,  darle  un  sentido 
coníorme  i  los  sagrados  cánones,  á  las  leyes  y  á  la 
ratón,  antes  que  suponer  un  espíritu  reformador 
qué  se  desvia  de  las  sendas  que   parece  se  propu^ 
siéron  seguir.    Demos  en  primer  lugar  un  toque 
á  Jas  máximas  que  la  religión  nos  enseña  para  es« 
cusar  las  acciones  de  los  hombres;  y  hallaremos» 
que  aquella  es  indulgente  cuando  estas  pueden 
echarse  á   buena  parte.     Demos  también  una  do- 
cis  no  pequeña  al  siglo  en  que  vivimos  que  todo  lo 
quiere  reformar;  y  demos  por  último  al  fin  consti* 
.  tuiivo  de  la  ley  de  patronato  su  debido  asiento,,  y  se 
verá  que  la  caridad  escusa :  que  el  espíritu  del 
siglo  empuja  de  un  modo  mudo,  aunque  (¿emasiado 
eficaz,  sobre  las  deliberaciones  que  se  toman,  y  que 
iiiseusibleniente  tiene  un   gran  influjo  en  ellas;  y 
por  estas  vias  si  no  se  justifican  los  procederes,  se 
disminuye  la  culpabilidad,  o  (K>r  lo  menos  se  8ia« 
i  eran  en  lo  posible,  evitando  contradicciones.  Pon- 
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gamos  manos  á  la  obra  para  evadir  el  conflicto  y 
darle  el  sesgo  mas  conforme. 

Digo,pues,que  no  hay  ley  que  conceda  á  la  auto* 
rídad  civil  facultad  para  erigir  ó  dividir  parroquias 
eclesiásticas :  no  hablo  aquí  del  régimen   anterior 
en  que  queda  ya  bastante  dilucida  la  cuestión;  sino 
en  el  presente  en  virtud  de  la  ley  que  lleva  el  nom- 
bre de  patronato^  y  es  la  que   da  margen  á  estas 
contestaciones;  como  que  ha  servido  de  fundamento 
al  gobierno  para  ejercer  esta  prerogativa:  en  las 
atribuciones  que  se  dan  ¿los  Gobernadores  art  8  § 
10  se  lee :   ^^  que  les  corresponde   informar  á  los 
^^Intendentes  los  sitios  en  que  deban  erigirse  nue- 
^^^'Vas  parroquiaSjde  las  que  sea  peoesario  unir,  y  de 
^¿  las  que  deban  suprimirse;  para  que  los  Intenden- 
^j4;es,oido  el  informe  de  los  prelados  eclesiásticos 
^g  dispongan  lo  que  convenga."     En  el  art.  7  §  4 
se  encuentra  entre  las  atribuciones  de  los  Intenden« 
tes:  j^erigir,oido  el  informe  de  la  respectiva  autoridad 
^^  eclesiástica,  las  nuevas  parroquias  y^jar  sus  lími- 
j^  tes—Pero  estas  erecciones  y  demarcaciones  no   se 
^j  llevarán  á  efecto  hasta  que  el  Poder  Ejecutivo  las 
^^  apruebe."    Examínese   ahora  cuando  es  que  el 
Poder  Ejecutivo  puede  dar  su  aprobación;  y  se  en- 
contrará en  el  §  14  del  art.  6  que  se  limita  estji  fa- 
cultad al  caso  en  que  haya  precedido  acuerdo  entre 
los  prelados   eclesiásticos,  é  Intendentes,  sobre  la 
conveniencia  de  la  erección,  y  no  de  otra   suerte. 
"'Esto  es  lo  que  sencillamente  dice  el  referido  art. 
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8U8  palabras  son:  ..Aprobar  definitivamente  Ika 
..  erecciones  de  curatos  que  de  acuerdo  con  loe 
.,  prelados  eclesiásticos  é  Intendentes  sé  hicieren  en 
(( cualquiera  de  las  diócesis  de  Colombia.''  Tene^ 
inos  pues,  que  las  erecciones  que  el  Poder  Ejecutii* 
vo  puede  aprobar  no  son  otras  que  las  que  se  hicieren 
de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica;  de  don^^e 
resulta  que  faltando  este  áouerdó  no'  puede  haber 
erección  ni  aprobación  de  ella;  porque  la  ley  mis- 
ma resiste  una  y  otra  cosa;  porque  ella  no  ha  facul- 
tado, ni  al  Poder  Ejecutivo,  pi  á  los   Intendentes 
para  estas  operaciones,  y  el  poder  de  ambos  que(|a 
anulado,  cuando  se  desvian  del  que  les  ha  trazado 
la  ley;  porque  han  procedido  sin  autoridad,  puesto 
que  esta  debe  emanar  de  la  ley;  y  no  se  encuentra 
que  se  las  haya  concedido  absoluta,sinp  con  restric- 
ción;^ y  últimamente,  porque  uohay  ley  que  erija 
parroquia  contra  la  voluntad  del  Obispo,  ubi  nullus 
est  sacerdos,  fiulla  est  Ecclesia  (^) 

Para  la  erección  de  nueva?  parroquias  tienen  los 
prelados  que  dictar  varias  providencias  del-érden 
puramente  administrativo,  y  estas  bastan  por. lo  co- 
mun  para  proceder  á  la  erección  según  sus  resulta- 
dos; aunque  á  las  veces  no  son  suficientes, , porque 
como  es  necesaria  la  audiencia  de  los  interesados, 
estos  implican  el  negocio  y  lo  encrespan  en  térmi- 
nos  de  ser  preciso  terminarlo  por  los  trámites  judi- 

(a)  Sant.  HierommuB.   £n  do&de>ad'h&y  wcerdoteno  hay 

Iglesia,  .      '.  :     '      •   :  >  ■-  -    -; 
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dales :  por  tanto  la  ley  parece  exige  dos  cosas,  io-^ 
forme  del  prelado  Eclesiástico  sobre,  la  convenien* 
ciáHe  la  nueva  parroquia,  que  trata  de  erigirseí  y  su 
acuerdo  ^  consentimiento  para  la  erección  civil^ 
que  pende  de  las  dHigenctas,  que  conforme  á  las 
leyes  hayan  tom&do  los  Intendente»;  sin  mezclarse 
en  aquellas,  que  por  su  parte  tome  la  autoridad  ecle* 
siástica,  conforme  i  derecho,  para  erigir  una  parr4>- 
quia  eclesiástica;  porque  &  no  ser  así,  la  ley  se  con* 
tradice  4  ^i  misma  en  los  §  §  espuestos^  y  lo  que  es 
mi^  &  su  articulo  I/, que  es  el  pedestal  en  qae  es* 
trira  el  edificio  d^esta  ley,  que  dice  espresamente : 
^(  La  Repúbiica  de  Cplombia  debe  C'bntinuar  en  el 
^^  ejercicio  del  derecho  de  patronato,  que  los  Reyes 
((de  España  tupieron  en  las  Iglesias  Metropolita- 
(( ñas,  Catedrales  y  parroquiales  de  esta  parte  de 
((la  América.^    Y  ya  se  ha  demostrado  que   de 
ninguno  gozaron  aquellos  Monarcas  con  respecto  á 
las  erecciones;  y  avín  se  puede  corroborar  este  aserto 
con  mas  exactitud,  trayendo  VS«  á  la  vista  lo  que 
consta  en  el  archivo  de  la  antigua  C^pitaní^i  jene* 
ral,que  ejercía  este  derecho:  estando  yo  seguro  qu^ 
esta  investigaci/an  no  le  ministrará  otros  datos  que 
los  que  dejo  referidos;  mediante  á  que  no  pueden 
ser  otros,  que  los  mandados  por  las  leyes  citadas  y 
la  real  orden  del  año  de  ITCO^  de  que  he  hecho 
mención,  en  la  que,  como  dice  el  Ilustrísimo  Sr. 
Doctor  Feliz  Amat  historii^dpr  Eclesiástico,  y  prin- 
cipaí mente  de  la  diciplina  de  españa,  pretiene  la 
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Cámara  i  los  Obispos,  qqe  le  remitan  el  plan  je- 
neral  de  todas  las  uniones,  aplicaciones  ó  dcmem* 
braciones,  que  estimen  conTenientes  i  sus  Diócesis; 
para  que  precedido  el  ascenso  de  su  Mage&tad,pué- 
dan  proceder  á  la  ejecución,  en  tirtud  de  sus  ñtcul* 
tades  ordinarias  (b);  ademas  ()ue,  no  se  ba  de  ecbar 
en  olvido,  que  el  considerando  de  la  ley,  es  presisar 
mente  la  protección  de  la  disciplina  que  el  Gobier- 
no encontró  vigente,  y  que  estaño  ha  sido  otra  que 
el  que  el  Obispo  hiciese  las  erecciones.    Y  tanto 
ibas  me  sostengo  en  este  juicio,  cuanto  advierto  que 
la  misma  ley  me  suministra  un  apoyo  irresistible  en 
el  artículo  7.  §  4.%  cuando  dice:  ^^  cuidando  que  los 
^^  términos  de  la  administración  civil  correspondan  á 
f  ¿  los  de  la  Eclesiástica,y  sean  unos  mismos."^  Pues 
que  busca,  que  se  confonnen  los  términos  de  la  ad- 
ministración civil  con  los  de  la  Eclesiástica:  luego 
supone'una  autoridad  Ecles¡&stica,que  pone  límiteaí 
Eclesiásticos  i  las  parroquias^  luego  esta  era  la 
diciplina  que  encontró  la  ley,  y  ésto  basta  para  que 
Éfi  conserve,  según  ella  misma:  luego  queda  reco* 
nocida  la  autoridad  de  la  Iglesia;  luego  no  se  ha 
hecho  novedad :  luego  los  términos  de  la  autoridad 
civil  pueden  ser  distintos  de  los  de  la  Eclesiástica, 
aunque  quiere  la  ley  se  procuren  conformar :  luego 
Ison  distintas  las  erecciones  y  divisiones  dé  una  y 
otra  autoridad,y  no  deben  confundirse/ 

No  se  estrañe,  que  iñe  haya  arrojado  k  dar  &  la 

-   j;b)  Amat.  Hist  Ecles^  t  ISc.  S.  íik  16.  pag*  79. 
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ley  la  intérprétacioa  de  que  él  cbnsentínqiento  que 
exige     es  para  la  erección  civil  j    pues  aunque 
esto  es  ajeno  de  la  autoridad  eclesiástica,  no  es  mu- 
clio  se  lo  Káya  conceídido  así  la  autoridad  civil^  já 

sea  por  pura   liberalidad:  ya  por  remunerácioi\: 

-    -.'  ^'V  i!  -1  /»'    '>  T  -^      ••      V  'i  N"^-^  '    'I    •'  '  "  * ' 
pues  que  también  vemos,  que  la  iglesia  ha  couce* 

^;-v-'?,       -^^./'í-    .."-^-r     't^^-''.'    ;•    ^.'  — V 
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acordado  a  los  interesados  como  son  los r patronos, 
la  audiencia  para  determinaren  justipia;  como  la 
concede  á  los  curas  igualmente  interesados,  cuando 
se  trata  de  desmembración  desuna  pOrcion  de, su 
%el)añb.     tas  clíusülas   inaplicadas  y*  obscuras  de 
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ciertamente,  81  ,de?pues  de  íiaW  .ofrecido  continuar 
la  disciplina  vigente,  se  la  viese  alterar  y  variar 
tan  substabcialmente .  en  artículos .  que  mas  J)iea 
merecen  el  no^ibre  de  reglamentarios^  o  en  que 
piíede  éaber  inexactitud  o  falta  de  redacción.  , 
,  Como  no  estoy  aL  cabo  de  lo  qiie  se  haya  obrado 

ep.el  espediente  de  erección  a  que^e.  contralle  mi 

^„;  ;-:«'-t  nfi¿i  ?):l    '^^'  -f^\  «*••  V-         V    ^    '  '-  '"^'  *' 
contestación:  he,  podido  rastrear  de  la ,  comunica- 

Clon  de  VS.,  que  para  apoyar  su  segunda  solicitud 

ante  eLGobierno.Suprerao,  á  fin  de  tener  la  apiü- 

bácíon:  ha  aleffaclo  liechos  del  Gobierno  d^  CJolom- 

^  bia,qne.h£^  engido  parroquias  contra  el  mioríoe  de 

.jQS..preIado&i:  bien,-puenp.  haber,  sucedida  asi;  pero 

puedo  alebrar  íVS.,'^ae  ésta  ocun-eny^  no  ha 


tniiao'liv^een  nütiempo^ysi'fca  «íiSoenla  va- 
deante de  ^  -tfíhy  tSB  üeinasiado  sábifio  en  dereebó, 
tjue  en  ríÉtm  tsSreuinrtentciaa  no  ^uefle  perjuflíparse 
-iá  ná  IgleiBia,  ni  Hk  'bs  derechtm  úe  la  miti^;  jporcjde 
isiaquél  gdbiernó  tAiriS  ^^entra  los  ¿inones y  las 
ieyepj  sa  proceder -ttébe  gradimrse  mas  bien  tté  un 
'  tkteiitado,  tpxe  0e  ñn  gemfHo  digno  8e  proponerse 
^para hitarse :  y  por  tanto  seria  muy  justo  qué  te 
^ie  exigiese  la  TesponsábflidflÁl. 

Trayendo  pues  á  un  punto  de  vista  todo  Ip  ex- 
puesto»  concluyo  diciendo;  cjue  la  erección  de  parcp- 
guia  ^ei  liospicio  .de  Capul^hinus  cjue  4e  me  anun- 
cia es  nula.  Lo  1.*  porgue  se  ha j^rocedido. contra 
los  cXnones  y  disciplina  vigente.  Jj)  27  porgue  }a 
ley  no  concede  á  VS.  Ja^erecciop,  ni  al  Poder  Eje- 
cutivo la  aprobación  de  parroguias»  sino  cuando  ha 
intervenido  concordia  con'losprcjaflos.ecljesiásticos; 
y  yo  lo  be  resistido  por  los  justos  motivos  gue  ,6n- 
tés  tengo  espuestos;  Jos  mismos  íjue  ahpiB  rcjprp- 
dusco,  y  por  Jos  que  añado  de  nuevo.  c3.*  JPorflfte 
las  erecciones  de  parroquias  son  peculiares  d^  Ja 
auíorídad  eclesi&stica,  como  gue  tiene^n  por,nbJAto 
determinar  un  lugar  en  donde  reiiajBcan\]Qs|^l|i. 
bres  espiritualmente,  se  incorporen  *it  la  ¿lej^a  de 
"Jesu-cristp  por  medro  del  bautismo,  Adcjptfndpba 
por  hijos  de  Dios  y  herederos  de  .sus^íjrpmesaft;  6 
'■  imponiéndoles  obligaciones  gue  cun^ljiyr  de;iepbos 
que  reclama  en  ja  administración  da  Ion  SlNfít^ 

\ 

m 

S 


/V 


*^  m». 


18 

Sacramentos,  á  que  aquel  les- abre  1^.  pujertasijuatar 

mente  con  las  del  Cielo :  .autQri;sándo8e  para,  ejercer 

estas  funciones  á  ciertos  y  determinadas  Sacerdotes 

ó  ministros,entre  tales  ó  tales  con6ne&,Qon  re^ectoi 

tales  6  cuales  personas;  y  .bajp  de  tailes  ó  .cuales 

condiciones,  según  tienen  á  bien  ordenarlo  los  de» 

positarios  de  la  jurisdicciop, eclesiástica;  Iqiüenes, 

y  no  á  los  poderes  del  siglo,  están  confiadas  ^las 

llaves  del  Cielo ;  como  lo  tiene  repooocido  el  i|9o 

constante  de  todos  los  Obispados  de  Venezuela,  y 

de  todo  el  mundo .  Católico;  porque  ñuyen  de  la 

divina  misión.  4/  porque  las  erecciones,  y  mucho 

mas  las  divisiones  de  parroquias  tienen  su  niodo 

'  detallado  j>or  los  cánones,  y  nó  se  enoontrard  una  | 

'  próTiciencia  librada  por  mí  sobre   la  materia,  ni 

aun  siquiera  lá'  formalidad  de  citación  del  parro-» 

'  co  ó  párrocos,  y  demás  interesados ;  cuya  omisión 

^  solamente  vicia  el  proceso,  y  lo  reduce  i  nulidad; 

^  ademas  de  la  que  envuelve  la  privación  de  un  de- 

"  r^cho  jónicamente  adquirido,  que  iio  puede  me* 

nos  que  denominarse  despojo :  5/  ultimo  y  perejtt- 

•  torio,  porque  sancionada  legalmente  la  libertsui  de 
'  cultos,  )9e  ha  desplomado  por  sus  cimientos  toda  la 

•  estructura  de  la  ley  de  patronato. 

Sírvase  VS.' meditar  por.  un  momento  las  ra- 
'  ioúBB  que  dejó  espuestas  y  tengo  uiía  estrecha  obli"* 

•  gacion' de  manifestar  por  razan  dp  mi  níiinisteno;  y     "     ^j 
'  nO  dudo  de  que  convendrá  con  migo  en  la  justicift 
;  quemé  asista.    Yó  irécomiendó  á  Yá.  de  nuevo 


/. 
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f.micoanunicacioní  de  16  de  Noviembre  píóxiirio 
;  pasado^  porque  los  ioóonveoientes  qíié^  aflí   aduje 
.  parajauevaa  erecciones  y  divisiones,  cada^ia  cre- 
cen.   Los  recursos  para  sostener  el  cuitó  se  dísini- 
.  nuyen  porque  estos  emanan  de  la  piedad;  es  nc^ 
toria  la  comunescasez,como :tatnbien,que'la  piedad 
,  se  entibia  6  se  apaga  á  proporción  de  la  reláj&cion 
y  de  las  opiniones  irreligiosas  qué  cunden  por  des- 
gracia eo  nuestro  pais,  bajo  la  éjide  de  laó  liberta- 
des-política  y  religiosa*   Basta  dar  una  ojeada  por 
ios  diversos  cai^tones  de  nuestras  provincias  parii 
'  ,       .:•  obsjsrvar  que  en  unos,  una  laínentable  apatía,  en 
otresiuna suma  pobremnd leshaíi  peritiitido reáiii- 
.  marse  á  revivir  la  antigua  piedad,  qué  admiran  to- 
..j^avíar  en  los  restos  de  los^^scorabi^os  c/iie  han  que- 
dada-de  Sut<  templos :«  la  iadiférenbia  ó  frialdad  en 
las  eosas.'de  religión  ^toeéát,  no  solo  dela'd  causas 
..meqciaQadii8;suio  tamben  dé-  falta  de  curas  que 
anuncien  el  evangelio,  inqulquen  «us  nítfximáé;  di* 
.  sipiQ|(..Io6 .  étírorés:  y '  liéaniméb^i  *  cs^fritú  'dei  cris- 
^  tianianto:  6in  echar  en  olvido  que  laiüi^eriá  gene'M 
.t4esaUenta  paiTai^mpcasas  superiores  &  islu^  tersas. 
Lugar:  hay  .en  >qii^  na  puede  c«Íet>rar8ef  el  S&ntó*  Sa- 
.,  erifiélorde  VMwy  ya^por  el  loc^^  yá  por^  lá  inde- 
.  cenm^dé  los  pammentM'  sagradoa;  y  e^to^en  pueblos 
,nf|ue  (ieaéQ  ttí^frqcindari<>  régulandáite  acomodado. 
\   '  i¿  Me  0(tmm  pata  comprobar  Jb>  que^ácabodé  decir  de 

iaeonvfoientes^  lo  que  ae  ha  palpado  aqüf  mismo 
^  .;  <efi: Jai<rec!diíÍQaeion  de  la  Iglesia  de  Oapúchinos  so* 


«o 

.  I)i«  ^  wm  müf  c9t}tMta«wii.   :BiiI  laSetku  me 

^.hm^nm ,  par»  «ai^tímwr  Ja  oiwa  «dwfiqw  ét  U 

pi^j^Ji^R.  P.  JEoif  FraoiamD/GanaBs,  y.e«ia8 

,f¡^i^n  ^r@4uci4as  értaéiQos^  ilslemem  pavte, 

, .  ^  vmy'rim»  0qgir,  Ó4mdic  panáquiat  «a  oe«fiBa> 

>];io,fiOii^r  ^a  clarorpiffpaccbBacb  íá  'M  '«arvidio,  y 

Ja  4efpr9{Kiii»OB.e8  4aí,  ^ueao  iMiyoen  maofao 

4»ra  Jleoar  los  mraiai  waoaatm,  de  que  tresutta 

.^Vfi  3^%í  UKiMiáotfi  lenoargaao  «te  ^,>4)  ««ymas 

.|Wr^n(luia^j.úac0tttariMDqiteel  «ortonúntiio^le 

..|)¡MD|9l|cp8  ^iM  h»Ht  fW  ilMMttiDM  ¿.  aefaaoosos,^«e 

,  yan  4e9J^>aR^eB4»Í}a>ia}  jM«)(dci)tm^}»5>de<los 

.  im»,  .<»n  .«ujrp  ^9ptwo  «e(  amattolin  Jm  ««eanlee;^  j 

.  -«uj»,B«»  j>Eaveer  Mifsvimtot.  ddte  la  «apittd  me  veo 

eo  q^u.«l)ftS,ai|guiltia^^.,qiie.tt.«Bt»«ei^  'lugar 

la  (^]^a^^«ira<cioo.  ,^tíé  YS.:  wtigam  <|ae  4lerae  4a 

..iipti4<i»QÍAn  f}e  1os.fieiiiaft^it&Tine.Mt8n>eBeMgMks, 

.^j^^eQti^  4antp  4e  ^irjv^aJ.^,  |r«parcionén«Mlo,  {»!• 

;44ipj(MW!lopo9;iBa^p(úa'gr<3m69i^  , 

..  M^^sum^f^  >.|^^HÚ^;^éiitf kmHBB  el  ejcmim  de 
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ciril  del  clero,  dados  á  luz  en  2,7,y  8  de  Junio  y  27 
de  Octubre  de  1790 dice  así :  ¿¿  se  procederá  inmt-^ 
^^  diatamente  de  acuerdo  con  el  Obispo  y  de  la  ad- 
^¿  ministracion  ó  de  la  diputación  de  los  districtos  y 
^¿  departamentos,  i  una.  formación  y  circunscripción 
^¿de  parroquias,  cuyo  número  y  estension  serán 
^¿determinados, por  las  reglas  que  se  establescan. " 
Sabemos  sin  embargo  que  i  pesar  de  la  moderación 
<lQe  afectó,  ha  sido  un  objeto  de  execracion,no  solo 
del  padre  común  de  todos  los.fíeles,  el  sumo  Pontí- 
fice Pió  sexto,y  de  todos  los  Católicos;  sino  del  mis- 
mo Mirabeau  que  con  su  acostumbrada  energía  dijo 
á  Camus:  ¿¿  vuestra  detestable  constitución  del  cíe- 

w 

^^  ro,  destruirá  la  que  hacemos  nosotros  para  noso- 
^¿  tros  mismos. 

Dio»  guarde  d  VS.  muchos  años. 

Bamon  Arzobispo  de  Caracas. 


d 
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EL  ARZOBISPO 

A  SUS  DIOCESANOS.  ^ 


w    ^ 


NOTA. — Como  la  diócesis  está  impuesta  del  nombra- 
miento flecho  por  el  Congreso  en  las  muy  dignas  perso- 
ruis  de  los  Sres.  Doctoral  Rafael  Escalona  para  Dean^ 
y  Maestrescuela  José  Ambrosio  Uamosas  para  Arcedea- 
no  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  é  ignora  los  mo- 
tivos, que  me  asisten  para  no  darles  la  institución  can& 
nica:  como  ademas  ha  visto  en  el  Constitucional  cargos 
6  imputaciones  ofensivas  á  la  dignidad  del  Obispado^que 
egerzoi  juzgo  de  mi  deher  instruir  á  mis  diocesanos  de 
los  fundamentos  en  que  he  apoyado  mi  negativa^  puestos 
en  conocimiento  del  Oobiemoj  como  aparece  de  los  si- 
guientes documentos. 


EL  ARZOBii^PO 

a  Mié  ^Síatí&amcds 


Miál  Oóbiemo  én  14  ie  Mayó  phriicipÓ  d  nátiAramiento 
hecho  en  el  8r*  Doctoral  Rafael  Eeeahna  para  Dean 
de  eeta  Santa  Igkeia  MstropoUticaMh  con  d  objeto  áé  que 
ee  le  dieee  inetüucion  canónica  dd  ben^/bnoyy  ie  le  diri* 
gi6  la  ñguierie  conteitíacion» 

CaracaeMayo  37  de  1836. 
SEñoR  Secretario  be  E.  en  el  D.  del  Interior. 
La  primera  dignidad  de  esfa  MetropóUtana  después 
de  la  Pontificait  que  es  el  Deánato,  aunque  es  dé 
erección  de  esta  I^esiaf  yse  tralla  vacante  por  muer* 
te  de  su  idtiiiK)  poseedor  Dr.  José  Soarez  Aguado, 
desde  el  4  de  Abril  del  año  de  1833,  ba  quedado  re* 
dücida  á  una  dignidad  de  puro  nombre,  porque  con* 
sistiendo  los  fondos  de  sü  dotación,  s^ü^  la  misma 
erección,  en  la  porción  deeimisd  que  le  estaba  adjudica- 
da en  el  dividendo  de  esta  masa,  que  ha  desaparecido 
por  disposición  del  Gobierno;  es  visto,  que  ha  desapare- 
cido  también  el  título  de  beneficio  eclesiástico,  sin  el 
cual  no  puede  recaer  lá  institución  canónica,  que  US. 
se  sirve  anunciarme  en  comumdacion  de  14  de  los 
corrientes,  que  ha  llegado  á  mis  manos  el  35.  Es  pues, 
por  demás  la  expedición  del  título  con  formalida- 
des legales,  que  US.  me  participa  ha  tenido  lug^r 
para  ésta  Dignidad,  en  la  benemérita  persona  de  su 
Doctoral Rafeelde  Escalona.  Es  esta  la  razón  os- 
tensible y  mas  decoróla,  que  me' parece  deber  iiisinusu' 


á  US.  sobre  el ,  p^ticul^r,  porqye  auqque  me  asis* 
ten  otras  muobás,  nñ  haré  uso  de  ellas,  sino  en  el  ca* 
so  de  que  se  me  quiera  comprometer  de  nuevo  á  ello^ 
procurando  pdc  e»ternMdio,*€n  cuanto  esté  de  mi  par- 
te, evitar  disgustos.  Contesto  con  esto  la  apreciable 
nota  de  US.  dd  14  de  k>s  qúecuraan. 
Dios  guarde  &  US.  muchos  años. 

Ramorit  Arzobispo  de  Caracas» 

En  la  misma/echa  de  14  de  Abyo  hizo  igual  partida 
paeion el  Gobiem^-rsspeeta MJSr^  Maetfy'éscyela  Dr* 
Ambtom  LkmQ$a9^  nofgé^^  eiAtGedeanato^  y 

se  le  contesta  yeigui^úe* 

Caracas  Mayo  9!7  de  183& 
SEñoa  Secretario  de  E«  .«n  él  D.  del  Interior. 

A  la  nota  de  US.  de  14  de  los  cocrientesi  que  ha 
llegado  con  retardo  i  mi*  sobre  proWsion  de  la  digni- 
dad de  Arcedeaao  de  esta  MetropoUtana,  no  me  pa« 
rece  oportuno  dar  otra  contestación,  que  la  misma 
que  he  dado  en  esta  fecha  sobre  el  Peanato  de  esta 
misma  Iglesia ;  pues  que  la»  causas  y  razones  que 
militan  con  respecto  á  una  y  otra  Dignidad,  son  las 
mismas*  Lo  comunico  á  USb  en  contestación- 
Dios  guarde  á  US«  muchoa  afios. 

üamoft,  Ar^íbupo  de  Caracas. 

En  23-í2e  Jtiio  ddoorríefíie  instó  el  GMnémo porlast 
instituciones',  manijesiañdú  per  ttttdo  la  Migadcn^  que 
por  la  ley  de  usignaciones' eclesiásticas  pesa  sobre  d  te* 
so¥o  nacional  de  sostener  el  etdto  y  sus  ministros :  ar^ 
guyéndome  con  mi mienni conducta  observada  aidar  ins* 
titucion  canóniea  á  los  nombrados  para  la  ííagistral  y 
Penitenciaria  de  esta  Catedral  y  ávarios  Curas;  yco»^ 
cbiye  manifestando  las  esperanzas  de  contar  con  hsre* 
cursos  del  tesoro:,  por  haUaree  feiizmesáe  restablecida  la 
paz,  y  h  tranquilidad  en  toda  la  RepíMica^ 
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Se  le  contestó  el  oficio  de  30  de  Julio  siguiente. 

Caraca»  30  de  Jvliode  183& 

SeQOR  ShBCRSTARIO  DE  £•  EN  EL  D.  DEL  INTERIOR. 

La  nota  de  US.  de  23  del  corriente,  á  que  contesto, 
ka  llenado  de  nuevas  amarguras  mi  corazón ;  porque 
veo  en  elta^  que  el  Gobierno  insiste  en  que  instituya 
canónicamente  á  los  nombrados  para- el  Deanato  y 
Arcedeatnato  de  esta  SJ.M.,  por  no  haber  hallado 
sólidos  los  fundamentos  en  que  apoyé  mi  negativa  á 
este  acto,  y  consigné  én  mi  oficio  dé  27  de  Mayo  úl- 
timo. For  desgracia  las  observaciones  de  US.  en  su 
citada  nota,  no  hah  podido  tampoco  remover  de  mi 
conciencia  el  justo  temor  de  obrar  contra  la  letra  bien' 
entendida  de  los  Sagrados  Cánones,  y  seguro  como 
estoy,  de  que  la  senda  que  he  toiñado  es  la  que  eSJos 
me  trazan,  me  permitirá  hacer  á  US*  algunas  otras 
obsei^acipneá  ^  esta  materia. 

Basta  consultar  las  primeras  y  mas  comunes  noció-  * 
nes  del. derecho  canónico,  para  conocer  que  mi  dene- 
gacion  á  las  instituciones  de  que  nos  ocupamos,  está 
fundada  aun  en  la  definición  misma  de  la  palabra  be- 
neficio* El  es,  «egun  los  Canonistas,  un  derecho  per- 
petuo constituido  por  la  Iglesia  de  percibir  rentas  de 
hienei  edeñáéticQé  ^v  "úgixxi  servicio  espiritual.  Es 
pues  sobre  bienes  eclesiásticos  ó  espiritualizados,  que 
pueden  darse  instituciones  canónicas ;  de  aquí  aque- 
lla especie  de  repugnancia,  y  estrictas  condiciones, 
con  que  los  PP.  de  Trento  reconocieron  los  patrimo- 
nios^ como  titulo  bastante  para  la  ordenacH>n;  sin  em- 
bargo de  dejarlos  sujetos  á  la  aprobación  de  los  Obis- 
pos. De  acpii  también  que  las  CápdBanuu  laicaJes^ 
fundadas  siit  la  intervención  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca^  por  sola  la  nominación  del  fundador,  aunque  sean 
de  perpetua  ereecipn,  no  se  estiman  por  beneficios 


eclesiártkost  ni  darse  de  ellas  instiiackm  canónica; 
porque  sola  aquella  autoridad)  puede  ligar  el  derecho 
de  perdfair  frutos  al  ejercicio  de  un  minist^io  espiri- 
tual. Tan  cierto  es^  que  las  ideas  de  beneficio  y  de  es- 
piritualidad délos  bienes  en  «pie  se  fondas  no  pueden 
separarse,  ñn  alterar  esencialmente  la  intefigencia 
canónica  de  aqueUa  pablara.  To  pregunto  pues  sim- 
plemente i  Si  las  asignpciones  hechas  por  la  ley  á  los 
ministros  del  culto,  sobre  el  tes<Mro  nadonal,  puedan 
Mamarse  eclesiásticas  T  ¿Siestin  espiritualizadas  6 
separadas  del  uso  común  por  la  autoridad  del  Papa, 
á  quien  muy  espediafanente  toca  la  erección  de  las 
Iglesias  Catedrales,  y  designación  de  sus  diversos  be- 
neficios, ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  pueden  ser  materia 
de  un  beneficio  eclesiástico  ?  Sabe  muy  bien  US.  que 
así  la  ley  de  asignaciones,  como  la  que  {MX^hibe  cobrar 
el 'impuesto  decimsd,  son  puram^ste  civiles :  qufe  es- 
tas dadas  por  los  Soberanos  temporales,  sobre  mate- 
rías  espirituales,  6  contra  los  cánones  recibidos  de  la 
Iglesia  no  tienen  fiíerza  en  ella,  á  menos  que  la  mis- 
ma l^esia,  por  el  bien  de  la  paz,  las  adopte  y  dé  su 
aprobación,  y  que  esta  aprobación  ni  se  ha  obtenido, 
iH  aun  se  ha  solicitado  de  la  silla  apostólica.  Son  por 
lo  tanto  asignaciones  civiles  hechas  á  ministros  ecle- 
siásticos, son  donaciones,  son  lo  que  se  quiera ;  pero 
de  ninguim  manera  benefidos  eclesiásticos,  cuya  ins- 
titución pueda  dar  según  los  cánones  un  Obispo,  que 
no  cuenta  entre  sus  atribuciones  la  de  subsanar  este 
vicio ;  porque  él  es  q[>aesto  al  derecho  común,  >|ue 
solo  el  Soberano  Pontífice  puede  relajar. 

No  se  me  dirá  ciertamente,  que  los  diezmos  por  la 
donación  que  de  ellos  hizo  el  Papa  á  los  Reyes  Cató- 
licos, quedaron  tecularizadoe^  y  que  sin  embargo  se 
fundaron  solare  ellos  los  beneficios  de  esta  Iglesia  Ca- 
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teámii;'-  pero  fweteindi^ndb  d9  o^ras  ro^óHésv  <fat^  d.t!kn  ' 
en^erte'oaso-eiqfdteaiiaii'satíéfiuétórial^  apa- 

renl&4uioibatfa^  USt  sdlsíev  que^poF  Iél  Goncordia  éotí'^' 
clüida  efíMvuigoB^ií  9  d^'Mityodé  16t^  te  rédonárdn- 
lo»4ieaaxio9á;las  Iglésiafr^de'  Amétídaí  recuperando 
su.pIill|itiva^IlatQfale2a4  Así«  pues,  no  edf  precisamen- 
te ni  li^  insuficaenciar  m  la  eventualidad  tle  las  nuevas 
asignaiáotti^  llamadas  imim)piámente  eclesiásticas,  lo' 
quft  «ne-  detiene :  «s  sí  aquel  •  defecto  caüóíiíco  de  que 
adolecen,  y  que  yo  desearia  poder  remediad,  paira  dar 
al  .Gofaiemo  tui^anueva  prueba  dé  mi  constante  deseo 
deconcá&arloB  m4erese»4e  la  Iglesia,  de  que  estoy 
eBoargada,.conel  cumplináanto  de  algunas  leyes,  que 
e3tan  43n  pugna,  con  los  estatutos-vigentes  de  la  disci- 
plina general 

¿.Sisearla  Iglesia  Catéliea  existe  una  autoridad  su- 
prema* conservadora  ó  regtdadora^é  lá  disciplina, 
dispuesta  siempre  á  atc»dér  á  los  reclamos  racionales, 
y- fondados  que  le  haoen  los  pueMos  Católicos',  ¿si  las 
vias,qufi  conducen  á  este  centro  de  unidad,  y  de  poder 
en.eLoffileniespprUual,  esté»  mas  que  nunca  es!péditas 
después  dd  inoto  pfxiprt o  del  actual  PontS^  para  qué 
cantrístaF.nHfiálma  cxm  preten»ones,  qiíé  sé  -  haUan  ' 
mny' distantea^  la^esfevadetni'autoridadvy'no  diri- 
ji«9e  al  mismo.que  nos  ha.invitido  7  ¿Por  qué  pedir  á 
un  Obispo,  la  que  solo  el  Papa  puede  conceder  ? 
¿  Ppr  qu^Jio.  seuáctiva  la  celebraci<Hi  de  un  Concorda- 
to con  la SiUa-Apostólioa,  ^  en  que  queden  definitiva- 
mentía  aJrrí6gia4oís  todos  los  pimtos  de  disciplina,  que  se 
altearan -en  la.  austualjipolítaeá  de  Venezuela  ?*Y6  veo' 
reo(»nen<jbdoL  al  >Pbder  Ejecutivo  este  paso  importan- 
te:ea  la:  ncJunnada  ley  de  patronato ;  y  nuestra  última 
Iiegislatura»  reconoeiendo  lo^  lísÉdles  de  la  autoridad 
f^HSOópal)  Ha  encargado  ae  «oUoite  de  su  Santidad  la  ^ 
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dÍ8imnucío&  de  loe  ditts  feetivos ;  de  modo  que  l|i  jus- 
ticia con  que  me  absteogo  de  obñr  contra  los  Gano* 
ñes,  en  el  presente  caso,  así  como  la  necesidad  de  un 
Concordato,  están  reconocidas  y  confesadas  por  el 
mismo  cuerpo  le^slaüvo ;  pues  no  se  necesita  menos 
poder  para, alterarla  disciplina  enaqudpui^squeen 
este;  y  ésta  consideración  obro  tanto  sobre  el  espíritu 
del  Ejecutiro,  que  en  su  maasaje  al  Congreso»  del 
presente  año,  le  indicó  la  necesidad  de  acordarse  Ve- 
nezuela con  la  Santa  Sedé. 

Pero  debo  ya  contestar  la  objecioni  que  se  me  ha« 
ce»  con  la  institución  canónica,  que  antes  de  ahora  he 
dado  de  las  Caimogias  Magistral,  y  Penitenciaria  de 
esta  SJ.M.,  no  obstante  existir  ya  las  leyes  sobre 
diezmos  y  asignaciones;  pues  que  US.  hace  mérito  de 
este  acto,  que  ha  debido  mirarse  como  una  prueba  de 
mi  condescendencia,  llevada  hasta  donde  me  la  ha 
permitido  el  rigor  de .  los  Cánones* 

Todo  Católico  reconoce  en  la  Iglesia  el  derecho  de 
exyir  de  los  fieles  de  todos  los  paises,  lo  necesario  al 
mantenimiento  del  culto  con  que  I^s  quiere  ser  hon* 
rado,  y  fué  en  uso  de  este  derecho,  que  la  Iglesia  ^6 
el  diezmo,  derecho  fundado  en  la  ley  natuml  y  divina, 
y  que  no  perjudica  al  poder  de  los  soberanos  piua 
impcmei:  sus.  contribuciones;  pues  la  obligación  de  con- 
tribuir al  culto  divino,  es  anterior  en  tiempo  á  toda 
otra,  por  su  privilegiado  objeto  y  naturaleza;  obliga- 
ción extensiva  al  sostén  de  los  ministros,  como  nece- 
sarios para  el  culto«  A  la  luz  de  estos  principios,  que 
forman*  parte  de  la  doctrina  católica^  yo  no  pude 
ver  sin  sorpresa.^  ley  de  d  dé  Abril  de  1833,  aunque 
la  reputé  comp  un  acto  por  el  cual  el  Gobierno  de 
Venezuela,  que  se  titula  patrono  de  su  Iglesia,  sustraía 
las  leyes  prot<^ctora&  del  impuesto  decimal,  sin  to^ur 


ea  nada  la  esislemáa  del  'precepto  ]eeledi&dtico$  cuyb 
cumplimiento  inje  las  condietf cías  dé  los  ^éle&  E3ds- 
tía^'pues  éntónceSy  como  elástie  hoy^  esté  i^eceptory 
estmando  por  beneficio  ec^iádtittf  el  dei^echo,  que 
eeJbá,  S.  I.  tiene  á  loi$  diezmos 'en  la  Diócesis,  como 
que  sobre  ellos  biso  el  Papa  ym  e^eccion^  no  dudé  dar 
con.  este  título  institucbn  canónica,  á  los  presentados 
parálase  Cannojias  Maestral  y  Péñitenclarfel  P]k>ce- 
di  ademas  á  estos  animado*  con  la  esperanza,  de  que 
la  siguiente  Legidstora  hallando  discordante  esta  lefy 
con  la  solei^ne  garanlfei  que  lá  Constítutcion'da  á  las 
propiedades  de  todo  género,  la  derogaría,  dejando 'á 
la  Iglesia  de  V^mieauela,  cmitinuar  en  la  pacífica  po- 
sesión de  sus  diezmos,  de  que  se  encuentra  despojada. 

Mi  esperanza  era  tanto  mas  fundada,  cuanto  qUe 
por  el  decreto  de  15  de  Octubre  de  ISSM,  del  Congre- 
so de  Cuenta,  se  mandó  no  hacer  novedad  alguna  en 
las  leyes  sobre  diezmos,  entretanto  se  celebrase  -un 
Ccmoordato  con  la  Silla  Apot(Uk»  en  este  arduo  puti- 
to ;  decreto  que  yo  contemplo  vigente,  por  no  verlo 
derogado  en  los  posteriores  de  la  materia,  apesar  de 
que  el  artículo  99  de  la  Constituoion  así  lo  ordena» 

Mas  la  experiencia  de  los  tres  años  hasta  aquí  tras- 
cuiridois,  ha  desvanecido  una  y  otra  esperanza.  Per 
una  parte  he  conocido  la  insúñcieneia  de  aquel 
título,  aunque  cantoioo  por  su  naturaleza :  por  otra 
he  visto- con  dolor,  que  las  Legislaturas  siguientes,  le- 
jos de  derogar  aquella  Wy^  la  han  eonñrmado  con  la 
nueva  de  asignaciones,  y  después  no  acqjiendo  reda- 
mos de  algunos  pueblos,  por  el  restablecimiento  de  los 
diezmos,  como  medio  único  que  encuentran  de  man- 
tener el  culto  divino.  Aun  hay  mas ;  la  mala  inteli- 
gencia del  de<apeto,  que  quita  la  fiícultad  de  cobirar,  ha 
producido  una:falsa  seguridad 'de  oonoienda  en  los 
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,  5yjíft  ciMgwlB joge.pQr>  &  4pqQWteadQgiAet/diqfaibi  ente 

.^títfi.lp  cf^^ioo  <kK}tt0;ni^»atii?v«|^afá  lasinslilmnlaes, 
.üfa^i^a^  ^  pp;e$ei»t«r;pafa  dAjIr  tnaéiiitbmk  x¡Baimcm,'de 

.inispuyjri]p4udo/3e.rpeii6tteb'qli0.  joásiUiacion  esla 

..    No  ^.  m^'o^tanJos  «l^mtMrrá  qiier'eslaí  coádbefa 

jiuede  cpQdiunj^iiQ^  yo  los  h0  aondeado  y«  eb  la  pre- 

.^c^oia.dal  Sr«v  y  wiepibargo  me  hea^itido  mto  re- 

^dt<)á:%i)IC::^$^,.tiia^       unosidoberes»  tpie  él 

.ipi^ou)  jiue  b9<,i^^  S^  cual  fiíere  la.fiüeitede 

.  ^ü  Je^e9m9;yoiio,temoique;coniiistfti^a>j[^^       ikapix- 

t^raejpoie.aus  desgraeÍMt  qqfe  Ub^aiia  009  tddirlMiflÉá  la 

.  mueirte.    Al£^  Ufijgariák  eldiai  en  queelded^rdé  Dk^s 

depuigaa^e  ,el  vordftdfBt'o 'ci^aUe. 

.JMt^§^.aQ^.pí«iQ?dfQi'|i MÍ;  potcgaej^o.^s^m.ÚB  la  reü- 

g^dadvaa^iwm?y  ptudeaéia  del  Gobierno,  qUe  sus- 

:|]QndQjrá4)9Í^«q^^,  estos  ptfíimmmatíu,-]ÉBíai^  tanto 

;.que;oeliirrí)^ii4oá  laSanüa  S^e* eoma iioihido  loha- 

;  ][<^»se  ¡ogr^eTe)  an«g^O!deseadoyy.piwque«olwbn>bcMlos 

}d^.  bpmbFe$^ju£(t<«^  y- católicos  «le  Veíiefziiela.' 

,T^M«biyeii<Krí^4  VSñ  que  síí  pttdeee  eqiiri^s»eaGÍo»,en 
]la«»aif  ,8Ml(eí^teaapiente^  dcftado&lQsniiiitiliros  idel*  cuko, 
I}oi:;el>derf^bO)  ^juer^e:  Jea  da  ¿t  la  .peraepdionide  rías 
ff^natcionea»  q^otl^tey  ioá^i les  b^ee^-  Comparadas 
ilas.^antid^dels  desitmcUa^fO^a  l9flhiE«itoth>6  de  la  i>e- 
Ugionv.yUotk  ea^JjeAliofif  al^Ues^rbien^fie^  np  bfii  mar- 
,€Íiadp  ldojuf(tíeia)caa }%  igwiddi^ié  iliipcffdÍÉlídaid .  de- 
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bídas^  Jos  xK^  rjQ^d«rado9:<je.ft(^«}Ios,  k  i^úienes  let 
mérito,  80rvick>Bty<yirtadiiS'  hftn  rcoloQadoTea  ^erfds 

.ménos'retfibMÍd&d»qveN&liokM%f^^s^d\^eá^>4^^^ 
Í9eñ9uai\d(9«tíi>€^tiie^gemcqiii^^^         >9ttbofdmbda^;  pelo 

tthÚY%\^e)pe  l0afka4ado^f]«m0i&'tendHa^<liie  envile- 
cer el  clero,  privántdkitto  tle'la^i^de{^ft6iimai  que.'de- 
be  eonséryar  ptfra.hs^oer'fr.uct)i<>80'^lm»ii<ftork>:«^cer- 
dotal:  le  hií^  oier^e^a^ri^,  ;y  e\  eflfiktador  'dd  xuho 
queda  de  hecho  sl^to  á  Ja  ivolunUd  tle^Ios  fesdreros. 
Tal  conduce  qó  pii^é  ixiénoaqua  propcircionar,  como 

(«e  ^t6  Rotofidoy  un  lam^stábl^desaUento  ádos  .áspi- 
raiQtefijf  al.8aceldooit>ii'y  elSfoal  remRadoiscfyá  él  qife 
refieire  San  .vV^stm«  <^6u4ib/rli8de  la:^dád  de 

.  Píos)  sucedió  á  la^Udea:  \,  léSicml  iemkfjpie  d^ñuie 
tener  Pr!oftím\f!iayib'^[tí/(J^  degmaimiion, 

•  .swerte». 

Es  ademas  muy.Hi^ncíderiiiMehnsunon  ^t 
greso,  que  tanJübremeeiteidtspQsb^ei  kiS'dieasmos,  re- 
putándolo^ >^o\naa  bienes^,  aneoeos  al  tesoro  público,  no 
se  hubiese  aiCDlrdalsla de ia %fl3  fteblditi.  h^  de 
IndioM^  que  señala  &  los'OMspos  la  cuarta  de  la  renta 
decimal,  y  que  sostítúída  &  ésta  >ia  slima  de  48,000 
p^so»parabI)ioe€k9bdekGaificfl^,Bé%aVa  tenida  por 
cuarta  epiacopal.la  «Mtidad  ^e  5,Q00.pósos :  que  se 
b^yic  creido,  c|lie\eiita'si9nir  sea  decenté  dotación  para 
un  Arzobispo  obligado  ¿  }ayisltá  de  su  extensá^y:  des- 
poblada^ Diói^e^i»  :  -á:prot^gerflos  /de$Tandos9/que  con 
fi^úetHHa.implQranisu^'8l>cwtor'*  ¿l^ibec^r  lasitíece- 
&idís4es  4e  sm  Jgl^ffo^  yí  k  ^  M*a  lúiikituii .  Áh  «rógfa- 

.  ck)nel|impi^eqcttKÍibj^sial;Epi^c^pádo*  tlia  toijuStiá-Bu- 
la  d^;  Aks^^ildro  yi»  rque^e^íJí^  á  los  rdycis  /.Oatólicps 
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estos  diezmos,  idejó  tto  obstante  biéii  asegurados  ios 
Obispos,  y  demás  miniaos  dé  lo  necesario  para  su 
decente  sustentación,  previniéndoles  ^^que  ante  todo^ 
Mea  asignada  ú  las  IgkmOédáte  mficieráe^  real  y  e/eic- 
twa>,4^la  qwBtué  PtdaHoe^  y  Rectores  puedan  m»- 
tentaree  cámedametÉéy  campHr  le»  cargas^  ípte  les 
carrespendan^  ycMbrarean  deeenoia  d  eiifto  divino 
para  gloria  del  Dios  Ómáipeteníé.^^ 

Pero  sobre  todo^  el  Congreso  de  Venezuela,  á  tiem- 
po que  da  su  decreto  de  tolerancia  de  cultos,  permi- 
tiendo dé  este  modo,  mil  motivos  de  escándalo  á  los 
verdaderos  fieles,  se  cree  en  el  goce  de  hi  regaifa  con- 
cedida 4  los  re3res  Católicoe,  por  la  predicha  Bula,  &k 
premio  de  la  reli^stdad  de  aquellos  Reyes,  y  su  zelo 
por  la  propagación  de  la  rebgioñ  Católica  en  estos 
paises :  se  creé^  patrono  de  su  Igleña  á  tiempo  que 
vulnera  sus  cánones,  y  humilla  sus  milástros. 

US.  se  servirá  poner  eqi  conoanuento  del  Oo^nemo 
estas  observaciones,  y  mirarlas  como  contestación  4 
la  precitada  comunicación  de  U& 
Dios  guarde  á  US«  muchos  afios. 

iZamoo,  Arzobispo  de  Caracas. 
A  h  eonnimcaeion  anterior^  contestó  d  Gobierno  lo  «i- 

guieriie^ 
República  d£  VianczuELA* 
Secretaría  de  Estado  en  él  Despacho  ddírdertor  y  Jus- 
.  iicia* — Sección  CentraL-^Mesa  la* — Cataoas  14  de 

Setiembre  de  1936.-^ Año  7.^  delaheyyW.^  déla 

hidependenda^^-^Nían*  168« 

Aju  M;  R.  Arzobispo  m  eóta  Dií5cbsi8. 

Presenté  al  despacho  del  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  Repúbfica  la  última  comunicacñon  de 
US.  R.,  fecha  30  de  Julio  último,  sobre  la  institución 
eanónica  de  los  eclesiásticos  ptesetitadod  para  las  dea 


11 

dignidades  del  Coro  Metropolitanoi  y  ha  querido  S;E. 
que  aun  otm  vez  se '  haga  oir  á  USr  R.  la  voz  de  la 
razón,  del  bien  de  la  Iglesia  y  del  Eüstado. 

Se  apoya  U&  R*  para  negarse  á  dar  á  los  presen- 
tados la  institución  canónica^  en  la  frágil  razoa  de 
que  las  asignaciones  eclesiásticas  na  son  frutos  beae* 
ficialeS)  sino  nacionales*  Antes  de  ahora  tuve  el  ho- 
nor de  decir  á  US.  R.,.  que  la  r^a  decimal  en  Uu 
Indias  estaba  del  todo  secidarixúid^»  US.  R.  recuerda 
la  concordia  de  Burgos^  su  fecha  8  de  Mayó  de '  1513, 
por  la  cual,  dice,  fueron,  redpnados.  los  diezmos  á  los 
Obispos  de  América;  pero  se  ha  olvidado  segura- 
mente de  la  ley  1»*  tít.  16.  lib*  h^  déla  reeopüadon 
de  Jndiaa^  que  es  de  1533,  renovada  en.  1572,  de  las 
posteriores  del  mismolibrpy  título,  y  en  fío,,  dé  la 
Ordeqanzade  I|iten4entes«exp0dkla  en  4  de  Diciembre 
de  17S6.  En  ellas  se  expresa  de  la  manera,  mas  ter- 
minaatCt  que  t^^  pertenecen  á  la  Real  Corona  k»  diez- 
mos de  las  Indias  con  dominio,  j^lmo^  absohito  é.  irrevoca' 
ble.''  . 

Es  verdad,  qiiie  la  Zicy  33«  que  US*  R.  cii4,  ordena 
que  de  los  diezmos  de  cada  Iglesia  Catedral^  se  sa- 
quen^  las  dos  partes  de  cuatro  para  el  Prelado  y  Ca- 
bildo ;  pero  esta  misma  ley,  y  ia  29,  pi^ienen  que 
donde  no  hubiere  Diezmos  s^ficientes  para  la  dota-, 
cion  de  las  Iglesias^  ^  se  cobren  U^  <iwhubiere  por  los 
oficiales  realest  y  s^  sustente  «i  Ckrode  h  real  hacien- 
da.'' Por  este  principio,  en  laa  Diócesis  da  Puerto- 
Rico  y  Guayana,  desde  la  época  del  Gpobierno  Espa- 
ñol, los  diezmos  han  entrada  en  las  «reas  pátilicas,  y 
de  ellas  se  ha  extraido  la  sum£|. necearía., para  subve- 
nir 4 los  gastos  del  coleto.  Estas.spn  ku?  disposiciones^ 
que  encontró  el  pobiernq  .de  Venezuela,. y.  no  hay 
memoria  de  que  los  muy -digiips  y,  v^rdqdisramente 
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ihttífíadié  anf&MMM^^  \SB*^s  hayan  'abierto  una 
camjMflflPpara  disputar  sd  Rey  el> dominio  de  los  die2* 
mes. 

US.  $;  na  ha  tenido  embarazó  para  interesar  á 
SQ. favor  ima  de  las  léyesí  que  indiqué  poca  ha-;  j^ro 
I  se  esconde  A  USw^  Rw  la  muy  éb?ia  razón,  de  que  ¿  ti' 
ejMtenleyeS' dadas  por  hsmonaroas  españótési  rekdv- 
va»  áJaf>m$kídeoim(di  mi  odmmMthunoñ  é  inverñon^ 
eMa»  ettan  ppibanáo  la  autoridad  eon  que  se  expidieron? 
¿  Y  el  legidador  qne  Mnncioné  una  hy  nó  tendrá  has^ 
taráe  podét^  para  revocarla  f  Si'  US.  R.  no  hubiera 
perteneeidd  á)a  augusta  asamblea,  que'  proclamóla 
Independencia  de  Venezuela;  si  sü  nombre  no  se  ha- 
Uara  escrito  entre  los  di^tados,qué  firmaron  la  Cons- 
titución'de  Colombia^  yo  me  permitffía  pregunteo'  ¿  no  - 
es  tan  soberúo  el  Oobiemode  ^énezuela^  como  ló 
fué  elespafidi  para  diétar  sus  actos  legislativos?  £1 
Congreso  de  Vené^ueia  tl&nsider6VK\neelHnipaeÉlo  de- 
cimalno era-m^ieienie pata éu ot^eio 7  que  toe  estatuios 
antiguos  ordenaban  una  distribución  infusta  y  despro^ 
porcienadai  d^úndaen  desatnparo  la'  ma^fería  de  ¡os 
píarroeos^y  qm  ndnosopor  su  niedida  y  la  tnanera  de 
su  exacción^  ¿ptímia  6  'lés  contribuyentes^  sin  /rata 
para  ¡os^parttc^p^'  Hlzóeí  dmgteso  és  Venezuda 
lo^pte  M  gebinete  éspañd  respecto  de  las  diBcesis  de 
PueriOrRíeoy^Gui^yanai  cuyos  cleim  desde  sus  Obis- 
pos han  •  sido  sustentados  por  d  Erario  púhHco ;  y 
ningún  Prelada  se  atribuyó  jamas  At  insiultánie  arro- 
gancia A'^  Uaímar  por^esto  al  golne^nó  e^añol  usur- 
pador de^'las'ireiiítas  de  laiglesiav^i^easor  de  la  dísci- 
pHna  y  enemigó  de  la  Religión^ 

Ha  hecho  mas  el  Gofaierno  -dé '  Venezuela.  Gra- 
vímdose  cdn  ios  gastos  del' ctibo  ha  Jijado  asigna- 
ciones^ que-si  ito  excederte  las  que  percibieron  los  partí- 
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cipee  én  un  ymnq^0mo4  9m  las  cwií^geM^  dehgre" 
wúJtes^  al  ménm  igualan :  ha  récUmido  ei  mismo  tiempo 
idpuebhi  d^  h  ooatribuei^n  decimal;  y  en  esto  ha  hecho 
uso  de  underecho^  lutsi^o  ^nerofio  con  io  que  era  de 
su  propiedad,  mn  «oenoscabar  el  int^fes  de  los  que 
dk^ntabaa  de  esta  jtentai  y  asegurando  ademasi  que 
eii  proporcioii  á  los  aumenUMs,  que  haya  en  el  erario^ 
serán  aji^weñtadas  las  asignaciones  ^esiétstícas. 

Me  be  detemdo  eipi  estos  argumentos  de  autoridad 
para  deducir:  que  el  Gobierno  de  Venezuela  no  ha 
eontraidado  las  sniix^iias,  que  ^el  tiempo,  los  Prelados 
y  el  derecho  habian  sancionado ;  y  al  leer  en  la  co*' 
rnuoioaotoa  de  US-  fi*,  que  ias  dignidades  del  Capí- 
tolo  de  Caracas  han  deíado, do  existir;  porque  su  renta 
es, la  que  contribuye  el  fisco  Qaeionalvyo  he  lamen*- 
tadolas  consecviencias  de  un  principio  apheado  del 
modo  méfios  feliz.  Si  han  desencarecido  hs  beneficios^ 
cuya  ren^  naeiu  de  bs  diezmos^  -US.  jR.  mismo  ha  efe- 
jado  de  ser  Jrzebispo.de  Caracas*  US.  R.  4ia  rasgado 
9u  propio  titulo,  y  jse  ha  desnudado  del  carácter  con 
que  siiscribe  sus  comunicacionesvcmi^ue  prolonga  su 
oposición*  "" 

Muy  diferente  íiié  el  ánimo  de  VS.  R.  al  ser  inves- 
tido Qon  el  paUo*  US.  R.  juró  solemnemente  sostener 
y  defender  la  ComtHucUm^  obedecer  y  (mmfikr  las  leyes ; 
y  noi^m  desoonoddo  paraUS.  R.  que  la.de  patronato 
atribuye  al  Gongveso  la  facultad  de  ^^  arreglar  la  admi- 
wMrfieion  é  inmersión  de  hsjlieznw^  S  de  cualquiera  otra 
renta  destinada  ya-,  6  que  en  adelante  se  destinare  jpor 
el  mismo  Congreso  para  hs  gasstosdel  cuko^  y  stAsis- 
teneia  de  sus  ministros  ;^^  quedando  derogado  el  decre- 
to de  15  de  Octubre  de  1631.  Yo  no  sé  que  respuesta 
pueda  admitir  tan  per^itoria  observación*  A  lo  mas, 
era  decreerse^  que  obligado  US.  R*  p(Mr  Jos  impulsos 
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de  su  concienciai  singular  &  la  verdad^  9e  álej€ue  de  una 
^iUa^  que  le  poma  en  la  angustia  de  faltar  á  lo  que  Ua« 
pía  sus  debereSf  ó  de  violar  la  santidad  del  juramento* 
Bajo  la  fe  da  esta  pramesa/uá  que  lá  nación  depositó  en 
mu  manos  ¡apoéestadepisctqMd^  y  no  puede  pernútir  hoy 
que  se  quebrante  asi  una  condición  explícita.  Las  es- 
peran%a3  de  un  pueblo  no  se  burlan  impunemente. 
US.  H.  daria  á  entender,  que  la  religión  le  mandaba 
separarse  de  su  grey«  y  esta  grey  alegaría,  para  de^ 
Tenderse  de  cualquiera  imputación,  la  conducta  ddPonr 
i\fice  r^incmtex  que  se  halla  en  pu^na  abierta  con  la  d& 
US.  R. 

.  US.  R^  cree,  que  hace  un  servicio  al  catolicismo  re- 
sistiéndose á  reconocer  el  patronato  en  el  Gobierno;  y 
la  cabeza  msible  de  la  Iglesia^  ccnitra  la  cual  US^  R.  no 
puede  rebelarse)  reconoce  el  patronato^  y  acaba  de  pre-- 
cañizar  al  Sr.  Dr.  José  Vicerde  de  Unda^  para  el  Ohis^ 
podo  de  Mérida>i  después  de  haberse  extinguido  los  di^z-- 
mos^  después  de  haberse  expedido  la  ley  de  asignacionesx 
y  habiéndole  sido  presentada  aquel  en  virtud  de  la  det 
patronato.  Todas  estas  leyes,  y  la  Constitución-misma 
se  han  acompañado  á  la  presentación,  para  legitimar 
ante'  Su  Santidad  el  proceder  del  Egecutivo.  El  Sr^ 
Dn  Ignacio  Fernandez  Pefka  ha  recibido  ya  la  instita* 
cion  canónica  del  deanato  de  Mérida^  y  ningún  inconve*^ 
nienteha  manifestado  d  ü.  Obispo  de  Trícala  para  ins* 
tituir  también  cd  Sr.  Presbítero  Pedro  Manud  Aguina- 
gcdde^  en  la  prebenda  para  que  se  h  nombró  en  la  cate- 
drc^  de  Guayana* 

Tan  soIqlUS-  R-  repulsa  obstinadamente  la  protec-^ 
cion,  que  ei  Gobierno  dispeniáa  al  culto,  y  á  sus  minis^ 
tros*.  US.  R.  es  el  que  impide  que  se  llene  el  Coro  Me* 
tTQpolitanQ'i  que  sepirovean  los  chnvtoS',  que  se  vea  al  clera 
%a\id9  cQji  el  pueblo  y  deferente  al  Gofríemo.  ¿Dudaría 
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XJS.  R.  que  esa  hmtüidad  es  la  que  ha  rebajado  la  dig- 
nidad del  sacerdocior  la  que  le  ha  disúünuido  la  bene- 
voleocia  pública,  la  que  está  alejando  del  santuario  á 
los  que  podrian  restituirle  su  esplendor?  ¿No  alcan- 
zará á  cooipreiider  US.  R.,  que  es  probable  sea  el  re- 
sultado de  su  perenne  contienda,  desautorizando  la 
doctrina  qué  predica,  derrar  los  templos,  borrar  las 
ideas  religiosas,  encaminar  sus  ovejas  hacia  la  incre- 
dulidad, y  relajar  todos  los  resortes  de  la  moral?  Mién- 
tras  mas  se  esfiterze  US»  ü.  en  persuadir ^uie  la  religión 
eseaemiga^la  lib&ríad:  mientra  la  figure  mas  contra- 
ria á  la  dicha  y^ngrandecimienío  de  las  naciones^  m2iS 
trabajará  US.  R.  por  desarraigar  hasta  las  cimientes 
de  la  piedad,-  y  terminará  por  esculpir  *el  odio  á  una 
religión,  que  varones  ilustres  hicieron  cohipañera  del 
bienestar  de  los  pueidos,  de  la  dignidad  del  hombl^e: 
tma  religión  de  paz,  que  florece  al  abrigo  de  la  pru* 
dencia  y  de  ta  mansedumbre,  que  condena  la  indiscre- 
ción y  las  violencias. 

Pero  US.  R.,  para  ennoblecer  su  ministerio,  descien- 
de áinctdcar,  que  se  le  ha  decretado  la  insuficiente 
nsignadon  de  5000 pesos  alano.  Cinco  mil  pesos  es  la 
renta  anual,  que  recibe  del  tesoro  público  el  Arzobispo 
de  Paris ;  y  compare  US.  R.  los  recursos  de  la  nación 
Francesa,  coii  los  de  Venezuela,  que  ha  añadido  á  sus 
pasadas  calamidades,  la  de  resistir  á  una  guerra  de- 
vastadora, provocada  por  los  facciosos,  que  derroca- 
ron las  instituciones,  y  que  aun  procuran  empapar  en 
sangre  el  suelo  patrio,  y  exterminar  á  sus  conciuda- 
danos. El  Arzobispo  de  Caracas  goza  de  una  renta 
niayor  que  la  del  segundo  magistrado  de  la  república, 
y  solo  inferior  á  la  del  Presidente,  i  Y  aun  cree  US.  R. 
que  se  ha  deprimido  á  la  Mitra  ?  No  es  tan  reparable 
esta  creencia,  cuando  US.  R.  juzga  que  se  degrada  ía 
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bomiUad  de  tui  etflenástloo  ca  d  wta  tfe  i^nviár  utk 
reciba  &  ia  tefiOrerfa  del  Esteddt  «doixte  ocurf ^n  por 
s\i9  sueldes  todos  los  etopteados  de  la  umiod,  é^tíie  el 
eocargado  dt4  Pod^  Kgecu(ÍYQ« 
.  Es  pesitiv&slente  tlolorodd,  ^  m  ¡m  m»gtcmdM 
rnnoBrgusra»  de  1a  R^^éUtüth  tenga  esla  quis  def^mr 
tamlMeB  Jas  ctMiliradÍG(}ioiiea  de  US.  IL  Serenada  ki 
teaijpestadi  que  etepeaó  en  tfiSO^  pueda  permaaeBte 
la  calma  que  sucedió  áaqQeife,aiíéaiopdíÜeo^MM 
en  lo  reüi^KMo:  él  GrobierBa  se  eoiiqdacia  al  ^bsermr 
la  inteligeiieia  ^e  reinaba  entré  todos  los  ftinci<3itia^ 
rios:  vio  con  goto  que  US«  R*  di6  la  iiistiluiáoii  eané^ 
nica  á  4os  {Nresentados  para  las  caooiigías  Magistral  y 
Feniteociarí^t'sc^pUltaado  las  ceoÉrovidii^ias,  que  áated 
había  suaeitado  sobre  el  patoKmato,  y  la  aboMon  <)0 
dieaiaoa;  y  f$aé  iariey  úutíade  un  impeíuom  jMp&&eat 
amsnaza  wveket'eií^rmnaiUt  wvnoih  rtmuien  Ioé  amas  ' 

tíones  ehidadéu^  se  eslredia  la  conoíeiMsia  de  US«  S»^ 
y  la  religión,  que  es  una>  impasible^  inmutaldé,  se  trans*^ 
forma  ent&EKses  te  eadgente  y  acre. 

Las  observaeioeies  precedentes,  qne  be  tenido  ótxfeü 
de  transmitir  á  USL  R.,  me  exensan  de  enirai'  en  nn 
anádisis  mas  pi^^or  de  huí  venÉajas,  que  dMendl^a  la 
iglesia  ven^olaBaY  si  su  Piekstor,  mitando^eg^mplos  w^ 
neroNe»^  marcbltse  á  utm  eon  la  adminislmcioni  inte^ 
resada  como  el  que  mas,  ea  dar  incubo  ¿  todos  loa 
elementos^^ue concwlreii  ala tranquiikiad» á  la  mora^ 
lidad,  al  l^enestar  de  los  ciudadanos. 

Se  lisongea  el  Poder  Egecutivo  de  que  ^¡ois  últimos 
esfitereosi  diri^dos  á  la  consecución  de  la  armonía  de*» 
seada  entre  e)  Sacerdocio  y  el  Gobierno^  serán  acogís 
dos  bjemgnq^meñte  por  uñ  Prelado,  que  partícipe  de 
las^loriasht  y  de  loa  conflictos  de  <la  República  efn  los 
dÍM;de  su  oreacioB)  debe  estar  mu^^  <fis^Ute  de  eoús 
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tribmr  á  lá  teunkm  de  esadnisfíblM  para  fomiar  un 
iae^ddícK  Nada  seria  pmservadp  eatísme»  de  su  vo- 
racidadi  jr  una  lapODiabíidad  'mmeñm  antéXNMy 
los  hombrea  Beraria  aobre  éU  di  qme,  puittendci'  eonjo^ 
rar  la  tormeafta»  aaorifiease  á  su  furor  un  d^pásit^  da* 
grado. 

Quiere  puea  SL  E.  sabar  defeutívameAte  ai  US.  R< 
seprosta  á  dar  la  inalkiiekMi  oamónicia  á  loa  pro^enta-* 
dos  para  his  doa  d^fnidadaa  dai  Caio  MoliopcftIaBo; 
porque  edtá  jr»  cbl  la  pneciaion  do  omploar  eon  ener^ 
1^  la  autoridad*  que  la.naeioQ  ba  p«iefi^o  en  sus  ma^ 
nosi  y  que  prolosla  bo  permilir  que  sea  iBeBoq[>reetada« 

Con  aentimieabos^de  eonindemeioiity  respete  soy  de 
US*  R.  muy  atento  seniidor*'^^-^  Moirigtat. 

p  Im  a6aenitt»c¿o  da  fo  jgwoíiiiáisi*^ 

i»  ñigtécntñ  mata. 

RBBvai.iCA  w  VmxBascmLM^ 
Secretaria  de  Estada  en  et  D*  ddiúerior  y  Jiutíciav^ 

SecctenOaiíraL^-^Mem  ku-^-^^CorocOTll  de  Octubre 

delSaXi'-^AQol.^dehLeyy^^delabdependen^ 

do.— Mbk  175. 
Al  M.  K.  AnSBoaisMt  »n«9rA  Diócesis. 

Vcadb  el  U^deiSetiembf e  49e  <fijo  á  US,  Rm  que  S.E. 
el  encargado  del  Poder  íEgeoutivo  queria  saber  defi-^ 
nttííiraniQale,  :8Í  iJS.  R.  ae  preaui  4  du*  )a  ínstitaeion 
canónica  á  )1ob  presentados  para  la»  ifignidades  de! 
Coro  Mflbropolitanot  y  haslxi  boy  na  se  ha  recibido  la 
oontestaaeñm^que  el:G<dMrao  eti^^erabapsaña  arregiiur 
fU  proeedw^ 

Cuando  S.£^dVice^ppefli(fe&tevde*kR^  hk 

pteaentadaraaoneapam  manUeatiar  que  déb^      eums 
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pbda  la  ley  por  US.  R.,  no  lia  sido  para  abrir  una  dis- 
cusión prolongadat  que  pudiera  suspender  sus  dispO' 
sickmes;  sino  para  poner  en  práctica  todos  los  medios 
de  persuasión»  totes  de  usar  de  los  que  la  ley  misma 
ha  cokM^ado  en  sus  manos*  y  cuyo  egercicio  es  siem- 
pre sensible ;  pero  después  de  la  presentcunon  se  ha  di* 
rígido  dos  necea  el  Crobiemo  á  US.  JZ.,  y  el  resultado 
es,  que  heoba  la  presentación  desde  el  14  de  Mayo, 
permanecen  los  nombrados  sin  recibir  la  institución, 
enmeaosprecio<de  la  ley,  que  ha  dispuesto  terminan- 
temente (art.  23),9ue  la  presentación  es  para  que  sedé 
posesión^  y  canónica  institución  á.  los  nombrados. 

Me  ordenas  pues^  el  Gobierno,  requerir  á  US.  R. 
para  que  obedezca  la  ley,  y  para  que  la  obedezca  den- 
tro del  cuarto  dia,  en  el  conceirto  de  que  si  US.  R.  in- 
siste en  desobedecer  la  ley^  y  las  resoluciones  del  Go- 
bierno)  si  US.  R.  no  avisa  en  este  término,  que  ha  dado 
la  institución  canónica  á  los  nombrados  para  las  dos 
dignidades  del  Coro  Metropolitano,  el  Gobierno  usará 
de  los  medios^  que  se  bah  hecho  ya  inevitables  en  el 
caso. 

Soy  de  US.  M.  R.  atento,  servidor. 

José  Brocho. 
A  este  oficio  se  contestó  lo  siguiente. 

Caracas  13  de  Octubre  de  1836. 
Seííor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del 

Interior  y  Justicia. 

En  la  nota  de  US.  fecha  de  ayer,  que  enel  miáno'^ 
dia  recibí  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde,^  exige  US.  mi 
contestación,  á  la  anterior  comunicación,  que  por  ese 
>t  ministerio  se  me  dirigió  en  14  del  próximo  pasado,  aña- 
diéndome ^^  que  las  razones  que  S.E.  el  Fice^presideñte 
de  la  Repübiica  ha  preservado  urgiendo  el  cumplimiento 
de  la  ley^  no  han  sido  para  abrir  una  discusión  prcixm- 
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gadoj  que  pudiera  suspender  sus  diepasicicnes.^ 

Es;  verdad  que  desdé  el  14  del  paisado  se  me  dirigió 
la  (XMXHinicaciont  cuya  oontestaation  se  reclama;  pero 
al  observar  yo:  que  el  Gobierno  babia  demorado  esta 
mas  de  unmes,  lo  que  me  daba  á  entender  no  habia 
urgencia :  que  los  nombrados  se  hallan  ausentes  de  la 
capital,  y  aun  lo  estaban  antes  del  14  de  Setiembre : 
que  la  comunicación  de  este  día  envuelve  graves  ma- 
terias, que  exigen  madurez  parft  msolverlas ;  y  que  no 
era  esta  la  única  atención  del  Obispado ;  no  me  habia 
persuadido  de  la  exigente  brevedad  de  mi  contesta- 
ción, que  no  obeftante  estaba  preparada  para  el  13  ó 
14  de  esto,  en  que  me  prometo  irá. 

Me  dice  US.  eú  la  ñola,  que  contesto :  que  el  Go^ 
hiemo  se  ha  dirigido  a  mí  per  dosveeés  después  de, la 
presentación;  y  me  es  esto  sorprendente:  porque  hasta 
este  moiüento,  ninguno  de  los  agradados  se  me  ha 
presentado  con  el  título  6  despacho  exigiéndome  la 
colación,  que  es  lo  que  en  derecho  ¿e  -Uáma  presenta- 
e$anf  y  en  cuya  virtud  se  requiere  al  Prelado,  que  la 
dé.  Cierto  es  que  se  me  ha  anticipiBkdo  un  aviso  del 
Gobierno  anunciándome  los  nombrados.  i)ara  obtener 
las  dos.cUgttidades  prímeraa  da  este  Goit)  Metropoli- 
tana; y  sobre  este  aviso»  es,  que  baiá  lieindo  lugar  las 
ipútuas  contestadooes  que  ha  habido:  ^mas  meses  y 
JU^s^s  podrían  permanecer  sin  institueioQ^  ñi  posesión, 
y  no  estaría  en  culpa  miat  ni  én  despreisio  de  laL  ley, 
eomq  pareoe  se  me  quierie  imputar ;  sino  en  algún  im- 
pedimeutQ  eauóuico  que  &>  impidiese»  nn  enfermedad 
de  k>s  agraciá^osi  6  Bolunitad  de. aceptar.,  • 
.  Cuando  h^  da4o  esta  expdieacion,  nauba^o  otra  cosa 
que  dedr  lo  que  há  pasado,  sin  comprometerme  á  na- 
da. La  cuestión  comenzó  por' falta  de  benefició  para 
4as  iii^stitucidaes,  y  hoy  tdca  círoainódentes,  á  que  me 


es  forzoso  coBte0tar«  ai  ee  uta»  da  úempoz  nms  n»  pof 
esto  trato  de  bgiur  ks  Iniliosddi  Gobienio  para  que 
use  de  sa  autoridad*  y  ae  ^ralgade  bg  medÍDftt  que  <e6« 
tan  en  w  poderi  y  ^e  jtnga  inevitables  en  el  caso: 
ai  diré  <|ue  ka  oonenaado  á  treaor  Antes  de  tiempo,  y 
que  muestra  pooeibii  pida  mas  fepoBo»  pamquefaaya 
mas  ai^ierto* 

Ompaüdo  el  CHÑqMiA»  ak  htheáo  imaginado,  «sloy 
dispuesto  al  aufóniento;  y  iaunnían  y  la  TesigüaoioB 
serán  Biis  TOQiMos  ea  toiia  traace. 
Dios  iruarée  &  US.  muolwsBftos. . 

SatBmt  Aanaü^Éjo  de  Cánamo». 

Pasada  al  Gólnef^ia precedente camiimaaeianen-Ja 
feishut  qm<einiiem»%  hego  ún^ddia  14, megunjte-efi^eeiói 
feyw  dir^íftmid  aíslente. 

OarftcasOctubie  14  de  1896. 
S|i«  Se<»aavKaio  dk  JSssTAno  «v  (Bl  D.  «bl  ík^tbrk^i. 

Confiado  en  que  aquel  Sefioa,  que  meim  coloeado 

■en  la  i^ma  ddApo&toladomne  dará  áiiemas  para  so* 

breUevar  la^  penaüdadea,  que  le  aon  anexasvé  mstAii- 

do  polr  SanOj^irianéitski  su  eEoia  S&all^a^Ssai'Cor* 

üolio,  de4a  firmexa  iBon  que  debemos  manten^^^nos  en 

4fnedio  délas  ámenasas,  ubrages  é  improperios  con 

que  seitret^fldie  «itímidan»8:  ^  ilfan«^  de- 

^  tíiobílvt  atque  ^neMumisa  «irte»,  ámtnt.  anmet  ÚMtir- 

nmj  ^uemifekUk*****^*^JVan  idomeordmguendojeH  eeeJe- 

néstka  dütíplmeh'utÉ  Stacenioikdii  9okeníia  cenmroi 

^fmmkmvemmü  intectamür^^^'ternerAm^quá^ifmir.'^ 

i^íñprendo  icoirteatar  ik  «aido  de  US.  de  ^  14  del  próxt- 

'mo  pasado ;  tío  peffaolafiaiDseranieoneíeDda,  kvayñ, 

fnreseneianeatdn'árnés,  y  en  todio  bu  vigor  las  razones 

-de  Alt  anlciriortKnminÍGaHcion,  no^obstanterque  US.  ha 

<qiiteridb:Ilamairlnsyr£^2Íó;  cjsíporaatisftu^r  á  tosfi^es 

que  meéadán  enoanuMdadoBijrqtie  solo  estén  kn- 


¡mestosile  mi  deBegaecúH»  nm  no  4e  los  ibotivos,  y 
fon&maentQB  eii  que  Bw^poyo  paffa  no^proatituir  mi 
miobtério  por  apremios. 

DoIoiDsa  me  es  no  poder  abeoidomv  ^eii  oteeqttio  dé 
ht  paz  hí  omypañOf  qpnd  \JS*  cHce,  éümia,  óhintérm- 
nábUe  hattílidad^  á  que  lio  he  piQvocculo  yo  oiertamen* 
te*  caimdQsio  hago  otra  cosa»  ^fo»  defender  oon  mo* 
dioracicm,  cómo  me  'correqKmde,  k»  sagrados  daré* 
chos  de  la  Iglesia»  que  se  tratare  eliminar  y  ^tescón* 
certar  el  orden  de  su  régimen  discipHnalt  qtie  tan  po» 
derosamente  eontiibiiye  k  oonserrar  su  uindadf  án  lo 
cual  dejaiia  de  existir:  por  enyo  motim>  las  l§^esias 
particulares  deben  ser  independientes  del  poA^  temí- 
poral  sobre  los  objétoÉ  de  religión,  para  que  de  este 
modo  todas  jimtaa  fbrmai  an  acAd,  y  tuneo  oueapo 
uaidoetterionnente  por  la  autoridad  del  Cuerpo  Epás^ 
oopal»  que  está  repartido  por  lodas  las  partes  del  glo- 
bo, y  presidido  por  im  gefe,  que  es  el  Romano  Pontf- 
£oe*  Yo  oedena  gudtoao  si  la  euestínn  se  versase  solure 
intopes  uño  pwsonal,  maa  no  'es  así,  la  cuestión  mif% 
4  tos  deréoliQs  de  ki  Iglesia  inmtsalt  y  encadena  un 
tm  núanero  de  isnestíonéB  ruinosí»  |w:a  este  sagrado 
edificio^  Los  diasque  ceslaii  4  nñs'canaa  sobre  la  tier- 
ra me  aeriánii  por  darte,  aarargos  é  iiiSDportablee,  si 
l^ralhagar  al  podeivó  eludir  lafacotta  con  que  se  me 
amenaza^  dejasa  sepidtas  en  sümeb  ia  Iglesia  dfe  Ve^ 
oeaúela,  puesta  pot  lal^ráia  Previdencia  bajo  micas* 
todia,  ^  un  abienono  de  andes,  ^é  setian  oeasecuisüB^ 
cías  inevütaUes,  ouyo  áltirao  y  fim^Co  resallado  seria 
derrocar  loa  prineípioa  elementaks  de  eu  estabilidad 
Ia  abyeceioB  á  que  se  la  quiere  reducir  despojándxrfa 
,da  sus  derécfaáds^  sb  oonlaxidiecioB^  daria  una  Usa  paa, 
y  no  es  ella  la  cpiael  dmno  autor  ék\  cnstiatiismo  ha 

4 


22 

venido  á  traer  á  la  tierra»  antes  bien  esta  debe  rasgar^^ 
se  para  que  se  deje  ver  la  pas  verdadera^  que  es  la 
hermana  de  los  hijos  de  Dios :  US.  no  puede  méños  de 
conocer  y  convenir  conmigo»  que  no  es  db  un  GNáapo 
sotnreponei^e  &  los  Cánones,  y  disciplina  vigente  de  lá 
Iglesia,  ni  atropellar  por  oondesoendeñcia  un  sin  nú* 
mero  de  diáposidoaes»  que  no  está  en^  su  autoridad 
relajar :  tal  se  reputaría  mi  proceder  m  hubiese  de 
convefdr  en  dar  laa  institucicaies*  que  se  me.  exigen» 
Entir^nos  en  materm»   

PrincipiiBi  U&  queriendo  i^rsvadinne  haber  mdo  se* 
€ulanzado0  hs  diepmosde  América,  y  que  poroto  ha 
podido  la  nacáon  disponer  libremente  de  dios:  á  este 
fin  y  para  nikar  como  novigerúe  lá  concordia  de  Bur- 
gos, dtalái^  L* tít»  VBíl^  h^  dekt  recopilación  de 
JhdiaSfi  dada  en  ISSBn  renovada  el:  año  de  1573,  y  tam- 
bién la  Ordenanza  de  iitendetiiee  expedida  en  1786, 
todas  posteriores  á  la  c^ada  concordia,  y  diciéndose 
en  ellas :  que  loa  diezmoa  pertenecen  en  domüm 
pkno,  ábsciida,  irreúoeabie,  á  la  corona  de  OastíDai 
se  quiere  pertenezcan  del  mismo*  modo  í  h,  nación 
Venezolana,  y  que  si  antes  de  su  práctiea  supresión 
servían  de  título  para  los  beneficios,  tandtáen  en  el  dia. 

Ahora  sirvs^e/US.  oira^,  ytenerserla  bondad  de 
decirme :  ¿  que  Uama  US*  diezmos  secularizadoe  de 
América  1  SnUéado^da  USL  este  nondure  á.  los  cedidos 
por  Alejandro  YL  &,  los  reyes  tte  Castilla  eipi  su  bula 
coTíWmadada  ál6de  Nonembre  de  1501,  (en  que 
bien  sie  ve  fué  solo  &  los  reyes  de  CastíUa)  mas  or- 
denándose en  i^llas  que  necemriagnenle  los  Reyes 
hubiesen  de  dotar  real  y  verdaderamente  las^  Oatedraks, 
según  se^  disponga  por  hsDiscesaaostde  h»  logare», 
cuyas  conciencias  tes  gravat  es  visto :  que  el  sobrante 
de  los  diezmos  después  de  cumplidas  sus  cargas,  es  lo^ 
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reahaeiite  cedido^  y  seria  Ui^^ei^tizado*  Infiérese 
de  aquí;  que  las  paMbír&s  de  qáe  usan  las  leyes  de 
ZndiaS)  que  US;  cita,  y  ordenanza  de  Intendentes,  de 
doímniopkna^  absokdo  4  ittéwcaÜle^  san  palabrones  de 
poa^i  masque  de  significación;  porque  en  todas  ellas 
se  iBcpnocef  que  el  dominio  desciende  de  la  concesión 
de  Alejandra  VL  hecha  á  los  i^yes  católicos,  bajo  la 
predichá  condición. 

Dos  casos  suponen  las  leyes  de  Indias,  de  que  US. 
se  vale  asido  de  la  pompa  de  aquellas  palabras :  el 
uno,  cuando  ios  diezmos  son  tnsttficientes^  para  soste- 
ner el  culto  y  sus  ministros;  y  el  otro,  cuando  son 
bastantes  para  su  objeto,  en  ámboa  la  letra  de  las  le- 
yes manifiesta  bien  su  consonancia  con  la  concordia 
de  Burgos^  que  US»  intenta  con  eHás  anular :  cKce  la 
¡ey  23.  tU.  16.  Ub.  h^  de  la  Recopilación  ^^ donde  los 
diezmos,  na  fijaren  mificmúes  pata  qke  de  ¿¡km  sé  pague 
la  dotación^  conforme  la  ereedont  los  'n^kiídes  de  real  ha- 
eiesiia  eahfenf  y  hs  metan  en  nuestras  cajas  reales  por 
onmta  aparta,  y  de  estay  de  la  demaé  hacienda  nuestra 
se  swdeniB  )el  prelado.^^  Bien  se  re  aquí,  que  los  re3res 
por  medio  de  sus  ofiéiedés,  no  son  sino  recaudadores 
de  estos  diezmos;  pues  su  producto  debe  invertirse 
en  sosten  del  Prelado*  é  Igtesiavy  fievarsé  de  61  cuenta 
á  parte.  Dice  la  Ley  30.  de)  mismo  título  y  libro 
(( Donde  por  serconsídénjMes  (los  diezmos)  no  se  diere 
al.prdadoi  y  cabildo  cosa  alguna^  aken^  (los  oficiales 
reales)  ¡a  mano  de  la  admnisineunM  d^  hs  diezmos  de 
la  Jgksiaj.y  pronkuna  y  se  la  dejen  g^pemar  id  prelado 
ycabddo  de  eOaJ*^  Observe  US.,  que' eátaiéy  recono- 
ce la  propiedad  de  los  «fiezmos  en  la  Tgksiay  y  s<rfo  én 
el  estmdo  hk-adminietracioii  de  la '  que  le  manda  cesar. 
También  la  Orden^za  de  Ihtl^ndfentes  hace  expresa 
mención  de  la  obligacioQ  -  «n  iqué  estáte  los  reyes  en 
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yjxtaá  de  h  jamm  paa/^ñáBé  4e€mUñét 

eí oíAaKMt  mümtreg*    Ijodo |»i<MnnBÉifigita ;  que  Ui 

dmccurdia  de  Burgos»  q«o«f^^  laMiteccmissdB  Jat 

que  M^«9eriiraaido8'iKweiBKM.]p»«ra«l  omÉrafMBn 
Uw  cwwy>  u»ft  y  liwdio  lufa  IteAbrieaade  fampEaro^- 
q^ipiast  uno  y  n9dk>;9itt%liM  hoq^ÉAlts*  y  iBOtmnitasá 
igual  á  estos  novenos,  una  cuarta.  púeadlQfaispb^y 
otea  para  m  eabáUb* 

Aqu^  ooniMVdia  hatída  ecmio  neoesaria.  para  fi* 
jar  los  gastosa  culto  y  nmiskros  en  Anietíoa*  y  eró* 
tar.cueatkmes  y.pedidos^ps  hajarian.  «Mikxtint0mínaí<i 
hlest  81  cadar  Obpspo  lu4iiera  idc^  i>  fijftr.  loa  de  su 
£tí6cesis^  no^obstante-^liieral  a&ade.  ISlSh  aob  se^ 
aírat64)9Q<elOhÍ8mde^S.  Juaa  dorPaaBlo-Rnm  ylM) 
diOS  qua  se  hallaban  destinados  á  I4  Ishi.etpaltok,^íu6 
sucoesivai9ieate|q7»M^idosecpp^ 
se  faéffonvnomluandapjMmJQSvdH^^  cfo». 

se  iban  engiendaen.Ai«)M#af les qiie  pQreHa:8eM«i«> 
pr.oiiietjél«)iii.4xQfr0^^  LtH0iilaic»ii«^ 

Cjordia  de  Bwgps^estiil^  vigente^y  rigénte-la  «eéoottieai; 
solaq^ed&roo  ;ibei^^ia  de^llto  rerjñes^de  GastíHtt  km 
dos  novenos  de  que^^iaUaniaS'j»i?e(¿tfdas4ttyea. 

Tenerlos,  pues^.enfCeíaMeii^neisFÍ  qu6  el  dieonso» 
4«<»for¿M^  impprUufi     lor.fifo»  ilwliiar>  de    kt.  co«> 
ronai  8ia.que  estar.  piidíaseBteibincse'inee'qHe';^^!^^^ 
unayea^  a4qiuii9Ó^s,ppx^.  palp^Me  de^^^o^fist  qutao 
Quan4Q  para  «>if^ner  Jhloa  iíp4i^Mé2dn»iv  sc^  sápram^ 

en  las.C^tedivid$n^dehAi»/M^i^  ae  lea\ 

abdicó,  su  rei^^FeüpektY^rqiiiw  6&i)a  >  ákinmul^v; 
qjuq^US«<jCÍtA9.(9imr^^x.á  púr^dtíndultot) 

(I)  de)  inif^nw  ii^Qm  orando  8e^qw«Qulb^ll^^ 


Air  I    <  >i|i^- 


(V>.^i)4.  tí^  Ut»  ID)<,}4rjR«9p>rtt«iIiid. 
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Tai  estés  de  ioda^^  otra  pairtrami;  Carlos  IV.  oeui^rió 
á  Fio  VII.^1)  qoepcnruA  decmnio  se  lo  oonoetKó  con 
destÍBO  á  la  cdÉsobááeÍMl):  cuando  €«vb«  III.  tfmó 
etísaeiK'tíumtwaamílpeHa^i^(É&  capiároff  A/  lás^a[tí<»ra# 
y  cafailfe»  de  Ainéricav  ev  ciada  unr  añ&i  para^  Afégr  ^^ 
losti^baes  dioare^8i4}isé  m  dbtiálÁiyréfon' é»ti^i^' 
catddrako  tde  Es{ya&aiy  laSrórdeoea  liiilitait»  ár  fitf^tdr 
^\9tG^^m3^ÍEi.qtm(A'm$tíá^^  la  vcN^bdoñ  da 

la  Pur&kda,  oourriói  ái  Clendetite  £ÍVv  que  lerüai^v^ó^é* ' 
(áópoFstrbulade^ltde  F<feferod«  177^,  y  i  qilé'^s' 
referente  la  oédub  d^  SS-de  Abril4e^  1:7^5^:  tí^dstéo  se 
qiúsieroB  :Ias*ifi0iiiii»'ddle»>^^  Fápa>: 

y  las  conoesioaes  heehaa^desáe  Ui^baflo  Vni^h^a^ta-Pio 
VI.  están  probando,  que  para  reeibirkíd  reyes  Oafóii'^ 
eos  algo  sobre?  los  dos  novenos^  balriíaai  idedest^  eotí* 
Geskxa  particular.  Tal  ñsé  la  ét  ^muMhdia^y  j^m  au« 
sitiar  á  la  oansolidaeiotí  db  la  deíudaí  públk^a,  otói^a^ 
por  Pío  Vil,  á  96  cb  JiHiia  de^^  ISlSi  y  filéM^i^  t^  cir- 
cüHispectos  los  90fB»  á^^^sptíSm^é^pnr^^  el 

residuo  líqxHdo>6  libn»,  cpid^  pueHesis'qüédarles  dé  lós> 
hukdtos  al^ostóbeoral  Mismo  erecto  pAblioér^^Fern^^^ 
do^  Vn^  obtu^ro  det  msnüo  PQat$6idiailQS  b^Ves  <N  IT  7' 
18  de  Abril  da  181?^ 

¿  A  que  fin  tanta^exatetié»déti>  Je»  i^és^^^éiie^ 
losdiezH«QMileaelwis'ociino>BUcm^]s^p^  su^' 

Icqres  jTrq»»»  oon  dmtti$m^phil¡oiv4ib^^ 
¿¡IPava qué  ordenar ^r > k  fey^  16 ÍAí  %*^  dé^h'Be(^. 

hdbria)  ádo^  ^o^uw  dispittt^í(«6'  il^»i»bHttV  y'  tí^W  dé' 
lamageslad^d&'laa  l^mr?  {JPurt^é^^^^p^épia  aútbH« 
dad  OÍD  .njiaj^btm  la^  tmkik  dé  ki»  *  M^  é  O^líBcteír^ 
oprimieron  Canoñgmé)  y  tomaron  (^  íos  diezmos  to« 
(2)  Breve  de  3  de  Octubre  4t  IWÚn 
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da  la  parte  que  necesitaban  7  Creo  qüa  ésta  observa^ 
cion  es  perentoria,  y  que  el  Gobierno  de  Venezuela, 
si  pretende  suceder  en  los  derédios  de  los  reyes  de 
España,  debia  inátar  su  conducta,  conducta  tan  cefii* 
da  á  los  C&nones,  que  Felipe  V,  después  de  20  años 
á^,  dudas  y.  consoUafi  sobre  la  pertenenóa  de  las  va* 
cantes,  declaró  (1)  por  punto  general  y  permanente : 
que  fuee^d  invertidas  iteceisarminente  en  los  gastos  de 
nüsiQoes  de  América.  ¡Porqué  no  las  destinó  á  man- 
tener sus  egércitos  ó  cosas  semejantes  T  Porque  hs 
diezmos  eon  edesiáiticoey  y  era  natural  que  las  eroga- 
ciones, que  hubiese  de  hacer  eL  tesoro  púUico  en  fa« 
vpr  de  la  piedad  y  culto,  saliese  de  esos  fondos  cuyo 
or(gen  le  era  análogo. 

Creo  que  el  género  de  pruebas,  que  acaba  de  pre* 
sentarse,  es  el  mas  valiente  que  puede  producirse  para 
convencernos  de  la  verdad.  Una  serie  de  hechos  con- 
tinuados :-  unos  recorsos  de  los  mismos  agraciados  en 
los  diezmos :  unos  diplomas  que  están  á  la  vista  de  to- 
dos los  que  quieran  imponerse  de  su  certeza,  parece 
debian  excluir  toda  otra  prueba  \  porque  á  la  verdad, 
si  estas  se  desestiman  y  consideran  por  de  poco  valor, 
no  sé  cuales  sean  las  que  puedan  admitirse,  y  herir 
con  mas  viveza  la  dificultada  ha  Bula  destina  en  pri- 
mer lugar  los  diezíbos  á  (pie  se  contrae  la  donación, 
para. el  cu}to  y  sua  jodinistros,  qué  es  lo  que  se  llamea 
dotacwn  de  catedraieB;  ¡as  leyes  les  dan  el  dictado  de 
diezmos  de  la  Iglesia :  los  recursoééia  SiSa  AposUKca 
pop  indultos  puUieaD,  que  tío  estaba  en  la  vcAmtad  de 
1q$  reyes  darles  otra;  syptieaciqn^»  que  Jaique'  se  conté* 
lüa.^p  l^s  tablas  dcr  las^  et^cclonea  I  qdé  más  áe  puede 
desesir  para  decidir :  que  los  díeamos  en  América  han 

(l)  Jiey  S7.  tít.  r.  lib.  1/  dft  la  Recop.  de  Ind.  y  decre- 
to de  20  ele  Setiembre  de  17$^. 
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retenido  la  cualidad  nüoral  de  ecíesiágticos^  no  obstante 
la  donación?  Las  leyes  encargan  reipétidas  veces  el 
cumplimiento  de  las  ereccimies ;  y  este  reiterado  aviso 
sin  que  se  encuentre  un  egémplar  de  haberles  varia- 
^do  su  destino  ¿  no  es  un  monitorio  peremie  de  lo  sa- 
grado dQ  sus  rentas,  y  que  no  han  estado^  sugeta^  á 
otrai»  cargas  y  fií^s  ?  Pero  yo  quiero  permitir  por  un 
momento^que  los  diezmos  en  su  totalidad  pertenecief- 
ron  á  los  reyes  de  España,  sin  embargo  de  estar  mas 
qm  profaado>lp  contrario.  ¿  Y  que  ^  sacamos  de.  aquí, 
acaso  él  quie  nos  pertenezcan  tamicen  á  nosotros  ?  Va- 
mos á  dilucidar  .esta  interesante  cuestíón. 

Por  ]k&  mismas  leyes,  que  US.  cita,  estando  al  so- 
nante de  Bus^  palabras»  ae  ve  que  les  pertenecían  4  los 
reyes. de  Castilla  con  dominio irrevoeabk.  ¿Como  es 
pues,  que  siendo  .este- dominio  por  su  ^náturaleza  inre- 
vocablet  se  ba  trasladado  ^á  nosotros^  y  perdido  su  na- 
turaleza? ¿Se  me  dirá,  que  por  derecho  de^uce^M; 
porque  habiendoeiitrado  nuestro  Gobierno  en  el  goce 
de  los  derechos  de  los  reyes  Catáhcós^  ha  continuado 
por  este  título,  que  és  imiv^sal  también  en  el  goce 
de  sus  diezmos.?  NiO  olvidemos  eii>  primer*  lugar  la-  ca- 
lidad de  dominio  inevocablcf  derquehablsuilaé  leyes, 
con  que  pertenecen  é;  la  corona  reeal ;  ni  ta^npQcb  la 
palabra  de  la  buia^  que  ciretiñscribe  la  donación  á)a 
corona  de  Castilla :  tengamos .  ¡Mresente  ademas,  que 
los  reyes  pam  entrar  en  el  gbbe^de  este  derecho,  pre^ 
-sesearon  á  la  pQrta4a)de  l|t  pvimora.  t^*,  q»e  habla  de 
diezmos,  el  título- peo*  que  les  pertene^an,  de  que  nin- 
guno ha  dudado;,  pues  que  la  bula  es  biei^  conoéida : 
sacamos  por  consiguiente  de  estos  antecedentes :  que 
ni  el  dominio  de  los  donatarios  era  transmisible,  ni  la 
bula  de  donación  deja  traducir  tal  transmisibilidad^ 
pues  la  enclava  en  la  corxma  de.  C-astUlai  de.jqucre- 


fiMltai  qu0  taoto  eü  donante  como  el  donatario  «ston 
de  «<^l^rdo  en  !«.  ipfaraiwimwbilídiui*  Como  no  se  ha 
:Pite90i9tod9  eltítido  por  dopde  conreapondan  los  diea- 
«00  al  £!0tado  de  Veiiestiebi«  yo  «le  atengo  ¿loa que 
^atan  «ecoiiocído09  entoelAAto  yeoy.cei^oDozGo  loa  que 
awtoi  4  mteatio  Gobiacso  para  deaachar  aqueUo& 

£1  título  de  imeeomii  que  yo  mismo  he  apuntado*  es 
wi  título  quimérico. contraído  álamatería de  diezmos, 
h  ^  poique  tiene  oontra  sieleontrarie  de  lasioluiitad 
eipresa  del  donante  y  dopatario .:  &-^  porqne  tal  tftu- 
•k)  por  universal  que  8eB«  no  abrasa  ios  privilegios  6 
derechos  que  emanan  de  ellos;  de  aquí  es  que  no  noe 
•hemos  apropiado  los  títulos  de  Candas  del  TmUt  de 
AlgficirQ$9  de  los  Mgarve^  áz»u^sean  .puramente  hono- 
rifioos,  .6  reporten  emolumentos ;  3.  ^  porque  ana  la 
«ráma  sucesión  en  la  soberanía  se  .ha  modificado  en* 
tre  nosotrosi  distiAnyéndola  en  tres  poderes*  y  radi- 
cAndola  en  el  pueblo,  que  estaUeoe  sus  funcionarios, 
deseonociendo  él  absolutismo  de  aqueUos  veyes :  4  ® 
porque  aunque  han  pasado  á  nosoAroa  las  deudas  fis- 
^mles  aQtÍFas6pasbiras,iio  hañdoemí  raq>ecto  áaque* 
Uas,  que  están  oónpateaadas  con  la  coreaa  de  Gastilla, 
.6  ipor  ki  menos  ignora  se  haya  dedaiñdo  cate  punto: 
£•  ^  poiN|ue  el  residuo  de  Joa  diezmos  de  que  goaaban 
«qudfais  reyes,  lo  peroihom  en  calidad  de  nsufinetua- 
rios,  y  es  muy  sabido,  que  enaado  £Jta  el  que  tiene 
este  derecho,  as  consolida  el  nsufiructo  oou  fai  propie- 
dad, y  deade  el  noomento  que  ae  pídsfiodnuestva  inde- 
pendencia Ueg6  este  caso,  y  so  incorporó  en  la  Iglesia 
de  donde  habia  emanado  como  propietarias  6.^  por- 
que la  consobdacion  de  este  derecho  está  reconocida 
por  nuestros  i^resentantes  en  el  Go^rieso  de  Cuen- 
ta del  afio  de  21,  que  ordenó  (1)  ^^fio  we  hioiem  ñom" 

(1)  Decreto  de  lilds.Ootiübrs» 
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fiad  en  la  ardua  materia  de  diezmos^  entretanto  se  ocur^ 
lia  á  Su  Santidad^'*^  en  lo  que  demostró  bien  dich#. 
Congreso,  ser  el  Pontífice  Romano  el  arbitro,  que  pO' 
dia  disponer  de  la  materia»  Este  decreto  fué  respeta* 
do  por  todas  las  legislaturas  de  Colombia  y  Venezue* 
la,  hasta  que  la  del  año  33,  sobreponiéndose  á  las  ga- 
rantías, que  la  Constitución  da  á  todo  gáoiero  de  jno* 
piedades,  desbarró  el  derecho  de  la  Iglesia,  invadió  sus 
atribuciones,  y  decretó  la  suspensión  del  cobro  de  diez- 
mos, fundado  ccHno  dice  US.,  en  que  la  ley  nominada 
de  patronato  le  facultaba  para  ello.  Estraño  es  en  ver* 
dad,  ver  llamada  ley  una  disposición  á  cuya  presencia 
desaparece  la  inviolabiUdad  del  derecho  de  propiedad, 
y  que  desquiciado  así  un  artículo  constitucional,  dicho 
acto  se  presente  á  la  par  del  código  fundamental,  re- 
putándose por  ley,  aunque  desnudo  de  la  consonancia 
que  debe  guardar  con  los  derechos  que  él  garantiza : 
7.  ^  porque  conservando  una  perfecta  analogía  el  pri- 
vilegio de  diezmos  con  el  de  patronato^  declarado  este 
insubsistente  desde  el  primer  Congreso  de  Venezuela, 
debe  también  haber  caído  en  caducidad  aquel,  por  es- 
tribar ambos  en  unos  mismos  fundamentos,  y  datarse 
la  época  de  la  defección  de  uno  y  otro,  desde  la  de 
nuestra  independencia ;  porque  así  cómo  algunas  in- 
terrupciones políticas,  obras  de  la  fuerza,  que  pueden 
llamarse  interregnos^  no  alteran  la  data  de  la  libertad 
de  la  República ;  así  tampoco  deben  peijudicar  á  la  li- 
bertad de  la  Iglesia,  algunos  eclipses  con  que  ha  visto 
á  veces  nublada  su  autoridad,  tanto  mas,  cuanto  que 
esta  libertad,  reconocida  en  los  primeros  Congresos  de 
Venezuela,  se  ve  apoyada  en  la  regla  de  derecho,  que 
establece^^ua  ¡o  que  una  vez  ha  agradado^  no  puede  des^ 
puee  desagradar^  especialmente  cuando  el  desagrado 
cedería  en  perjuicio  de  la  fe  pública,  comprometido. 
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por  actoa  soIieninesY  y  de  tercero,  cual  es  la  Iglesia  que 
jamas  ha  ofendido  al  Elstadc»» 

ConiTseiigo  con  U&:  que  e»  algunos  Obispados  como 
Cebúv  Santo  Donúngo,  Fuerto<-Rico  y  otpos^  no  sien- 
do el  peoduoido  de  cBezmos  medente  pcyrai  sostener  su 
d^eloi  b  aeceBano  se  tomaba  del  tesopo  pi^lioo,  que* 
daado  á  easgo  de  sus  miiástros  la  recoleoeion  de  sus 
dieznoosv  j  tales  Obispados  eran  llamados  de  caja.  De 
esta  dénnmwvuHOP  participó  el  nuevo  Obispado  de 
Guayana«  seccioii  del  de  Puerto-Rico,  y  en  donde  sin 
crearse  un  Capítulo,  se  erigió  su  Obispo,  á  quien  de* 
bian  auxiliai'  dos  clérigos  llamados  canónigos  con  la 
renla,-gue.ef  rey^  les  concedió  lie  «ti  erario.  No  estra- 
ñez puest  lis.  que  los  actos  de  Guayana  discrepen  de 
los  mios ;.  habrendo  aquel  Prelado  procedido  arreglado 
á.kt  erección  de  su  Iglesia,  muy  diversa  k  la  de  esta, 
y  :par/ello  nO  debe  «atárseme  de  contraste,  prescindien* 
do  de  las  razones  que  acabo  de  indicar.  En  Santo  Do- 
mingo y  Puerto^Rico,  el  (fiezmo  no  produda  lo  sufi*^ 
ciente  para  la  partición  prescrípta  por  su  erección,  y 
por  esto  tomaban  una  parte  de  sus  rentas  del  iQoda 
previHiido  en  la  ley,  y  esta  disposición  que  tenia  por 
4Íbjeto  beneficiar  los  ministros,  y  sostener  el  culto,  no^ 
ciadela  condición  onerosa  con  que  los  reyes  reoilHeron 
los  diezmos,  y  por  lo  mismo  es  á  los  beneficiados  á 
quienes  toca  redamar  su  cmnplimiento,  cuando  la  de^^ 
eimacioii!  es  íosuficíeute ;  mas  esta  diócesis  no  está  en 
estecaso« 

•  En  Caracas,  desde  que  el  i^li^oso  Montesinos  pre-^ 
dicó  la  fe  en  Coro,  los  diezmos  se  reettneron  en  especie 
4  integramente^  y  desde  que  Clemente  Vil  erigió  esta 
iglesia  por  su  hvSa.  pne^axeienti  dada  en  Roma  á  90  <£» 
Amo  de  1531,  la  as%nó  por  dote  )o$  diezmos  íntegros, 
y  la  ei^edon  hecha  en  Medma  del  Cwíúf&el  afio  s^ 
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guiente,  no  reservó  para  no  ser  dividida  entre  los  par^ 
tícípes,  sino  el  diezmo  de  cal,  ladriBo  y  teja,  africados 
á  la  construcción  y  reparaei<m  de  la  Iglesieu  ¿  Como 
pues  de  repente  quiere  convertírsele  en  Obispado  de 
caja  t  De  reperde  se  nos  varia  la  disciplina  ^recibida 
por  mas  de  trescientos  aios,  y  se  nos  varia  sin  conod*- 
miento  de  la  Santa  Sede,  que  extendió  á  esta  diócesis 
,el  «precepto  general  de  diezmos  observado  en  la  Igle* 
»a  universal.  ¿  Podré  yo  sin  niias  autoridad  que  las 
.naturales  del  Obispado,  otiforizar  esta  variación,  y  re- 
,putar  por  beneficios  eclesiásticos^  las  asignaciones  si- 
tuadas sobre  el  erario  púbMcór  como  representativas 
.de  los  'frutos  decimales  ?  Ojalá  yo  pudiera,  siquiera 
4K>r  aterrar  ouestíoaes,  estal  Wole ;  pero  ía  An- 
^tes  tengo  dicho  á  US., que  nada  {nüedo;  porque  no  es 
mío  el  precepto  de  diezmar,  y  menos  lo  puede  ^1  Con- 
greso ;  porque  suautoridad  no  espara  r^lsmentar  la 
Iglesia,;  ni  variar  la  disciplina  vigente  al  abrigo  de  la 
.  ley  de  patronato,  que  tanto  ostenta  ;protegeria,  y  que 
ciertamente  ha  caducado,  como  después  Jo  demos- 
traré* 

Mas  US.  me  dice ;  que  ^1  ^Congredo  consideró  imu- 
eficiente  el  in^ptieao  decimal^. y  grnvándosereon  hs-goitos 
del  cuUíh'his^h.qveel gabinete-español  can  la  dióóens 
de  Guaya/Ña :  angná  á  'hsparñcipés'caiÉidadee^  que  si 
no  exceden^ igualan 'á  lasque percíbietan  enunquifi" 
,  quemo :  redimió  al:puebh  «fe- jei  cortfríiocíoit  dedmalr  ha* 
hiendo  tteá  de  su  derecho;  y  por  fin  corrigió'hs^^ettatutos 
.MfUiguosyque  ordenando  una  ^distr^mcion  infUStUidejá" 
.  rm  en-desoñípáro  la  mayoría  de  los  párrocas^  He  aquí 
cuatro  artículos,  que  yo  .creo  otras  tantas  equivocacio- 
nes, ó  se -me  permite  hablar  con  Ubeirtad. 

Editiendoque  US.  al^Uamiar  tfivt^'enfó^  los  diezmos, 
;  no  hablantes  del  a!k>  dé  1810 ;  porqoe  hasta entón- 
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ees  un  Cura  de\  Si^^rio  gozaba  de  1500  pesost  uno 
de  cabecera  800,  el  Dean  mas  de  4000,  y  asi  los  demás 
beneficiados,  y  con  respecto  á  las  fábricas  de  las  par- 
roquias, el  noveno  y  medio  de  su  contingente  las  daba 
de  100  á  300  pesos ;  pero  si  habla  US.  después  de  la 
revolución,  y  el  cómputo  se  hizo  sobre  el  quinquermia, 
que  resulta  del  secsefima,  que  trabajó  la  contaduría  de 
diezmos  de  orden  de  la  Intendencia  á  17  de  Octubre 
de  1838,  que  tengo  ahora  á  la  vista,  aun  me  parece 
que  hay  equivocación  en  fijar  los  48.000  pesos ;  por- 
que si  los  tomados  han  sido  los  afk>s  96  y  S7,  entre 
cuyos  productos  de  46.000  y  49.000,  parece  haberse 
í^ado  la  suma  dicha  de  48.000,  no  fiíeron  aquellas  can* 
tidades  las  que  quedaron  líquidas  para  su  cobro ;  sino 
h  de  75.000  en  el  aña 26,  y  la  de 67.000  en  el  de  27: 
ni  estas  fiíeron  el  verdadero  valor  d^  remate  en  aque* 
Bos  dos  años;  sino  mas  de  94.000  en  el  primero,  y  mas 
de  84*000  en  el  segundo,  y  lo  que  en  uno  y  otro  año 
llevo  el  éraríot  por  nuevo  noveno,  y  dos  antiguos,  im^ 
portó  36.565  pesos  3  reales,  cantidad  que  en  el  con* 
cepto  de  diezmos  insuficientes,  no  debia  allí  haber  en- 
trado, según  el  tenor  del  indulto  pontificio.  ¿  Si  pues 
48.000  á  q^  monta  hoy  el  presupuesto  eclesiástico^ 
los  ha  juzgado  el  Congreso  como  mfieierdeS'^  mas  lo 
eran  las  cantidades  de  75.000  y  67.000  pesos  de  los 
años  predichos>  concediendo  al  tesoro  sus  novenos. 
£1  mismo  argumento  puede  hacerse  oon  los  años  pos^ 
tenores  hasta  d  de  la  supresión;  pues  hasta  este,  el 
tesoro  percibía  9U9  novenos^  vacantes^  amgnacwn  de  ho9^ 
jritalest  que  solo  en  el  concepto  de  m^ieníe»  pudo  re- 
cibir. 

No  desconozco»  que  el  trastorno  causado  por  la 
{guerra,  por  las  revoluciones,  y  por  las  pasiones,  mi^ 
lioró  lo  que  á  cada  partícipe  correspondia,  y  que  tea 
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beneficiados  ocurrían  á  las  oficinas  de  diezmos  por 
una  mesada  inhonorable;  pero  las  causas  no  se  han 
de  buscar  en  el  precepto  dé  la  Iglesia,  ni  en  la  insufi- 
ciencia de  la  decimacion ;  sino  en  el  desorden  en  que 
por  multiplicados  impulsos  cayó  la  recaudación,  sus- 
ceptible de  mejoras  oido  el  Prelado  y  Cabildo^  como 
se  dispuso  en  cédula  de  27  de  Octubre  de  1806.  De 
aqui  infiérase :  que  en  Venezuda  no  se  ha  debido  hacer» 
lo  que  el  gchiemo  español  hizo  en  Cfuayana  y  Puerto- 
Rico^  por  la  insuficiencia  de  su  renta  decimoL 

Que  el  pueth  edé  redimido  de  este  impuesto^  y  que  en  ' 
redimirlo  el  Grobiemo  haya  hecho  uso  de  su  derecho^  es 
otra  equivocación ;  porque  el  pueblo  Católico  sabe, 
que  el  precepto  es  eclesiástico,  y  de  él  no  puede  dis- 
pens€Lrle  una  corporación  cuya  autoridad  la  ha  recibi- 
do del  mismo  pensionado,  y  seria  esto  dispensarse  ^ 
pueblo  á  sí  mismo :  porque  el  Congreso  y  el  pueblo 
reconocen  la  autoridad  de  la  Iglesia  universal,  que 
reunida  en  TrentOrdijo :  ^^  manda  el  Sanio  Conctüo  á  to- 
dos de  cualquier  grctdo  y  condición  que  sean^  á  quienes 
toca  pagar  diezmos^  que  hs paguen  integramente  á  aque^ 

Uos  á  quienes  por  derecho  correspondan.. y  que  aque^ 

Ubs  que  hs  quiten  á  impidan  su  cabro^  sean  excomulga- 
dos.^^ Sess.  25  de  reformat.  cap.  12 :  porque  al  alcance 
de  oada  uno  de  los  fieles  está  el  tit.  23  fi&.  4  ^  efe  Jb 
Sinodal  del  Arzdbispado^  donde  sin  necesidad  de  te^ 
jer  ni  estudiar  la  historia  de  la  disciplina,  cada  uno  vé 
escrita  sus  obligaciones  de  conciencia.  Pero  observe 
US^^qUede  paso  extiende  el  decreto  de  6  de  Abril  de 
1833  á  mas  de  lo  que  «xpresa;  pues  no  redime  la  con- 
ciencia de  los  fieles,  de  la  obligación;  sino  diciendo, 
que  cese  de  cobrar  se-»  solo  retira  la  proteccioa  dviU  que 
las  leyes  daban  á  la  iglesia^^ 

Tambiea  asegura  US«  que  los  antiguos  edatutos^  or* 
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éenemdo  tena  düiríbacion  itguda^  di^tíbiÉn  en  abandono 
la  mayor  parte  de  Ia$  párrocag.  Es  no  menor  equivoca- 
cion;  porque  la  erección  del  Obispado,  que  ftl  cap.  36 
reservó  para  cuando  sobreabundaren  los  diezmos,  las 
fcndaciones  de  otros  benefidos,  asigiíió  al  cap.  35  los 
cuatro  novenos  beneficíales  para  los  dos  párrocos,  y 
^^i  sacristán  mayor,  que  habian  de  tener  toda^  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares.  Si  felizmente  nuestra  póUa- 
•cion  se  adelantó  á  la  erección :  si  fueron  necedaríos 
curas  estq)endiados,  que  pagaban  los  hacendados  y 
«uyas  solicitudes  admitieron  los  Prelados;  penque  sin 
rebajar  la  disciplina,  fevorecían  la  moral  y  el  culto : 
.en  una  palabra,  si  habia  curas  que  no  lenian  parte  en 
los  diezmos,  muy  sainas  providencias  ée  habian  toma- 
do para  qué  de  los  propios  «novenos  beneficíales  se  hi- 
piese  un  depósito,.por  una  parte.iMroductivo,  y  por  otra 
súempre  creciente  en  razón  de  los  mismos  novenos. 
No  ignora  US.  que  á  la  mudanza  del  Góbierfio  espa- 
ñol, el  arca  que  contenia  aquel  depósito  encerrablí 
•mas  de  444000  pesos,  y  que  de  ellos  dispuso  el  Go- 
bierno de  Venezn^  en  los  afios  de  10  y  11,  <M>mo  lo 
>hiee  presente  al Ooi^eso  dé  1830,  yque  en  la  Secre- 
taría al  carga  de  US.^  existe  la  relación,  que  en  35  de 
^Noviembre  del  año  de-SS^  hizo  el  Cabildo  eclesiástico 
'  acerca  de  la  historia  de  la  renta  de  los  curas.  Sífrase 
US.  tomarse  la  p^ML  de  re\eet^^  y  no  culpará  Ió9  imti- 
guoí  esiiattdoe» 

Deduce  US.  k  compatibilidad  del  Sober^bno  ^éi^^ 
ral  para  legislar  «obre  diezmoSf-de  kt  existencia  de  las 
leyes  de  Espa&a  en  la  materia.  Me  parece  no  exacta 
kt  deducdoh.  ¿Se  ocultó  k  USi,  que  él  Sober(a!l&  de 
'España  principia  ^dichas  leyes,  didéndOi  ¡^^PértíéAnto 
por  concesión  apostólica  no»  pertenecen -hs  dfáasrrvM  de 
'?  luego  no  por  derecho  de  sobiefmnfftffiAio^oomo 
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se  ve  en  las  palabras  de  la  bida  de  Alejandro  VI,  por 
concesión  pontificia,  gpracia  que  siendo  personal  á  I09 
reyes  de  CastUlaf  como  de  dicha  bula  aparece,  no  debe 
confundirse  con  los  derechos  propios^.y  naturales  de 
las  naciones  en  loa  que  iuucaiáente  se  suceden^  y  re? 
presentan  unas  k  otras^ 

Dice  US.  qued»  mis  refhxiones  ^obre  inepcuiencia  de 
titulo  para  nuet)a9  i$wtitucione9i  se  deduciría^  que  tamr 
bien  habría  cesado  la  dignidad  EpiseopaL  Permítaiae 
US.  le  diga ;  que  es  violenta  esta  deducción.  Sabe  US*: 
que  una  cosa  es  tolerar  el  mal«  otra  autorizarlo  r  que 
puede  propiamente  decirse,  que  no  existe,  lo  que  líci- 
tamente no  existe ;  y  que  hay  cosas,  que  se  sostienen 
y  faverecen  en  derecho,  con  tal  que  en  algún  tiempo 
hayan  estado  en  el  caso  de  la  ley,  aunque  no  lo  estén 
de  presente;  y  que  es  mas  fácil  el  conservar  los  dere^ 
chos  que  adquirirlos.    Será  nula  la  provisión  que  se 
haga  de  un  beneficio  fingido ;  pero  no  se  anulará  la 
provisión  ya  hecha  legahnente,  porque  la  fuerza  6  las 
circunstancias  priven  al  ben^ciado  de  sus  emolumen*- 
tos,  no  estará  entretanto  obligado  á  las  cargas  del  be* 
neficio ;  pero  sí  retendrá  su  legitimo  título :  y  es  esto, 
bastante  para  que  US.  se  persuada,  que  mis  reflexio-. 
nes  no  ofrecen  pruebas,  que  me  desnuden  de  la  dignir 
dad  E^pisGopal ;  fiíera  de  que,  la  dignidad  episcopal  de- 
pende del  carácter  da  la  consagración,  y  de  la  legitimi- 
dad de  la  misión  apostólica*  Dos  cosas  que  concurren 
en  todos  los  Obisposvque  existen  entre  infielesiyque 
no  obstante,  (pe  no  les  dan  renta  alguna,  los  ven 
como  verdaderos  Obispos. 

Me  recoaviene  US«  con  Ajuramen^^  que  dice,  teñí- 
go  prestado  á  la  Cansstituciott  ykp  de  patronato*  CieF« 
tamente  lo  he  prestado ;  pero  también  lo  es,  que  hay 
jmas  que  suficientes  causas  para  no  estar  obligados  ka 
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Prelados  eclesiásticos  al  vínculo  del  juramento  de  la 
citada  ley^  caso  que  existiese.  Ella^  entre  otras  razo* 
nes,  envuelve  un  pacto  recíproco  entre  el  Gobierno,  y 
los  Prelados:  aquel  de  ocurrir  &  Su  Santidad  por  un 
concordato^  que  asegure  á  la  nación  elpatronato^  y  evite 
quejas  y  reclamaciones  (art.  2.  ^ )  y  e^os  á  cumplir,  to- 
lerando, las  imposiciones  que  la  nación  les  hacia  con 
un  supuesto  derecho.  El  Gobierno  ha  descuidado  por 
muchos  años  aquel  encargo  de  la  nación,  que  era  el 
fundamento  sobre  que  los  Prelados  podrian  tolerar,  y 
han  tolerado  el  egercicio  del  patronato,  confiando  en 
que  la  paz  de  la  Iglesia,  y  la  armonía  entre  los  pode- 
res  autorizaría  su  aquiescencia,  que  pronto  se  espera- 
ban no  sería,  sino  cual  era  debida  habido  el  concorda- 
to ;  no  están  por  consiguiente  los  dichos  Prelados  obli- 
gados al  juramento,  cuya  base  ha  faltado,  y  que  cons- 
tituia  lo  esencial  de  lo  jurado. 

Mas  ya  que  US.  toca  la  ley  de  patronato,  que  no  es 
el  punto  de  la  cuestión,  para  contestarle  me  permitirá 
me  distraiga  un  tanto  del  objeto  principal,  y  le  recuer- 
de, que  antes  de  ahora  he  dicho  al  Gobierno  no  hay 
patronato  en  Venezuela^  Si  señor,  no  lo  hay^  porque  la 
bula  de  Julio  II.  en  la  que  fué  concedido,  expresa  ter- 
minantemente yw¿  para  acrecentar  por  esta  regalía  el 
honor  y  decoro  de  los  reyes  de  Castilla^,  en  premio  de  su 
religiosidad^  y  de  tal  suerte  la  consideraron  ettos  inhe- 
rente á  la  corona,  que  por  real  cédula  del  año  de  1574 
declararon :  ^^  que  el  dicho  derecho  de  patronazgo  único 
é  insolidum  de  las  Lidias^  siempre  sea  reservado  a  Nos^ 
y  á  nuestra  real  corona.  Ley  la.  tit.  6  lib.  1.  ^  Becop» 
de  Indias.  No  hay  patronato;  porque  dicha  ley  es  inva- 
sera  de  los  derechos  naturales  de  la  Iglesia,  y  esta  in- 
dependiente en  Venezuela,  por  su  emancipación  políti- 
ca de  la  dominación  de  los  reyes  agraciados,  ha  reasu- 
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imdo  le  autoridad)  que  por  gracias'  especiales  se  le  ha- 
bia  desmembrado,  reclamando  este  derecho  cuando  se 
le  ha  invadido.  Los  cuatro  Obispos,  que  después  de  su 
promulgación  hemos  regido  estas  Iglesias,  con  identi- 
dad la  hemos  combatido^  Los  Cabildos  M etropolita- 
nos  de  Caracas  y  Bogotá  (1)  la  objetaron  en  su  naci* 
miento,  como  opuesta  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  su 
voz  y  la  nuestra  consignada  en  distintos  impresos,  fué 
elevada  oportunamente  á  la  Soberanía  nacional,  y  las 
razones  en  ellos  expuestas^  no  se  nos  han  desvanecido. 
No  hay  patronato;  porque  la  razoíi  y  la  justicia,  jueces 
imparciales  ante  quienes  la  ley  debe  ser  clasiñcada  de 
tal^  lo  han  desconocido :  apelo  al  Congreso  federal  de 
Venezuela,  cuyos  P.P.  conscriptos  (2),  venerando  los 
derechos  de  la  Iglesia,  de  que  usó  la  de  Caracas,  pro* 
veyendo  distintos  beneñcios  sin  presentación  laical,  la 
dejaron  en  su  libre  goce ;  del  mismo  modo  las  asam- 
bleas dé  Guayana  y  Cúcuta,  hasta  que  en  el  año  de 
34  el  Congreso  de  Bogotá  abortó  este  germen  de  dis- 
cordias, que  podemos  comparar  á  la  constitución  civü 
del  clero  de  Francia^  6  al  arreglo  del  clero  español  de 
las  Cortes  del  año  ele  20.  No  hay  patronato  i  porque  aun 
en  el  caso  de  haber  existido,  en  derecho  estaría  revo- 
cado por  la  violación,  que  en  Venezuela  se  ha  hecho 
de  la  disciplina  canónica ;  porque  mal  puede  ser  patro- 
no de  la  Iglesia,  quien  invade  sus  derechos.  Eí  Gobier-^ 
no  de  Venezuela  invita  á  profanar  con  falsos  cultos,  el 
suelo  que  ha  tenido  la  dicha  de  no  ver  adorado,  por 
mas  de  tres  siglos,  bajo  el  nombre  de  culto  religioso, 

(1)  Los  Señores  Obispos  C&icedo  y  Esteves  pertenecían  en 
aquella  fecha  á  este  Cuerpo  Capitular. 

(2)  Los  Señores  Dr.  José  Vicente  de  Unda,  Obispo  electo 
de  Mérida,  Sr.  General  Francisco  Rodríguez  Toro,  Dr.  Fran- 
cisco Javier  Yanes,  y  Dr,  Felipe  Fermín  Paul,  que  á  él  per- 
tenecieron, 7  cuyo  testimonio  es  respetable,  así  lo  testificarán. 
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el  cíapridio  de  las  ¿ivtenéioneB  htntíMM :  (decretó  dé 
18  de  Fetnrero  de  lB3>t)t  suprime  los  diezmos :  da  uña 
ley  de  asignaeieMB  caviles  al  chro :  óc^a  los  óonven- 
tos  del'  Lffiteriar  y  sos^  reatas)  y  adopta  la  Iiey  qtte  refor^ 
ma  la  distípluia  monástieav  aumentando  la  edad  para 
la  profesión  religiosa,  mas  que  la  prescripta  por  los  Cá- 
nones :  obliga  á  los  tríbiMal^  eclesi&stícos  al  uso  dei 
papel  sellado:  excluye  á  los  clérigos  de  la  enseñanza 
pública  en  ío8  cúkgio»  llamadols  naeienaJeg  Sc^  &a.&a^ 
Dh  hay  enji^  patronato ;  por  todas  las  razones  que  se 
han  aducido  para  probar,  no  se  ha  transmitido  al  Go^ 
bierno  de  Venezuela,  la  gi^cia  concedida  á,  los  re3res 
de  Castilla,  sol»re  diezmas. 

Pero  en  nada  ha  maniiTestadó  ÜSi  un  concepto  maj& 
des&Lvorable  al  Gobiernor  á  cuya  nombre  süsí^ribe  la 
cohumicacHon,  que  al  decir :  que  bcylo  la  fe  de  mi  pror 
meza  (obediencia  á  las  \ey^s\fné  que  la  ttacion  depon- 
té  en  mis  nuwm  la  potestad  Episcopal  Se  equivoca  VS^ 
miserablemente  en  creert  que  la  nación  me  ha  confe- 
rido el  Episcopado,  puede  esto  decirse  de  un  Prestíl 
angliciuio,  que  recibe  su  autoridad  de  la  cabeza  de  su 
Iglesia,  el  rey ;  pero  nú  autoridad  es  de  dereíáiOi  divi- 
no, fué  el  Elspiritu  Santo,  y  no  los  pueblos  quien  cons^ 
tituyó  á  los  Apóstoles,  y  sus  Sucesores  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios-  Recuerde  US^  el  juicio  expreso  de 
Pió  VI.  qué  á  la  proposición  del  Sínodo  de  Pistoya, 
que  establecía  ^^  haber  sida  dada  por  Dios  á  la  Iglesia 
la  potestad  paira  que  se  cómimicase  á  los  Pastores^  que 
son  ministros  suyos  para  la  salud  de  las  cdmas^^  recayó 
esta  censura — ^^  Entendida  de  tal  suerte»  que  del  co- 
mún de  los  fieles  se  derive  á  los  Pastores  la  potestad 
del  ministerio  y  régimen  eclesiástico— A^eí/ca." 

Tampoco  está  en  pugna  mi  eondueta  en  lo  relatívo  á 
instituciones  con  la  del  actuad  Pontífice  reinante»    El 
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t^geoQ^o  que  para  ello  US«  me  cita  de  la  ppeoonüamm 

del  heaewérito  Dr*  José  Vie^e  de  Unda,  pam  CH»sh 

po  de  Merídaí  no  prueba,  ccwQ  se  cree,  el  reconod** 

mentó  del  patronato.  I^asf  bujia^  de  loa  OUspos  hasta 

aquí  dados  para  e^tos  Estados  de  América,  deíq)iies 

de  su  emancipacic»!,  inclusive  las  mas,  no  traen  pa* 

tronato;  pues  no  se  haeie  eii e^Bas naencion  de  ia  pre* 

^ei^tacion»  y  foimos  tjodos  ppepúnmado^^  como  lo  son  los 

de  todo  el  mundo  católico^  S^.  Santidad  vq  la  aecesp- 

dad  de  su  Iglesia,  y  cuida  de  resnediarla  in^tuyendo 

por  wúla  mMtítotidud  4  los  que  se  fe  ha  p^^ofeado  mm 

nptos  para  el  ministerio,  y  así  no  laprecom^taofi,  ni  d 

Jiat  para  el  Olnspado  es  prueba  de  que  se  haya  rece* 

noqido  el  patrondo ;  pero  cuando  así  fuese,  k>  hacia 

quien  podia  di^nsarr  ceder ^  6  retqfor  la  disciplina  de 

ía  Iglesia^  autoridad  que  no  est4  i  mi  alcance,  y  €sto 

mismo  ^ria  si  se  me  arguyese :  fue  ti  Papa  le  había 

nombrado  Ohiupo  dando  por  ben^ki^  la^  rtnta»  ddie* 

^oro;  agregando,  que  para  qua  la  conducta  de  Su  San* 

tidad  sea  satisÜBLctoria  á;  Venérela,  y  regla  en  alguna 

manera  en  el  presente  caso,  debe  basar  sobre  un  in- 

íonne  ezacto  de  los  motivos  de  supresión  áe  diezmos, 

y  no  sobre  la  s^pAple  vista  de  la  ley.    La  diócesis  me 

ha  visto  dispensando  ciertos  impedimentos  matrimo^ 

niales,  indicando  la  autcH'isacion  pontificia  con  que 

procedia,  me  abstenia  en  otros  por  carecer  de  ella,  en 

los  que  se  ocurria  &  su  Su  Santidad,  y  del  mismo  modo 

dispensaría  la  falta  de  materia  beneficia!,  y  cualquiera 

otra,  si  para  ello  tuviese  facultades* 

Si  el  Dr.  Ignacio  Fermuides  Peña  ba  sido  ya  insti* 
tuido  en  el  deañato  de  la  catedral  de  Mérida,  esto  no 
prueba  sino  el  hecho,  y  no  el  derecho.  Egemplos  de 
esta  clase  pudieron  citar  los  revolucicmarios  de  Fran* 
cia  para  urgir  la  conciencia  de  los  dignos  Prelados, 
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que  ñéles  á  su  juramento,  resistian  semejantes  tentati- 
váS)  y  8u  conducta  firme  en  la  custodia  de  la  discipli* 
ña,  mereció  los  aplausos  del  sabio  y  politicq  Pió  VI. 
.  Me  culpa  US.  de  «er  yo  lacaiísa  de  que  no  rellene  el 
Caro  Metropolitano.  Hasta  ahcH*a  es  gratuita  la  impu- 
tación; pues  el  Gobierno  con  su  actual  nombramien- 
to solo  hace  promociones,  colocando  en  un  puesto 
mks  elevado  á  los  que  ya  le  gozan  canónicamente  en 
el  Coro ;  pero  sí  aseguro  estoy  dispuesto  á.  impedir 
con  todas  mis  fuerzas  se  llene,  si  se  ha  de  llenar  nu- 
lamente ;  porque  asi  expondría  yo  la  autoridad  de  esta 
Iglesk.  á  ser  algún  dia  representada  por  ministros  in- 
trusos, y  de  aquí  la  nulidad  de  todos  los  actos,  que  de 
él  emanasen.  Mas  es  este  el  lugar  de  hacer  á.  US. 
presente,  que  no  fui  yo  quien  reduje  en  esta  catedral 
el  número  de  sus  beneficiados;  sino  el  Congreso  de 
Venezuela  del  año  próximo  pasado,  que  solo  nume*^ 
rando  en  la  ley  de  asignaciones  ocho,  de  hecho  ha  re^ 
bajado  á  este  número  los  20  de  la  erección. 

Me  favorece  también  US.  Ttaciéndome  causante  de 
las  ccdamidades,  que  lamenta  esta  Iglesia,  y  otras  mu- 
chas,  que  puedan  sobrevenirle.  Si  así  fuere,  solo  con 
los  infinitos  méritos  de  nuestro  Redeiflbr  podré  expiar 
tantos  males,  que  desearía  hubiese  algún  piadoso,  que 
me  convenciese  de  ello,  para  humiUarme  en  la  pre- 
sencia del  Señor,  y  llorar  tanta  desgracia ;  mas  el  Go- 
bierno á  cuyo  nombre  US.  suscríbe,  deberá  hacerlo 
presente  á  Su  Santidad,  para  que  me  prive  de  un  des- 
tino,  que  se  asegiu'a  egerzo  indignamente,  y  que  se  me 
dice  debería  de^r.  Me  es  satisfactorío  recordar,  que 
entré  en  él  sin  pretenderlo,  y  que  lo  dejaré  en  el  mo- 
mento, que  el  Padre  común  de  los  fieles  relaje  el  es-^ 
trecho  vínculo,  que  me  une  á  mis  diocesanos^  y  que 
no  está  en  mi  mano  romper. 


• 
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Jamás  he  dicho:  qm  la  religión  es  enemiga  de  la  lU 
hertad^  ni  la  he  figurado  contraria  a  la  dicha  y  engran* 
decimiento  de  lo9  pueblos^  como  US.,  no  sé  á  que  ñn, 
me  imputa.  Sé  muy  bien :  que  el  Evangelio  ñié  da- 
do para  todo  el  mundo :  que  habia  de  ser  recibido  por 
los  imperios  y  por  las  repúblicas,  y  que  su  plan  com- 
binado por  la  sabiduría  de  su  divino  autor  es  adapta- 
ble á  todos  los  paises,  épocas  y  gobiernos.  Sus  máxi*" 
mas  son  las  que  dan  al  hombre  verdadera  libertad ; 
porque  inspirando  la  virtud  combaten  los  vicios,  que 
puedan  oprimirle* 

Ha  torcido  también  US.  la  inteligencia  de  mi  an^* 
terior  comimicacion,  en  la  parte  que  habla  de  la  ren- 
ta de  5000  pesoBy  ai^gnada  si  Arzobispo  de  Caracas  > 
puede  US.  tenerse  la  bondad  de  releerla,  y  verá,  que 
toqué  esta  materia  no  para  ennoblecer  mi  ministerio^ 
como  dice,  sino  para  acreditar  la  inconsecuencia  con 
que  se  procedió  en  el  reparto ;  pues  guardándose  en 
él  una  aparente  observancia  de  las  leyes  españolas, 
que  reglamentaban  la  distribución,  quise  advertir  que 
se  prescindía  de  la  ley  al  ñjar  la  asignación  del  Obis- 
po :  juzgué  de  mi  deber  no  callar  en  una  materia  en 
que  no  versándose  interés  mió ;  sino  de  la  Mitra,  nada 
puedo  ceder^  ni  remitir  sin  cooperar  al  mal,  y  materia 
en  que  creo  he  dado  pruebas  de  desprendimiento^ 
Pero  para  convencerme  de  la  justicia  de  la  asignación, 
pone  US.  en  parsdelo  la  que  el  Congreso  hizo  al  Ar- 
zobispo de  Venezuela,  con  la  que  la  Francia  hizo  al 
Arzobispo  de  París,  en  los  momentos  mas  lamentables 
de  aquella  Iglesia^  momentos  en  que  la  revolución  ha- 
bia derrocado  no  solo  los  principios  de  moral,  sino 
hasta  Iqs  fundamentos  de  la  religión.  Compara  US. 
las  rentas  de  ún  Obispado  reducido  y  Inen  provisto, 
CPU  las  de  este^  que  por  todas  partes  presenta  á  su 
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Oh^^pOfte  mísería  lamentiadose  é  inqdoraiido  su  pro* 
teccíoo,  y  cuya  üimeiisa  ezteiuácm  sin  recursos,  es  in* 
comparable  coa  el  mayor,  loas  pobre  y  despoblado  de 
Eurqp^.  P^o  aAÍ  como  US»  se  acuerda  de  la  actual 
^otacicm  dd  Arzobispo  de  París,  cuyo  origen  es  ver^ 
goa^qso,  y  en  qvhe  no  se  hallaba  Vencj^ela,  i  porqué 
no  se  s^prdó  que  antes  tuvo  de  renta  aquel  Prelado 
cienJto  treinta  mil  Ubra9  tameMOi^  que  eqyival^i  á  26.000 
pesos  tuertes  ?  i  que  ieoia  y  tiene  palacios,  predios,  y 
otro3  emóhuueatos  ?  Parece  que  no  es  muy  hcmroso 
á  un  gobierno,  que  en  sus  comunicacioBes  deoanta  li- 
beralidad, elegemplo  dd  Arzobispo  de  París. 

Quiere  US.  ademas  deMConoceria  dependencia^  y  hu- 
mittacion  á  qi^  ée  conditusfe  el  ckro  haciéndolo  ocurrir 
á  la  temfr^ria  por  9U9  rentas^  como  ocurren  los  demás 
^mpl§ado^  áfi  1a  república,  y  es  esto  tan  constante, 
que  ha  sido  um  de  hs  planes  de  que  se  ha  valido  la 
irreligión  en  tpdos  Los  lugares  en  que  ha  desplegado 
su  estandarte  pora  degradar  al  dero.  No  está  este  en 
igual  caso  que  los  empleados  civiles,  que  tienen  que 
haber  rentas  del  tesoro:  el  clero  por  su  mismo  estado 
abstraido  de  los  negocios  púbKoos,  no  tiene  en  las  ofí* 
9Ína9  njacionales  la  intimidad  de  relaciones,  que  los 
empleados  civiles,  ni  los  ocupados  en  ellas  esperan  de 
los  eclesiásticos  destinos,  ni  ascensos ;  y  así  no  tienen 
para  con  ellos  las  con8Íderaciones,que  tributan  &aque* 
Uos.  Bien  lo  han  conocido  así  algunos  eclesiásticos  de 
los  que  han  ocurrido  á  la  tesorería,  no  obstante  que 
está  en  el  interés  del  Gobierno  acreditar  la  convenien- 
cia de  la  I^y,  removiendo  todo  motivo  de  queja. 

Lamenta  US.  finalmente :  que  tengan  lugar  mis  con" 
tr<ídicciones  en  las  mas  gráxndes  amarguras  de  la  repú- 
blica; y  después  de  haber  figurado  las  épocas  alterna- 
tivas de  paz  y  de  agitación  del  .Estado;  concluye  US. 
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increpándome :  qáe  haff9  itemcer  cite^i&nes  c^idada^ 
cuando  un  mpetucm  Tiuracán  amenaza  eniDÓh&r  en  mi- 
noé  la  nación*  Digo  á  USm  qpie  \o  que  Báma  mUf  con- 
tradicóíoneéy  tendrán  diempre  lugar  á  m  pesar,  cuan^ 
tas  veces  se  trate  dé  infringnr  los  Cánonies  dé  la  Igle- 
sia ;  pu^s  para  esta  mi  paz  consiste  étí  ser  gobernada 
según  su  cefütüucian  divina^  que  es  el  EtkZñgeKa^  j  sus 
reghmentog  ^ue  son  los  Cánones:  y  su  guefra  en  los 
asaltos,  que  se  k  hagan  para  despojarla  de  ellos.  Mas 
no  debo  omitif  una  obs^nracion^  que  ITS.  mé  dispen^ 
sará,  y  es,  que  esas  amargurtu  de  Ja  répúUica^  esos  ht^ 
racanes  impetuosos^  que  se  me  anuncian  eil  la  nota  á 
que  contesto,  se  forman  de  repente ;  pues  en  su  cómu« 
nicacion  de  33  de  Jidib  númíero  133,  la  reptétUica  estac- 
ha en  perfecta  pttíí^  y  para  el  30  del  mismo  mes  en  que 
dirigí  mi  anterior  comumcaeion,  ya  soy  digno  de  re^ 
prehensión ;  porque  hago  mis  obs^váciohes  en  tiempo 
de  huracanes^  No  con^rendo  esta  vi^edad  de  circuns* 
tancias  con  que  en  uhá  y  otra  comunicácioní  fígtira 
US.  el  estado  politi^  de  la  repiClbtiea,  y  no'  quisiera 
persuadirUie,  que  eátó  solo  tiende  á  exditar  en  algüiióa 
que  puedan  impcmerse  de  ella,  odiosidad  contra  mi 
persona. 

Me  es  doloroso  tener  que  expUcarme  en  estos  tér^^ 
minos  á  qué  me  ha  comprometido  la  nota  de  US.,  que 
contesto^  Tkdñendo  prescindida  de  edgunos  otros  puntos 
por  no  set'  mas  largo,  ni  demorar  mas  esta  mi  contes^ 
tacHon»  Deseo  como  ^  que  mas  la  tranqtnlidad  públi*^ 
ea,  y  la  armonía  entre  los  Poderes,  asi  como  la  pros- 
peridad y  engrandecimiento  de  Venezuela ;  pero  fatal- 
mente me  ha  toeado  regir  esta  Iglesia  en  los  primeros 
años  de  un  gobierno,  que  deseoso  de  la  libertad  de  los 
pueUos,  y  del  esplendor  de  su  soberaníía,  ha  expedido 
alguuai^  leyes  sin  consullar  la  religión  del  pais  para 


quien  las  daba ;  y  he  aquí  el  conílicto  de  mi  actual  si- 
tuación. "El  Gobierno  cree  de  su  deber  sostener  las  le- 
yes, y  US.  mismo  confesará,  que  es  del  mió  guardar 
los  Cánones.  Pruébeseme,  que  el  decreto  ¿obre  diezmos 
no  ha  variado  la  disciplina  i  qué  las  asignaciones  han 
sido  admitidas  por  la  Iglesia  como  beneficios  edesiéuti" 
eos;  y  que  la  esperanza  con  que  me  presté  el  año  efe  34  á^ 
las  instituciones^  es  al  presente  tan  racional  como  entón^ 
ces^  y  todo  edá  condutda.  Por  desgracia  las  comunica- 
ciones de  US.,  lejos  de  desvanecer  mis  conceptos,  los 
han  fortiñcado,  y  hemos  llegado  al  caso  en  que  una 
autoridad  competente  decida  la  cuestión,  no  será  la 
civil;  porque  la  materia  nó  es  de  su  atribución,  toca 
al  derecho  disciplinal.  El  asunto  es  grave,  está  com- 
prendido en  las  causas  Uamadas  «noyore^,  y  reservadas 
á  la  Santa  Sede. 

Concluyo,  pues,  diciendo  á  US.;  que  mis  manos  es- 
tan  ligadas  para  las  instituciones :  que  las  podrá  desa- 
tar el  concordato  con  Su  Santidad,  por  el  que  tantas 
veces  he  clamado  para  ahorrar  estas  desavenencias,  y 
que  con  el  mismo  fin  previno  al  Gobierno  la  ley  de  pa- 
tronato; que  sin  él,  dicha  ley  será  el  duro  ariete  en  que 
se  estrellarán  todos  los  Prelados  de  Venezuela,  y  ja- 
mas logrará  el  Gobierno  y  la  Iglesia,  la  armonía  tan 
necesaria  y  conducente  á  los  progresos  de  la  sociedad 
política  y  religiosa.  Por  lo  demás,  como  se  me  han 
repetido  las  conminaciones,  séame  permitido  decir : 
que  mi  posición  se  asemeja  no  poco  á  la  de  un  griego 
colocado  entre  la  cimitarra  y  el  bastón  de  un  Bajá ; 
mas  acordándome  del  Evangelio,  que  me  dice :  ^^  iVb 
queráis  temer  á  aquellos  que  puedan  dar  muerte  al  cuer- 
po ;  pero  de  ninguna  manera  á  el  alma.''^  Estoy  resigna- 
do al  sufrimiento  que  se  me  exija. 

Entretanto,  repito  á  US.  mis  protestaciones  de  con- 
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sideracioii,  y  espero  se  digne  poner  esta  eñ  conocí* 
miento  de  S.  R  el  Poder  Egecutivo. 

Bamon^  Arzobispo  de  Caracas. 

ElmUmo  dia  14)  eiguruu  horag  antes  de  ser  dirigida 
df  Señer  Secretario  del  hderier  la  comunicación  que 
anfecedct  se  recibió  la  siguiente  neta* 

República  db  Venezuela. 

Secretaría  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior  y  Jus* 
ticia. — Sección  Central — Mesa  lo. — Caracas  14  de 
Octubre  de  1836,  año7.^  de  la  ley  y  ÍHS.^  de  la  JJufe- 
pendencia. — Núm*  181. 

Al  M.  R.  Arzobi^o  be  esta  Diócesis. 

Cuando  en  14  de  Mayo  último  se  avisó  á  US.  R.^ 
haberse  expedido  los  títulos  en  que  se  nombraba,  y 
presentaba  á  los  Señores  Doctores  Rafael  de  Escalo- 
na y  José  Ambrosio  Llamosas  para  las  dignidades  de 
Dean  y  Arcedeano  de  esta  S.  I.  M.,  para  que  US.  R. 
les  diese  la  institución  .canónica,  contestó  US.  R.  en 
27  del  mismo  mes :  que  esta  no  podria  tener  lugar,  y 
que  era  demás  la  expedición  de  dichos  títulos. 

En  23  de  Julio  insistió  el  Gobierno,  en  que  US.  R., 
procediese  á.  dar  inmediatamente  colación  canónica  á 
los  nombrados,  y  US.  R.  contestó  exponiendo  razoxies 
para  insisth- en  su  negativa. 

En  14  de  Setiembre  se  dirigió  el  Gobierno  por  ter'-^ 
cera  vez  á  US.  R.,  exigiendo  que  se  le  contestase 
definitivamente,  si  US.  R.  se  prestaba  ó  no  á  dar  la 
institución,  y  hasta  ahora  no  se  ha  recibido  esa  res- 
puesta definitiva. 

Negándose  US.  R.  á  dar  posesión  á  los  nombrados, 
cuando  se  le  avisó  estar  expedidos  los  títulos,  y  siendo 
tal  la  negativa,  que  manifestó  US.  R.  ser  inútil  la  ex- 
pedición de  dichos  títulos,  no  habria  tenido  objeto  el 
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i^querimientD  por  parte  dé  los  nombrados.  US.  R.  na 
ha  presentadlo  hasta  hoy  esta  circunstancia  como  un 
fundamento  para  no  haber  dado  la  institución. 

Habiendo  m^anifestado  US*  R.  su  negatira  al  Go^^ 
bierno  desde  el  acto  'en  que  se  le  avisé  la  presenta-^ 
cion,  ha  debido. aUaoarae  este  obstáeido  por  elGo^ 
bierno  mismo  para  que  pudiese  tener  lugar  la  presen^ 
tacion  de  los  títulos  expedidos.  Con  est^  objeto  se 
han  dirigido  á  US.  R.  las  diferentes  comimicaoiones 
de  que  se  ha  hecho  referencia»  y  con  el  núsmo^  y  con 
el  de  saber  si  US.  R.  persiste  en  no  obedecer  la  ley> 
me  ordena  S.E.  el  encargado  del  I'oder  Egecutivo  de^ 
eir  ¿  US»  R.:  que  dentro  del  tercero  dia  avise,  si  está 
6  no  pronto  á  dar  la  posesión  y  canénica  iixstitucioix 
k  los  fiondtirados  para  las  prestadas  dignidades^ 
caa^o  US^  R«  sea  requerido  con  los  títidos  por  ellos^ 
en  el  concepto  dé  que  la  falta  del  aviso  en  el  término 
mencionado,  se  tendrá  como  «na  nueva  negativa  de^ 
US.  R.  á  dar  cunq>liniíenta  á  la  ley.^ 
Soy  de  US«  R.  atento  servidor. 

JmS  BracJúK 

A  e^  c/lcia  recayó  h  contestación  que  siguen 

Caracas  15  de  Octubre  de  183& 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  D.  snet  Interior*. 

-  Impuesto  de  la  comunicacioh  de.  US.,  de  ayer,  digo: 
que  c(»no  no  se  me  ha  pedido  con  el  despacho  ó  títu^ 
lo  por  ninguno  de  los  dos  promovidos  al  Deanato  y 
Arcedeanato  de  este  Coro  Metropolitano,  la  institu-^ 
cion  canónica  y  posesión  de  sus  dignidades,  es  visto : 
que  ni  yo  las  he  podido  conferir,  ni  mandarlos  poner 
en  posesión,  es  dedr,  eomo  no  ha  habido  delito  hasta 
el  presente  en  denegarme  á  estos  actos,  que  serian  I09 
^ue  m^  c<HiÍ3tituiiian  í0o  de  lesa  ley  &  juicio  del  Ga^ 
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bieroo,  veo  que  se  ha  toiúadó  el  partido  de  éxaiaiaar 
mi  ánimot  por  el  oficio  que  contesto»  recurso  á  la  Ter« 
dad  miserable ;  porque  las  leyes  jamas  kan  castigado 
Crimea  algusto  cuando  uo  ae  ha  externado^  y  yiolado 
la  ley* 

Acasoí  y  sin  acaso,  no  sé  ha  presentado  en  Vene* 
^uela  ni  en  mnguQia  parte  4á  globo  una  inquisición 
tan  iiyuridicaf  lu  ía&  contraría  á  los  principios  ele« 
mentales  de  Juri;9^rudenciia  criminal.  ¿Fodxiayo  éid'« 
gir  de  US.  me  dijese  si  se  hajlafaa  en  ánimo  de  per< 
petrar  tal  6  cual  crimen?  ¿No  sé  diría  y  eob  raison^  que 
yo  me  anticipaba  en  mis  déseos  por  sacatrle  caiminalt 
y  que  mi  inquisición  traspasaba  la  línea  de  lo  justo,  y 
de  lo  lícito^  por  poneri&  aii  'eX  jaredibaniiaito  de  reo; 
y  que  no  era  el  celo  del  eumpUmiento  de  la  hy  él  que 
obraba  en  mi  ánimo»  sino  el  ele  saciar  alguixa  íuribuh« 
da  pasión  ?  Pero  yo  me  abstengo  de  oootinuar  esta 
materia^  que  daría  higar  k  miaohás  páginas»  si  ñiese 
necesario :  mucho  mas  cuasuio  es  US.,  el  que  me  <iiri* 
ge  la  comunicación,  cuyas  luces  son  bien  conocidas» 
y  no  puedo  persuaditme»  sino  qiie  un  ¥ebemc«íe  de» 
seo  de  velar  sobre  la  mviolal^&iad  de  las  leyes»  es  ei 
que  ha  podido. ^npügarleiaóautaBiente  &  desconocer 
por  el  momento  unos  principios  tan  ¿bvíos  en  dbrecho. 

Se  me  reoonvi^ae :  q\ie  yo  he  didao».  qu&  geria  por 
demos  Ubrar  títulos  i  despites  de  haber  sei3íádo  que  no 
habia  beneficios  sobre  que  pudiese  recaer  la  institu- 
ción, es  una  consecuencia  inevitable^  que  serian  de- 
mas  los  títulos  que  se  librasen;  mas  yo  no  dejé  por 
esto  atadas  las  manos  de  los  expedicioneros»,  ni  tengo 
autoridad  para  ello»  y  así  bien  pude  decir  lo  cpie 
me  parecia,  sin  que  esto  obstase  á  suéxpedicioii»  que 
es  la  que  contiene  la  presentación^ 

Ya  estará  US.  impuesto  jjdor  la  vfAk  razonada  que 
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he  pasado  ayer,  como  ofrecí,  que  no  estoy  dispuesto 
k  dar  las  iostitucioiies ;  porque  no  hay  benefído  ecle* 
siástico,  que  es  sobre  el  que  recaen  estos  actos,  ni 
tampoco  tengo  facultad  para  crearlos,  6  adoptarlos 
sobro  el  tesoro  público ;  porque  esto  es  privativo  de 
la  Silla  Apostólica,  que  es  la  que  únicamente  erige  y 
dota  las  Iglesias  Catedrales,  y  designa  los  fondos  pa- 
ra el  culto  y  sus  ministros.  También,  porque  el  Tri* 
dentina  Sess^  23.  Cap.  11.  después  de  haber  estable- 
cido terribles  penas  contra  los  seculares  usurpadores 
de  las  jurisdicciones,  bienes,  efectos,  derechos,  frutos 
y  rentas  de  la  Iglesia,  sujeta  á  las  mismas  y  otras 
mas  graves  á  los  eclesiásticos,  no  solo  que  /iteren 
autores  de  eete  detegtabk  fraude  y  uturpacion;  sino 
también  á  loe  que  consintieren  en  élku  Eln  cuyias  pa- 
labras si  están  comprendidos  los  eclesiásticos  parti- 
culares i  con  cuanta  mayor  razón  los  Obispos,  que 
son  por  su  ministerio  defensores  natos  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  aun  graduándolos  solo  de  consen- 
tidores por  no  reclamar  ?  ¿  Si  ven,  pues,  desaparecer 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  sostituirseles  unos  profanos 
que  los  reemplazen  para  congrua  de  sus  ministros, 
sin  mas  autorización  que  la  del  poder  del  siglo,  podrán 
guardar  silencio,  é  inhabilitarse  para  las  funciones  de 
su  ministerio,  por  no  levantar  la  voz  en  defensa  de  la 
verdad  ?  Pues  este  es  el  caso  á  que  se  nos  quiere  su- 
getar,  si  no  nos  oponemos  al  error  los  que  estamos 
establecidos  para  corregirlo. 

Los  pastores  de  esta  calaña  deben  oir  resonar  so- 
bre si,  lo  que  dice  S.  Gregorio  el  Grande  por  estas 
palabras.  ^^  Muchas  veces  los  superiores  descuidados, 
temiendo  perder  el  favor  de  los  hombres,  no  se  atre- 
ven á  decir  libremente  lo  que  es  justo,  y  según  la 
voz  de  la  verdad :  estos  no  apacientan  sus  ovejas  co- 
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(^  mo  pastores  vigilantes,  sino  como  mercenarios,  que 
entregándose  al  silencio,  huyen  como  aquellos  al  ver 
venir  al  lobo.  A  estos  es  á  quienes  reprende  el  Señor 
((  por  el  Profeta,  llamándolos  perros  mudos  que  no  se 
^^  atreven  á  ladrar  (carta  25.  del  lib-  1.  ^  ''  Uñase  á 
esta  instrucción,  lo  que  nos  han  enseñado  con  su 
egemplo  y  doctrina  otros  muchos  padres,  los  Basilios, 
los  Gerónimos,  los  Crisóstomos,  los  Ambrosios,  los 
Anselmos,  los  Borromeos,  los  Bartolomees  de  los 
Martinez,  los  Tomases  de  Cantorverí,  que  defendieron 
con  tanto  vigor  como  celo,  los  derechos  de  la  Iglesia, 
y  dígasenos  si  nuestra  opinión  es  singular -,  y  aun  si  ha- 
cemos lo  bastante  para  conservar  ilesos  sus  sagrados 
baluartes,  que  son  los  que  mantienen  á  la  Iglesia  en 
su  pureza,  y  sin  que  desdiga  de  su  original. 

En  cuanto  al  patronato,  que  se  ha  querido  ingertar 
en  la  cuestión,  digo  solo,  lo  que  todos  saben,  y  es :  que. 
el  título  de  cristianos  no  da  en  la  Iglesia  otros  dere- 
chos, que  los  que  son  comunes  á  los  demás  ñeles,  y 
que  todo  el  que  pretenda  en  ella  alguna  especial  pre- 
rogativa  debe  manifestar  su  título  para  acreditarla. 
El  paciente  Pió  VI.  en  el  año  de  1778,  en  su  breve 
dirigido  á  29,  de  Setiembre  al  Obispo  de  Mótula  diri- 
mió nuestra  cuestión,  aun  antes  que  naciese,  por  estas 
palabras:  ^^^AUls  potestades  del  siglo  no  les  compete  el 
derecho  de  nominación^  6  presentación;  sino  es  que 
obtengan  privilegio  de  la  Santa  Sfeífo."  Tenemos  pues, 
que  ni  hay  beneficio,  ni  título,  y  de  consiguiente  que 
no  doy  institución. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Ramon^  Arzobispo  de  Caracas¿ 


CARACAS.— Jm;>rm/a  de  A.  Damiron, — 1836, 
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COM UNIC ACWl».  4  VA  CpRT9  SlTJÍf IVPUtfA. 

(Tomodlot  de  la  gaceta  de  Féiiezudá  número  90L)'  • 

..    República  de  Venezuela. 
Secretaría  de  ÉÉtado  en  d  despacho  del  üíerior  y,  JW- 
ticia.— Caracas  21  de  Oct^e  de  1836,  7.  ®  y  26. 

Al  ^xcvfpo*  Sr..Pr^si4^^;cl^  S.  E.  la  Corte  Suj^eo^ft 

.  El  f  neargado  d^l  Poder  S^eoutivo^  con  acuerdo  del 
Cxm3qio  de  jgQ^y^rj^^^^úgcA  á  Ips  Srt^  X>r.  Rafael  d^ 
Escalona  y  Dn  i^mbrosio  Llamo^.para.  las  dignida,- 
d^a  de  l>c;an  y  Aircj^ai^p  ^I^M  S$^ita  Igjefíia  M^ro- 
politaiuM.  H^^bí^dolps  propuesto  al^^adpt.coiiforiiíi^ 
á  la  dispp^cioa  víg^^jt^  y  pr^a4Q  e^te  .su  copsi^iiU- 
jniento  y  .fyprob^ion^  c2;pi<lÍ!^  e^  Gobi^o  los  títulos  de 
Qombjiaimfa^tory  jxresentapioA  (a)  y  se  avisó  al  M^  ^ 
Arzobis^  y.&  los  nombr^dos^ 

Contestaron  estos  aceptando ;  y  cuando^l  Qp})^ej^ 

(¿7*  WaWinié'contestácioiiesé^'  is'j  T5  dé  Octubre^ ¿I ti- 
.«io¿  tá.  el  n0|n!WQáiifcrlor.49»cfm«iQka«io]ie9  f4Uo%  19  j  :4& 
Bl  titilo  á  dtmchp  es  el  auf^  centiene  la  pcesentaciok.  segua 
las  lejes  del  real  [Mtronatd  ley  4, 11  y  12  líb.  l.«  tft:  6  de  la 
•R.HÍe  Iii4fáá»  «br  ««tardfeiípacKades  eoQ  la»fiiniialidá¿ei^(^ 
p«^ríb«iia  dicig^i^yfs»  y¿ii949849riioi4fii<t^'ii(iúi^       ;$ 


no  creía  que  se  manifestase  dispuesto  el  Prelado  á  cum* 
plir  el  prece¿4al0ga|i  ^rqí^^^^^'lM  doi^unicaciones 
de  27  de  Mayo  que  en  copia  acompaño  con  el  número 
!•  ® :  en  ellas  se  hiiega  S.  SrWIuná*  a  dar  la  institu- 
ción dciw>r.iiww»^a<i»gi«kBi»atf^^         la 

inutilidad  de  haberse  expedido  los  títulos. 

El  encargadd  ¿del  ^{^^'j£jé<iültÍY»  estimó  débil^ 
las  razones  aducidas  por  d  M*.  R*  Arzobispo,  especial- 
mente cuando  se  pretendía  que  por  ellas  quedase  en 
suspensb^  una  ley  íexprerfa/y  ^éí  lidiáa'estttdo'  en  eje- 
ctacíon  desde  quid  sé>saBéioll^J[io)^  el  GoUei»^;4e  Co- 
lombia; y  en  33  de*  J^o  si^etate^se  dirigió  por  se- 
gunda yez  al  Breladp  presc^itándole  ñmdamen^  y 
excitándole  á  que  diese  luego  la  colación  indicada 
(copia  nüm*  ^P );  pero  en  vano,  porqup  S»*  Sría.  Rma. 
en  30  de  Julio  iniustió  en  su  negativa  (copia  núm.  3.  ^  ) 

Siendo  responsable  el  Gobierno  por  la  falta  de  cüm- 
t^liiíiiento  de  una  ley  queie^lbca  intíieifiataménte,  se 
dirigió  por  tercera  vez  al  M.  R.  Arzobispo  con  tas  no- 
tas dé  14  y  28  dé  Setiembre  (copias  liúttis.  4-^  y  5.  ^ ) 
exigiendo  qué  mesé'una  cfontestabion  d^fimtiva  sobre 
su  prestación  &  instíttdr  á  lók  nombrado^       ' 

Las  repetidas  negativas  del  M.  H.  Aé^otíispo  y  su 
silencio  por  muchos  días,  obHgiron  al  d^obiemo  á  pa- 
sarle él  ofició  áé  11  del  corriédü^e  (cdpiá  úím:  6;  ^  ), 
requiríéndole  que  obedeciese  la  ley,  y  que  dieSé  la  ins- 
titucioh  á  los  nómbi^os  pái'a  las  d^úídádes.  S.  Srfa. 
Rma.  contestó  con  la  nota  qué  contiene  la  copia  der 

Obs^rvaxulOi.fl.Gplu^Enp  fque.  el  JÍ]> ,R^  Ar^bispo 
^abd)  tradurir  en  eH«'^qQe•iQO'babr^•nrap;  verdadera 
negativa  mientra^  no  se  lé  re^uínesi^  coa  los' títulos,  fe 
-pasó  la  é<MaiúiiifMiQÍ6n«de  14  del  ocmieüte  (o¿f>ia  núni. 

^  ),  exii^éndóAelé  qute'díeiatró  tk  tercero  día  dgese 


13 
«  eafoba^yoiifo  ><(  dar-lainstítiicioii  sitiando  fbése'»* 

•  :Eii  el  )iniano!  dia  14rdél  «otaienle  «e .  neeibi^  k^ooni- 
éesttLcion  >qiie:8(. ;SríQu;SiinU!daba íá*> Jaupta-daMilé 
SetífiiBhre.<ciiphlrnihni  9.  P )  eii.qule  ybcskla^wrki  né- 
^tiva/de'iiüttitiifr  ciEuiónidanmlé^fá  jDSMnomhradcyB 
fMailaA  digf)id«d0S¿«  fin^LI&'M  fin  lacree- 

•pte8tftdidiQfiiQM)/dfal  14  dél  cómanle  (cxq>iá  ñúní.  10), 
^1  que  ée  iK>iiti¿iié  «1  pseládo  én!  su  negatrray  «OBcki- 
ye&do  con  asegurar  que  láo  ditt*ia^  instítuckm. 

Agolado»  ptít  paite  del  Gotpehiá  loa  medios  de  per- 
«uasion^ue  ie;  era  pennitido  usar  para  vencer  la  re* 
«isitencia  del  M«  IL  Arzobispo  k  eémlpJir  con  la  ley : 
paesCo  el  •  S^ecntiyo  en  el  caso  de  nofíodoriobligár  á 
los  nombrados  á  qoe  hiciésoí  al  M.  IL  Anzobispo  la 
presentacioil  déJos  títuloá^porqne  bébiera<BÍdo  iiífrttc- 
•tuoSQ  y  sitf  objeto  prevenurlésiqué  sólioitasentuna  inslí- 
tucieoqaeiel  Prelado  había  nagádb  al  Gobierno  mistno: 
c(mv|encido/el  Gobierno'  de.  .que  negándose  dbstinada- 
menteuel  M^Rv  Arzobispo  ^á  ^ar  la  instítubion  «^móli)- 
<»uinfiingeabiertameáte^Ia  ley«de  patrcmátompoi^ue  la 
reiterada  resistencia  -  del  Prplado  td  Técifair  el;.kTÍso, 
c(Mi£i6t)uiye  por  sí  sc^é  independiénteinait&de  otro  ac* 
to  tpoetenor  ^nüadesobedien^amainnesta  a. cumplir  la 
ley,  puesto  que  el  deber  quétteñen  kxrprelidoB  por  la 
Utíi.^<>mi.^Rícop.^AdiÚB4p9^noékti^ 
cien  nuéutras  no  sépresenteii  los  líbilos  originalés,'no 
autoriasa  ni  exonsala  iiegativa:áiiiteiiiordkcicini  Ugobiép- 
no  mismo^desdeíqüe  aviéó  el  ¿oliíbfvuniíento;  puesto  que 
el  desobedecimiento  mismo  es  un  aeio'ddl'todo  distvito 
del  que  tendría  iKgar  cuando  ^  ^liibiésen  ]|Qs  títulos ; 
y  puesto  que  la  n^^tiva  ó  resistencia  á  cumplir  las  le- 
yes es  indebida  cuantas  veces  se  haga  por  los  que  es- 
tan  obligados  á  obedeecrlas  en  todas  ocasiones  aun 
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mienta  especíai:  eonóciend 
i  por  el  M:%.  Araolñspo  peí 


jndica  sobremanera  al  derecho  de  patranato  en  el  Go- 
biernot  povque'lia  impedido  él  libre  ejercicio  que  hbo 
de  éi :« peaetrad^  de  qim  td  conducta  esti  'agravada 
con  otrasi  denegacioBeB  dé  parte  del  M*  R.  An&obi»- 
pey'Con  loseóocepteside  sus  coBtenicaciones  que 
tienden  i  hacer  deqnreciaUes  las  leyñ*  presbotándh^ 

lás.comaniva8orasde  lo»  derechos  de  lá  Iglesia,  y  que 
manifiesÜM  hasÉi  que  las  deseonoce  porJeyes  d  que 
les  siiscribe;  admertidoipor  la  ley  1«  f  lfí«  &  ^  üfc  1.  ^ 
Reeúp^ée  iutía$de  que  ineittxe  en  la  pena  de  coctra- 
fiamiento  y  en  la  incapacidad  de  te¿er  y  obtener  be- 
neficio ni  oficio  eclesiástico  el  que  se  entrometa  <  en 
cosa  tocante  al  patronato  ó  pstjiftíígftis  en  tíalpatmio: 
por  la  oiginiea  de  tríbunides*  artSoulo  3.  ^  y  por  la 
de  patronato,  artículo  9^9  que  om^respcnide  á  la  ^Cor- 
te Suprema  de  Justicia  conóéer  dé  las  causas  eu'que 
se  trate  de  usurpación  epmetida  por  >kls*  Arsofaispos  y 
Obispos  :del  derecho  de^patronato  y  de  "todas!  aquellas 
por  Jas  que  Jas  .mismos  prelados  deben  ser.extralla- 
dos^.há  ^reiotelto  S.  E*:  »qüe  se  dirijan  á  S>  &  la  Cor- 
te; Sttprráia>  de  Justicia  les  copias  que  acompadfo'  y 
•esta<0omuñicábcion.para<}ue'bl4rS>unal  supremo  c^bre 
4k>n'^n!eg^  á  sus;  atñbücioi|e8«  .    ^  ' 

[También  ha^^esueltó^fl.  £.  .en  >usd  ilé  la  átiibocion 
•que4é  dá Ja  ConsÉituciQn  paraic^iidar  de  que  la  justi'- 
<HaJse.admflDÍsire;.psfinta.yix»ip^pbdani^  se  le 

dffp^ii^npes  cada  ocbO'ditb&'dd  testado  ^[ique^seen* 
4>iienti!)e.él>négooÍQki  iii i  ^'r  ^ ;•'.-<'' V 

-  '     Skyy' dé  iJS^ftiruy  atéMo  sétiídor. 

^       ^    '         '    '"-  ^  "  '^    Jo$éBracno. 
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Comuííúcaaime%  délaSupfema  O&rté  de  Jtutieia  con  d 

Jk^cóbiépóde  Cáraéá^^^^ 
i;:        ; República  Dfi  Venezuela.  •    ^ 

Coife  ¿Suprema  de  JíuHciá. — Caracde  29  deÚdtahre'éá 

1836i^f<n^7^  ^dela  ley  y  96  déla  Lidépéndéntia.'^ 
-]miherú'l.<>-^'^''-'^^-'  ■'■  "'•  •''•'   •• 

:Rmi.  Sr*  Arzobispo  de  eó^á  DidcEisis;  '   '  '.- 

Efo  él  exjpediente  di!rigido  por  A  Tbder  Ejecutivo  á 
éMe  supremo  tribunal  obrado  isobré  la  denegación  dé 
VS.'R;  á  dar  colación  y  canónica  ihátitución  á  loa 
(íKbentados  i^ará  las  dignidkdJes  del  Dé&ñscto  y  Atoé- 
cteaM/to,  y  desconocimiento'  dé  lá  ley  dé  pátrodáfo,  ^e 
ha  fibrado  el  auto  que  l^^e :  j    ::     : 

'    Caracas  29  dé  Obtúbre  de  i«Sl6i:'    '^ 

^••^  Icoñfórraldaá  coh'To  r^réséntado  ^pói  el  Sif¿ 
FisCilhf^eSbasealRtíiro.'  Srl  'Atzólfispo  declaración 
oen  Ctt^i  bbÉid  préVieieié  lá'  lejri'  arrisándosele^  páriEi; 
4M)  ^¿oarra  á^^Mé  ^^énlo  tribünkl  h  lá^  btítíeW 
la  mañana  del  dia  dos  del  mes  entrante*  **  ''^'^^*^^  ''/*  * 
•i«    •'•' .-i|->.  ^».  >LÍ6éttciád6iir¿fc¿Mfer.«''''** 

'  Lo  ti-anáélHbo  ár  US;%  pai^  lóü  «né^  (jtté  Ué^j^^ 
san,  sfarvi&idoáe  liViáath^e'^él '  ¿bri^iípon^éütb;  íiébiba; 
•»•»■• -^DióS-guafaé'áÚáRi'  '  ••   ''•  •••>s  ••••-••■•'      ' 

«  >  /t>  V  :  -  ElTtésídctftéV'lIbtó  Fícétóe  JÍ»fcrfdfef.' 
••    '>»*  -n  :í.  •  •.  -Caracas  Octdbfé*2ydei8S6r*^'  '["' 

'  SSíi  ^oÍMirgo  és  h^ri^  dado  Recibo  %ix  1^  sobtié- 
dal^  eii^r  monTéñVcy  qué  ll¿g4  á'i^tíéMfós^  nikiiüs  él' 
anteéedenie  dficí^,''ácúBélsté  éñ'fórma  ;eñ  él  prí^éf  dia 
bibil^idfreéiendd  bé<^o  ^c(^      óoü^iíáás'fónnálidad 

Aéí  lo^deéreté'SiSefióiríállustrisimaisl'  'Arzobispo 
iB*Sefifflr}»y  lo  firmó  de  qué  cértiflteó;    •      '  ^  "■' : 

E3  inÍBmo'4ib  se  pasó  ^1  oficiü  cómo  se*  manda.  '   '^ 


;.    \   ,  Caracas Noví^m^re  l*^  4« Ifl^  . 

Sr.  PrE8U>ENTEJ)£LA  $UPJl|&Jiá,.ppRTE  DE  JuSTICIA. 

Cumpliendo  coq  lo.qi:^  ofrepí^enmi  J)pta  de  31  del 
B^vsadot  diga  k  US.  qfi  contestaoioii.  al.  de^^  iniei[ta 
ea.^l  oficÍQul^ 2^1^ qiK?<&  lo  qqew ve ep^^emimHido 

« 

decreto,  se  trata  de  tomarme  decIaracioQiQ^p.Qainso, 
lo  que  supone  caqsa  criminal :  se^ ppem esit^niayor 
6  menor  centra  un  Obispo*  su  conociqq^to  tD{p^:f  x- 
elusivamente,  cuando  e^  mayojri:a|Ilopi^ii^  Pontífi^fSt 
y  cuandp  menor  al  Goncjlip  proyincfaLrTl^  '^^K*  ^ 
qcfg. p Sle^.  li  dfi rrfprm^.e.  6, 7y.8;  ppr  twtfh »W^ 
cIq  e^  dispQsiciop  dq  la  .Iglesia  unive]^.reu40p4/^e^ 
aquella  asamblea,'  y  mandada  observar  en  ^fitpf  (dqn^iir 
nios  poi)laS;leyps^qne  nos  rígea  desde*  su  publicación 
por  Felq;)|e  lieas^if  re^lcédi^  de  ^.^fi  Julio  de  1564 ; 
^de  luegp,  pi;opoiV9D  declina¡^na.  de  jvwd^pPÍcíft^ 
pr/ojtestando  ppr:pt|ra  p^.  c^i^a^jd)  dfVK^qodimefito 
que  prácticfunente  se[  ^lapf^d^  li^  a^iidjid.  d^'l^juí»^ 
Pontífice.  ..^-    .     ^  -  .  .'    .  :     '•.  u,.  r.v,':'  -ri  1 1 

Mas,  yo  estoj  per^suj^da  que  se  padece  equivoca- 
cjpíii^^uand^  3^  quiere. cplocf(r,eiy  ^rii)^p>,d^^ic^iaii- 
nattinj  dppe^wáíí?  ¿.4^qcir  fe*  institución^ 
nombrados  para  las  dos  djgnidqdf  aiy.  4?8c^ppimien* 
to  ^^)f^;iíy  .qfte\sp  d^ilpMiiíJft  de.p^tnpato ;  y  añado, 
que  una:y  Qtra.mat^ríafjad^inaii  de  ser  puramente  ci- 
vj^,,|5on  ,twtóp^,^xQ(uiív5tf3¡ieirt^  d? ,  Ia.jpp§4igC^ 
eql^^í^car^vamosf  jpor  pai;tes.á  d^ostra^est^ryeid^d"» 

]^corriV^;€d^]j^tp  d^]^ 
d^  tpdaíi,í4»J^>PP?ísu.¿.en>  jw^^ 
y  por  mas  que  se,  j|[epita ostad^ep^i^ jfUA^ 
waixsfk  ^  edi^ipk  fie  ii^t)tiHsÍ9^icMi$^nÁ^  d,  d«  dflfte- 
gacion  á  ella :  lueg^^si^ad^spQppcidpffn^i^y^jMiM^f 
es  visto  que  ^ojo  hiqr^y.i^.J^  buhiei^»jBería'J|ri  crimen 
puramente  e^siástippi  y  laq  ppppoia>í^tP(d(tJ«M^ 


\ 


manera  correspondería  á  los  magistrados  civUeStpues 
la  voz  institucioDfque  se  contrae  á  beneficios  eclesiás- 
ticos, es  puramente  canónica  y  de  consiguiente  del  re- 
sorte de  esta  jurísdiccion.  ¿  Pero,  que  es  lo  que  dispo- 
nen los  cánones  en  el  caso  que  se  deniegue  la  institu- 
ción á  uno  que  es  presentado  por  un  patrono  legítimo  ? 
Para  no  cfivagar,  nos  ceñiremos  á  lo  que  dispone  la 
bula  de  Julio  II.  cuando  concedió  el  patronato  á  los^ 
reyes  de  Castillas  que  parece  es  el  caso  que  pudiera 
traerse  á  colación,  aunque  de  un  niodó  forzado  por  su 
notoria  disparidad :  no  concede  por  cierto  esta,  otta 
facultad  al  patrono,  que  la  de  ocurrir  al  prelado  mas 
iomédiatoi  pcn*  dehegaición  del*  {Nropio,  á  solicitar  ki 
institución ;  que  es  lo  -mismo  que  encontramos  dispues- 
to en  |€Lky  96  tit.  6  bb.  1.^  de  la  Recopilación  deln- 
dtas,r  que  está  en  consonancia  con  la  disposición  canó- 
nica:. ^¥^  en  -ciiantQ  á  los  deshas  patronos  legítimos  pre- 
tenmtiQQFs  ¿  €pié.otra'cpsa>pueden  hacer,  que  redamar 
á  vicsD' de\  mdidad ?  ¿Donde  esÉá  pue» el  crfanen  co« 
m^idó  ?  DiHide  las  penas  estadbéeeidas  contra  los  trans- 
gresores?  i  Donde,  en  fin»  la  necesidad  de  un  juicio 
<ie  esta  naturaleza  por  una  autoridad  incompetente  j 
contr&un  Pástenr  de  la  Iglesia  de  Jesii^risto  f  ¿  Nos 
esraeaso,  permitído  foijar  crkneñe8,ó  hacerlos  brotar 
de  donde  nos  pai^zcqt  ?  Detengamos  el  paso,  no  sisi 
que  se  dftga^  que  tm  procede  por  odiosid^  hacia  mi 
persona. 

Las  rsjxnes  eñ  que  está  fimdada  mi  negatka,  están 
coni^nadas  en  mis  contestaciones,  que  aunque  las 
creo  inetlK^'bleSf  me  alegraria  se  me  hiciese  conocer . 
que  vúy  érra<la,  peia  refermar  mi  juicio ;  mas  yo  cveoí, 
qlie  no  nos  queda  otro  arbitrio,  q/ae  el  que  he  apunta^ 

do  muchas  recen ;  &  ssd^er,  eí  reeonio  á  k'  Sük  Apos^ 

í    ■  ■      8     ■  •    ' 
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tóbca,  porque  se  pretende,  que  yo  me  invista  db  esta 
autoridad^  cuando  ]a  ima  es  subakerna  y  dependiente 
de  aqueHa  en  cuanto  se  tiene  reservado,  y  en  los  de* 
mas  casos  en  que  me  desvíe  de  las  sendas  canónicas.^. 
EiSté  es  el  ^den  en  la  Iglesia  Católica ;  y  Venezuela 
ha  proclamado  este  orden  en  la  alocución  de]  Con^ 
greso  Constituyente,  en  que  ha  reconocido  'la  rehgion. 
Católica^  y  de  consiguiente  los  cánones  que  rigen  en 
ella :  por  lo  que  si  hubiese  alguna  nación  en  que  la 
negatiya  á  dar  institución  fuese  un  delito,  no  lo  sería 
entre  nosotros,  porque  no  hay  una  ley  preexistente,: 
que  dedare  tal  delito,  m  que  le  señale  pena ;  lo'  que  es' 
indispensable  según  el  artículo  196  de  la-Cpnstitucion, 
para  constituir  á  alguno  criminal.       .  *..' 

En  cuanto  al  desconocimiento  del  patronatoi  ade*»  ^ 
mas.de  las  rabones  en  que  he.  apoyado  mis -comunica*? 
ciónos  con  el  Gobiemoi  cad&dia  se  pueden  .presentan 
nuevas.  Nue^tro>  gobierna  ep  repreaéntat^o,  y. losare*] 
presentados  no  pueden  tralsmitlr  á  áas' representantes 
otros  derechos  que  los  que  dios  tienen  VJio  temendo*: 
pues»  él  derecho  de  patronato,  es  visto  que  ^  no  se  lo 
han  podido  tra^ásar :  los  pueblos  no  han  podido,  ni 
querido  trasmitir  á  sus  comitentes,  otros  derechos  que 
los  civiles  y  que  conciemen  al  6fden  séoial,  para*  con- 
seguir su  bieiiestar,  ¿como  es,  pues,  que  se  nos  ha 
aparecido.édtre  las  manos  este  derecho?  ¿Andamos 
nosotros,  acaso,  en  zaga  de  derechos  de  otros  pode- 
res 1  Así  parece,  cuando  nos  empeSamos  en  quererlos 
asráncar  de  la  Iglesia,  en  donde  sé  han  consolidado 
por  la  defección  de  los  patronos  nombrados  por  ella 
misma.  Los  derechos  que  dependen  del  orden  religio- , 
so,  no  son  de  la  naturaleza  de  los  civiles,  ni  pueden  • 
trasmitirse  ni  adquirirse  sino  por  las  vias  y  modos  que 
la  misma  religión  ordena ;  á  saber,  por  sus  Pastores» 
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y  entre  eOo9  muy^psurtícuiaitiieiite  por iajcabe^s  de  ]« 
Iglesia,  que  es  el  Romano  ^Pontífieei  princi^I  dispénr 
sador  de  sus  dones  y  gcadias  r  (odo  otro  oo»di^cto  es 
^i^úreo  y  desconoéido  en  ia  oristíEndadvqueno  reoor 
noce  otros.  jefe£(  en  lo  eoncertiiente  á  reügipn^-que  i 
aquellos  ¿  quienes  JesD^tcósÉo»  al  fundar  su  Iglesia) 
dejo  eonslituidos  sobre  kt  tierra  sus  Yicegerbotes^  y  .á 
sus  sucesores  para  reglameator  su  cultoi  adinti¥3trar 
sus  Stevamentost  entuna  psOal^ra,  para  el  gobierno.  <1« 
BU  cara  esposa^  que  neeestta  parai  su  eonservaeion  y 
propagaoÍQii,  de  cán(»i€ss  de  disciplina,  que  son  cosoo 
los  vehículos  en  que  es  t^nduoida  la  luminosa  antor*- 
cha  de  la  fe  y  de  la  moral  del  Eyangelia,;  pai^a  la  san* 
tiñcacion  del  rebaño  que  sé  ádquárío  c<m  su  sangreí  y 
en  cuyo  número  soxoos  oónt^dos  desde  qúe-gomc^re* 
engendrados  por  las  aguas/vivificadoras  del  hautisyüp» 
La  'cualidad  de  proteetot^s  na  constituye  k  *)os;prín* 
cipes  l^isládores  de  la  Iglesia  de  Jesu«-oristo  w  su  go* 
Uerno  no  lea  dá  este  carácter:  así  e^  que  cuwdo 
ellos  establecen  algunas  leyes^  en  orden  ¿  la  réligioUi 
estas  no  deben  ser  sino  para  que  tengan  mi  efecto  la^ 
dadas  por  la  Iglesia:  casi  con  estas  mismas  palabraa 
se  explica  sobre  este  punto  el  célebre  M»  Le.Merre 
en  sus  memorias  del  clero^-^Tóm.  11  colrfty  10,idem 
tom.  13  col.  47»  Fi  mismo  autor  dice:  ¿Iio^supl^río^ 
res  edesiásticos  ^rian  privados  de  poder»  im.  las  cpn* 
travenciones  á  los  sagrados  depretoe,  porqye  los  SQ- 
beranos  han  becbo  leye3  semcgant^s  para  coj^gnert 
por  temor  de  las  penas  temporales,  á  Iqs  que  no  ha* 
cen  caso  de  las  penas  eclesi4$ica$i^  Si  Dioa  destina  4 
los  príncipes  para  proteger  su  Iglesiattesipara  maate* 
ner  su  jurisdicción,  no  pava  destruirla-  El  r^y,  dice  el 
jurisconsulto  CoquiUe»  es  pjpteotpr  y  jconservador  de; 
las  Iglesias  de  w  J^no^  pftr^Bi  9lfLQ$0i^l9s.eo  &i|s  de^ 
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reehot:  Imi.  iui  Droit  Fnmc.  imeré  daufle  üv.  tlmf 
ÜberU  GioB.  iom.  1  pag.  191. 

Mal  pMde  darse  el  nombre  de'  ley  á  la  de  patrona- 
do ;  ya,  porque  eontraida  á  materias  eclesiásticas,  ca- 
rece, de  la  sanción  de  la  Iglesia;  ya  también,  porque 
ella  misma  requiere  una  concordia  con  la  SiUa  Apos- 
tófíca,  y  la  ley  que  exige  tal  avenimiento,  no  lo  es  has- 
tatanto  estén  de  a(merdo  las  doe  voluntades  de  que 
dependa  su  vakM* ;  pues  que  la  una  sola  no  puede  dá- 
selo, por  mas  que  manifiesta  sos  deseos :  por  tanto,  la 
nulidad  de  esta  disposición  está  reconocida  por  la  mis- 
ma legislatura,  que  la  dio :  y  así,  cuando  yo  be  dicho, 
que  no  hay  tal  ley,  no  he  hecho  otra  cosa  que  repetir 
k)  que  tiene  dicho  el  legislador,  que  conociendo  care- 
cía de  facultades  para  darla,  confesó  paladinamente 
la  necesidad  que  tema  de  un  cooperador,  que  la  diese 
ftierea  y  vigor  de  tal ;  y  ««te  cooperador  es  la  Iglesia 
que  en  tantos  i^os  ni  la  ha  adqiitado  ni  aprobado ; 
antes  bien  la  ha  reclamado.  Y  si  es  ley,  {como  es  que 
el  gobierno  encargado  de  su  gecucion  lia  ádo  el  pri- 
mero que  ha  faltado  á  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  toca,  siendo  así  que  todos  ios  artículos  que  de- 
penden de  ella  están  naturalmente  en  suspenso,  «itre- 
tanto  se  allana  el  principal,  que  es  como  la  llave  maes* 
tra  de  todos  los  demás,  y  el  qué  di  motivo  á  la  cues- 
tión? ;  i  conüo  es  que  se  urge  por  el  cumplimiento  de 
artículos  subalternos,  cuando  se  ha  descuidado  poner 
corriente  el  principal,  que  es  el  eje  de  toda  la  máquina  f 
¿Pretendemos  hacer  sustancia  ke  accidentes, y  los 
accidentes  sustancia  ?  Mas  esta  facuttad  no  es  dada 
al  poder  humano. 

Por  otra  parte,dar  leyes  en  la  Iglem.de  Jesu-cristo  es 
solo  propio  de  sus  PaMores,  como  se  ha  dicho:  i  como 
e8,pues,qu^  eí  poder  tosqpcMral  quiere  revestirse  de  una 


u 

autoridad  que  no  tiene  para  reglamentar  la  Iglesia  t 
I  Ignoran,  acaso,  los  ñeles,  q^e  esto  es  agaio  del  po- 
der civil,  ó  qui^e  con&ndirse  la  Iglesia  Católica  con 
las  i»*otefitantes  ?  Nada  de  esto :  Católicos  hemos  na- 
cido por  la  misericordia  del  Señoor,  y  Católicos  hemos 
de  descender  ad  sepulcro,  ooüofiados  en  la  mi^oia  hon- 
dad  que  nos  ha  abierto  por  pura  clemencia  las  puertas 
del  cielo,  que  están  cerradas  para  los  Apóstatas.  ¡  Le- 
jos de  nosotros  la  separación  del  centro  común  de  lli 
unidad,  cuyos  lazos  para  mantenernos  en  ella,  estri- 
ba en  gran  manera  en  la  fiel  observan<»a  de  la  dis- 
ciplina universal  de  la  Iglesia  que  la  dá  esa  visiUlidad 
que  forma  uno  de  los  atr&utos  que  la  distingue  de  las 
^ctas  descarriadas  de  su  seno  I 

Es  un  atributo  esencial  de  toda  soberanía  el  inter- 
pretar sus  leyes  ó  privilegios.  Las  concestones  de  dies- 
mos  y  (Mitronato  á  los  reyes  de  España  es  una  ema- 
nación de  la  autoridad  de  la  Iglesia  conocida  por  to- 
dos :  ninguna  otra  potestad,  pues,  que  no  sea  ella  mis* 
ma,  puede  pronunciar  un  juicio  legal  y  legítimo  sobre 
6u  subsistencia  después  de  nuestra  independencia.: 
cualquiera  otro  poder,  que  se  apropie  este  pronunciar 
miento,  se  arroga  facultades  que  no  le  competen,  y  su 
declaratoria  hacia  cualquiera  parte  que  se  incline,  es 
nula  por  defecto  de  autoridad,  bien  sea  que  se  atienda 
á  los  principios  comunes  de  jturisprudencia  universal ; 
Uen  á  aquella  regla  de  derecha  que  dice :  Ea  qtuB  a 
judicejiunty  mí  ad  ejus  non  ¿pedani  €¡ffijcvam^  xirim» 
non  stdmstunt. — Beg.  S&de  R.  /•  m  6.^  Tamt)ieB 
porque  el  protector  no  tiene  derecho  de  legislación  so-^ 
bre  los  objetos  del  poder  protegido,  porque  este  con- 
serva una  plena  soberanía  en  orden  á  su  propio  go- 
bierno para  hacer  las  leyes  que  tienden  á  favorecer  la. 
administraron  de  su  poder ;  y  es  sdiñdo»  <{ae  la  I^em 
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protegida  por  el  poder  temporal  retiene  la  facultad  de 
hacer  ó  interpretar  sus  leyes ;  de  otra  suerte  no  aeria 
protección  la  que  se  le  daba^  sino  su  aniquilamiento  y 
destrucción,  absorviéndose  el  protector  su  soberanía. 
Lo  que  he  dicho  con  respecto  á  la  Iglesia  es  aplicable 
á  los  Elstados,  que  mutuamente  han  convenido  en  pro- 
tegerse.. 

Bossuet  echa  en  cara  á  los  Obispos  de  Inglaterra 
haber  sufrido  que  el  príncipe  extendiese  su  imperio 
sobre  el  gobierno  eclesiástíco,  ^^  y  no  haberse  atrevido 
^^  á  testificar,  á  ejemplo  de  los  siglos  precedentes,  que 
^^  sus  decretos  váUdos  por  sí  mismos,  y  por  la  autori- 
\^  dad  santa  que  Jesu-crísto  haUa  unido  á  su  carácter-,  , 

^^  no  debian  esperar  de  la  potestad  real  sino  una  ente-  ^ 

^^  ra  sumisión  y  una  protección  exterior.^' — Variada-  ^ 

ne%  lib.  10  núm.  18,  lo  que  es  conforme  á  lo  que  dice 
Montesquieu,  Esprít  des  bns^  lih.  3  c.  10»  «^  Las  leyes 
(^  de  la  religión  son  de  un  precepto  ú  orden  superior ; 
~u  porque  ellas  están  dadas  sobre  el  príncipe,  como  sor  ^ 

^^  bre  los  subditos:"  por  otra  parte :  disputar  el  dere-  j 

cho  de  patronato  en  Venezuela  un  Obispo  encargado  . 

por  su  ministerio  de  sostener  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, es  cosa  muy  distinta  de  usurpar  patronato  ó  per-  J 
judicar  al  patrono  que  lo  tiene  declarado  legalmente :  .  , 
tal  declaratoria  aun  no  se  ha  hecho,  según  lo  que  ten?  I 
go  alegado ;  y  así,  cualquiera  ley  que  hable  sobre  esto,  J 
y  que  establezca  pena  contra  los  contraventores,  es  j 
inadaptable  á,  nuestro  caso,  porque  tal  ley  supone  su  j 
e^stencia,  y  nosotros  nos  hallamos  en  diverso  caso, 
porque  lo  que  se  controvierte  es  su  existencia,  y  peu'a 
convencerme  de  ella,  será  preciso  se  me  manifieste  el 
indulto  apostólico  ^qüe  lo  concede^  y  en  este  caso  cesa 
toda  cuestión,  porqué  estoy  sometido  á  él ;  mas  no  se 
liie  puede  probar  por  la  denominada  ley  de  patronatoi 
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^  porque  esta  es  el  peititum  qucMtionié  que  tengo  anula** 

da  por  lo  que  tengo  expuesto  y  reproduzco. 

Se  nota  ademas  en  este  juicio,  una  cosa  peregrina^ 
y  es  querer  hallar  la  fuente  de  la  jurisdicción  de  la  su- 
prema corté  en  la  misma  ley  que  se  impugna  y  anula  7 
de  suerte  que  tenemos  reunidos  en  una  misma  pieza, 
la  materia  del  juicio,  la  fuente  de  la  jurisdicción  para 
conocer  contra  los  Obispos,  enagenado  un  derecho 
que  ni  por  la  bula  de  su  concesión,  ni  por  la  ley  1  tit. 
6  lib.  1.  ^  de  la  Recop*  de  Indias  puefle.enagenarae  ni 
salir  de  modo  alguno,  ni  en  todo  ni  en  parte,  de  la  co- 
rana de  E^i^aña ;  y  que  sé  yo  que  otras  cosas  mas. 

'  De  que  concluyOr  qyo  no  teniendo  nosotros  los  tí* 
ttilos  especiales  que  obraban  á  favor  de  k>d  reyes  de 
Ei^aña,  ni  pudiéndonos  regir,  por  nuestra  diversa  po- 
sición política,  por  las  antiguas  leyes  que  estaban  vi-. 
gentes  cuando  éramos  parte  de.  aquella  monarquía  v 
ni  teniendo  valor  de  leyes  las  que  nos  hemos,  dado  so* 
bie  la  mat^ia,  eramos  ^  en  la  necesidad,  de  ocurrir  k 
la  Silla  Apostólica  para  impetrar  iguales  ó  semejantes 
gracias;  gobernándonos  entretanto  por  lols  Cánones 
^  de  la  Iglesia,  pues  que  ambas  materias  son  de  su  ju* 

risdiccion.  ' 

f         Dios  guarde  á  US.  mudios  años.       .. 

Ramofh  Arzcbispo  de  Caracas^ 


República  de  Venezuela.. 
Corte  Suprema  de  Juaicia. — Caracas  Z  de  Nomnibre 
<  efe  1836.— ^/k>  7.  ^  <fe  Ib  Lejr  y  26.  ^  efe  fa  iiefepen* 
dencia. — Número  %^  •  - 

Al  Rmo.  Seüor  Arzobispo  be  está  Diócesis. 
•  JQn  el  expediente  seguido  en  este  supremo  tribunal 
por  la  denegación  de  US.  R.  á  dar  colación  y  canó- 
nica institución  á  los  presentados  para  las  dignidades 
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de  Dean  y  Arcedeano  de  esta  santa  Iglesia  MetropoUr 
tana,  se  ha  acordado  el  auto  siguiente : 

Caracas  3  de  Noviembre  de  1836* 

^^  Vitslo  con  lo  representado  con  el  St.  fiscal:  en 
atención  á  que  la  acusación  propuesta  contra  el  lUno. 
Sr.  Arzobispo  está  fundada  en  el  desconocimiento  de 
la  ley  de  patronato  y  de  otras ;  y  á  que  la  atribución 
de  conocer  de  estos  hechos  corresponde  esclusiva* 
mente  á  esta  Suprema  Coarte  según  lo  dispuesto .  pcNr  > 
la  misma  ley  de  patronato,  ae  xledara  sin  lugar  Ja  de- 
chnatoría  de  jurisdicción,  que  ha  opuesto  d  Hustrísr- 
mo  Sr.  Arzobía^  en  su  contestación  de  primero  éA 
corriente  recibida  eñ  d  de  ayer:  y  en  su  conse- 
cuencia cúmpEaise  el  aisto  de  ráaáe  y  nuere  de  Octu- 
bre áltimot  avisáadosde  nueramente  á  su  señoría  pa- 
ra que  concurra  á  las  once  del:  dia  de  mañana  á  la 
d^laracion  que  aitli  se^previepe/' 

Lo  transcribo  tt  iUS.  Roía  para  Ids  fkíes  que  se 
expresan^  mraéttdose  avisar  el  cnrrcspumtieiite  recibo* 
Dios  guante  i  Ua  R. 

El  pHisíiente.    JtjieS^  Vieeníe  Mercader. 
: /.    .  Caracas  Noviénriire  Side  1836. 

Acúsese  el  recibo  al  Sr.  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicsa,  amnidáiidósele  que  tan  luego  como 
mejnred^er  ataque  que  me  faa  acometido  á  los  ojos 
daré  mas  en  forma  la  contestación  sobre  el  decreto 
que  precede.  . 

ElArzQbÍ0po» 
■"  Ad  k»  decretó  S.  Seftoila  Ilustrisima  el-  Arzobispo 
mi  Sr.  y  lo  fírmó  de  que  certiñbo. 

Br,  Jwé  Tmnm  Larraiabai  Fra  Secretario. 

Seguidamente  se  acasos  el  recibo  como  ss  Éwnda. 
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'fin  TÍsta  del»<(»iDtiestaxábn  <fo'US;iitii^«itiPfi^^ 
jioQtnpIieiidoidoiiflofidttpui^tcy^  ptírl^ 
jodidialé»,  faataaa>rdado'Q8t0««pt«iiK>'trilHi|^  [  tai^pnop 

4iG¿Taew3iN0VÍ^nbr^'4d^íl8^^.t  i  oi-p 

'fhVUa'booóaieíAaoídii  (pri9<^  aK^lfe. 

3h  Aradi^spo  ü  a^fiso^ioiQe^ieiiaéldid'i^Qí^!^  Ideóte  di6 

taB¿iead(y  atateto»;  4>  (;fie'€^*^[fa>  p¿i^4iao:d«  >&é«Pdt6Í 
aaiiiickit(uec4iiB^K)QVS|&'iWtcftl¿f^  tk  ^^itámm^ 
dadriqw  le^Ha  atábi(d0i^4O8>€i>^^  üiaftiWi^kaM» 
laiooat^ai»<«i,  (b]$i^(fti«dÍ9ikaifitMa9pf^ÍáQüAii¿  éi> 

nombre  defensor."  .'^hm^  ha  obhi?.o  ííbilani  sú 

viándos^ oñlMtieléoi^eafioiidi^lí^té^^  •  o^irioi :^;í 

-'    '  Woiígwarctelá'iíí&ili. -•■■'^I  í'j^-'  x;ííi'!   .;.p/.í;:» 

r»        »      j  !  _<-^ í J      ».--« .  _^        ^«.    •         *    _; 


segunda  vez  3e  me  cita  para  comparecer  i  dar  decía* 
racioii  con  cargo,  por  no  admitírse  la  decKnatoria  de 
jurifldíocioo  que  ptopuse ;  debo  decir,  que  constituido 
Obispo  por  el  mismo  Dios  ^^PntCkríria  ergó  lega- 
tioMfmgimúr''^  como:  se*  expresa  el  Apóstol,  para 
Qcotener  su  Iglesia,  defender  sus  eánooies  y  su  disci- 
plina :  no  puedo  menos  que  ipstar  en  ia.  declinatoria 
que  he  ptopuesto ;  pues  aunque  parece  tenacidad,,  no 
está  en  mi  arbitrio  traspasar  lia  linea  dé  mi  proceder 
que  los  tdistKA  i^todii6S>iofelpi^scrib^n. 

Me  pa^ci^.  /qpüe  nadie  >duda  que  km  oánoníea  la  orde- 
nan ^  «1  caqo  ^presiente  mhéoos  lo  i  Sebq  temer,  de 
US-,  juiifiicoQai)lto.ajitij^:  qolo  sí  ^^fiendo«  que  em* 
b^r^sados.ponJasil^QSÍ antiguas  espaftolM,  ycon  las. 
nu^a$.de  la  RepúUtí^i'qiie  parece  dicen^^otra  cosa, 
2|Q.Qff^iqpi!iÍ9.  CíEinÁd!e^adon.quQ:Ql  dei^Gbo>feaaénicó> 
d9 ^fIosi.QbÍ9ppfiijf^& r^j&da^pOrel .<¿ijl  twqpaSoli; 
y^q^to>^ye$ntevat  comprometen 'á  losí  Magistral 
don  |ki8om€ft^>4  W  luido  &  los  que  jsob  mt  fmdres  y 
s9$  pMtpr«ia#  supopiMdo^te  Jtuir  0n  jel;  gbbiamo  *  es* 
pftS^ifl^ob^ba  lisiijcontra^iMia  disiápUhai'tanjespfa- 
t$J^Q(yJ^ iAntígiia,«cN»o.la¡  Iglesia  misma»  Este  n» 
f%xe0^  <Hié36$^.aLir^adem  eslado  dei  hf.  / t^ueatícm,  y 
estoy  pei:9uadi^^qií0niedbadaoonioabcnaiy  sabiduría» 
la  justicia  está  de  mi  parte. 

Preeif^iodA  4^^i  IK»  dat  inltitUcioúes  sea  uauí^ar 
patronato;  ac^iüre es$> jtie  dichi^ lo  b Asteóte,,  y  nadie 
dirá  que  falta  algo  para  .ituertr^/.lsí  cu^tíon ;  todos 
aabeiio<}9e.  la, usurpación  de  ^ti^^nat^  se  funda  en  ac* 
tos  positivos  con  que  alguno  ae  arroga  el  derecho  que 
compete  á. los  pfttronop)  y /nadie  por  cierto  podrá 
d^w  ni  al^SLr  v^  solo  he^ho  que  lo  icompruebe:  pues 
i¿,av%  be.  usado  del  derecho  iMíturaljdb  los  Obispos 
en  ía  picpvision  de  beneficios;  por  el  contrario^  no  he 
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llegado  lo  qáees  de  j^ufo  honor  y  ixmé^uStmf  y 
ftun  he  tolerado  la  relajaeion  de»  a%u&  punto  "de  áks* 
€iplma  diocesana,  cuando  nó  ha  sido  grayéiú  de  ¿lu* 
cha  trascendencia ;  manifestando  yenseOándff^aisí'ai 
pueblo,  el  respeto jcon  que  deben  verse  las^  áütorkiá- 
des:  prescinda  de  todo  esto,  para  ocuparme,  ai  en  el 
caso  de  una  verdadera  usurpación,  del  pQítibimto, 
puede  una  autoridad  civil v juzgar  y  condenar  á  un 
Obispó. 

Para  legalizar  el  procedimiento  se  arrastran  variav 
leyes  Espafiolas  en  las  que  se  dice,  que  el  Obispo  que 
usurpe  el  patronato  sea  estrafiado  y  ocupadas  sus 
tempe^ahdadés^  porque  en  la  legislación  de  Venezuet 
Ja  no  hay  ninguna.  Dé  las  que  se  pueden  alegar  que 
hablen  éei  caso,  ninguna  puede  ser  mas  expresa  que 
la  ley  5  tít  14  lib«  ftde  la  Recop.  promulgada  por  el 
Rey  D.  Enrique  IV  año^  de  1462 ;  y  por  cierto  que 
nii^^a  condena  mas,  expresamente  el  procedimiento 
que  se  está  t<Hnando.  La  ley  habla  de  los  Obispos^ 
Abades  y  otras  cudesquier  personas  eclesiásticas  que 
concurran  á  bandos,  parcialidades,  ligas  y  monopo- 
libs ;  delitos  bastante  graves,  y  por  los  que  el  Rey, 
creyó  debían  ser  estrañados ;  pero  á  pesar  de  sus.  dé* 
seos  consñderÓr  que  no  podia  Bevarse  á  efecto,  sino  su- 
plicando á  Su  Santidad  para  que  así  fuera;  léase  co- 
mo se  expresa^  y 'los  mas  prevenidos  se  convencerán 
que  nada  j[>üéden  hacer  con  los  Obispos  sino  recurrir 
al  Sumb  Pontífice  '*qué  entendemos,  dice,-  suplicar 
á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  que  S.  Santidad 
máiidé  que  así  se  haga  y  guajrde  y  ponga  sartencia 
de  excomunión,  sobre  los  qué  lo  contraríe  hicieron : 
después  qué  tan  expresamente  manifestó  él  Soberano 
cuando  era  que  podia  ser  ob^seryada  la  ley,  y  éatando 
bien  al  cabo  de  Ío  dispuesto»  sus  sucesores,  siuihaber 
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loa  Obispóla  pijudda  cf»f>qer  oti4^  que  ^  $<  P^^íge^ ; 
no  lahagtf  }i  d$  leeieaeL  deoecbo  ilñ»  dmiaioiie»  d^ 
ESemeoÉe  y«  y  Sixti^  IrV*"'  ;Fiíindá9e  ftd^ffia^  e^te 
concepto  en  otros  varios  testos  del  derecho  caoóoicQt 
l«ra  piwcipal«»eAtQ.faBt  loa  citados  9eiiii9iiK>i«i  peaA.de 
exfKHnunkm  ras^rvadia;  k  k9H>a.Ap94éfoifi.i  ti>é^  ^ 
que  bkiere«.pi3endiere  á  de8terraie«á  xmaüquíer  Obíq^ 
6  Sacerdote  i  al  que  lo.  qí^cuta»  al  mf^  hi  fiarmita.  bar 
cer,  á  los  que  amuq^aSi^^  bLcjeaiMáQffkOf  .4*  loSiOár 
cLMe»  quf .  le  ayudw  d6  wi(lqimr  ci»9»  vih  oeMí.  (a) 
8Í  ae  fxcépt4a  el  tiempo  de  xévj0lacióm0i  «D  que  qq 
bay  ley#  ¿majpfsipi)^*^  y  en yia núL£»  ejonócei  daytr 
chof  siaa  acbi^taziedad ;  no  se  pueda,  alar  na  ^^Uttr 

.  No.  ^  esta  uoa  a^^dqn,  gratuita»  bien  aonocída  ep^ 
de  to^  el  fllwp.  Sr*  Santia^q  Gius^^^  ülopci^ 
Apcptfqlicp  ^oap^  fapiiilt^ies  delegado,  4  litare  en  E$|^ 
ñp^  I^  ^  s^t]^]^i^  rectitud  £  con^oiQnesitps  eolbr 
s^sticos.y  políticos;  ^q  ^.elhpf)(ibpei  qiui^  &>  la  Dsc^df» 
la,  napip9.  EflpaiQla,  djc^  qi»  m  .w  .¿Ip8vji4  de  lo»,  prior 
i^pjy^  qs^tóboos  en  la  n^e^a;  9<:)s^f$iu(^n^  lo^Obi^Boé 
ef^ Bfifl^l^^Bá^fmf  91$  ÍQnu4o4d^h^  j^  lil.pxesr 
tan^ff^  ya#%  9^  «preao^  ''  ^i^  la  l^]w^<|ad  df^  h 
iJéhm  cwra^iwi^aA  se  ^ifppíi^s»^  tpdpftlo»  Iwfi^W» 
^4^jKA9u]^,Q)^g^  á  qw-su^  bypff  íft  presten  unaxef 
lj^<^  veojBiraeipi^  por  laicismo  (elJ^]ciÍ3Gopado  4^ 
ser  re>verie]»cia4p$.  Piorqig^  Jl^J^bsia.  cp^^eradaiev 
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(a)  CleiaeBt.  1/  j  Extravág.  9/  d^  pa^mt  et  remis.  ínter 
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(^  sm  '9m^  ^¿  e«tabl9i?ida  sobra  éL.^Ia  misma 
ti  Iglesia  •  dÍ£itíogU6  ]í  d&  á  la  iamimidad  Episcopal 
(¿  la  pi^QÍI^iweia  sot»^  cualquiera  otra^  poméodola  bá- 
^  jo  la  custodia  y  tutela  del  Soberano  PoQtííice>  k 
^;^quieo^.daiUQ.modo  particular  la  confió  el  Santo  Conr- 
ea eiUo  de  Trento,  cuyos  decretos,  aunque  solo  disci? 
^  {^alest  tienen  en  España  fuerza  de  ley.  Sea  co^ 
^  mo  quiera  el  delito  de  un  ObispQ....^o  puede  seguq 
(4  lo&  decretos  conciliares  tener  mas  juez  que  el  Suma 
^^  Pontífice,  al  que  están  reservadas  las  pausas  de.  loa 
f^Q\¿8pos»—^Sessy  13.  Oijtp.  S  y  Se^^  24.  Cap,*  5. 
4^  KaiMendo  los  Beyes  Católicos  declarado  como  ley 
c^  fundamental  del  Estado  el  Concilio  de  Treatoi  no 
^(  se  pueden  violar  sus  decretos  án  infringir  la  mkma 
^^^  ley  que  así  lo  pr^scríbe••••el  infrascrito  puede  decir, 
c(  que  balltodase  en  esta  materia  aun  mas  que  en 
„  cualquiera  otra,  con  que  la  práctica  constante,  ob? 
(^  servada  pcar  los  monarcas  de  Espafia  corresponde 
(( períeclainente  á  los  prmcipios  católicos^  cpia  han 
^  adopta4<]f  Qomo  ñmdamento  de  su  gobierno,,  deba 
4,^  hacer  pcesente  este  último  motivo  de  prescnpcion^ 
^que  se  presenta  muy  á  proposito  para  afirmar  mas 
^y  maala  inmunidad  del  Episcopado,  Las  causas 
M  harta  conocidas  y  estrepitosas  de  los  Obispos  del 
«^  Cuaoo  y  de  Cuenca  bsyo  el  reinado  de  Cádos  III^ 
44,y  la  ddi  ArsKibiqx»  Fuero  en  tiempp  de  Carlos  IV, 
^y  fiíiabaie^te  el  modo  coa  que  en  el  act^al  reynadq 
^^ se  ha  piíoc^dido  coa  algún  Obispode  América, puar 
^  dim^B^ryir  en^  el  particular  de  suficiente  prueba^  Si 
seeQisc^ti^el  Arzobisi^FueFoíiáustament^  perr 
s«g!aida  por  un  magistndo  civil»  pero,  defendido  por 
el  Supremo  Cwtsejo^  que&^no^  impedirlo  fet  autori- 
dad de  un  válido  cuyo  poder  era  sin  límites,  hubiera 
^^  hecho  pesase  sobre  los  culpados  todo  el  rigor  de  las 
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\^  leyes,  los  demás  no  tuvieron  ciertamente  que  que* 
(Jarse  del  menor  desaire  hecho  &  su  carácter.^^ 

Pero  que  mucho  que  se  diga  esto  de  la  Espafia  que 
kabia  hecho  del  Concilio  de  Trento  ley  de  la  nación* 
cuando  el  Van  -Espen  dice  que  es  una  práctica  uní* 
versal,  y  que  nunca  hábia  oido  que  la  jurisdicción  ie*  ^ 
ga  se  hubiera  extendido  á  los  Obispos  por  atroces  que 
ftieran  los  crímenes  que  se  le  imputaran  ^^  hadenu^ 
nanjcimus  ad  Episcopas  laicam  jurimliccitmem  raiiih 
ne  criminié  qocrntumoié  aJtrodé  ene  extemam.  ^^  (a) 

Permítame  US.  Sr.  Presidente  diga,  que  para  Ve- 
nezuela solo,  parece  estaba  reservado  dar  el  escánda- 
lo de  un  juicio  contra  su  Obispo ;  sin  que  se  le  guar- 
de la  menor  consideración  al  augusto  ministerio  que 
ejerce ;  las  naciones  mas  Hbres  y  cultas,  le  han  dis- 
pensado respetó ;  y  en  una  nación  que  apenas  co- 
mienza, después  de  una  guerra  desastrosa,  en  lá  que 
por  tanto  están  rotos  los  vínculos 'de  umony  desco- 
nocido el  respetó'  que  se  debe .  á  las  autoridades,  se 
publica  por  la  prensa,  y  como  que  se  convida  á  todos 
vengan  á  ser  testigos  de  la  humillación  de  un  Obispo; 
y  esto  solo,  porque  defiende  la  Iglesia,  porque  niega 
lo  qu<e  no  puede  conceder  siguiendo  el  ejemplo  del 
paciente  Pío  VH,  en  las  pretensiones  del  Emperador 
Napoleón ;  (b)  porque  dice  ocúrrase  al  Papa  que  co-j 
mo  Vicario  de  J.  C.  es  el  que  tiene  facultad  de  relajar 
los  cánones,  y  variar  la  disciplina, "cúáádó  juzga  qUe 
así  conviene  párá  el  bien  i3e  ía  misma  Iglesia. 
'  Pero  volvamoá  á  la  cuei^oii,  de  la  que  lo  extraor- 
jdinario  de  los  prócediihiéntos  níe  había  desviado ;  se 
4|uiere  juzgarme  piurqüé  ^  dice  qtie  asilo .  ordeim  el 
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^a^  VAn-Espen  p,  S.  t.  3.  c.  4.  n.  38. 
(b)  Correspondencia  auténtica  de  la  Corte  de  Roma  con  U 
Francia,  .  »  -»  : 
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artículo  9  de  la  ]ey  de  patronato ;  esi  decir,  por  la  múh 
ma  ley  que  antes  de  9er  Obispo  reclamé,  como  que 
reglaba  la  disciplina  que  solo  toca  á  la  Iglesia  orde* 
narla;  que  después  de  serlo,  constantemente  he  pedi-. 
do  que  se  revoque,  |dn  que  por  esto  baya  dejado  de 
respetar  las  autoridades  en  todo  lo  que  e^  de  su  resor- 
te«    Se  asegura  que  se  me  juzga  por  la  ley^  que  te- 
niendo por  base  las  de  España,  cuya  ejecución  supo- 
nen^^eoncesion.  de  S.  Santidad,  que  basta  ahora  no  se 
haí  conseguido,  es  claro  no  puedan,  tener  efecto ;  pues 
como  hemos  manifestado,  jamas  se  han  usado  en  los 
ténninos,  que  pretenden  nuestros  políticos :  por  una 
kfy  que  en  sana  jurisprudencia  no  concede  facultad  á 
la  Suprema  Corte  para  obrar  como  está  obrando ; 
porque  cuando  dice  que  conozca  en  las  causas  de  los 
Obisppsoio  es  mandar  juzgarlos  como  que  no  pueden 
ser  juagados  sino  por  el  JPapa  ó  ppr  el  sínodo,  provin- 
cial en  su  ^€B$iQ :  esto  es  tanto  9ias  eyid^nt^  cuanto 
que  la  ley.  9e,dÍQi».promulgada  para  conaervar  la  dis- 
Gipüoa,  esta  no  era  obra  .que  la  del  Concilio  de  Trento 
que  está  mandada  observar  en  España  é  Indias ;  oo- 
mo  se  estaba  priscticaado, ;  y  que  expresamente  está 
admitida  por,  la  misma  ley  como  aparece  de  los  artí- 
culos 26»  31,  35, 36,  que  apoya  sus  resoluciones  en  el 
mismo  Concilio  de  Trento.    De  lo  que  se  sigue,  que 
si  manda  conocer  á  la  Suprema  Corte  de  los  Obispos, 
es  cuando  mas  del  simple  hecho,  para  elevarlo  al  co- 
nocimiento.de  S*  Santidad ;  así  como  juzgaría  de  un 
plenipotenciario  para  elevar  la  queja  á  su  soberano ; 
si  en  este  caso  el  derecho  de  gentes  así  lo  ordena,  en 
el  del  Obispo  el  derecho  canónico  antigup  y  moderno, 
y  especialmente,  el'  Concilio  tridentino,  que  vn  cris- 
tiano sea  «íibdito  ó  soberano  no  puede  desconocer,  lo 
tiene  expresamente  mandado*    A  mas  de  que  las  le- 


yes  de  Espafia  se  obserralMm  pevcpse  k  de  proesdt^ 
imento  las  declaró  rigentes ;  ét  Alliino  código  eral  hm 
derogado  la  ley  de  procedimieftto ;  no  alcantiso  pMs  h 
comprender,  como  es  que  aun  se  puedan  ciltur,  yhim 
sabido  es  lo  que  enséfiai  Santo  Tomas  k  los  juéeesr 
cuando  conocen  que  la  imputación  d^l  crimen  estáí 
en  lucha  con  la  evidencia  (fe  la  inocencílu 

¿  T  cual  es  la  materia  del  juicio  ?  el  beber  tefpeUtá^ 
lo  que  constantemente  he  sostenido  en  los-  -rario» 
Congresos  á  qat  be  asisto ;  leí  haber  usado  d^  ^ 
derecho  que  todo  hombre  tiene  por  la  GonsMueio^Y 
y  por  el  que  ptaedét  redamar  las  leyes,  óuimdti  iM 
cree  contrarías  i  la  juáticilst^  y  aliñen  púíbKee» ;  póisítstf 
como  CH^spo  he  i^ho  al  poder  non  tíbi  Ucet  no  d^e» 
Ifcito  legislar  ^cfllñ^  la  I^léi^  y  su  disoipKiíai  y  d^ültíütlí 
dé  haber  dado  paáó^  queiio  e^tan^éft  attftoñía.  céá 
éOa,  no  queda  o^tó  fécula  qisíe  oéüHfir  d  ^éill^!  dd^ 
ihun  dé  los  ñiHeÁ,  tpie  con  la  |)tudéndra  Ide  padi^  éf¿^ 
rq  es  própiáij  y  fe  ^toriéad  dé  "Vighrfty •  dé'  J.  &^fiif¥^ 
é^h  ^ue  admita  arreglo,  iriibsabe  fo'qtig  Ib  pemMi 
y  trazada  lá  senda  de  ambas-  í^ot^tÉtáés^  ítstHfuya  % 
paz^  &  ks  concienciad^  y  k  «nilbñk  mUré*tá-i^<Síií^é^ 
cío  y  el -iito^érib,  que  "taittds  tteáés  tmé  'á  fob  {Mtébtó^ 
portee  he  dicho  tb  qué  «odéis  isibéft,  qiie^  •  Isé^'  M^^ 
contra  los  cánones  íivo  tienen  ^ér  r  s<W^«R  ebepWlfttí 
las  palhbras  ^  €^a^kÉ^(&;en<  lih  «iatéi4ftrq^M^'d¿^ 
brendó  §sr  soi^hd«o^t^4ó(S<^q^  ¿tk««flÍb^lMMÍifi^ 
tracioir^  y  sobek»fe,1hb*oeW^íér  •  »to^ 

,,  prñtctpdsmltá  émmé'^^púféim^ 

,,  cas  tmMÜuékáéUht  '^  áu#^  de'hkihé'illl^íd^ll^y  klí 

con^^e^l^^ttéw^ 
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I  Ciml  es  la  materia  del  juicio  ?  Porque  he  dicho  16 
que  San  León  al  Emperador  Leoñ  I;  lo  que  San  Má- 
ximo á  los  cortesanos  del  Emperador  Constante;  lo 
que  en  el  siglo  9.^  el  ilustrado  Arzobispo  francés 
Hincmaro  al  Rey  Lotario,  negándose  á  consagrar  á 
Hilduino ;  lo  que  veinte  y  cinco  Arizobispos,  y  quince 
Obispos  franceses  le  dijeron  por  el  órgano  del  Arzo- 
bispo de  Sens  al  Rey  Felipe  de  Valois ;  porque  he 
procurado  hacer  lo  que  el  Uustrísimo  Cano  con  el 
£«mperador  Carlos  V ;  lo  que  el  venerable  Obispo  de 
Cartagena  D.  Luis  de  Belluga  con  sus  representa- 
ciones á  Felipe  V.,  á  quien  hizo  conocer  el  error,  en 
que  se  quería  precipitar,  y  que  revocará  lo  que  habia 
obrado: contra  la  discipUna,  por  lo  que  mandó  que  los 
Obispos  que  se  habian  erigido  én  Papus  obtuviesen 
d^l  Romano  Pontiñce  la  absolución  de  las  censuras, 
con  que  los  habia  Ugado,  previniendo  á  su  consejo, 
que  en  lo  sucesivo  le  representase  y  repUcase  á  sus 
órdenes,  ^iu  miramiento  ni.  respeto  ciguno  humano^ 
siempre  que  en,  su  ejecución  hallase  inconvenientes ; 
como  consta  del  informe  del  consejo  de  Castilla  á  D. 

Carlos  IV,  en  1800. 

Porque  he  dicho,  lo  que  el  bien  conocido  Sr.  Fene- 
lon ;  lo  que  d  rey  legislador  Alfredo.;  lo  que  el  poli- 
ti<;o  Saavedra  en  sus  memorables  empresas  .^  deben 
tt  advertir  (los  Reyes )  que  np  pueden  arbitrar  en  el 
4t  culto  y  accidentes  de  la  relipon"  (a);  lo  que  la 
asamblea  del  clero  francés  ^combatida  por  el  parla- 
mento hizo  presente  al  Rey  en  1765:  lo  que  131 
Obispos  de  Francia  y  mas  de  60Q  eclesiásticos  em- 
pleados en  París,  que  fíeles  á  su  ministQrío,3e  negaron 
á  recibir  la  Constitución  civil  del  clero ;  lo  que  el 

(ü)  Empresa  £4  fol.  155« 
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Uüstriamo'  Sr.  Gamica,  á  la  &z  del  goUerno  de  Co« 
lombiai  cuando  publicó  un  edKcto  en  que  manifestó» 
iba  á  subsanar  por  autoridad  del  Papa  lo  que  él  mis* 
mo  faabia  hecho  mal  en  su  IXócesis  de  Antioquia,  por 
haber  procedido  sin  su  mandato ;  lo  que  mamfestó  el 
Ilustrísimo  Sr.  Arias,  varón  Apostólico  Uen  conocido 
por  su  mansedumbre,  humildad  y  todas  las  virtudes» 
que  le  hiciermí  respetar  de  todos  los  que  tuvieron  la 
ibrtuna  de  conocerle ;  lo  que  ha  dicho  el  lluQtrísimo 
Sr.  Talavera  en  su  exposición  sobre  el  patronato;  y  lo 
que  han  dicho  los  pastores  de  todos  tiempos  y  de  todas 
las  edades,  defendiendo  á  la  Iglesia,  cuyos  hechos  no 
reñero,  ni  esplano  los  indicados,  porque  muchos  se  han 
repetido  en  los  varios  escritos  que  se  han  dado  en 
esta  Diócesis ;  y  todos  son  fáciles  de  verse  en  las 
historias,  que  corren  en  manos  de  todos. 

Pero  no  podré  pasar  en  silencio  dos  pasages  del 
limo.  Sr.  Lazo,  antiguo  Obispo  de  Mérida,  y  ultima- 
mente  de  Quito:  protestó  en  el  Senado  como  Se- 
nador que  era,  la  ley  de  patronato,  constantemente 
la  contradijo  y  reclamó,  y  sus  reclamos  no  sirvieron 
de  obstáculos,  para  que  por  el  Gobierno  se  trasladara 
á  Quito,  silla,  que  quiso  el  mismo  Gobierno  elevar  k 
Arzobispado ;  en  ella  entre  los  muchos  documentos 
que  dejó  de  su  firmeza  en  sostener  la  disciplina,  tengo 
á  la  vista  dos,  que  cieHamente  merecen  transcribirse* 

El  primero,  que  es  la  contestación  del  Ministro  de 
38  de  Abril  de  1830,  dá  á  conocer  que  habia  formado 
espediente  sobre  la  nulidad  del  patronato  y  pedia  al 
gobierno  lo  trasmitiera  al  Congreso ;  dice  así:  ^^Itn-' 
^^  puesto  el  Gobiemo  Supremo  de  lo  expuesto  por  US. 
^^  Ilustrísimá  en  su  oficio  de  27  de  Febrero  último,  en 
\^  que  solicita  se  pase  al  Congreso  el  expediente  que 
4«  me  dice  haber  US.  Dma.  promovido  sobre  la  nuli* 
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^^ dad  de  la  ley  de  pfttronato^&  íin  de  evitar  k»  eacr¿: 
^  pulos  de  coaciencia,  de  que  infonatia  su  citado  oficio; 
^  me  ha  ordenado  diga  á  US.  lima*  en  contestacícMi ; 
^  que  circunscrítas  las  facultades  del  actual  CcHigreso 
M  constituyente  á  dar  &  la  nación  el  código  políticos 
^ que  deba  regirla,  no  está  en  la  esfera.de  sos  atribu- 
(( clones  la  aprobación,  6  reforma  de  la  ley  de  patro- 
^  naUH  p<M'que  entretanto  que  el  cuerpo  legislativo 
^  no  h  varic)  eUa  debe  tener  su  deludo  cinnplinwaito^^* 
£1  Gobierno  no  se  dio  por  ofendido  á  pesar  de  la  cons- 
tancÍE)  que  mostraba  en  protestar  contra  la  ley«  nin* 
gun  disgusto,  ningún  padedmienta  tuvo  que  sufrir ; 
ni  rebajó  en  nada  el  conceptorque  justamente  merecía. 
Ei  segundo  es  la  protesta  que  hace  á  la  nación  de 
la  nulidad  del  mismo  patronato,  haciendo  la  recia* 
macion  á  su  nombre,  y  en  el  del  dero  de  su  Dióce" 
sis ;  estas  son  sus  palabras :  y  no  noapreocupemos» 
M  La  religión  y  el  culto  están  gravemente  ofendidos* 
«( Sabe  el  clero,  y  lo  saben  también  todos  los  instrui- 
(^  dos  de  timorata  conciencia,  que  son  nulas  las  pre< 
C4  sentaciones  hechas  por  abuso  de  la  autoridad  civiL 
^«  Se  buscan  subsaiiaciones,  se  rehusan  admitir  bene- 
^  ficios :  se  suspende  su  provisión ;  y  quien  sabe  si 
^  á  todo  esto  se  junta  haber  eclesiásticos  sin  el  santo 
,( temor  de  Dios  que  pretendan  y  busquen  empeños- 
M I  Podrá  decirse  que  sabiéndose  esto,  lo  que  se  hace 
^  en  uso  del  patronato,8ea  protección  de  la  religión,  y 
f^  conservación  del  culto  ?  Este  es  el  aumento  de 
maldad  que  indiqué  al  principio  de  esta  reflexión, 
juntándole  que  se  lea  la  ley  dicha  del  patronato,  y 
que  se  convenza  que  á  mas  de  lo  de  presentacio- 
nes, es  una  cadena  eslabonada  de  opresbn,  y  vili- 
(^  pendió  de  la  autoridad  eclesiástica*  En  fin,  yo  cier*^ 
(K  ro  este  punto  convendido  de  la  nulidad,  que,  tengo 
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^^  reclamada  &  toda  la  nación,  y  que  reclamo  con  todo 
,,  el  clero  de  mi  diócesis,  conñado  se  tomará  en  con- 
,( sideración  en  nuestro  Congresoycomo  que  el  peligra 
4^  de  diferirlo  envuelve  el  de  la  moral,  y  tiene  por  prín- 
^^  cipio  el  de  la  religión.  Moralidad  sin  legítimos  pasto- 
,,  res  es  vana  presunción.  Religión  sin  moralidad  solo 
^4  puede  ser  pagana  6  gentil/ s 

Eü  Cabildo  metropolitano  de  Bogotá  la  reclamó  en 
su  nacimiento :  bastantes  pruebas  ha  dado  el  de  mi 
dióceffls  de  estar  en  la  misma  persuasión,  aun  antes 
de  haber  tomado  yo  pose^qn  de  la  silla :  todos  sus 
posteriores  actos,  por  ^  que  se  mediten,  lo  han  da- 
do  á  entender ;  mi  clero-  cuando  pidió  la  vuelta  de  los 
Obispos,  exijió  la  concordia  como  una  medida  indis- 
pensable ;  léanse  sus  representaciones  y  no  podrá  du- 
darse del  aserto ;  pero  no  es  solo  el  clero,  el  pueblo 
mismo  en  las  varias,  representaciones,  que  dio  con  es- 
te objeto,  en  todas  ellas  demandó  la  concordia :  ha 
estado  por  el  Gobierno  no  hacerla ;  pues  que  ha  esta- 
do en  sus  manos,  como  ha  hecho  otras'misiones,habep 
diputado  unaxerca  del  S.  Pontffice,  y  la  infracción  de 
la  ley  de  parte  del  Gobierno,  se  quiere  pese  sobre  los 
Obispos ;  pero  pasará  el  tieúipo,  calmarán  las  pasio- 
nes y  el  mundo  cristiano,  y  aun  el  que  no  lo  es,'  pero 
ilustrado  é  imparcial,hará  pesar  la  culpa  sobre  el  qué 
verdaderamente  la  tienéique  es  el  Gobierno;  que  no  ha 
dado  paso  al  concordato  nombrando  el  correspondien- 
te ministro,  para  que  como  se  expHca  la  misma  ley  en 
su  artículo  2.  ^ ,  se  evitaran  en  adelante  quejas  y  i*e- 
clamaciones  semejantes  á  las  que  tenemos,  por  no  ha- 
berse hecho. 

No  olvide  US.  los  sucesos  del  Estado  de  San  Salva* 
dor  en  Centro-América  con  motivo  de  la  erección  de 
una  nuevs^  diócesis  por  el  Congreso  constituyente :  y 
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que  la  ]égÍÉ\ai\im  deTaño de  31  decla^6,qúe elUr.  Jo- 
sé  Matiaift 'Delgado;  que-hábiatómádo  posesión*  de  lá 
nueva  silla,'  no  pedia  ejercer  beneficio  ni  dignidad  ecle- 
siástica conforme  á  la  carta  Apostólica  del  Sr/  Leoii 
XII  (a),  mientras:  nol  se  teconciliara  con  la  silla  Ro- 
mana y  lo  acreditara  competentemente.  El  -actual 
Pontífice  el  Sr¿  Gregorio  XVI,  eh  su  breve  de*  10  de 
Diciembre-  de  18^  <£rígido  al  limo.  Sr.  Oasau^,Ar2o- 
bispo  de  Guatemala,  con  motivo  de  su  estrañamientd 
de  aquella  diócesis,  aprueba  su  conducta  y  reprueba 
la  de  aquel  jcabildo,  y  le  encarga,  que  aun  desterrado 
de  su  diócesis,  la  gobierne,  procurando  que  los  esíra- 
viados  vuelvan  al  Seno  y  unidad  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién es  justo  tener  á  la  vista  k)S  reclamos  del  Sr.  Pió 
VII  al  Rey  de  España  con  motivo  de  la  expulsión  dé 
algunos  Obispos  de  aquella  nación,  por  haber  re- 
clamado los  derechos  de  la  Igleéia. 

Diré  aunlfnas,  que  la  indéplehdencia  dé  la  Iglesia'  no 
solo  es  necesaria  para  su  conservación  en  la  pureza 
en  que  su  divino  fiíndador  la  estableció;  sino  que  los 
que  la  défiendarií  hácéügran  bien  á  la  Sociedad,  por- 
que de  ello  resultan  beneficios  positivos  temporales  S 
los  pueblos.  No  se  ociilta  á  US:  lo  que  dice  Món^ 
tesquieu,  que  el  poder  de  la  Iglesia  en  España  y  Por-, 
tugal  es  el  contrapeso  que  templa  el  poder  absoluto^ 
lo  que  és  íniüy  conforme^  á  16  que  <fice  'el  ingles  Cobbett: 
que  si  el  {^residente  ó  el  Ooi^résó  de  los  Estados  Uni- 
dos ejerciese  una  sttpreímaciá' espiritual  y  nombrase 
Obispos  y  ministros  de  la  religión,  aunque  no  tuvie- 
ren benefidios  qáe- dar  ^  ni  díiezmos,  ni  primicias  que 

recibir,  no  tardaría  mucho  8ü  Gobierno  en  hacerse 
tiránico  {hy       ' 


(a)  Mercurio  de  Nueva- York  núm,  167* 

(b)  Cobbett  carta  3  •*  S.  S,  95. 
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ADte9  de  conclmr  esta  aota  no  qcieTo  ck^  de  de^ 
cir  á  USm  que  medidas  como  las  qvie  ha  indioado  el 
Sr.  Vice-preaidente  del  Estado,  ha  tQmado  y  está  to- 
mando la  S«  Corte  de  Justicia,  abren  las  puertas  al 
oisma^  que  ha  muchos  años  está  preparado,  y  que  qod 
todas  mis  fuerzas  h^  procurado  impedir*  Ojalá  esté 
yo  en  el  sepulcro,  si  llegare  á  venir  sobre  mis  diocesa- 
nos y  mis  compatriotas  tamaOo  laal,  qfxe  pido  al  Se- 
fior  incesantemente  aparte  de  mi  grey,  i  y  c^alá  que 
US.  y  los  demás  esforzados  varones,  que  tanto  han 
trabajado  por  la  independencia,  no  acerrojen  las  con- 
ciencias, ni  formen  las  cadenas  del  espiritu,  dejando 
por  desgracia  á  su  posteridad  el  fatal  legado  del  cis- 
ma y  beregía  radicada  en  la  inmoralidad  en  que  se 
Qeba,  y  todas  las  consecuencias  que  son  el  triste  re- 
sultado de  tan  deplorable  estado. 

Por  tanto,  de  nuevo  declino  jurisdicción;  no  me  so- 
meto ajuicio,  no  nombro  defensor  y  pido  que  si  hay  mo- 
tivo, se  me  acuse  ante  el  $•  Pontíñce,  protestaodoi  co- 
mo antes  lo  tengo  hecho,,  contra  el  práctico  desceño^ 
cimiento  que  se  hace  de  la  supr^mf^  autoridad,  qpe  la 
Iglesia  universal  le  ha  respigado  en  casosi  iguales- 
Pio9  guarde  á  US.  muchos  años. 

Ramon^  Arzobispo  de  Caracas. 
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Caracas  Noviembre  13  de  1836. 
Sr.  Prjbsidentb  de  la  Supr^ima  Coh.ts  w  Justicia. 
IVIe  ha  parecido  que  no  estará  demM,  para  qué  obre 
en  el  miamorable  proceso,  que  he  protestado  como  in- 
jurídicQ,  por  ser  contra  los,  sag^-^ps  C^ánones^  y  para 
que  en  todo  tiempo  j^eda.baqerse  del  n^^ocáo  el  jui- 
cio, que  corresponda,  acompañar  á  US.  lo  ^uje  ha  pre-^ 
cedido  á  la  cuestión  en  la  materia  de  asignaciones  ecle- 
siásticas, que  quiereii  valorarse  por  el  Gobierno,. como 


i» 

beneficios  sobre  que  pueda  recaer  iíistítudcHi)  agre-^ 
gando  copias  de  las  comunicaciones  que  ha  habido  por 
mi  parte^  pudiéndose  solicitar  del  Gobierno  las  que  las 
han  motivado,  haciendo  ademas  algunas  reflexiones. 

lia  primera  vez  que  el  Gobierno  se  ha  entendido 
conmigo  sobre  la  nueva  renta  de  mi  clero,  es  la  qué 
se  ve  en  la  nota  del  Ministerio  del  Interior  de  9  de  Ju- 
nio del  año  próximo  pasado,  en  que  me  acompaña  la 
gaceta  de  Venezuela  número  229,  que  habla  de  ellas, 
y  recibí  el  6  de  Agosto  del  mismo  año,  hallándome  de 
visita  en  Barquisimeto  (copia  núm.  1.  ^ ):  desde  aquel 
momento,  en  que  previ  la  marcha,  que  iba  tomando 
este  negocio,  me  propuse  desviar  el  curso  de  una  ma- 
teria tan  ardua,  y  que  debia  envolvemos  en  contesta* 
cienes  desagradables ;  porque  advertia,  que  se  hábia 
adoptado  por  la  legislatura  una  medida  amoldada  á  la 
que  había  tomado  la  asamblea  francesa,  en  la  eferve- 
cencia  de  su  desastroza  revolución,  dando  su  constitu- 
ción civil  al  clero,  á  quien  imit&ron  después  las  cortes 
españolas  en  el  arreglo  del  clero  de  aquella  nación ;  y 
aun  nuestra  legislatura  avanzó  mas  que  ambas ;  por- 
que excluyó  absolutamente  á  los  Obispos  de  nuestra 
república  de  aquella  sombra  de  autoridad,  que  le  dio 
una  y  otra,  cuando  le  concedieron  una  intervención  de 
acuerdo,  para  las  asignaciones. 

Con  este  motivo  me  propuse  dar  el  sesgo,que  se  ve 
en  la  copia  que  tengo  citada :  por  ella  se  viene  en  co- 
nocimiento cuan  lejos  he  estado  de  reconocer  tales 
asignaciones  como  rentas  eclesiásticas :  desde  enton- 
ces, pues,  me  hice  criminal  por  no  poder  adunar  mis 
sentimientos  al  de  los  legisladores,  que  por  desgracia 
dieron  una  ley  contraria  á  las  disposiciones  canónicas, 
si  no  se  la  daba  una  interpretación  favorable,  cual  yo 
la  quise  dar,  por  evitar  los  choquesyque  necesariamen- 
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te  debian  resultar  y  estamos  experimeotando  con  do* 
lor.  Se  me  contestó  esta  nota  con  el  óñbio  de  6  dé  Se- 
tiembre del  mi^aio  año  con  una  fastidiosa  repetición 
de  lisa  y  Uanamerde^  que  manifestaba  lo  poco  confor- 
me que  estaba  el  Ejecutivo  en  preparar  un  tempera- 
mento ;  ó  remitiendo  el  asunto  al  Congreso  para  que 
de  nuevo  lo  tomase  en  consideración  y  pesase ;  ó  á  la 
Silla  Apostólica  por  tocarse  en  él,  un  punto  dé  la  erec- 
ción de  esta  Iglesia :  con  este  motivo  le  dirijí  la  del 
(número  ,2.  ^  ),  que  ha  quedado  sin  otíra  contestación :. 
al  concluirla  excité  sus  atribuciones,  con  las  miras  de 
que  reunido  el  congreso  en  aquella  época,  pudiese  dar 
un  corte  decoroso,que  dejase  á  salvo  la  autoridad  de  la 
Iglesia  en  una  materia,  que  le  es  peculiar,6  remitiese  e^ 
asunto  á  la  Santa  Sede.  Han  transcurrido  meses  sobre» 
meses  y  el  final  resultado  es,  la  cuestión  que  nos  agita. 
Tai  vez  se  habrá  querido  pensar,  que  con  las  asig- 
naciones se  puede  comprar  el  derecho  del  diezmo. 
¡  Miserable  error  I  Seria  menester  decir  á  los  que  así 
lo  han  intentado,  lo  que  San  Pedro  dijo  á  Simón  Mago: 
pecunia  ttm  tecum  sit  iaperditionem^y  reputarlos  por 
verdaderos  simoniacos»  Ofreciéndose  las  asignaciones 
y  aun  realizándose  las  entregas^,  ¿  se  habrá  créido 
que  está  quitado  el  precepto  de  la  Iglesia,  que  obliga 
en  conciencia,  tanto  ahora  como  antes  ?  Es  otro  error ; 
porque  un  precepto  eclesiástico  que  trae  su  origen  del 
derecho  divino,  y  está  fundado  en  el  natural,  no  pue- 
de ser  quitado,  sino  por  la  Iglesia  misma,que  le  impu- 
so. Por.  lo  menos  ¿  se  habrá  entendido,  que  el  clero, 
recibiendo  las  asignaciones,  renuncie  su  natural  dere- 
cho, y  las  de  sus  acciones  canónicas,  que  obligan  en 
conciencia  ?  Ciertamente  oblaciones  y  ofi-endas  hay, 
qué*  aun  presentadas,  no  deben  ser  admitidas.  Giezi 
fué. herido  con  jepra  {Regum  4.^  cap.  5.®)  porque 
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msibid  dé  Naaman  Siró  los  j)résente8i  (}ué  do'  quia^ 
aibeptár  Eñseá ;  él  Saoedrini  apeaár  de  la  w^aiírícm  ^f}^ 
distmgoia  á  kis  hebreos,  no  quiáo  ateptdr  tJ4)li£alp^^9 
que  Judas  vendió  k  su  dirino  ^^aéito^  jr  le  destíoó  ¿ 
lá  i^tunpra  de  ün  campo  pira  sépult(U%k  dfe  fósiestifaft- 
géros.  DÍDs  .es  testigo  de  las.átniírgufaír  deiiVÍ:4orar 
fcOffal  ver,  que  los  de  nú  cabildo  y  lod  p&rrocoSf  se 
veinn  e»  la  necesidad  dé  rebibir  la»  aflig&áqi«a(iesf  y 
que  ma  y  muchas  veces  hé  refiaxianado  sobre  si  alta; 
tht  sus  mafioS)  para  que  todos  dgeseu;  canmigo  como 
Dani^  ad  rey  de  Babilonia  {Daniélieaj^6,  ^  )  amáUra 
fuá  &Mtibi  €t  dona  dattmé  tWB  akeri  da ;  pero  nuñcaihQ 
he  podido  fesol^ett^  *k  jioneirki en  piaiitá^»parqué  uniaoo 
eifteto  habian 'perfifiQueoido  en  siis  destinos:  s^  irécibif 
un  realr  ^ofque  niáguno  ha  rogado  ni  rsdbidoasigt 
ttajsioiites^porelec^iob,  sinb  por  preoimony  aecesidadi 
y  porqué  ttu  cabido^  eik>8U  inferkxie  al  Gobierno  ^i95 
de'NoviéK^bf^  de  1884t  éon  n&'mmi  «npdebtiaviqífe 
Kbertad,  testificóy  que  no  estando  autorizado  {tara  ee» 
dé#i  ^ímtir,'  ni  enageiMclos^frutosi  benefitkferjr  nn- 
tad  eón^tte't3kifXiente¥iL  iUtó^^egtá  Ifl^aiá,;nada.fir» 
áiá'oe(Íei^^  p^aátir¿ienagedaár«.¿¿iii'.i  ?!i<. .  <:.  >.  -c.jr.  . 
'  Ssíde^^éxtrsflarqpié  eir<^  oeferídd  Sikkr Jg^eeathip 
f  süfWi4¡g4laniiiráup^  de^lai  lejlf,  liayn 

át^MJíAd  basta  shora  estebegeoio^t  «eado^a^iqi»s(iiiK 
oibí&mi'  eénittúcacio»'de<Oé¿Agósto  dd^alliPimi»^ 
éttíqM  tnádiféstd^fui  juitofó  Mb'6  s»igliaiobAes{mad« 
coibfbmié  U  tal^iq«el«s4»s«iii4eee;  y  iaaa^ 
ifienfte  én  él'  ééi  Üe  ^etó^di^esté  'afSe/eittlto^log(foi 
i«uestmiñ[  láB^det^eopléfe,  tío  sernie  ¡hayh  attústtteiflM 
itíÜÉm  idé  deso^Áidoklot^de  agfuiA^  ley  v  ^s^o  ha^m* 
éédido^  tambíeflf  c^  i^^speot^'  A^lW  de  patr6patOr»éi»'4Qg 
oüéios  eM  itfué  he  tiii^o>¿UJ^«si«^^     6 
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•h  eaducidad ;  coma  lo  hice  eo  hii  oficio  al  üi*  Gober» 

nador  de  esta  ptoviiuáat  su  fedia  14  de  OotvdNre  de 

1894 ;  eepecialmente  al  (Slio  18  del  impreísO  <|iie  acocn- 

pafio  (número  3.  ^ ),  y  en  otras  comumoaciotaes  eon 

S.  E.  el  Poder  Ejecutivo.  Parece  se  habían  req)etadd 

las  leyes 4^  y&^  hb-  1»^  delaRecop»  que  entre 

otras  cosaSf  hablando  de  los  jueces  secularesy  diee : 

ni  emplazo»  ante  á  á  los  clérigos  de  órdeil  sacra  que 

deben  gozar  del  privilegio  deric^d,  ni  les  apremien  á 

que  respondan  ante  elloSi  ni  se  entrometan  contra  la 

libertad  eolesiástiea  bajo  las  penas  establecidas  (Cn 

¡^  los  derechos.'*   Estos  deredios  no  son  otros<ttte  e| 

civil  y  el  canónico*  y  como  la  misma  ley  reconoce  por 

ley  del  Estado  laá  disposiciones  canónicas*  apuntare 

algunas  de  estas  y  sus  penas.  Entre  eUas.  nos  encon? 

tramos  con  la  Cülenientína  1*^  de.  Clemente  V.,  qu^ 

commeffda  con  la  extravagante  V.  de  Sixi9  IV.  inter 

cofiiiiii*  de  que  he  hecho ,  mérito  ea  mi  cpiaunicaeioii 

antmor.  r*  .        I 

•.£ii  naqueremos,  puesy  hacemos  insensibles  &  los  prer 

oeptoe  de  lá  Iglesia^  si  debemos  reqpetálrlos  y  obedet 

oerlos  como  sus  hijos  ¿  sí  la  pena  jdeiCX^omuníon  odn 

quecaetiga á los Iránsgresoces  loq  «epara  de  sugre- 

mioy  loa  priva  de  lá.vida;6terlia:  -sien  cuanto  á  ella 

QQi  piií^e  alegasse  ignorancia  por  swuna  doctrina  ca* 

nónioa  oorcieilte  t  ai  el  fiifero  eclesiástico  e^tá  én  su.vi» 

gor  eptre^niosotros  (ni  puede  sufriir  alteración  sinp  por 

pQQoocdia):  ú  su,  exis^tencia  se  convence  mas  porha^^ 

besse  tratado  der  él  en  la  última  legislatura ;  si  en  fiut 

tí  tndentino  tiene  dtspueslo .  aun  con  respecto  &  los 

pr&uápes»  que  presten- «1  honor  debido  á  tos;  Obispoa 

(«^(Mw  25  €0f^  17).  ;iCk>mo  es  que  se  viola  la  inmune 

dliid  y  hhertad  ecleééatica  del  obispado  7  Si  no  puede 

haeerise'tai  desafíiero  á  un  simple  clérigo  aun  en  casq 
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éií'ífíé  om  deKtaatna.  tmg&  aefialado  esta  pena  sis 
fue pmoeda.prem  4ed9racion.|ddijuez  eclesiástico, 
sin  cuyo  |;eq^isíto  todo^lo  que  scf  haya  hepho  es  xiulo« 
que  es  la  única  dedaratQpria  quq  pueda  (Jar  el  juez  que 
ha  dado, pHiidpp  al  procedimiento;  con  mucha  ma- 
yor raxon  no  .puede  baeeree  en  el  caso  presente,  sin 
que  sicYa  de  excusa  Ja  ignorancia ;  porque  desde  el 
l^rimer  act^^  del  propediiniento  judicial  tengo  hecha  la 
gedamacjpgdel  fuero  y  del  juez  &  quien  privatíva- 
mmite  qorreHx>nde  el  conocimiento  de  mi  causa,  por 
lio  inounrir  en  las. penas  establecidas  por  los  sagrados 
Cápoflies  contra  los  indolentes  en  esta  parte,  ni  expo- 
Barme  á  la  seyerísiauL  repreben^ou,  con  que  Urbano 
IV.  reconvino  ^1  clero  de  Sspa^a,  si  no  sostenia  coiil 
eneq^ael  no  ser  juagado.por  Ipslegos;  ,,no  siendo 
^^  Ubce.i  ^saalquier  dérjgo  reimnciar  los  privilegios  ge^ 
«« nen^eil  del  deijicaiq  :'^  explosiones  :(}ue  se  bailan  in» 
sertas  en  eljQopcálio  4e  ^aprnuca  can*  7« 

A  i9tta  de  lo  aleg^tflpf  eocontramosi  algunas  otras 
dispo8Íek>jQ§s.  sei^eJMt^t  que  tiepden  á  la  conserva- 
dion de  1^  inmumdadi.personal  del  clero:  inmunidad 
reccmocida.pQr.las  leyes  españolas,  en  particular  por 
la  5^$^  Q  |»ú^,19,  que  di^ :  «^  que  ^un^ue  93  verdad 
,^  que  Jos  resyes  qjoe  l^an  poder  ^jus^^^.jniede»  qpre- 
^  linar  a  te  iiéiigQ$,  en  olgunM  cow;  tan^ibiao.  ú>  es, 
éi  que  es,  porqu^odA  ¡o  two  pqr  fñm  Santa ,  EgJésia^vM 
^  mtíi  auiViW.  tode#.  1$^  otras  en  qin?  los  prelados  dq*. 
(vmaiidAren  sus. ayudas  mostrando  quena  puedpn 
^^  cumplir'su  s^itep(áa  contra  ellos  s^gon  ipanda.  Sai)* 
^taEtí^sia.'^  ,         '  .  ,    ^.  ,^     .     V^  ' 

.  Así  es  qve  lo^  primeaos  atroces  de.s^gnados  ^^or  el 
dü^r^oho  caQb6iii<)o  y  coiroborados  fpt  If s  leyes  espa- 
flria^  que  SQO  aquellas  porquq  los  clérsgpsiúerden  jías. 
ftSjaqMeaiaiiV^e  baojí^c  deUn  ¡9^  <2^¿r<fÍ2ar  <jbs  prdadoi;;); 
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l^¿im  máhcRi  ^Smé¿  Sgliékii  é^diiHoé  higs  MísH^> 

t'af  <e^  éf  r^ültailt^  dé  éstas  keyei^ :  M  l»'^óblÁii0i](M 
qtt^'iiiérébén^sr  prét^tos  ettti6Éiod^Y'«dihíT<$miiil^^ 
i;acióíi  ^e  se  Té  Ka  tétíBérs^füStb  por  e\  K^ú^wpastífSK 
diai  dé  está  intíiudidad'  preyckutaáay  ^«Asé^ífultída  fW 
la  potestad  ^del  siglo,  de^d^  el  ^ríiíÉét'U«stttitet''€»ií 
qtié '  He^studor  la  tempestad  dé  bs  f>ei^eusi6¿em  tiit^ 
láPl^sia  entre  sus  hijos  un  émpiekudor  cristiana :  la}* 

¿h^ffiíVlá  juáic^  axrtig^ttéd^  y  'm^t^éMitíx^^^^fm 

fúiéró  qú'e  taiito  escodor  causa  ei^huébt!roá'i^i3^4'<dér«^ 
¿ás'e^pñ-ituB  ligeros,  que  ski  tenéi*^  ioaudaP4éice«ftll# 
éh  las' ciencias  eclesiáiitícas,  miran'écm  ojos  SÉtfindos 
úhá' pí'ertfgativa  de  cíiya  :cQkibBéfVÍ(áOd  la  Igléá&t  && 
ña  mostrado  siempre  láñ'célosat^ue'  yk  tés-  pHid^éa 
del  tercer  ConciUo'de  0áífagb'afSi6  (!te 'SÁT,  cm^'9,i 
ordenaron  la  degradadoiti  Se  ibs  'él&igM'  c|Ue%)Ñi-^ 
díéseii  en  adelante  á  \ák  ti%un6Ílés  cif  iteb/éet^fiando 
eú  las  causas  criminales  éFfuérode  fe'fa^e£áa:f  ftií^ 

*|*1  «■  B 

4tíé  Ibs  Sumos  Pontffibés,  lod  CondnosVy  aun  loi^  ttú&^ 
lüós  t'tfncipes  crístíanol^/etfpriq^rtíbiií&'sii^^ir^gibsi^ 
dady  han  Venerado  y  áün  attííié¿ftád<yen*'Ms  ¿ey^tto^ ;  y 
qué  él  Santo  Concilio  iJBe  iVéntb'  ietíáSnmif^  eBtÉr6éta.-t 
idrénté  ^  con  el  máyói^  itate^é¿  y  éñéái^éei^^  las 
süpn^émas  potestaxtes ;  irecbM&tíídc^di  qfleí  éstsuíia 
púestks  por  Dios  para  '^rotéj^  lá^  l^^iléÉlaílson^^ 
jíbísús  peábitir  te  >^asé  8ónio  <|ué  estbba^  ^¿iüIlBI^i't 

,  Pe  estos  antecedentes  debemos  dedúéír  ^iijfiÁ  á»  á. 
tl^/máiaS;  CoHeétftífi^^^  ^M^ftá  para 

abdbhrerméi  ni^ái^  ^óoíidéhanñe;7paéS^^  tíem^^fi 

^^'o'^b  fós  c»!ni^  qtie4lés^M.HBt^ria0fMi^ 
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Tüo  Bs-mtssh  dbák  >€fm  \á  i%ÍMftr  íatenlt  sufitraAiey 
del  emágtrínaaetíiáaiéí  aqu«Bo«  sél^tetiao^f^qi^  flotf* 
mintiMiflía  gQscaagtMdoe  dabel^eift  se  dMo^mw.  4  1m 
ma^erócÉayei^ excseem^  Aadat ' BDéaps'<püe ew:»  imetf 
stbcmorfKir  «1  cbniraiiúY  «pie  eilá?  na  k>&  a^^fhrma  f 
antes  bteit««JáipríoM(rarqptte  arroja  del.&cflfto  4€|  Jai  l^rir 
ba  kibta; laquea porclba  tmpmHiif  qpe  ktf!  detihocura 
y.{irofiwnt<  para kxÉKrávar  mtaot«  lii  <%ml^  f^peiH 
defeal  9  eMa  dbatnida  tle  todo  pismleg^o  ^^  k^,  q]K^  ^oa 
ow^iahlfaí  extraxrícM  íi^(N)taB  ittMuioiUarJA  y^dejc^  ^el 
eiiidadocde^caktigarios^  á  la  ¡jfietostad  4w4^M>:Íbi^ 
ploraiido  s&enii»^  eiml  naadre  oonpftliivaf  laidje^epi^m 
deUéeinybáBafes  (Hura  eon  iU|iiel)os,  qu^:  .woqqeFt^^Ií" 
destoé  pcied«*«tJtieia]i3ta&et0;ó}iú^ 

ialei  lapradente:  y  9ataddb^  di8f9^  .0steJ^lej&id»»aa 
larlgiÉisB^adnniida.y  kibseiYad^  «i  E^pttOaiPiB^iit^l^ 
C3Íabáí{6L:cideá&sftíc»4tte  no^  deja  de  aeer  e^uda^JJW^ 
dsíhibipúHU»  e»rik t>e  haeet  tea  para  ^n  eHa  d# 
aÉPoeffiÉidelrtoftila  autoñdad  •eefesi&stÁoa  jÉI^j^iiieis  d^ 
ecnuflrdbadef  estot  légalnMofe*  pro^iedd  4  eiitefii^Q 
;ad>bcazo.  aocnlar  pava  flA  e|^)rttiBO  .castigo;  vattMa» 
eitedondéfi8Íeiáodola:^Hn^  pública  fcood  ^fc 
carmiento;  y  sin  queseafté  ia digiádad  aacegdQUJ 
CD»iflk>ciBiitíépo»qiie  dettéada^^^  peisotial-y  no*  fias- 
eendcKtalt  jiof  degmte.]ii.eimle2ea  al  sainado,  uú^ 
taiia:.daiido  máifpaR  á  quabi^oimbii  p<ib}íca«F'»q  pí> 
ear^Aoeds  injusta»  ltt|g»refisife  dejof 

ittfaiBiroBde  lá  nl^pon  laideakoara  ém^aaia.quer  fjoc 
yBatí¡tím.j woul émveDien^ffQlítiba y janars^na  d^ 
aarizteittlFii ál£btlido  á^^fw ipuHMüMí  el.mdmdiK^ 
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l>e  este  tMh  giwdi  conMÜdido  elfeqpeia.  qpe  eá^ 
debida  fc  ia  relígioii  y  lo  que  se  driie  á  la*  polevtadee 
de  la  tiemisi  y  auo  pueca  tmnhian  el  naa  taabtme 
al  dulce  carácter  americuiOf  porqae  obeervar  <pie  sía 
▼ttlnetarse  loB  deredioe  de  lá  soeiediidt  se  vé  cumpli- 
do lo  que  presaibe  la  r^giom  que  tiene  graVada  en . 
su  coraaon ;  cousiguiéiidoee  por  este  medio  que  un 
jutdo  que  puede  mas  bien  Hamane  prúpáutatoríe  jpre- 
juéHeúd  ponga  &  cubierto  el  honor  del  sacerdocio  y 
sus  inniúiúdades,  al  paso  que  oonsenra  ilesas  las  pre^ 
rogativas  de  lanaóonpara  el  castigo  délos  delin* 
cuentes  y  escarmiento  de  la  sociedad  ¿T  porque  pu* 
disndot  no  se  hade  conciliar  la  necesidad  de  este  cas- 
ttgo  y  escarmiento  con  la  veneranim  que  deben  los 
fieles  al  carácter  siioerdotal?  Cuando  la  divina  saU* 
duría  nos  manda  Aonnir¿J>íot  y  ásifsPenlf^feef  {Eccí. 
7  V.  ^1  cuando  nos  prohibe  severamente  focar  á1o0 
ungid»  dd  Señar  {P^rakp.  10,33.)-  i  Porqué  se  ha  de 
{retarde  anular  una  disciplina  tan  sabía  ccmia  antigua 
jf  á  cuya  estalnlidad  y  conseivacion  han  contribuido 
como  á  porfia  las  dos  potestades  por  sentimientos  de 
religión  f  Previendo  estas  que  no  es  posible  respetar 
una  religiofl  áanta,  cuando  se  viHpendia  y  cubre  de 
oprobio  fc  sus  mfaáostrostfaan  querido  que  gravite  Ja  in* 
fitmia  dé  la  culpa  sobre  los  Mividuos,  mas  no  sobre 
él  ministerio  sagrado  que  ejercen,  ni  soIh^  la  corpora« 
cion  de  dónde  se  desmembiran. 

SI  k  violación  de  la  inmimidad  personal  del  clero  s 
i^ne  á  los  sagrados  Gánones^dírectamenfte,  oomoque- 
da  dicho,  no  es  mtoos  riérto  que  también  ataca. alas 
Ie]rés  divinas,  6  inaheraUe  respeto»  con  qué  los  fieles 
deben  revélrendiar  á  los  pastores^  que  el  Elspiritu  Santo 
f es  da  i^am  gobérnifiriios  V  ycmiue  si  la  r 
•bliga  á  los  Pontffiees  1^  Mniátar  A  los  Príncipes  de  la 
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tierrat  esta  iiiÉAÉa'relígkffi  qiiiere.igiifilinentef  que  «es- 
tos á  8u  Vesff'hénren-  &joB  prbáeros;  yñ  se  }ia:v¿tp 
la  severa  pToUbMáon  heeha  por  lá.  divkiidad  iÑyo  la 
ley  natural  en  favor  de  los  sacrificadofM  del  Akisiinq, 
I  cuanta  mayor  fberza  recibe  i  esta  con  respecto»  &  los 
que  están  revestidos  del*  saéerdocio  de  Jesucristo,  y 
que  incremento  no  toma*  osntraida  k  los  Sumos  Sacer- 
dotes, cuándo  se  les  toca,  molesta  6  inquieta  en  su  mi- 
nisterio, y  se  les  perturba  en  sus  sagradas  funciones, 
así  por  lo  mas.  emineote  da  su  caráoter  y  dignidiMli 
como  por  el  ddble  respeto  fc.que  son  acreedores  de  los 
Principes  y  pueblos  cristianos,  como  lo  testifican  los 
anales  de  la  Iglesia  y  aun  las  historias  pro&nas  1  Bes^ 
l^ta  y  consideradon  que  afiaden  una  inviolahilidad 
noias  reforzada  de  su  fuero  por  estar  cimentado  en  el 
sentido  eomuny  que  trae  su  origen  de  la  gentilidad 
como  un  sentimiento  universal  dictado  por  la  misiaa 
naturaleza :  sea  pues,  que  se  considere,  d.  episcq[>ado 
en  sí  mismo  6  en  su  entidad,  sea  que  se  comndere  dis- 
tributivamente 6  en  sus  partes»  como  que  sobre,  &  está 
estafaleeida  la  religión,  propagada  y  conservada,  irm»er- 
miifieati  H^p$tJuodaménhmApa$ki^^ 
6  sea  que  se  le  mire  bajo  la  consideración  con  quejo 
han  honrado  y  distinguido  los  Príncipes  y  los  pupblos, 
su  inmunidad  es  por  todos  aspectos  invubienJi>le. 

De  que  resuttaf  que  los  Obispos,  como  caberas  de 
sus  rebaños  particulares,  y  sucesores  de  los  Apóstdtes 
en  su  gobierno*  goBwm  de  una  mmunidad  mas  ddica- 
da  6  interesante  qu(s  las  dañas  inmunidades ;  porque 
procede  mas  directamente  á^.Pontywa  Efemp^  cotOQ 
de  fuente  que  riega  y  fertilisa  todo  el  campo  del  Sefior, 
i  quien  se  ofende  maS:  gravementet  cuando  se  violiu 
De  aquí  es  que  San  G^[iriano  {EpiH^  93*)  decia :  ^  fl 
u  Obispo  está  en  laJ^^Mi^  laJcMiA^^  Qbi«fpoi? 
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«d  (pie  no  está  cim  d  Obispo,  na  «fliá  con  k  l^esia. 
Y  el  discípulo  deAtKac^iNito  amacb^y  toiaisr  Sim  Ig- 
nacio decaa,  nada  debe  hacerse  sm  el  Obi^o.  Los 
que  pertenecen  i  DÍDs  y  á  JeÉu^oristo  están  oaidois 
ásU'Obi^>e-*  Que-nad&eipnes^finloqmconcKme 

^  &  los  negoeios^de  la  Iglesia  se  atreYa  á  contender 
nada  a&  consultar  álObisp»»  y  i  qiser  lodos  lo  sigan 

^^  como  Jesn-<7Íslo  ha  seguido  á  su  Pache/V  (EpisU  mi 

múm.  3^^  y  De  aipií  es  qne- la  Igisáa  coloca  eela  hd- 
münidadí  ooBur  ^mor  ezodente.qne  las'  dtras^baío  la 
•alvaguavdid  y  tálela  del  Sdieraao  Pontífice  sotút» 
iengo  dicho  m  n»  antérier!  ooBranioaobn.  • 

No  sé  ine  oeuUar'qoe  los  deelansadoees  de  nnortin 
tíglo  de  novdéría  y  de  fiíudería  en  qpie  vinmós^  sigio 
í)tte  ^cübqodá  en  lioinbres  da  aquellos  mnnsaicRS  de 
qittfiMsthabliL  Jbb;' ¿[  apuptam  nosotras 

<i'¿  no  necesítiaiBOs^dei  voestrae  luces :  si|^o:  de  'presun^ 
,v  eion  y  €iíf^úkfi  en*  qué  alguno»  delirantes^  andan 
v.en  medii^deliáiav^^Míiotos.  ciegos  en  aaedsoF'dieias 
;;  línieblke  {Ihmntn*  ea^  9S)  y  en  que  se  ihsftflal^y 
Vi-cscfülfe tfláite por  ^4ndípio0  de'sna'felsa y  mmida>- 
Vt'itfeilillfiofiát  ai^  en^^é^débefaioa  temer  hii;fiedné^ 
^¿  cien  y  d^befism»»  €o¿iO'lc>dje}d<iiredicíhoi^Ap¿stell 
^^  Tened  cuidiadi»^  q«e  no  cis<  sótfirdnda;  alguno^  >  con  la 
^,  faisa  filo9ofia'\«..Segui»losprini$ipiOs  deuna^meí^^ 
«nundasá:  daiidooidoá-aqudlóslqueíaieandí  freüe 
dél6rden  y  de  fovcA^jjífotiír'slspi^^ 
^ttúiBíi  con  téStí  ki  éléTádkitt  del  ébBto  y  sus:  esencid^ 
nes  de  las  leyes  odmiñies'á  ^^pie  todos  debetia»  estay 
Mjetes^  ^gun  el  sistema  tlélds' rii^^  ú 

Jto  esehfeiones  y  piri^égies  líluir  tmide^lngar  «n  laM^ 
%ra»cóñsti1»€aón  en  el  ékrdett^éMK  OMio  «p  josti^k  i  ob^ 
metió  Imndfe  eefieyeiúte'1^'á^¿ij^^  kt^^det  árdbn 


re%k3i»b  ó  ^moplíéde^  Ééf  tsúvMéÉ  cotí  ihdiSn^éiicia? 
Póí>qU6  (j^ttáiñétíté  si  él  éfáéú  tíftü  las  isx^^  para 
cóü«^Uiar  ^1  t^i^d  ft  tdlftbá  líifrck)]$Earit>s  y  evitar  la 
cónflísiéíi^  el  ófdéfi  f^Hgio6d  las  fléhí^ndá  también 
i6ípérioBMí^tííe\  p6tf\^^  ^\  fia^  üh  Dios  y  tma  reli- 
gión;  si  Jé^^H^ta  lé^  V^détdéi^meñté  él  enviado 
¿él  délo ;  Á  duiey  é^  sánfia,  sü  tiidral  sublihie;  su  sa^ 
cerdocio  augusto^  no  hay  cosa  mas  sagrada  é  intere- 
sante éh  Iél  &dd[^ád  é(ue  el  cfáí'ábler  sacerdotal,  es- 
tablecido pava  satttifíóM  al  hótñbréy  pat^  honrará 
la  diviindad.  Si  fács^ftitídidÉieá  sac^i^dotalét^'ikm  eleva* 
das  y  é^íicidlés  á  fe  p^épt&tída^  'ñé  los  pueblos  por  láu 
fin :  ^i  é&r(aida  détnás^Ue  5pó*  jttstíéiíBi,  pót-  gratitud  y 
i^lij^ktti  ise  1er  aco^d^sé  y  óonssérvaáé  'éii  sus  imntini- 
dades*,  pafu  Hbeffsürlós  dé  aque^  ^nt^eciimento,  que 
haría  eñ  'gfrañ  páirte  infriííítttóso  sú  ^iiiüiistério  1  Ño  es 
pues  en  \ñaifio  qué  fci  Iglesia  y  él  conséntihuento  anti- 
qufsiitto  del  pddfér  tém^ál  se  fois  tíiefne  acordada  :  á 
que  puede 'añadirse  el  título' de  pteicripción  y  'propie- 
clád  en  qt£Éí  se  •  h)i,tiáto  ;  la  'ópiííldn  contraria  es  preci- 
samente la  dóóttíná  de  Liitei^b  reprobada  por  la'Sor- 

bonacomo  falsa;  imi^  y- éishi&ti'óa. 

'Hay  por  táútó^M  Sifeféíiciá  en' tei*  descender  de 
la  «illa  etitia]  á  i]tn  hia^trado  á  sefr  juzgado,  á  ver  á 
mi  Obispo,  á  quieto  llama  San 'Pablo,  hombre  de  Dios^ 
ari'ancadb  de  trtía  dátddra  á  qué  el  ndsmó  Dios  le 
ka  deiáiiiado  y  éií  qtle  le  tiene  bolócádo  como  cabeza 
de  Hii^  porción  de  Su  febafio,  y  que  está  imido  con  sil 
Iglesia  poi<  unod  véáciülést  itítfisedubles.  Oigatnbs  ade- 
mas loque  nos  dice  uii  püUicista  en  orden  ¿la  innm- 
nidad  local,:  Montesquieu.  ^^  No  parece,  dice,  sino  que^ 

.,  éstos  lugares'  i^titósr  Ifan  formado  un  lazo  que  une 

.      .  ••        ...  ■'.         » 

^^  éntk^i  sí  á  toda  ia  nación,  y  *  qué  conocidos  polr  16¿ 
¿,  lflfialadore9  mas  dedpreocutMidbá,  hsDá  procurado 
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afirmajrlo  en  vez  de  destruirloi  por  el  gran  bien  que 
les  ofrece  este  principio  eterno  escrito  en  el  corazón 
del  hombre;  y  de  aqui  las  inmunidades  conocidas  en 
todos  tiempos  y  en  todas  las  naciones  en  &tor  de^ 
los  templosi  para  que  ^rvan  de  asilo  aun  4  lo^  mis- 
^^  mos  criminales.'*  La  inmunidad  personal.es  cierta- 
mente de  mas  alta  categoría  y  envuelve  los  mismos 
fines. 

Se  trata  de  la  formadon  de  un  proceso  criminal  con- 
tra la  .persoga  de.  un  Obispo,  que  vendrá  á  ser  célebre 
en  los  fastos  de  nuestra  historia»  ya  por  Jos  motivas 
con  que  se  ha  formado»  q^e  no  son  otros  que  las  re^ 
clamaciones  pontra  unas  leyes^  que  han  querido  poner- 
se en  pugna  con  la  disciplina  de  la  I^esia.;  ya,  por  la 
clase  de  la  persoiía  que  se  persigue  y  ultraja  en  él ;  ya 
por  el mqdo  courque sesigijie  el  j]LÜcip>;  ya  en  íini Jior. 
las  penas  con  que  se  ve  copminado  el  supuesto,  crimi- 
nal :  puntos  todos  que  aeran  considerados  p^rnu^^tlos 
venideros^  como  un  objetp  digno  de  <  sus  alabaos^  y 
bendipionesi  ó  de  una  interna  maldicí^i  s^^un.^I  fér-: 
mino  y  conducta  que  se  haya  observado  Qn  él. .  : »    . 

Nada  mas  evidente,.que  ^1  .qup.estas  leyes  9^,  bayaa 
querido  poner  en  contradicción  con  los  Pinole»  de^  la 
Iglesia:  se  trata  en  primer  lugar  die  spstitpir.un  fondo 
del  erario  nacional  á  la  congrua  canonicp.  qué  tiene 
designada  la  Iglesia :  que  es  el  que  cetpoce  el  derecho 
común,  y  no  solo  él,  sino  tapinbien  la  erecdon  de  esta 
Iglesia  hecha  pqr,  Cteníeiitjí  VIJ-  m  jlpina  á  20  de  Ju- 
nio de  1531 :  fondo  que  solo  su  antígUedi^d  lo  haeein" 
vulnerable,  mucho  inas  si  ^  atfetnde  &  la  constitución 
del  Estado  que  garantí^  las  propiedadesí  y  que  nadie 
pu(^de4pdar  sea.  de  la  Iglesia, pues  q^e;  portantes 
años  la  ha  disfrut^uip  á  vi^ta.qieqoiay  padiwbiadelos 
mismos  reyes  donaianosn^  fondo  ^ep  fin»  que  al  coiisti- 
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luirse  Venezuela^  encontró  en  este  estado,  y  que  pue- 
de asegui*arsei  ha  sido  invadido  por  el  Gobiemot  que 
debía  protegerlo ;  y  si  se  quiere  autorizar  la  herida 
que  se  ha  dado  á  la  Iglema,  en  la  anulación  de  la  con- 
grua de  derecho  con  la  disposición  de  la  ley  de  patro^ 
nato  del  año  de  24,  se  le  hace  desde  luego  la  misma 
reconvención  á  esta,  por  hallarse  también  garantida  la 
pro'^iedad  por  la  constitución  de  Cúcuta  y  aun  reco- 
nocida por  de  la  Iglesia,  por  otra  disposición  del  mis* 
mo  Constituyente,  como  lo  tengo  expuesto  en  otro 
lugar* 

Por  cualquiera  parte,  pues,  que  se  considere  el 
asunto,  siempre  aparece,  c^ue  se  ha  dispuesto  por  el 
Gobernó  de  una  cosa,  que  es  de  la  Iglesia,  y  esta  cosa 
es  el  fondo  decimal ;  y  con  este  motivo  ha  quedado 
destruida  la  porción  canónica  sobre  que  debían  recaer 
las  instituciones :  esta  medida  se  ha  tomado  inconsulta 
la  Iglesia,  y  contradiciéndolo  yo,  desde  que  llegó^oñ^ 
eialmente  ¿  mi  conocimiento  y  aun  ¿ntes  {copia  nú- 
mero 4.  ^  )9  lo  que  debió  haber  excitado  al  Poder  Eje- 
cutivo á  ocurrir  á  la  fuente  de  subsanaciones,  cuando 
se  vulnera  la  disciplina. 

El  mismo  defecto  se  encuientra  por  lo  que  respecta 
al  patronato,  ya  porque  se  pretende  erigir  en  ley  sin 
haberse  hecho  concesión  algima  por  la  Silla  Apostóli- 
ca:  ya  porque  el  congreso  de  Veneeuela  de\  año  de 
12  conoció  y  dedaró  su  insubsistencia :  3^  porque  es 
mas  que  evidente  su  mihdad  por  el  insanable  defect(> 
de  autoridad  de  que  adolece,  por  no  ser  del  resorte  de 
la  potestad  temporal  dar  leyes  á  la  Iglesia  sobre  ob- 
jetos, que  tocan  á  lá  reUgion :  ya  por  lo  que  tengo  ex- 
puesto sobre  la  materia,  y  ea  mis  impresos;  y  de  otros 
Obispos^que  lo  han  impugziado  abiertamente,  como 
también  dgunos  cabildos ;  ya  finalmente,  por  los  priu- 


4$ 

cipk)s  <ie  4^eQbp  p^UoOiqUe  favoisqQéala  libertad  de 
la  Iglesia;  4e  x}Me  m^  yaldcé  paca  prpbasiai;  pues  que 
hemos  ^gadp  á  U9os  tioiapoa  tanxalanütQSos,f)ne  se 
bfipe  mm$  api^o  de  .estos  autores,  que  de  loa  padres 
4ie  Ja  Iglesia;  por  Ho  que  usaré  de  laadoctrinas  de  Mon* 
^eEKmí^¥  y  auu  de  RwsmaUi 

Pc^a  ello  teugamos  sieiápre.preseiita  que  la  religión^ 
cualquiera  <\^e  e^»  ella  dirige  nuestro  rooonocimi^ntq 
•bácia  un  poder  supreroo ;  y  aunque  se  equivoque  en 
sueloeciou,  ¿empre  respeta  «Ubon^bre  á  la  divinidad, 
bajo  cuyo  principio  es  la  religión  de  una  fuerza  irre? 
^tjible>  que  influye  poderosajEOonte  sobr^  las  costum- 
bres de  los  pueblos-  «^  Tengan  presente  }os  legislado^ 
res,  decia  .el  {M'imeroi  que  .los  choques  aun  con  kts 
preoeupacioues  5  religiosas,  han  producido  siempre 
rec^ltados.terriblds  an  jciialquiera  naciqo*'^  ^^La  reli<- 
gion  cristiana!  que  es  el  mayor  de  lo»  biebes  que  nos 
^^  ha  diíSpessado  el.cielo, nos ¡ofreceiiÜGe  el. mismo  au»- 
toi;,  las  mejores  Jbyes  eiviles ;-  pojxpie  .nos  separa  de 
íbís  -píMMones  exaltadas  de  unainmo^erada  democra- 
ic^cia)  €omo.de  las  violencias  del  despotismo/'  Y  yo 
añado,  que  sus  máximas  nos  alegan  de  la' injusticia  y 
de  las  crueldades.  El.mismo  autor  dice:  ^^  Las  leyes 
^^rcivij^s.  d^ben  sostener  piincipalmentcá  Jasde^la  re- 
.jUgicNa'ea  tpdai  sus  pactesyiíorma&ry  conttajitoi&«- 
^¡,véOúqmjsíim0Mgaf»n>0oln^ei9fi^  porqua^ie  separan 
..iloB  iegifskuiQfes.de  los iobjétoa  de4>dioía,.destruyén- 
'^:  dósé)  á  §si)  míinnQ  el  poder  lémporal. V 

JN^o<oIi4demos,:dÍ0eFi]angieri,qjuie.eI:celodela  re- 

tigibíiv  fuerza  h*res¡sttbleyly.maá..po^erosá;que  la  de 

las  liiees;diel.siglo,  y  ponductai  de  loaüranos,  conde: 

nó  á'mprir'.4  Sócrates,  ca^gó  de.cadénas  á- Anaxa- 

Jgojas»>y  desterró  á:J>emstrio.en  Grecia ;  porque  al- 

J'.canzárji^  á  conocer  una^^divinidádsuperkir/^  Si  esto 


ti- 
bí 


ti 


ti 


43 

el  c¿io>  de  11114  6faa  ^tel^ioiiv  {([luié  podremos  es* 
pecar  éA  que  eomo  criátíanbs  dc^efmoB^tei^eír  pút  ta 
verdadera  •?  Por  aqudla  rd^ióni  que  éamú  diee  Rbud- 
affiaii,; habUuaido^  deliEifaiigilk>t  ,^  es»* v^mdk  d6Í  étéla, 
cardaría  á  los  «hombres  que  sé  áimái  éiiW  bí,  éstfédh^ 
iQBivinoqloB'sagFadQs  de  la^sódédail'  cóiiyagal,  r^(3- 
tífica  las  obligaciones  entre  Ibs  qné^  tiiaiidañ  y  oÍ3e- 
;,jdeQen ;  j  }iasta  en>eL:interior  del  corazón  del  fiom- 
«(liref  átdonde  no  ¡akáóraa  el  poder  hinüasiOi  lianciona 
^(  las  obligaciones  doméalicasv  civiles  y  políticas.^-  )51 
jrast|||bjFi]ajQgieri^hablá|ido  délas  difereMea  olasefrde 
délitós^dÍGe:  ^^  A  mas  láeí^ás  obBgacióties  qufe  fódo 
ctadádano  tíeoe pava  conlKoscofaió su  criatura; hay 
Qttas.que  d^e  obserrár  como  cindadano»'^  \^  Í^úá  le- 
i^yés  aviles  aé'di^beír  mezclarse  en  laí  primeras. V 
iToÍH¿&.^  paff^'T^y  AdtSeFtan' pueblos  que  tienen  el 
¡supremo  mando  teniporál,  qué  por  i«fl[Vdtóint¿6halí)le, 
cimJ  es'psm:  ettób  ekíe  pi:0)liddttf,  qW  pateen  prende 
-en  las  deliberbeibiied  de»  ios  gálHnétl^sN  'laílepe^  éif^les 
jno'\4fim  niezdarsip'eÁhí^  ^religión:  y^ñádlé^p^de 
irevocari  duda,  qtie  las  4i9(itilc&6néá  caifófti^ái^  y 'f)a- 
ttronatp  eclesáásüdo  son ^de^  esta  nálurate!iai''y' tieiien 
títulos^e^ciales'eiií  que' de  trata  eáfa^únatétía^éti  el 
'ideredk):is«i¿nkK>;'y  de  conslgüiiénte^síi'  célri<!)^kniéíito 
:iís  deJa jurísdiodotí  ^fixhM.\ '      /     •     '  -^   "»•  . 
'  TamUen':  poiq=6ela  dimisidn^  sübstracdonde  una 
ley  de  «ligtbii  pródtteid^  im  dífidtdé  1berfe«  íAúrál  para 
repfrimiral  homl»re^«Su fibiierf  que^U  1^^  éx- 

.  tenso  que  todos  los  podares  lempóral^s'münídos,  Vie- 
lie  1  quedar  amilade;  ])d]^b  i!<íl!ó>^etílátife  ^^éslHi^ 
'.tura  dei&Ris  léj^s,  luegó^'qtte^sé'Hbcá'  un'aViAeráén'  su 
nervío^y  Vigor J por  etitár^éÉt^déÉfaídttÉ.  S<El't}üé  résül- 
táque  se  peijüdica^élíEfttád^,  i^üSi«(^  TiléíM>sr¿bsi^/^an- 
:tesseaiid6  la  religíoki'sui^  k^ifsia<ídifeá>y^'sui^jiiébés'; 
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porque  ffülanda  la  fiíerzai  «feethra  pam  moratizar  á  los 
pueblos,  perderán,  aun^ski  ádyertirtlos  raeuraosnece^ 
8<irí06  para  aostener  dGMfínúh que  es  lo  ique  sucede 
cttdudp  sBf  Bj9g^/  h  destruir  ó  enVillBcer  etAttai* ;  -pues 
que  los  embates  duñgídos  sobpe  e^^  no  sé  jdetieoea 
en  este  :sp)q  objeto;  sino  i  que  pasan  con  piootitol  á 
minar  el  edificio  sociaL 

Demos  tamJiH^i  su  lugar  en-  nuestras  páq^as^á  un 
Bossuet)  quie^no  jpodri  ser  tenidd  por  ultra^montanOf 
ni  soqiechoso  en  su  doctrina;  se  explica  pues  de  esta 
mai).era*  v^  SiUipunto  de  disciplina«  dice  él,  á.  la  Iglesia 
^^  toca  la  de^ipiíi  j  al  Vñnópe  la  protecdon ;  la  ley 
civil,  que  en^  todo  lo  demás  manda  cómo  soberana, 
aquí  debe  obedecer  y  proteger*;  porque  no  siendo 
otra  la  autdridad  de  la  Iglesia  que  kt  de  Jesu-eristp, 
es  por  lo  mismo  independiente  de  la  potestad  de  los 
bpuibres  i  y  <imver  subprdimurla'á  Ja  potestad  civil, 
M  es  desti^la/VEH  joúimo  prelado  diáe  en  su. política»: 
^^  el  espíritu  del  cristianismo  c^q^ie^  lia  iglesia,  sea  go- 
<^^  b^mada  por  k#  .Cánones :  sí  mi  jHinto  de  disciplina 
(( no  es  un. jip03ia,  á  ^^^fj^a  de  estableoedo,  es  una 
verdad, .que^pertepQoe  á  .)a,J^eaiá'como  dogn»i  de 
fe ;  porque  iQüps  ^^le^ió.á;  los^Apóato]e8  para  re- 
^,  gir,  condiiiciiivy.gQbQriiar:^  y  no  secgi^^iema  siho  por 
,,  leyes :  la  disciplina  y.  ^  dbgma  pertenecen  pues  á  la 
,,  Iglesia  exdiiisivament0,/<^ki  el  ¿eiw«ho^  de  proáun- 
^^  ciar,  cuyo  pirigen  está  en  ]&i  a^torids^l  divina,  de  q«be 

su  fundadpr.ls^ba  r;eyest¡(do,:y')aingúna|>otes^^ 
^i  de  d(^QnniiHir.^r$¿§}  díwmai,de  la  núona  manera 
queiüngupta|K£tQirid^¡^e4e;9€iMlarb  una  discipli- 
na.^'  Qe-querÁdpttvaiíiS^ibíiveallos  retazos^pára  que 
se  yea  (}ue  no,  e^  doctrina  ipíúa  .sino  del  cristiaiúsmo*; 

OtcO:  tanto  ^oe.  JFenelQn,  cu^lai^.  palabras  merecian 
bien,  colocarse  sd  1^4Qdft  lap4?^  BONuet,  y  aun  escid- 
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pirse  en.bronber  ano  sejfaabieaeffy&Üaeiag'ireceftiié-. 
cha  uso  derjfilasi  sia  émhaiigo^lppF  noi|nrbt«mii^ 
ddi  todo,  ^g0  poodk'ádtt  ira  cáiulal^  dkj»  poe»  ai^^^ 

qiiieM^rI)k>s'.i|He  el  prdtebtorÍ0oMenie^'iii<pi|B¥Mg¿i 
u  lo  qsieí  lli  Jgteóa  debe  ari^áH  ^  j^hyfedtorvetmicte^ 

hunvldemente,  cree  sin  vaéiiáry.oiKdéeeldáHÍáinov'y. 
^(  hace  obedtoeh  jra  cóh-su^egemidot  3W>odn  éK^doder 

qite  tiene  en  ait  mano.  Elprót&doirídtíiBiMHtttBíino 

k  disnmiiqz^  .^&más,'pDcqiie  o^ÍBaóts  9if  ¿ptDteecíon«. 

^QL  ves^^fe  mr  mk  aicKÜioiíJséiia!  utaryíii^oidJBpfraúsadb ;. 

y  tal  se  verificaria,  ú  ¿I  qoisiese  diñgir^a  I|^kMM*mi 
^  vQíe  de.  ser  dirígidp  pOF'^lUu't)  i  Pondré  táñíbien  tina 
breve. i^Dteno^  de  Fienitienisa  hntoirar  e<4e8Íáslieai[ 
^9^um)  7»  -que  viene  4 nuestro  intento: «, iiná  parte 
(4  de  la  jiirtsdicciw  édí^ástiéa  j  acaso  la  prónera,  es 
(^.bac^  leyes  de  disciplina;  derecho  eseneial  en  toda 
a'Sodedad*  -I^  soioiedadlFBligiesat  pues,' ño" debe  seír 
(^  eicclttida,  y  los  Jegidadorésflio  son  otnos  que  sus  Pas* 
^  torés«..  X4»  IgleMifeS'  una  soetádkd  4kxi  susl^^s  de. 

estadof  que  son  3es¡  dogmas  y  k|f«r  de  política  que 

arreglan  sii  disciplina^idirigidano  tola  á  ios- actos  in*. 

tenores^  .sin0^  los  exteñeres,  en  quesee,  fijaitódo  el 

sistema  dcd  eivi^ ')reiígia8Q:  LQS^IgobiernosxMítólioos. 

se  presiNitaB 'en  sb  ayuda,  eomo'tsuslpñmssvos  pto*- 
j_j  tectores."  ^  '..-  - '■.■    -li*''»./)  o.i  ¿u  ■  ■    '♦.,, 

Pari^  qjue  noparejEea  aislada  .la  doetnMÍ  íranMSa» 
agregaré  la  del  publibisla:SaaYé<frat'BtHÍqtis  Mh^ifisr 
da :  ^i  Deben  advertir  (bs  IMneípis^qae  m»' ' pMden 
t«  arbitrajr  to  el  Qullo  y  accideiites/de  lk'rel%iim4..^:i.y 
«« que  solamente  les^^tocala»  i^cycioas^co|t«Mfia.y>de* 
«^  fensa  de  lo.  qiae^  ordteare  y ;  dni|HiBiare..»^.^presto  se 
M  desconoceri  la  verdad,  si  cada- uáo  de  fes  Prlneipes 
^(la compuBÍesd.&éü'fnodo  y^!ségBft  sus  fines*,««*i*coiH 
^^  viene  que  se  ejécilte  lo  jq|ue\  ordenen  lo^  «Eftgiwdoe 
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I3^)Mtftl|ll}Iito<e•nlíé%^ey1<kli^^^  cm, 

a  «bnf>i  feobum  jd^K^kn  iaeedoe.  ^E  MBTirlrd6bda  \m  yé- . 
,i  );^)eitidoa:Énrtnei!ásrla'piSinemf«^  mantener  Isrfbé. 
.JoMttScmfUíidamíalloi^  apTOBÍBado.fáí.  Igs  cÓMaifígé». 

■  Nads^^éjeáiAdiégtmdiáípantppbUbi^^ 

haUq  8111:  hj^)ooredkkieiíii)coiateiitihiKdtld>;  i&  %SMSré 
«oiicd»  .tobfe  él  lafnecipidé:  láídiíjpaidftdt  púéé  \\^e  ¿é'ha> 
dibhodo  baataiite  pckx>á¿tes^:¿piaaítíuré-p^üt  1^  ltk-> 
t0»4e<tiágockü»ed^e«íáefíc68.1ó)q^  chApefs^r 

Bftéilku«B<i|]  Hootavo  Coseiiio ^gáibiml :  d  ^o  '^»  ípli»ttii-. 
.v.lidOt^üoft  legos  JRiá.108  quetestui'iéiiéiigCbdostte  !6a 
,vJ^g9éibs  cHrilaryíleisptegBrYab  litíioB 'Sotere  iñktérilisi 
c^,é<A^aAaúéBÁ  x  fasta  earéíifióio 'de  JMOiitetídS'  y  %-. 
j, xeMdtefv  ¿coosop  snnáloiMSolcro^fi&rit^  oVgáSi  (^«^ 
^01106  ||iiEgai!iáiria§8tPoíí  Pastóréb^ió  ^(j&mites  Msak  sii-^ 
aitUpaas  gftsdepidirdtt  que  efatá/sdbre^  niteefra  eiáfera  I 
,( Nosotros  no  debemos  aproximarnos  á  elfoá  sino  eón 
Mf^MAifeskNÍBM»^  iiiaieniér  mspetuo^  pél^ifé^ííos 
aiwn>í^  mipifitn)^»  €)kiiágiéi]ie»  dé  B^s. '  N€)s<ins>l(^^i!io 
«¿^rimpos  jamfi»'eknrira6b  sdbr^  ttuéstrd^eáf^ío^. J.^^ 
v.Sa.p0n#i««db'VÍsteleD{SSqNüB»,^^  ÍMiy 

á)bM^IiiiíMJfxÍQs  ^^  tan-» 

Mndi^  W|íX)diIla  fliriai^feptdrw 
\edfiojdb^l'a»ÍEaÉlo)dágffaaa9d€Í>afaK>i*  y!de  resf^tó  á  la 
dieoidadr^e^^quelke^astorósv  pl^&id^és  éiiicár«ei^ 
d«Jmi|to«  Vxk  cmdén^'deifo  salada ^ios  fféléá  y  que 
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r^p^en  con  8u$  providencias  lo»  dafioer  y  los  extragos 
que  causaba  la  relajación  de  costumbres. ;  Pues.  qué« 
i  se  hallabafi  aquellos  soberanos  con  menos  poder  que 
los  de  nuestros  días  7  No  por  cierto :  pero  sabían  qué 
ellos  no.  eran  otra  cosa  en  lo  conc^ni^íite  á  la  Iglesia 
que  sus  hijos»  los  mas  queridos  sh  y  los  mas  agasaja- 
dos :  p^ro.no  sus.  direCt(M:es«  y  bayo  aquel  respecto  sus 
mayores  protectores,  en  reconocimiento  de  tan  dis* 
tingoidos  beneficios.  ¡  Qué  sentimientos  1 1  Qué  |)iedad ! 
I  -Qué  cQofiisiQn  .para,  nuestro  siglo  I .  (Donténtémónos 
con  hacer  estos  recuerdos,  que  la  mano  de  Dios  no 
está  abreviada.  Muchos  de  estos  ejemplos  podrian 
aducirse»  pero  no  trato  de  hacer  la  apología  dd  epis- 
copado^ que  se  encuentra  hecha  en  tres  palabras  de 
San  Pablo,  ,^  pro  Chriéto  l^gatumeftmgimwr^'''  que  es 
la  mayor  á  los  ojos  de  la  fe.  '  . 

Como  nuestro  divino  Salvador  nos  dejó  anunciadas 
dos  verdees  de  la  primera  importancia  acerca  de  la 
suerte  ^t^ra  de  su  Iglesia ;  ¿  saber,  que  á  instigado- 
nes  del  demQ];^p;debia  ser  impugnada  por  sus  enemi- 
gos, mas  nunca  expugnada  ó  vencida,  sino  que  per- 
manecería siempre  suya  y  bajo  su  tutela.  Como  unos 
se  levantan  ccHitr^  ella»  porque  con  el  amor  á  la  líber*, 
tad  llevan  á  mal  se  les  cpntenga  en  sus  límites:  por  la 
severid^  evangélica:  otros  arrastrados  del  linteres, 
hacen  violencia  á  la  sana  doctrma  por  dar  pétvulo  á 
su  pasión :  aqi^ilos  quieren  cur^  los.remordimientos 
de  su  conciencia  con  principios  depravados,  aun  cuan* 
do  sea  preciso  sacudir  el  yugo  de  la  i^ :  estos  andan 
cazando  fama  por  la  novedad  de  sus  opiniones,  dando 
al  desprecio  lo  que  enseOan  los  doctores  de  la  mayoi^ 
nota  por  una  nueva  filosofía»  ó  por  la  luz  que  comum* 
ca  esta  k  ciertos  hombres  que  les  da  el  derecho  de-fi* 
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losofcrrftqoMOT  por  aa'fidf»  MÍO  dte  k  ley,  como  el 
qóeammába  á  Skald  á  prásegúir  la^lgléda  átítés  do 
su:  coBvieraoQ :  «totiM  por  tm  temor  «eifl€$áDté  al  <jaB 
fairopRreTaiicHr  4  Pflttxns^.  íwu  tgl  atmbúM  Cmmtiéí  otros 
eo  fifii  poi*  ótrt»  motivos  y  rd8|>élos>lftiiMtlOis^  d(^idML* 
tení.óiienmtBn  ocÁnt)átir  la  in»«%icBla  dé  San  t^edrb  con 
estas ^ o^ras iempostides.  ^e  elSalvadbr-httbkL pr^ 
dicbo  ds^intemaatOy  mandándoaos  retener  8ü8  anüñ* 
cibseiijáiDé|tíoriati¿ciiiii«ener^  éíorulk  fetiáhié^ 

ca$mm^  ^fmé^egi  dkk'^oóbis  (^Joan-okfi.  Í8  o*  5^f  tío  e&* 
mucho  que'eslfl  tomj^ttad  y  pérsecüdon  fié' haya  4é- 
vadtiAi  contra  8918  "miiiistrosi 

Sfaá  siendo  kis:  hum^áclones  y  ühtages  gajes  dél 
i^postolado  en  tales  círcunstáñdias,  rcfftího  y  condono 
las  qw  se  me  htti  b^^esho*  ítsotiíbrme  á  lo  que'  manda  el 
Evangelio.  Y  como  estoy  ^íiéarg^do  por  1x6  oficio^  dé 
alrieter  á  hiuiiídftd<dé  la  Iglesia  á  los  que  véO'étí  vis- 
péraS/de  romperlos  vínculos  qué  üés  unen  i  ella,  los' 
exhorto  eá  el  Se&or  don  eirtrafias  dé  caridad  y  cordia-' 
Kdadv  adhiersii  á  sosí  doctrinas^  que  tiéttien  éií  privile-' 
gio  |je'  ser'  siempre'  sanasy  ss^datdés,  éuyas  verdades^ 
no  debemos  es^rsír  cétidóet  á  la  lUisqué  téiidíréiiíos^ 
acaso  eii  noestms  manos  6  Jaib^^dé  la  níuerte. 
>  iGuandó  háUo  en  etttos^téittilil^s^  es  pdr  él  inteh^ 
(pm^omó  por  la  salii^oiiiKn  de' las:  almas,  qüiaéi  ratiónem 
prO'anma6ugíí$Mfi$'rSdiiúrue^y  porqué  aunque 
nada  podeüMüs^siftCrisioy  todo  lo  podemos  éh  él,  cü-' 
ya  ayváa  nos  -  es  tan  poderosa,  como  verdadera^ 
susjprbmesa8,kitf'CUéj^S6ñ*ta3i'mtoífiéstas  que  ño 
détemeiS/ContHirtartioB  por  los  éácündalofs^  ni  aterrar-^ 
nos.  por  la  vehemencia  dé''ks  tHbülacioiles ;  porque 
aJimqoé^no  podemos»  resistir  por  nuestras  propias  fuer* 
?ás^  coiiftamós'0oti^<ltié^iyaé^tro<;on9ejo7  fortaleza  es 
Jesu-crlsto ;  y  con  esta  confianza  paso  á  tocar  á  la 


!     '  t'  '     ' . 


^gesa.  los,  dos  pyantoiik  que  vóBf,wtb^ 

.Es,  él  piámefOid  moda  jcqh  que  sebácéi^qteWs  á  la 

Teidadian  exótico«.  anémah)  y  per^rmo,;  ton  ¿rigt- 

;nal:£D'ffliilíneaf  quo  puede  dackse  án  receb  qaeties 

-el  primer anaHleÍDtqiie'aB^ presenta)  eá^l  catM<a§o^^i|e 

4ás  nadoiiefl:  acaso  no  hafaráí  a^uáa>  en  fdl  nuipdo 

cristiano,  que  en  estos  últimas)  tiempo»^'  en  ^e  la 

jopideioaia  de  Ifus.  reíormaslreligiosas  í  )eBtán>  tapcdé'  mo- 

da^  ann^pae-  intentadf^s;  por  jueces  inootñpieteDtesir '  qu  e 

no  hajfTB  tenida  que  otioéari  con^la^  oposípion  de '  los 

Dluspos,  que  comp  oufetodiosd^^  Iffloi^i^i^  debido 

anroiEáirarsB i;  Jasnoi^Qdades;  jrcK^mo la irré^íoni^qfme 

es  ófa*o  cootagioi  que  civcsAa.  con  no  ménoi^  velocidad 

que  crédito  entre  los  perversos,  faa  hecho,  perder  á 

4o8.  Obispos  lá&oonaideráGioaes^  que  la  religión  y. el 

.reqHado de  lo£;  pueblosles  tienenacordado;-  con  todo, 

auii  ea  estos  tienipos  de  torbdliaDO  y  de  desorden  np 

se  ha  visto  un  jmcip  seam^aniei  unos  emplasamienlos 

tan. degradantes,  ni  unas  fiscalizaciones  tar»  iminücio- 

sascomoridniias,  si  sé -han.  hedió  por  Órdéh  del 

tribunal,  que  ló  ignoro ;  por  manera  que  puede  ase- 

.jgurarse,  que ;fil  juicio  que.  sé  está-s^gmendo^  es.plai^ta 

.  inÜígena  de  nuestro  suelo;  pues  los  Gobiernos,  que  ra- 

dairnaa  veces  han  teiiido  en  otras  épocas  de  orden  y 

oconc^rÉo,  que  esp^rimentar  contradicción  de  los  Ok^- 

pos,  y  aun  en  estos  tiempos  de  desórdenes  y  cáianñ- 

dadfis  para  la.  famqanidad,  l^an  procedido  en  tales  ca- 

•  SOS: de  plano  y  sin  estrépto  judici^í  sin'qut^'  se  e|i- 

au^itoe. uño  que  haya  traspasado) esta  barrerai    Tal 

vez  la;ley  de  patronado  es  el  fundamento  de  un  pro* 

€9ed¿i  tan^aislado,  que  no  enqúentra  compáftero  en  la  s 

<i]¡aQk>Bés,  i>or  adjudicar   esta  el  conodmaento  de  las 

cauísas  Episcopales  á  la  Suprema  C^te  de  Justicia ; 

pero;  este  coqocimiento, 'pues,  qpexid  expresa  otra  op- 
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sa,  debe  entenderse  de  plano  y  am  %iira  ¡de  juígío  y 
&  verdad  sabida  oonfonne  al  derecha  páUioo'  dé  laa 
naciones,  entre  quienes  no  ae .  «íusontrará  otra  obser* 
vancia,  recomendólas  una  á  una  \  parece  por  tanto, 
que  se  hatiueiiAoi  dar  un  escándalo. entre  nosotrosf  y 
lugar  á  la  risa  de  las  naciones  civilizadas,  qyoe  acá  ohr 
servan  de  bita  en  hito. 

Algo  padiera  decirse  de  la  mezclar  que  se  advierte 
en  la  causa,  de  civil  y  criminal,  partida  cierta,  y  que 
descubre,  que  ni  aun  ha  podido  calificarse,  cual  es  su 
ñátuiralezá;  tan  odmidicada  ha  querido  hacerse,  ó 
mas  bien  tan  desnaturalizada,  que  no  puede  rastrear^ 
se  el  titulo,  que  tenga  en  la  carátula ;  pero  lo  derto 
esj  que  lleva  el  nmnbre  y  el  aparato  de  criminal,  aun- 
que se  ven  omitidas  formalidades,  que  lo  hacen  decU* 
nar  en  otra  cosa,  cuyo  carácter  és  difícil  conocer ; 
pero  sea  de  esto  la  que  se  quiera,  lo  <úerto  es  que  hay 
causa  abierta  contra  mí  y  que  se  piden  penas.. 

Cuatro  cosas  deb^a  distinguirse,  cuando  se  trata  de 
delito.  1.  ^  La  naturaleza  del  delito  en  sí ;  á  saber, 
si  tal  acción  es  criminal.  2.  ^  La  existencia  del  dé- 
Uto,  que  es  á  saber,  si  él  ha  sido  realmente  cometido. 
3.  ^  I^  convicción  del  acusado,  que  es  saber  si  el 
apusado  es  verdaderamente  culpable.  4.  ^  E^  cásti* 
go  que  él  merezca.  Es  evidente  que  una  acción  no 
puede  ser  castigada,  á  menos  que  sea  evidentemente 
criminal  6  dediarada  tal  por  im  poder  con^petente  v 
por  lo  que  es  propio  de  la  Iglesia  el  juzgar  de  los  de- 
litos eclesiásticos,  como  del  magistrado  oivil  conocer 
de  los  delitos  de  esta  jurisdicción.  La  acdion  es  de- 
clarada criminal  por  el  poder  competente  ó  evidente- 
mente reconocido  como  tal.  Tengo  declinada  la  ju- 
risdicciDUf  y  aunque  de  hecho  se  ha  declarado  la  com- 
{j^tencUi  es  sabido,,  que. los  hecho»  no  pueden  prevn^ 
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lecer  contra  el  derecho,  que  no  es  dudoso,  sino  termi- 
nantCt  no  solo  por  lo  que  tengo  expuesto  sobre  el  pai^ 
ticular,  sino  también  por  estar  reconocido  el  fuero 
eclesiástico  por  las  sinodales  de  este  obispado,  y  real 
cédula  de  Madrid  de  17  de  Junio  de  1698,  que  las  man- 
da observar* 

Es  preciso  trabajar  bastante,  para  encontrar  que  la 
denegación  á  una  acción  sea  delito,  aunque  puede  ser 
pecado ;  y  aun  todavía  es  necesario  trabajar  mas,  con 
respecto  á  la  negativa  á  dar  las  instituciones  á  los  pré- 
vendados.  1.  ®  Porque  no  hay  ley  preexistente,  que  lo 
tenga  así  mandado :  2.  ^  porque  si  la  hubiera,  debiá 
suponer  materia  sobre  que  recayesen  tales  institucio- 
nes ;  y  esta  materia  falta :  no  por  culpa  mia,  sino  del 
mismo  Gobierno,  que  me  ha  mandado  juzgar,  por  ha- 
ber dispuesto  él  mismo  del  fondo  beneñcial,  sobie  que 
debiai)  hacerse  y  sobre  que  se  ha  intentado  el  juicio ; 
de'  aquí  resulta,  que  si  hay  crimen,  como  efectivamen- 
te lo  hay,  no  es  mió,  sino  del  Gobierno,  que  ha  dispues- 
to de  este  fondor  como  si  fuera  una  propiedad  suya, 
cuando  todos  saben  que  es  de  la  Iglesia,  á  quien  la 
dan  los  fídes,  para  las  exigencias  del  culto  y  sus  mi* 
nistrós,  conforme  á  un  precepto  de  ella  misma,  que  es 
á  quien  corresponde  dotarlos,  como  •  que  es  Isi  tropa 
con  que  cuenta  para  el  desempeño  de  las  funciones 
espirituales,  que  están  á  su  cargo  y  que  ella  misma  de-* 
•  be  arreglar  y  pesar ;  porque  siendo  el  clero  una  mili-' 
cia,  que  trabaja  en  lo  espiritual  á  beneficio  del  pueblo 
cristiano,  ella  misma  lo  debe  estipendiar ;  así  como 
paga  todo  soberano  las  tropas  que  le  sirven  en  su  Es- 
tado, eñ  sus  fortalezas,  en  sus  fronteras,  en  sus  plazas, 
teniendo  un  gran  cuidado  en  qué  estas  no  reciban  áu 
sueldo  dé  otro  Estado ;  porque  si  lo  recibiesen,  deja- 
nán  dé  ser  tropáé  óuyas,  y  estañan  k'  disposieioh  del 
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poder  de  qi^en  teciben  su  paga*  Aun  á  los  no^ástr cmb 
de  Estado  y  otros  agentes  del  gobierno  de  algtina  ca- 
tegoría^  se  les  prohibe  recibir  domes^  para  entar  el  qup 
se  vendan  á  un  poder  estrafio  en  laa  en^p^ esas  diplo- 
máticas* 

I Y  podrá  sin  consentimiento  de  la  Igleúa^  dotarse 
su  clerot  que  hace  un  servicio  q^as  de]ÍGa4o  é  intere- 
sante á  la  cristiandad,  pues  que  vela  sobre  la  pureza 
de  la  fe  y  de  la  moral ;  placas  infinitamente  mas  im- 
portantes por  su  objeto  que  tqdas  la^  fprtajessas  del 
mundo  ?  ¿  Podrá  dejaf  á  merced  de  ^n  poder  estraüo 
al  clero,  que  sirve  y  trabaja  eq  la  Iglesia  y  por  la  Igle- 
sia ?  ¿  Sabemos  si  este  poder,  que  quiere  compr<Mne- 
uJ^  dotarlo,  ti,ne  laTpúras  p,rv.r«a,  de  destruir 
la  rehgion  y  prpteger  la  heregía,  ó  si  le  aninvm  otros 
fines  siniestros  ?  Todo  esto  se  nos  esconde  al  presente, 
en  que  e9  de  creerse,  fse  proqede  de  buena  fe,  pero  las 
leyes  no  se  dan  para  hoy ;  y  eft  de  nec^idad  precau- 
telar lo  futuro,  que  no  sabemos  cual  sea^  pi^es  que  he- 
mos abierto  nuestras  puertas  4  Ips  ipcUviduos  de  todas 
las  naciones,  que  no  están  excluidos  de  opupar  los  pri- 
meros puestos  y  hacer,  prevaricar  á  la  nadon.  Solo  el 
Presidente  debe  ser  i^ural,  ¿y  qué?  por  ^e  .s<sa  natu- 
ral* i  uo  podrá,  ¡tamlúen  prevaricar,  6  eaí^  inficionado 
en  el  error,  para  c^uj^  el  trafs^ofnp  h^CfSL.  49nde  le  lla- 
men sus  intereses  1    v 

Mas  demo9,  qi^e  fbea  o);todoxOr  y  dén^Je  t^pa^bien 
el  don  de  ^r  incapaz, de. aj^a?^ el ermrtJpiqRe  no  es 
posible  asegurar,  por  ser  Injq  de  Adán,  ¿  tendifá  yalqr 
para  pppperse  con  s^e^  al  efTpi:  1  I)%|Qs)e  s^lp,  que 
sea  perverso  y  desabito  á  la  Iglesia,  ¿  qq  Sj^áje^to  bas- 
tante, par?,  reducir  al  dejrp  4;  pordio^r  7  )?9qgáp9«opiQ8 
en  estos  caaos  y  mfichjos  qj^e  pvi-edeía  pipppgnersie;;  p^rp 
yo  me  pongo  en  el  q^e  tei^ci  muy  buena  volunte^,  de 
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sostener  el  compromiso ;  áüii  así  las  cobtiiiüa^  ei^asé^ 
ees  del  épaürib  le  Uatiáií  fkhar  k  e^e-  deber,  por  cubrir 
otras  urgencias ;  y  siendo  está  la  cuota  alimenticia  del 
derOt  téildria  que  abandonar  sil  pueáío  por  buscar  de 
que  viyif.  Véase  ahtírá  Sí  iñíái  rfeclatíidS  están  llenos  de 
justicia,  por  que  sé  conserve  la  congrua  catíóíricíáí,  que 
se  ha  destruida;  y  lo  que  ha  dádó  motivo  á  procesar- 
jfte  y  constituirme  en  el  predicamento  de'  criminal, 
cuando  por  mi  ofídb  debo  vetar  por  la  observancia  de 
los  sagrados  Cáhotíes:  véase,  si  el  delito  que  se  me 
imputa  ha  sido  cometido :  véase,  si  se  me  puede  con- 
vencer de  fl :  y  véase  en  fin,  si  soy  digno  de  castigo  y 
cual  sea  este. 

Observe  US.  de  paso,  para  conocer  mas  la  ano- 
malía del  procedimiento,  que  se  tiene  entre  manos, 
que  se  echa  menos  en  el  juicio  lo  que  se  Üama  en 
él  foro  cuerpo  de  delito,  sin  cuya  constancia  son  va- 
iios  todos  los  actos,  y  queda  destruida  la  causa  por 
ser  de  sustancia  en  las  criminsdes  ;  ó  por  hablar  con 
mas  exactitud,  se  encuentra  un  delito  sin  cuerpo ;  por 
que  faltando  lá  concesión  Apostólica  que  es  el  cuerpo, 
aparece  un  delito  pUraúieñte  imputado,  y  asi  un  de- 
lito sin  cuerpo.  Observe  también  tas  diversas  formas 
y  denominaciones,  bajo  cuyo  aspetto  se  deja  ver  el 
encargado  del  Poder  Ejecutivo :  primeramente  este 
poder  hace  de  acusador  ante  otro  poder,  contra  un 
tercer  poder  independiente  en  su  línea:  el  poder 
acusante  hace  funciones  de  ñí^éal,  no  solo  aeríniinan- 
do  la  acción,  sino  tanibien  exigiendo  se  le  dé  cuenta 
cada  ocho  diás  del  prdgfeso  de  la  causa,  lo  que  ma^ 
qifiesta  el  interés,  que  ha  tomado  en  ella :  y  por  últi- 
mo pronuncia  la  sentencia,  recordando  las  leyes  que 
otee  aplióablés  al  '  casó.  Xa  lejr  háblá' de  los  qué 
usurpan  patronato,  ó  perjudican  en  él  al  Soberano 
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paie^  ^Al^n^mo&tP^fp  eo  .nugestr»  Bc^Uka  ejerciea-í 
do  el  patronato  al  mismo  Rey  de  España*  6  á  qui^n. 

ea  mno^xiff^^.mftmdad.upf^^  9e  leha  eacomenda- 
do  por  j[a  hy^fiyyrqvmm  patente  eata ,  prerogativa^  y. 
ep  tal  ca$Gí  os^^iw  Ineu  ap^icadaaJas.penas  de-laley 
que  Beyiiii^rfifí^yoñw>.á^  remimoQ.de  la^causa  &  la., 
Corte,  quQ  ^s  1^  ¡ey  I.  ^  lif.  6.  lih  1-  ^  &  2a  Recop.  de 
In4i€u  que  .fípjTTe  en  la  gaceta  número  301i  sin  hacer 
mención  en  él.  de  las  cualidadesi  que  esta  misma  ley  * 
requiere,  para  incurrir  en  aquellas.  Pero  esta  ley,  es . 
sabido,  est&<  revocada  como  todas  las  de  su  título  por 
la  de  patronato  nuestro  en  su  último  artículo ;  y  es 
una  monstruosidad  darla  por  subsistente  en  cuanto  k 
la  pepa  ;y  no  ^n  cuanto  k  las  cualidades,  que  deben 
condecói;ar  la  persona,  á  quien  se  ha  usiu-pado  ó  per* 
judicado  en  el  patronato,  mucho  mas  estando  todo 
bajo  un  contesto  y  ep  una  misma  ley  :  de  que  se  in- 
fíere^,  9.  AU^.  ^Q  pMdó  la  ley  nuestra,  que  anula  á  aque- 
llas, 6  que  solo  se  buscan  penas  para  castigar,  resuci'* 
tando  leyes  muertas,  lo  que  no  es  creible* 

Otro  tanto  digo,  por  lo  que  hace  al  patronato  i  falta 
a]b^9J[\itamente  la  materia  sobre  que  se  me  podia  ha- 
cer cargo,  pues  falta  la  concesión  de  la  Iglesia,  que  es, 
elj^u^^daiQento  j6  materia  del  crimen;  y  faltando  esta, 
n9.  pupde  haber  l^y,  quQ  la  arregle :  querer  suponer  ley 
cji}^i)4fl  ;f?^lta,  la  materia,  es  querer  fabricar  en  el  aire* 
^i^Jos  reyes  de  España  dieron  sus  disposiciones  sobre 
^t,,  eri%  porque  lo  tenian;  mas  nosotros  carecemos  de 
él,  n9  splo  pprq\ie  no  se  nos  ha  concedido,  siendo  una 
pÍQ2^a  eclesiástica,  sino  también  porque  aun  hemos 
descuidado  solicitarlo  en  raie^  de  doce  años ;  de  que  se 
infiere,  que  mis  delitos  son  supuestos,  y  que  siéndolo, 
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tM^  héiy  iley  íá  praa>  q«e  «e  m0>fm4ft'iq>1ieay  ^  poipqoe^ 
látd i|M'iM$ encnentrati dd >{^atrcmato wpitfKdi  nojiaé- 
den  tener  faéem,  entrar  lidMitrost  qci«  «arcicemos  de  e»- 

Por  «loMluflbnf :  gpksrf^  [flh(>ftaidafiÉ«iilé^ttiieílroB 
^doi^Éffiídilé9  AquelkL'ttiádckMt  (pDé  wi^  de  doü^gdMí  ctti 
'Cl  ^áff'Hbro  del  mutfdo^r  qué  fo  jbtitkátt^  tAfdé  ó  tetth 
^rano  tríbiifav  y  que  ni  kd  ^^iáoüesí  ai  Ilt  álodóÉn  tié* 
ffeii  podefrfo*  pistrft  áelHfitat  sa  imperio;  y  cotlto  lÉtfa 
verdad  iñéluciaMe  orniriguiente  á  ^aletr  príiicifptos :  ^ 

m,  qM  óé  ét  juez  é!xtíHsiMiedábléeid&-p&^  d  ráiémb 
Jem-cHéíó.  iQn^c¿áonA^  míóíiíár 

tém  suañd  dbftidpéfatojhe  at^pül*  pítááoc^  Épüi,  ad 
Moh.  mná.  5h)  - '     "'    ''  •"    ^''■■ 

Diáimtile  US.  lótcM^áso  de  está  eoixHtíúSéiBkáóii^  qUe  \k 
ailgtidtia'^1  tiéttipo  'ñor  mé  há  perñtttídó  siquiera  i^vi- 
^s^GHT,  paira  téttéflárdús 'defectos^  -   ;..-.'•.•  xr 

'  Dtos  guardé  &  US.inüch¿iB  aiSoft  '  '        » 
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Documentos  que  se  citan.  <  . 

'    i  - .  -  . ,  NüMBfta  1.®  *^-:  '  •  ^  •  '  ■'    ' 

SañééPásíútdmiki  m  Báin^f»^^     6  déAgútéo 

'  "  -   •  '^'  .  .      ^-1885.  '•    ^-  "--■••  -' 

Al  Sr.  SECREf  ario'  bb  E.  Bit  ^  I>.  M¿  ilrrfeátoit. 

Acaba  de  Uegar  á  miflr  maiios,  retardado',  el  oñcio  dé 
US.  de  9  de  Jamo  úRtñio  juntaláí^^e  con  el  número 
5S29  de  la  gaceta  de  Venezuela,  én  que'  8e  iásériSi  ^  ley 
^e  asignaciones  eclesiásticas  de  18de  Abril  del  presente 
afio,  ejecutoriada  el  21,  que  se  h'bc  servido  US.  acompa- 
ñarme pata  mi  mtelijéncia  y  denias  fines  consiguientes. 

1^  las  aisignadbátés,  que^  aparecen  de  lá  lsCi¿ -ee|e- 
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é^  ]p.  religión  i  ai  ñd  aé  eatkitAsÁ^iMB^ 

síásúco  y  refigioso :  ti  se  miran  como.iii<^»  gfjlifiW^ 
áoDM  6  whHmmláw  ton  que  4a  ii^ei0n  (liB<Bve*^a]f'- 
¿oiMcr  i  ÍO0  <}ue:  haciendo  su  aervício'^  la  reUgigii^lo 
{uréstan  Umbionf  .y  mny  interesanle  A  la  nadio^ » si  en 
nn,  á  Ibodb^qKe  ^  d^ngna  no  éxoluye  el  ftrndo  ow 
que  quei]^  vPFQ^to  el  ^ro  por  e^  <jlivina.  instítucioi^ 
lú^df  que  lQ^ti?%e  deelarfujb  la  Iglefiia  para  su^subsi^ 
téiicia:  4ef49ju^^  aoepfc»  por  mi  parte»  por  la  vde 
,mi.  Cabildd  tMete^^pofitano^  y.  par  .el  dera  todo  -de 
OEiilQidra  Arqaídiot^Í8;la(,i||eí9apraUe>demo^  4e 
benevolencia  con' que  .^Gpb^mohc^  q^^^ido  distin- 
guirse para  con  el  clero  de  Venezuela.  Este  aoto 
de,miitá6ceficiái ^mas.  áe  quedar. pit>foiid<i?mnte. 
gravado  en  nu^s(|:^  ppraKcpesii  pcis  jv^t^rpeda  .podero- 
samente á  tributar  al  GojiMniO:  la  |9ias<a;i|>ce9va'acr 
cion  de  gracias ;  tfLÜ^  n^as,  etCLpto  ha  dado  el  ñom-' 
brede  ^bex  &Ja  qbügacicHit  que  ha  querido  imponet* 
§éj  para  que  dichas  asignaciones  sean  efectivas:  esto 
supuesto.  <  .1 

péñese  US.  poner  f  n ,  i^nocqniento  del  Supremo 
í&obiéMó  estos;/B$Mitimient4^v.paraque,.en  toda  tiempo 
téstiiSquen  nuestra  grattti|d  y  aprecio :  con  lo  qae 
c<i$Dtesto  á  la  íni^^ciwada  tiota  de  US.        •  /  ^   t 
IKos.  j^ard?  A  US*  muchos  afios« 

'&  oQgia ;  ^B^  JjMtavcíbiíii^ ,  v^qe-secretario* 


i%- .-  .  :  :•  ;•.•-  ::■>•:  :>"•'  •  ' 


■    :".    "    :  i/    •  ;  /  .V.  NlTMERO  2.^    . 

v:',.  .;\  .,:-| .  -Caracas  l^ro.^do  1886.  •  • .  : 

Ai^Sa.  SecR^jAjí^ip  pe  E.  en  ei.  I^  pi&h  Interior. 
^    Teqgo  el  honor  de  acusar  á  USw  recibo  de  la  ccnaU- 


;tíi«ti^^  T.-^  S«íf§émíflre  (fe 
<íae  Míwmfi  U?.  dirígirme  ^n  i 
«óQ  (&M  ¿e  6  de  Agosto,  ¿¡ti  ñ 
gaftodft  VS^  á  S.  C  «1  Pi^< 
vamenté  &  las  cúadiáoaes,  6  se 
cmal  me  rééol'ña  &  aceptar  las  a 
casi  aowdadas  poria  ley  de  21  de  Abril  del  mismo  afio, 
que  itte  fad  enviada  pcH-  US.  y  ocasiooó  aqueÜa  nota. 
Al  hacerla,  sabia  muy  bien  que  sahdonada  la  referida 
leyi  fisa  y  llanamente)  como  dice  USm  eaik  fuera  de  las 
aferibucicnes  del  GobierDo  la  facukad-de  interpretarla, 
Umitar  an  sentido,  6  ez|:Aicar  el  del'  cuerpo  legidativd 
qué  la  dictú ;  pero  tenia  también  jiresente  que  el  Eje- 
cutivo, cíHno  encargado  diet' cumplimiento  de  las  leyes, 
respondiendo  á  las  consultas,  que  Sobre  algunas  de  ellas 

.  se  le  han  hecho,  ha  ñjádo  muchas  veces  su  verdadera 
inteligencia  -,  y  yo  me  Gsongeaba  con  la  esperanza  dé 
que  'acaso  podría  escogttar  en  su  sabiduría,  ej  medio 

'  de  conciliar  sufl  detíéi'éí  con  los  mios-  Veo  por  el  ofri 
eio  'de  USl  que  ik>  ha  ^db  esto  práible,  y  ahora  espero 
que'el  Golñemo  nie'haga  la  justicia  de  confesar  que 
eeloso  como  tí,  ds-mairtehérme  dentro  del  cfrculo,  que 
á  mi  autoridad  ban  trazado  los  sagradi»  cánones^  de 
que  soy  custodió^  ■eít»  violarlos  de  una' taanen^  "escan- 
dalosa, y  daí  á  mi  grey  im  fatal  ejeíoplo  de  prevari- 
CaciAní  Do  m^  és  '[k>dit)fe'  aceptar  por  mi  parte^  ni  per* 
mitir  que  el  clero,  qué  presido,aceptd  las  referidas  asig' 
naciones,  préCisaméhte  como  ana-dotácion  civil,  qáé 
Soatítuya  "la  etihótüca,  que  la  Iglesia  -fíene  des^add 
tantos-  siglos  ha'í^y-  cuya  posesión  legítima  conservil 
paira  «1  BDBfenln^émó-de  les  ministros  del  eultodividoi 
y  affloIOi'fócMiO  una'gratiñcacioñ  generosa  hecha'e^-* 
pcMitáfffeatoeAte'  pw  el  Oobiemo  al  tílero  de  Veoezu^, 
pcjnétradd  dc4'«^ád<>''ea«  de  mendicid&d)&  qtie  fleha-> 
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presta  4 19.  ni^^íopí  m^nteniondp  cojq  sq  odinSátetio  la 
fe  yriá:  lOitítfd  eristíHna ;  spi^  I^íl  ci/lüX  ^e^ásmj^k  &  mr  &&• 
tílesv  la  <3oiQs^qíont  las  hffs  y  .el  poder^  dp  los  ma* 
fbtrada««  Auáeis  este  ci^so  debma  eDtepdéi^  ú&a^ 
p0eT  que  de  n^iguna  manera^  renuncio,  ni  me  es  Ikátá 
rénui^^iár  e!>  <jbf^l^«  que  loa  ministros  de  k  relijgíon 
tieáen»  á  ser  SQs^eiúflas  inmediatamente,  por  los  fielesi^ 
en  la  ifiprma  establecida  pot  el  derecho^  oomun  de  la 
Iglesia,  y  por  ^  partkubur  de  la  ere^:dk>Dt  de  esta  xméaa- 
tras  que  el  soberano  Pontíficerqnieii  tan  sdo  puedo'Cys* 
pensar  en  él,  xio  autori^esta  sostitiK^on«  ¿Qoé  ofro 
«srbítrao  en  el  presente  conflioto  i|aeda  &  un  pUspo  Ca* 
téSico,  qae  deseoso,  áe  hallar  el  medio  licito  de  conci- 
liar sus  sagrados  deberes  con  las  resoluciones  xlel  Go- 
bierno, a.bre  el  santo  concilio  á^  Ti^uto:  y  lee  ei  cap* 
U  de  la  sess.  S|^  qu^  después  de  fuj^inar  terríbl^  ana- 
temas con^a  los  que  de  cnaJqui^^ra  m^smera  usurpan  la 
juyisdiccionr.lHeiies,  censos,  docecbo^  ¿  ^emolpmentofif 
dé  alguna  Iglesia^  tej^mína  por  est^  p^b^ae.  «,-£1 
^V^clérigo^que  íue§^  ,fi,^Í:or  de  estp  det^sjtaUe  fraude  x 
yVüstirpadion,  ó  c^.s\ntiere  $n.^)|a«  q^edi^  rSñ^to^  ^  )^ 
^^imismas  penast  y  privado  adm^as  ^:cudif^era  be^ 
iV^fi-ciós,  é.i^ái^il  para  ol^tes^  Qtros  &A^^^ 
■j:,AM^i^  de  este  csip^ulo  no  podr&  Jonén96  que  confer 
sarse^  que  las:  condic^qís^s,  quf  he  puestp  .^  la  s^i^eptar 
cíon  de'l2^':aefig)ijaci^o^s.ecles^s^caSf  ^  fHl 

dbfeo  4%  r^eíraf^t^r,  Ift^  leyes  y  dkipo^cÍQnes  del  G^bieii^ 
i;(ip^^;;SÍno  deijiifito  tep^r  de^jtp^  sci  inourra  ma^qísd^ 

fl^ína.s^^nQdf£^B49i4^  píppí^4aí|epjdeJaf.4gle8Íf»,,4 
s».r^^fMNí)i(^  a^^  iegft^s  fie  rü^ 

e]l$i  08^4  en  pose^on;.  y  es  evidente  gn^Jt^epta^^ 
lltó^^/llanQíme^te.beüha  ^M  jQin^ar^nlaieelesituBtiQat 
c^ífláda^r  u»a1eyf<»yil>  eoi^elv«f-iprtp|4|o^(4^1ii^ 


;  ^sjt%  sostítuqipiV)  iaL  paJreper  sencilla,  cainbia  esen*- 
cÍ9;}i|i^lit^,  1^  ú^lutale^a  cía  los  izedlos  4e  subsistencia 
que  la  Iglesia  ha  designado  en  todos  tiempos  &  sus  mir 
nÍ9tro$ :  la  h$l(^e  preipa^^  y  «uj^ta  4  tod-a^  las  vicisitu- 
d^8>  de  lais  leyes»  y  é,  la  instabilidad  que  nace  de  las  di- 
versas 3ituacipn^S|  en  que  puede  encontrarse  el  Go- 
bierno» cuando  debe  ser  fija,  y  en  lo  posible  tan  perpe- 
tua como  el  sacerdocio.  Así  esta  subsistencia  ha  con- 
sistido.siempre,  ó  en  bienes  raices,  administrados  por 
los  miamos  Obispos ;.  ó  en  los  productos  poca  falibles 
del  impuesto  decimal  -,  ella  priva  á  los  Prelados  de  uno 
de  los  mejores  resortes  de  subordinación  respecto  dd 
clero,  que  naturalmente  se  adherirá,  mas  al  que  inme^ 
diatameivte  le  paga,  que ,  al  que  inmediatamente  1^ 
manda;  y. US.  sabe  muy  bien  que  sobre  las  respecti- 
vas subordinaciones  se  apoya  el  orden  social,  y  coapr 
cera  también  que  Q0>\ua{  celo  de  autoridad  mal  iptenr 
Clonado,  sino  un  justOtd^seopor  el  bien  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  es  el  que.me  oUliga  á  haoer.esta  última 
indicación.  Aquella  sostitueion,  repito,  daria  á  un  mi-- 
nisterio  piur^edte;  espiritual,  las  desventajosas  apar 
rienciasde  un-ministerio  puramente  mercenario;  y.esti^ 
humillación,  como  la' llamófla  Santidad  de  Fio  VI  en  su 
breve  á  los  Obispos  dé  la  ^ambl^a  nacional  de  Francia, 
reíluiria  sobre  el  ministerio  mismo ;  bs^ciéndolaménos 
útil,  por  habeiio  hecho  íménos  respetable^  En  fin^ella 
dimiinuiría  de  una  manera  fatal,  la  necesaria  ihdepenr- 
dencia  en  qué  el  clero'áébe  vivir  *req;)ecto  del  poder 
civil,  en  todo  lúr  Relativo  al  ministerio,  y  esta  iodepenr 
dencia  de  la  Iglesia  es  tan  esencial  á,  su  constitución 
divina^  que  el  dulce  y  moderado  Fenelon  en  di  disci»r^ 
sa  que  pronunció  con  motivo  de  la  consagración,  dei 
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Elector  de  Colonia^  nd'dodó  decir :  ^^ Por  grande 

i|ue  sea  la  necesidad  que  tenga  ]^  Iglesia  4^  im  pi^on- 
ta  socorro  contra  los  hereg^i  y  contra  los  abusos ; 
mayor  es  aun  la  que  tiene  dé  conservar  su  indépen- 
dencia. 

Si  no  son,  pues,  admisibles  las  condicioiies  que 'ex- 
puse en  mi  nota  anterior,  al  aceptíu-  las  asignadones 
eclesiástióas  acordadas  por  la  tdtimá  legislatura ;  ur- 
gido por  el  deber  de  conservar  ileso  el  honor  del  epis- 
¿opado  y  del  clero,  y  de  salvar  mi  conciencia  de  un 
reato  que  me  baria  aparecer  criminal  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  su  Iglesia,  y  aun  á  los  de  mi  grey,  y  del'Go- 
biemo  mismo,  renuncio  por  mí,  á  nombre  del  Calnldo 
Metropolitano,  y  del  clero  todo  é  Iglesias  de  mi  dió- 
cesis, las  referidas  asignaciones  eclesiásticas*  La  di- 
vina'I^rovidencia  atenderá  á  las  necesidades  del  culto, 
si  como  lo  espero,  hubiere  de  conservarse  la  religión 
santa  étí  nuestro  suelo,  y  de  los  males  que  ello  exi>e- 
rimeñtare,  responderán  á  Dios  los  que  hayan  tenido 
la  dei^gracia  de  ocasionarlos. 

'"Nó-estrañe  US.  la  demora  que  se  advierte  en  la 
contestación  de  este  oficio,  que  no  ha  tenido  otro  mo- 
tivo qíie  él  considerar  las  ocupaciones  del  Gobierno 
éíi^dtfos  hegocios  mas  urgentes  del  dia.  US.  se  digna- 
rk  pioner  en  consideración  delJExcmo.  Sr.  Presidente 
estas  observaciones,  para  que  haga  de  ellas  el  uso,  que 
1^  atribuciones^  le  indiqnto.  '  ,  ' 

Dios  guarde  á  ÜS.  muchos  años.  . 

.,  Rammj  jix^cbispo  áe  Caracas.    . 

,,^.^epi»i:  B.JjjBífTazabal^  vip^secreíario.  ,  .  . 
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■■>■:■■■■-  H'-i   .    •  ,.     UcMBRo; 3:f, -:...■ -i  :.  .-■...;.,: 

dio  al  Gfobierno  de  ta  Próvíruna  ^  sobfé  id'  ereéción  ¿te 

nuera  parroquia  w  la  Iglesia  de  Capuchinos., 

___  •       '  *  '     *    '    * 

Trayendo  pues  á  un  punto  fie  XÍ3te  todo  lo  ^x* 

puesto,  concluyo  :dH^endoj  que  la-:  .ereqpioi?^  de  p9>rrp- 
quia  del  hospicio  de.  Capuchinos  <pe3e ,  m^ ,  ajE^up- 
cia  es  nula.    Lo  1.  ?  porque  se  hs^  procedido  pontr^i 
los  cánones  y  disciplina  vigente.    Lo  ;2.  ^  ppjfqu^  la 
ley  no  concede  á  IjS.  la  ereccioq,  ni  al  Poder  Eje- 
cutivo la  aprobación  d^  parroquias*  sino  cuando  ha 
intervenido  concordia  con  los  prelados  ecl^^si^si^c^os^ ; 
y  yo  lo  he  resistido  por  los  justos  motivos  que  áp- 
tes  tengo  expuestos;  los  mismos  que  jahpra  repro* 
duscot  y  por  los  que  añado  de  nuevp.  3. 9  JPo^gjue 
las  erecciones  de  parroquias  son  peculiares  de  la 
autoridad  eclesiástica,  como  que  tieaen  p(?a:.  objeto 
determinar  un  lugar  en  donde  renazcan  los  boinl^iies 
espíritualmei&te»  se  incorporen  en  la  Iglesáa  de  Jesu^ 
cristo  por  medio  del  bautismo,  adopl&ndoloi^ppr  bü^^ 
de  Dios  y  herederos  de  sus  promesas ;  é.  imponiéndo- 
les obligadones  qué  cumplir^  y  d^ecb^s  qu^.  recla- 
mar en  la  administraci(m  de  los  Santos  ciSía4?ran^BtQs, 
á  que  aquel  les  abre  feís  puerta»)  juntsuxiente  qon  las 
del  Cielo :  autorizándose  para  ejercer  estas  íwc^O^es 
á  ciertos  y  determinados  Sacerdotes;^  ministrp^)  en- 
tré tales  ó  tales  confínes,  con  respecto  á  tales  6  cuales 
,  ^      ^      e  tales  6  cuales  condiciones,  según 
tienen  á  bien  ordenarlo  los  depositarios  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  i  á  quienes,  y  no '  á  Ibs'  '^{K^éres 
del  siglo,  están  confiadas  las  llaves  del  Cielo ;  eomfo 
lo  tiene  reeonocido  el  víéo  constante  '  de  todos^  los 
Obispados  de  Venezuela,  y  dé  todo  el  muiido  Cató- 


lico ;  porqué  fluyen  de  la  divma  misión.  4.  ^  porque 
\ma  ereboiónes,  y  nAicho  más  las  >Íivi«ioi»e8  de  ptirro* 
quias  tienen  su  modo  detallado  por  los  ^^á^qnes,  y  no 
se  encontará  una  providenda  librada  por  mi  sobre  lá 
materia,  ni  aun  siquiera  la  formalidad  de  citación  del 
párroco  6  párrocos,  y  demias  interesados ;  cuya  omi- 
sión solamente  vicia  el  proceso,  y  lo  reduce  á  nulidad; 
ademad  de  lá  que  envuelve  la  privación  dé  un  dere- 
cho canónicamente  adquirido,  que  no  puede  menos 
que  denominarse  despojo :  5.  ^  último  y  perentorio, 
porque  sancionada  legalmente  la  libertad  de  cultos, 
sé  ha  desplomado  por  sus  cimientos  toda  la  estructu- 
rad de  la  ley  de  patronato. 

Ramon^  Auzchispo  de  Caracas. 
"  Es  copia :  J?.  LarrazabaJ^  vice-secretario. 


Numero  4  ® 
Caracas  3  de  Julio  de  1833. 

$ja.  SiiCRETAiao  ]}£  E.  EK  SiiDBfiPAGH^  MXbrrEftiOR. 

■  Deí^ues  de  lo  que  en  mis  dos  reprosentaeionw  he 
díolio  al  Exoioo.  Sr.  Presidente  de  Colooibia  ea  38  de 
Julio  y  23  de  Noviembre  de  I829t  al.  CcHigreso^eons* 
tit^yenteen  Valencia  en  15  de  Julio  ide  183(KeoD 
^gi^egacioQ  de  las  dos  referidas:  después  de  lo  que 
r^)present¿ron  el  R.  Obispo  de  Jeríeó»  Vicario  Apostó- 
li^-4e  Mérída«  desde  la  isla  de  CurasaD  en  5  de 
AM  de  1831.  y  el  R.  Obispo  de  Trfoala,  Vicario 
Apostólico  dp  Guayana  en  31  de  Agosto  de  1833:  de9- 
pMes  también  de  lo  que  desde  834i  y  83£í,  es^pusieron 
Iqs  C^ijúldosi J^ropoüta^  de  Bo^t&  y  Caracas ; 
dc^ues,  fiqahaente,  die  lo  que  la  Santa  Sede  ha  con- 
t^s^do y  dispuesta  paraesta,  mi  Iglesia  y  obras  de 
.íin(i]^as4saérícas  sobre  provisiones  heebas,ó  por  haeer 


'áe  beneficios  gne  eran  de  riguroso  jtpostfiflcR  patro>. 
nato,  ^  Congreso  en 'su  ¿ecreto  de  21  de  Marzo  úl- 
timo ha  declarado  vigente  la  ley  de  patronato  ecle^&»- 
ftco  de  38  ds  Julio  de  1824.  Venido  el  negocio  á  este 
astado,  la  ^tábilídad  de  la  Iglesia)  él  Uea.de  la  fe*  el 
de  la  unidad,  el  de  la  concordia  con  la  potestad^  del 
siglo  y  los  ejemplos  de  la  Igleáa  de  Romai  qoe  es  i^-  . 
beza  dé  todas  ias  otras,  me  han  deb  ^"^s 

-de  una  contestación  círctmscripta,  á  t^^'^. 

dictámenes  en  asunto  tan  arduo  y  ti  •    ¡^ 

'  No  ha  macho  tiempo  me  han  si  slais 

rbaa  de  dichas  consultas,  y  hoy  podría  decir  &  US-»  éo 
respuesta  á  [a  comunicación  de  10  de  Abril  prece- 
dente, y  á  fin  de  que  US.  se  sirviese  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  S.  Poder  Ejecutivo,  que  me  prestaba  4  dar 
las  instituciones  consecuentes  qué  me  haga  el  gobier- 
no, recordando  las  cualidades  que  deben  adornar  los ; 
presentados,  conforme  al  Tridentino  cap.  13  «esi.  24 
y  al  5.  *?"  *et».  35  de  reformationé,  lo  que  ha  de  ser 
exactamente  cumplido,  puesto  q'iié  en  él  particular  él '. 
gobierno  y  yo  no  debemos  tener  mas  deseó  que'el 
bien  de  tas  almas,  la  gloría  de  Dloá  y  la  dignidad  de 
fiu  santo  y  público  caito-  -  -  '    >  ■ 

Tal  digD,debía  ser  mi  contestación;  pero  después  del' 
decreto  de  6deAhríl  último  sobre  diezmos  hasta  hoy,  ~ 
lucho  contra  una  diñcultad,  que  no  puedo  vencer  y  que 
la  buena  fe  me  obliga  á  manifestar  á  US.  i)^  és  és^ 
El  Congreso,  prohibiendo  que  se  cobren  diezmcA<' 
dote  que  Clemente  VIL  asignó  á  lá 
zuda  desde  sil  ftmdacioh,  impide  < 
proventos  beneñciales  entren  en  po 
tros,  l&brícas  y  demás  partícipes  á  c 
cbo  pertenecen.   Este  es  ixa  hecho,  j 
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ld^8i|a&  se  908tHuyen  rentas. del¡  erajrio  p¿Uico,  lar 
soatitucioQ  iip  ha  sido  tratada  ni  cODV^nida  coo.  el  Su-' 
mo  Pontífice,  á  qiiiep^.]a«iat<i^ia  toca,  ni  coiilos  pastor 
res  miyiediatos  de  las  Iglesias  de  Vc3nezuela. 

4^brase  ahora,  el  T^identipo  al  capítulo^  íinal  de  la 
jáM.  32  de  rejormatíone^  y  se  leerá,  que  cualquier 
poder  hasta  el  Imp)erial  ó^Real,  que  convierte  en  pro-- 
píos  usos  6  de  cualquier  modo  impide  la  efectiva  per-» 
cepcTon  dé  los  frutos  de  los  beneficios,  ademas  de  la, 
excomumon  reservada  al  Papa,- incurre  en  la  pérdida 
del  piB^^jíiaio,  si  le  teoia  ^^  qiu)d  si  ejusdem  EcclesÚB 
p¿h^M^,  etiam  jure  patronaiw,  ultra  sr^dictaé. 
p(Bnas^  eo  ipsoprivatms  exidat^^  , 

isa  deereto,  pues,  citado,. dé  6  de  Abril,  ha  echado 
por  tierra  el  patronato,  tras  de  que  se  habia  ido,  y  cu- 
yo vigor  habiá  sido  declarado  quince  dias  ántes^^  Así, 
Sepor,  se  luin  implicando- y  compUcando  las  ^  cosas 
tifias  con  otras,  sin. que  haya,  ni  pueda  haber  ^ietud 
n^  seguridad  d^  conciencia  en  les  que  ejercerán  el 
pQitronato,  míenlos  presentados,. m  en  los  instituyen- 
tea»  y  esta  necesaria  incertidumbre  produce  una  ab*^ 
soluta  perplegidadí  y  prueba  que  ahora  nv^ts  c|ue  nunt 
ca  ha  de  entablarse  y  coucluirse  el  concordato,  que  la 
Husma  íe^  manda  asustar  con  la  Santa  Sede  y  que  to- 
da al  Siipremo  Poder  Ejecutivo  hacerle  extensivo,  no. 
solo  áips  puntos  cifestionado^  sobre  diezmo,  patrona,- 
to  y  su  ejeitsicio,  sinp  á  todos  los  otros  que  comi^írende 
nú  eJtppsi/^ioQ  al  Congreso,  su  fecha  22  de  Setiembre : 
dét  I83Ó/por  cuya  nueva  lecturit.  tengo .  el  hoaorde 
aui)Gcarlé por, mecfio  de  US.. 

lESfatretantOi,  y  sin  embargo  de  Ig^s, nuevas  dudiP.q^e 
M  me  han  gresentado^'y  ya  tengo  manifestada  ^^^ 
lt¿  tazones  qu0^  fd  "^pnoeipio  im       haré  las  inttíkm; 
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Los  eoncurdós  de  que  US.  me  bafola  éir^tí  "t^o&itj^ 
mcadoír  última  de  20  de  Jtmío  pirecedefiLtei  se  iráü- 
abríendoi  habida  atención  a]  estado  présente  áe\s$: 
parroquias,  á  su  distancia  del  eentro,  y  la  escasez  de 
Sacerdotes,  y  de  todo  daré  oportuno  avisos 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.^ 

Ramour  ArzobUpo  de  Caracas^  *> 

Es  copia :  B.  Urrazabah  vicé^secretarío. 
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Agitadasrvüéstfás  éoriciencias  $obre  la  ób^rvancia 
del  préóeptaiffecittikli'qÜé*  sé' Si¿d,  extensivo  ¿Vene- 
zuek  desde  el  jpritnér  diá,  que  i-áyó  éh  eHá  lá  luz  de  lá 
Religión  de  nüesfró  Rejderltor*  Jésu-üristo,  y  que  siglos 
ánfes  estabáf  écibido,y  radicado  én  la  Iglesia  Universa], 
de  que  entró  k  sei^  paftfe  está  preciosa  .comarca,  6  por 
liftblár  Con 'más  exactitud,  siendo  la  obligación  d!e 
contribuir  al  culto  divino  aíitérior  en  naturaleza,  y 
tiélsipo  á  aquélla,  qtie  los  pueblos  se  han  impuesto 
Toluntaríáraiente  cuando  se  han  reunido  en  sociedad:, 
por  ser"  una  expresión  del  derecho  natural,  y  como 
tal  inciróUtiscriptá  á  lugares  y  tienf^pos:  intimiKla  por 
un  precepto  divino  explícito  en  te  antigua  ley  (l)i  é 


>^M>^ 


(1)  Ex.  c.  22.  V.  29. — ^Malach.  c.  3.  v.  10. 
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impKcito  en  la  de  gracia  (3),  promulgada  finalmente 
por  un  ezpreflo  precepto  de  la  Igleáar.  Católica,  que 
como  autoridad  isoberana,  instituida  por  el  divino 
Autor  del  críatiaiiismih  tiene  facultad  de  dar  leyes  en 
el  orden  religioso,  con  aquella  independencia  y  liber*' 
tad,  con  que  la  dejó  dotada  su  cabefea,  faeultad  que  ha 
egercido  y  egercerá  hasta  la  consumación  de  los  si-^ 
glos :  fluctuando,  digo,  ,vuesti:as  4^nciencias  después 
del  decreto  de  6  de  Abril, de  1833,  ^obre  cesación  delco- 
bro  de  diezmos^  es  un  deber  de  vuestro  Prelado  dejarse 
oir  de  su  amada  grey,  é  instruiros  en  la  doctrina  de 
la  Iglesia  para  que^  útiiibrmadoi^  vuestros  ^iitihiiéntos 
id  ip9um  sentientes^  que  dice  el  Apóstol,  en  este  puntq, 
se  eviten  las  infracciones,  que  en  la  presencia  de  Dios 
os  constituyen  reos  de  grave  pecado  (3),  en  términos 
de  que>.aa\absoluiGáoBces4á:0MftrtadA  en  esta  Diócesis 
á  la:'a^tQrid04,£j^$QPpa)r  <fpaioi)odeis  verlo  en  las 
Constítiicicnié^'i&Qddés  qüéLJáosí^  (4),  que  tienen 
por  apoyo  la  declaración  del  Tridentino  en  uno  de 
sus  Cánones  dogniíGícos  (Sj^***" 
.  Ai  .dingh^^^^  Iag[^alal)r]^  boIíx^  ,^4,^^^íiy€^^nud, 
no'  pueáo  menos  de  irieQprdaros»  que  aq^  Dios  de 
ciemenciat  que  .tpdp  b  crió  4  ben(?jicio  del.géwrjor  hu- 
mano,  se  reservó  desdj^  el  principip  ciertas  coisasparf 
til,  del  tiépl^  ,S€Í  ^ej^ryó  el  dia.  séptimo,  de  lo%  e^ 
ñcios  quizo  se  1^  consagrasen  tupios  en  ^e  .$e  fe 
d^ese  culto, jde  )qs  eo^ix^ale^  que;^»  en.tai>.  difer^esnte» 
especies,  separó  ajgunos  para  que,  se  le  ofreciesen  ea 
sacrificio  ó, ,  en  holocausto,  de  los  hombres  Ipsjprii&o* 
génitos,  la  tribu  d^  Leví  e^  la  J^  antigua^  y  ap  la  d^ 


S)  Üláih.  c.  23.  V.  23.— la.  ad  Corinth,  c,  9*  y.  9. 10. 
3)  Trtd,  Seas.  €• «.  «0/ 

4).  ^.•*«i.jpfc3W..'  ■•  "  ■  •'    -^ ';  ' 

)  CaiL.  11^  Scsfc  14. - 


i;racia  los  Sacerdotes  y  demaa  que  están  especial* 
mente  destinados  á  su  culto*  como  los  religiosos  y  las 
vírgenes  sagradas ;  y  acercándonos  al  fin  de  esta  ins« 
truceion  pastoral*  diremos  tauíbien  que  dejos  frutos 
de  la  tierra,,  que  se  reproducen  anualmente,  se  reseír 
vó  la  décima  parte.  £U  primera  que  reccmoció  la 
equidad  de  esta  obligación  fué  Abraham,  después  de 
la  victoria  de  los  cjuatro  reyes  coniederaxlps  {Gw*  14)t 
cuya  conducta  emuló  su  nieto  Jacob  en  la  ley  xiatu* 
ral  (Oen.  38),  pasando  á.  ser  esta  obligación  t^  uní* 
versal,  que  aun  los  mismQi^  gentiles  pagaban  4ieziiskos 
á  sus  ídelos  (Xenot  üb.  5^— Herodoto  lib,  l.^  c-  89)} 
teniendo  lugar  esta  contribución,  bien  como  en  rece* 
nocimiento  de  los  beneñcios,  que  diaiiaoiente  recibía 
b  criatiira  raciona)  de  la  lib^alísima  mano  del  SeSor, 
bien  como  un  acto  de  religión,  como  se  expresa  en  et* 
Tridentino*  en  testificación  del  supremo  dominio,  qui^ 
tiene  sobre  todo,  ó  como  un  apto  de  justicia^  en  cuan- 
to es  debida  á  los  ministros  xle  la  Iglesia  par  el  o&cio 
espiritual,  que  prestan  á  los  fieles,  cuyas  necesidikdes 
corren  á  cai<go  de  los  cristianos,  según  el  Evangelio 
de  San  Mateo. 

Apesar  del  sagrado  origen  de  Ips  <lie:5mas»  <9ual  es 
el  sostén  del  culto  divino,  sustentación  de  los  mínis*- 
tros  de  la  Religión,  y  alivio  de  los  menesterosos ;  pues 
que  deben  ^considerarse  <CQma  un  fondo  de  piedad 
puesto  en  sus  manos  para  su  distribución,  y  aunque 
su  cuota  no  dependa  del  derecho  diviiio^.  no  por  esto 
deja  de  ser  de  un  objeto  privi^vo  de  la  jurisdiccicm 
eclesiástica,  y  como  tal  reservado  exclusivamente  á 
la  Iglesia  desde  los  primeros  «glosi  en  que  resfriándose 
la  ardiente  caridad  délos  fieles,.que  corrian  fervorosos 
á  depositar  sus.  bienes  á  los  pies  de  los  Apóstoles,  y 
sus  ofrendas  al  santuario,  se  hizo  necesario  obligarles 
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á  cubrir  estas  atenciones  reli'giosas  por  medio  de  un 
jMreoepto  eclesiástico :  así  es  que  los  cristianos,  según 
el  sentir  de  Santo  Tomas,  están  obligados  á  pagarlos, 
sea  por  derecho  natural,  sea  por  institución  de  la 
Iglesia  (2.  ^  2.SB  q.  67.)  teniendo  todos  la  obligación 
de  ocurrir  á  las  necesidades  de  los  ministros  del  culto, 
que  no  deben  ser  distraídos  de  sus  sagradas  funciones 
para  proporcionarse  su  sub^stencia.  No  ignoramos 
que  algunos  'infelices  más  {apegados  á  la  tierra*  que 

■ 

amantes  del  Cielo,  han'  mirado  esta  coiitribuciqn  co- 
mo tipániúa  y  excepta-:  blasfemia  horrenda  con  que 
temerariamente  se  mancilla  lainüníta  sabiduría,  de 
Dios,  que  expresamente  mandó  en  la  ley  antigua  el 
pago  de  la  cuota  decimal. 

Si  la  tibieza,  y  desmayo  de  los  ñeles,  dio' lugar  á  lá 
institución  de  los  diezmos  en  la  Iglesia  Católica,  .uq 
habiendo  sido  una  misma  en  todas  partes  ía  ^poca  de 
la  decadencia  del  priíñitiro  fervor,  tampoco  pudo  ser 
en  todas  las  Iglesiais  particulares,  una  misma  la .  épo- 
ca de  su  institución.    El  concilio  iSangfense  celebra- 
do en  el  siglo  IV,  supóíié  ya  vigente  él  diezmó  ecle- 
siástico, y  un  sin  número  de  concilios  particulares,  ce- 
lebt*ados  despuéfe,''unidos  á  la  magestuos^,  voz.  de  los 
P¡  P.'Griegos  f  'Látiiiós,  dio  ocasión  á,  que  se  pro- 
mulgáse  una  ley*  dé  la  Igtesfa  universal.  En  el  conci- 
lio'3.®  dé  Letraín' celebrado  el  siglo  Í2  se  declara 
^^qué  lo%  diezmé  'deúñ  'pagaréé  liÚégraménte,''''E\ 
cuarto  del  mismo  hombre  bajo  Inocencio  3.  ®  sigue 
las  huellas '  de   éste.    Y  últimamente  el  Tridentinó 
(Sess.  25.  de  reform.  C.  12.)  prescribe  en, estos  térr 
minos  el  pago  de  los  diezmos  ^^  manda  á  todas  las 
personas  de  cualquier  grado  y  condición  á  quienes 
toca  pagar  diezmos,  que  éri  Jó  sucesivo  paguen  in- 
tegramerde  lo  que  de  derecho  deban las  personas 


que  hs  quiten  6  impidan^  sean  excomulgada^.'''^  Yáen 
el  tiempo  intermedio  encontramos  una, decretal  Pon- 
tiñcia,  que  excluye  expresamente  á  la  autoridad  tem^ 
poral  de  dispensar,  á  cualquiera  que  sea,  del  pago  de 
ellos  (Cap.  Tua.  25.  de  Decim.) 

¿  A  mandamientos  tan  expresos  de  la  Iglesia,  podrá 
resistirse  algún  cristiano  sin  ser  tenido  por  Jentil  y 
Publicano  ?  i  Podrá  desconocerse  la  soberana  a¡utori* 
dad,  que  la  asiste  para  dar. leyes  en  las  materias,  que 
conciemen  á  la  Religión  sin  ser  tenido  por  herege? 
i  Hay  quien  ignore  que  la  disciplina  eclesiástica  está 
fundada  sobre  las  santas  escrituras  ?  ¿  que  sus  reglar 
mentos  son.  dictados  por  la  sabiduría  y  autoridad  de 
los  Pastores  ?  ¿que  sus  usos  llevan  el  sella  de  su  ai»o- 
bacion,  corroborados  no  pocas  v^ces  por  la  sanción 
de  los  siglos  como  sucede  cabaln^ente  en  los  diezmos? 
¿que  sus  preceptos  ^e  dirigen  á  ordenar  la.piedád<4a 
sobriedad  y  la  justicia,  en  cuyo  campo  se  espacia  su 
autoridad,  según  escribe  el  Apóstola  Ti|o,(C.  2.  ®  V. 
12.)  piadosamente  para  con  Dios»  sobriamente  paxa 
con  nosotros  mismos,  y  justamente  para  con  nuestros 
prójimos,  ó  para  con  la  República  cristiana  ?  Preeeptes 
que  pueden  reducirse  á  las  tres  virtudes  iAdioddas  y 
que  tienen  por  objeto  la  magestad  del  culto  dtvind,  la 
dignidad  de  los  Pontífices  y  la  santificación  de  los 
pueblos ;  y  que  es  un  deber  esencial  nuestro  estudiar 
y  penetramos  de  su  espíritu  para  xk>  aberrar  de  su 
direcci(Hi  tan  interesante,  como  saludablct  tanto  mas 
cuanto  que  la. mayor  parte,  de  laa  novedades  réli* 
giosas,  que  lamenta  la  Iglesia  en  nuestro  siglo^  no 
nace  sino  de  la  errónea  inteligencia»  que  se  tiene  de 
su  poder.. 

£1  espíritu  filosófico,  que  todo  lo  sacrffica  á  sus 
nürasi  que  son  las  de  «ntrom^íar  la  irreligio&vy  el 
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ateismoi  no  ha  descuidado  inrentar  voces,  y  diistin- 
cíones,  que  manejadas  con  destreza,  hacen  desapare- 
cer la  autmdad  de  la  Iglesia  hasta  en  lo  dogmático, 
cuanto  mas  en  lo  disciplina!,  que  es  mas  fácil  y  acce- 
sible, aunque  no  menos  sagrado.  Ensayado  con  per- 
fección en  el  arte  de  seducir  y  alucinar,  él  flamea  por 
iodos  los  medios,  que  le  sugiere  su  sagacidad  y  auda- 
cia el  estandarte  de  la  rebelión  contra  esta  tierna 
madre,  socaba  simulada  ó  paladinamente,  según  le 
conviene,  los  fundamentos  de  su  unidad  identificados 
con  su  visibilidad,  y  la  acesta  sus  artificiosos  tiros  con, 
el  perverso  designio  de  defi-audarla  de  su  legitimó 
poder,  atentando  por  estas  tortuosas  vias  hacerla  im- 
potente de  cumplir  los  sacrosantos  fines,  para  que  la 
dejó  instituida  su  divino  autor:  de  aquí  esos  repetidos 
conatos  de  reproducir  los  errores  de  WiclefF,  Marco 
Antonio  de  Dominis,  y  otros  enemigos  de  la  Iglesia^ 
remontando  la  escala  hasta  sus  primeros  reformado- 
res, y  aun  mas  allá,  deformando  con  sus  pestilenciales 
doctrinas  la  magestuosa  estructiu*a  de  aquel  poder 
único  é  indefectible,  que  fué  establecido  por  el  hijo  de 
IMos  cuando  fundó  su  Iglesia,  para  diri^  los  espíritus 
en  todo  lo  que  tiene  relación  á  su  santa  ley,  para  te- 
nerlos invariablemente  unidos  bajo  una  misma  línea,' 
y  excusar  á  los  hijos  de  la  verdad  la  ignominia  dé 
divagar  por  el  error,  desgracia  en  que  habríamos 
quedado  envueltCMs,  si  no  nos  hubiese  dejado  un  norte 
seguro,  que  fijase  nuestras  incertidumbres  y  dudas.    * 
Para  precaveros,  mis  amados  Diocesanos,  de  e^tai^ 
vagas  y  peregrinas  opiniones,  que  os  conducen  á  la 
perdición,  y  se  encaminan  k  separaros  de  la  Iglesia, 
haced  profesión  abierta  de  una  adhesión  firme  y  cons- 
tante á  las  doctrinas,  que  esta  os  enseña :  sus  deci- 
^cÁtiea  os  conducen  HÜiefectiblemente  á  la  obsértan- 


9 

cia  de  los  divinos  ¡^eceptpjSi  que  oa  pjrescribe;  hizféit- 
gion  esplicados  por  la  Iglesia,  que  según  el  sentimiaito 
de  S.  Cipriano,  es  el  domicilio  de  la  unidad  y  de  la 
verdad  :  Domicilium  urátati»  et  veritatm  preceptos  que 
debemos  obedecer  conforme  al  oráculo  de  los  libros 
santos:  óbedire  op&rtet  magis^  Deo^  qtmm  iominibuSi  co- 
mo que  vienen  del  primer  ^beratío :  Non  est  enm 
poteriae  nisi  á  Deo^  que  nqs  dice  S.  Pablo.  Satisfi^ 
chos  que  si  permanecéis  unidos  á  ella  por  estas  s^: 
timientos  religiosos,  ni  tendréis  diñcültad  en  seguid,  y 
observar  lo  que  eUa  manda^  ni  en.  desechar  coino  no- 
civo, lo  que  ella  desaprueba  y  condena,  aun  en  lo  disr 
ciplinal ;  porque  sus  deliberaciones  deben  venerarse 
como  que  es  la  voz  del  Espíritu  Santo,  que  la  rige  por 
medio  de  su^  Pastores. 

Los  soberanpsL  católicos  han  ecítado  tan  penetrados 
dé  estos  principios,  ccm  respecto  al:  precepto  deg^ímaU 
que  cuando  impelidos  de  las  necesidades,  y  urgencia 
del  Esjtado  se  han  visto  en.  el.  caso  de  valerse  de  al? 
guna  parte  de  los  productos  de  este,  impuesto,  bao 
pcurrklo  4  la  Iglesia  para  legitimar  su.  percepción : 
Jkis.gracia?  de  la  escufíQdQk^  tercms^,  noi^^ñp^ :  noDaks^ 
diezmos  e^pentv^^  v^cantfi^;  y  amaiidade^  no  recoma 
oen^  otro.  ox}ge¡a-  La-  religiosa  pbservancna  sobre  este 
ftfeQeptp,  está  me^fiesta  en  la  ley  16.  ¿.  IQ. /¿^.  L  ^ 
de  la  ^ecopilapitm  de  Indias»^ei3i:  que  se  lee:  que  de  hps 
haeiendbt^i^  qw,  ka^perteneoianf  en.  eHo^  dominio^  m  ffbr 
g^  el:CÍiezm>9^gu»y)mhJbrn^qW;log^ 
faa§  p^i0gi  leceipiPk  admiraUe  que  dast  ii  sus  pueUos^ 
jip.  sqI^- I^NT  el  reiq)eta)  ecm.que  mix^n  fog  interese&d^ 
Pips.y  dcr  su  Iglesia; ;  sino  tasnhieiit.  porque,  p&ne  m 
claro  la,  Qjiestiqn  dó  que  Jos  diezmos  de  Amerip^  PP 
per^^eceQ  sino  i  la.  Igiesioi,  y  seria  uftajiritów 
deok;0f^loa^ag«d;>acá.  sí  mismo,  ccunojoívmdk  te.li^^ 
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pero  esta  cuestión  está  mas  que  esclarecida,  cuando 
sabemos  y  nos  consta  por  sus  mismos  diplomas,  que 
en  Ibs  reinados  de  Carlos  IV  y  Femando  VII,  se  ha 
ocurrido  á  Roma  para  obtener  la  gracia  de  gravar  la 
masa  decimal,  en  uno  y  otro  hemisferio,  con  un  noveno 
íntegro  sobre  el  total  de  la  masa,  y  sin  que  prece- 
diese deducción  alguna,  cuya  gracia  se  concedió  por 
diez  añoii  y  no  mas,  aunque  después  de  este  término 
se  prologó  por  otros  diez,  por  la  Silla  Apostólica,cuya 
concesión  espiró  hace  años,  sin  embargo  que  abusiva- 
mente, y  contra  la  voluntad  expresa  del  concedente  y 
de  los  participes,  se  continuó  cobrando.  Este  hecho 
reciente,  y  de  nuestros  dias,  nos  instruye  á  un  mismo 
tiempo  de  la  piedad  de  los  impetrantes,  y  de  la  gene- 
rosidad con  que  los  Pontífices  de  Roma  atienden  á 
las  necesidades  de  los  Estados,  que  les  representan 
sus  atrazos,  al  paso  que  manifiesta  el  dominio  de  la 
Iglesia  para  disponer  de  una  parte  de  ellos,  según  las 
exigencias,  con  detrimento  de  los  partícipes  por  un 
tiempo  limitado. 

Si,  pues,  la  materia  de  diezmos  es  puramente  ecle- 
siástica; si  desde  su  origen  ha  estado  en  la  Iglesia  la 
facultad  de  reglamentarla,  variarla  y  reformarla ;  sí 
por  diferentes  leyes  del  código  de  Indias  está  manda- 
da la  inviolable  observancia  de  las  erecciones  de  las 
Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales,  y  que  se  les 
preste  todo  el  auxilio  necesario  para  su  cumplimiento 
y  ejecución;  si  en  fin,  sobre  todos  estos  títulos  cuenta 
la  Iglesia  con  la  posesión  de  tantos  siglos^  sin  que  una 
mano  estraña  la  haya  contestado  este  derecho,  sin  la 
nota  de  usurpadora  y  sacrilega :  con  razón  podemos 
decir,  que  la  kgislatura  del  año  de  33,  al  dar  su  de- 
creto sotH«  diezmos,  ni  quizo  tocar  el  precepto  ecle- 
siástico ni  reproducir  el  arbitrario  despojo  que  tuvo 
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lugar  en  Francia,  &  virtud  de  lo  dispuesto  por  lá 
Asamblea  de  París  en  los  aciagos  dias  de  su  desas^x)* 
za  rey<^uclon,  que  se  mira  como  el  primer  atentado 
de  prevaricación  nacional,  entre  los  paises  Católicos, 
contra  una  ley  de  disciplina  universal  de  la  Iglesia.  A 
lo  mas  que  podrá  estenderse  esta  disposición  legislati- 
va, interpretándola  doctrínalmente,  pues  la  legal  es 
propia  del  cuerpo  que  la  dictó,  es  á  substraer  la  pro- 
tección, que  la  autoridad  civil  dispensaba  á  las  san- 
ciones eclesiásticas  sobre  esta  materia,  retirajado  el 
beneficio  de  ^  coacción;  porque  es  sabido,  que  las 
leyes  eclesiásticas  no  reciben  su  valor  y  fuerza  de  la 
protección  que  se  las  dé,  sino  de  la  autoridad  de  que 
emanan,  independientemente  de  un  poder  estraño  y 
auxiliador.  Un  paso  mas  precipitaria  á  incurrir  en 
las  censuras,  que  el  Tridentino  ha  fulminado  contra 
cualquier  género  de  personas,  que  invada  este  dere-, 
cbo,  y  una  disposición  del  poder  temporal,  que  pugna- 
se tan  descaradamente  contra  los  sagrados  cánones, 
no  tendría  fuerza 'para  ligar  las  conciencias  de  los 
Católicos,  y  de  consiguiente  quedaría  desnuda  del 
carácter  de  ley. 

Con  dolor  hemos  sabido  los  diferentes  efectos  que 
ha  producido  el  enunciado  decreto  entre  los  fíeles : 
unos  se  han  creido  relevados  del  diezmo  por  las  asig- 
naciones, que  se  han  hecho  sobre  el  tesoro  nacional, 
como  sí  el  diezmo  gravitase  sobre  el  tesoro  público,  y 
no  sobre  los  fíeles,  que  son  los  que  reciben  los  servi- 
cios espirituales,  que  les  dispensa  la  I^sia :  ó  como  si 
inconsulta  esta,  qu0  es  e}  dueño,  pudiese  subrogát'sele 
otro  deudor :  otros  con  la  innovación,  que  se  han  figu- 
rado, oyendo  la  voz  de  la  avaricia,  que  se  introduce 
hasta  en  el  santuario  del  cor^zpn^  com.o  raiz  4®  todos 
Iqs  males,  siegua  la  llama  e]  Apóstol,  ó  se  desentien^ 
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den  absoltttamébte  dd  precepto^  ó  lo  rebajan  á  sa 
gai^i  6  cuando  les  han  quedado  algunas  centeHas  de 
piedad)  cre^i  cumplirlo  haoiendo  acunas  limoenas  k 
sus  parroquias  6  á  los  pobres,  constitoyéndose  de  su 
propia  voluntad  intérpretes  de  las  decisiones  déla 
Iglesia^  y  de  las  aplicaciones  que  les  ha  dado,  de* 
fmudando  así  á  los  verdaderos  participes :  con  todo 
para  nuestro  consuelo  y  satisfacción  sabemos  también, 
que  otros  que  componen  una  parte  no  despre^áablcf 
han  continuado  inalterables  en  tributar  á  la  Iglesia 
este  testimonio  de  su  religiosidad*  El  patrimonio 
écleúástíco  que  se  forma  de  los  diezmos  queda  viola-^ 
do  cuando  se  le  da  otro  destino  sin  la  necesaria  auto- 
rización de  la  Iglesia,  y  Se  procede  contra  el  tenor  de 
lad  leyes  eclesiásticas. 

Para  que  forméis  alguna  idea  de  los  males,  que 
nt&tétk  la  a^gnacion  de  sueldos  por  el  Estado  á  los 
eclésiá8ticos,copiar^os  aquí  unos  retazos,  no  de  algimr 
Catóhco,  que  quizá  seria  sospechoso  de  preocupado 
para  los  reformadores,  sino  de  un  protestante  cuya 
testíjáotoimo  no  podrá  menos  que  tenei^se  por  intacba^ 
ble :  ((Las  asignaciones,  ó  sueldos,  dice,  hablando  de 
los  clerígds  (Mt^testantes,  los  ha  hecho  enteramente 
seciilai'e6...\*..*El  Estado  ha  hecho  su  oñcio,  y  todo 
((eltaal  debe  imputarse  al  Clero.    Primeramente: 

(,  Eiste  sé  4>a  hec¿o  frivolo r..E9  Estado  ya  nolcM 

(« Cótisidera,  sino  como  unos  oficiales  de  policía. ..y 

(( ni  loi8  estima  ni  los  coloca,  sino  en  la  última  clase  dé 

Sus  dependientes .desde  el  momento  en  que  laRe" 

ligion  llega  á  ser  la  sierra  del  Estado,  es  permitido 
(( mirarla  en  éste  abatimiento  como'  obra  de  los  hom« 
brés,  y  aun  si  de  quiere  como  una  impostura.  Sola* 
mente  en  nuestros  dias  se  ha  podido  ver,  que  ocu- 
u  pásenlos  pulpitos  instrucciones  de  industria,  de  póli- 


ce 
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^,  tica,  de  economíaTiaral  y  de  polU:ííá....#*.«El  cteto  debe 
,1  ya  creer  que  llena  su  deKtiuo,  y  eitíH^le  todos  su^ 
^^  deberes,  ley:eiido  efi  el  pulpito  loM  ordenaniíad  de 
,,  policía."'  Biblioteca  de  k-e&gioín  tomo  1&  p%«  997. 
¿  Si  así  hablaba  un  protestante,  óual  dé^bepá  ser  tíue^thy 
lenguaje  al  ver  que  nuesüfo  dero,  sostenido  del  mismo 
modo,  pueda  eaer  en  igual -degradaéióls  ? 

Daremos  fía  á  esta  instrucción  Pastoral,  mis  ama«^ 
dos  Diocesanos,  diciendo  ^  que  el  diezmo  trae  su  orí*^ 
jen  del  derecho  natural :  que  fué  im{)üestb  por  el  mis^ 
mo  Dios  en  la  ley  escrita,  por  un  precepto  formal,  y 
que  la  Iglesia  lo  ha  declarado  solemnemente  con  poste-' 
riorídad,  como  un  acto  religioso  en  que  se  reconoce  el 
supremo  doimnio,  que  Dios  tiene  áóbre  todas  las  cosks 
Trid.  sess.  95.  cap.  12  de  reform. :  que  es  ademas  un 
obsequio  de  gratitud,  que  rendimos  á  la  magestad  su- 
prema en  átenoü»!  'á  «Ibs  benefiéios,  que  diariÉi  y  so- 
hre-*abimdantem6nte  derrama  sobre  tiosotí'os  i3u  Übe^ 
ralísima  mano :  que  es  también  un  acto  de  justicia  en 
cuanto  que  por  él  de  conttibuye  á  los  ministros  de  la' 
Religión  para  el  sustento,  que  les  es  debido,  por  el 
servicio  espiritual,  que  dispenssm  ár  los  fieles..  Para 
exhortaros  en  fín,al  cumpUmiento  de  este  precepto,nos 
valemos  de  la  admonición,  que  dirigió  el  Apóstol  S* 
Pablo  en  su  carta  á  los  Hebreos  C  7.  ®  hablando  del 
Sacerdote  Melchisedech,  á  quien  Abrahan  ofreció 
diezmo  de  los  despojos  de  aquellos  cuatro  Reyes  con- 
federados, á  quienes  habia  vencido,  y  quitado  la  vidat 
diciendoos  con  él  ^^  intuemini  quantum  sit  hic^  cui  et  de^ 
cimas  dedü  de  pnecipuis  Abraham  Patriarca.^^  Con- 
templad, cuan  grande  es  aquel,  á  quien  el  Patriarca 
Abrahan  dio  el  diezmo  de  las  mejores  cosas.  EH  sa- 
cerdocio de  Melchisedech  era  solo  figurativo  del  sa* 
cerdocio  de  J.  C,  que  permanece  en  su  Iglesia,  y  á 
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quien  vosotros  pagüs  vuestros  diezmos:  conside- 
rad, puest  la  excelencia  de  este  sacerdocio  sobre  aquel, 
para  que  lo  deis  de  buena  voluntad:  esta  acción 
traerá  sobre  vosotros  las  bendiciones  del  Cielo,  es 
decir,  os  colmará  de  bienes  espintuales  y  temporales, 
así  como  la  defraudación  de  ellos,  de  calamidades, 
como  lo  testifican  los  libros  santos,  y  la  historia  ecle- 
siástica de  todos  los  tiempos,y  concluiremos  con  las  pa- 
lalH'as,  que  aquel  Apóstol  terminó  su  precitada  carta  á 
los  Hebreos:  „  y  el  Diot  de  paz,  que  por  la  «angre  del 
testamento  eterno  remeüó  de  lo»  muertos  al  gran  Pas- 
tor de  la$  Ovejas  N-  S.  J.  C-,  os  conceda  gracias  con 
que  practiquéis  todo  bien,  conforme  su  vobtntad ;  hacien- 
do él  en  vosotros,  lo  que  sea  agradable  á  sus  <yos  por  J. 
C;  al  cual  debemosdar  gloria  por  todos  ¡oa  siglos  de 
los  siglos.    Amen- 

Dada  en  nuestro  palacio  Arzobispal  de  Caracas, 
á  16  de  Octubre  de  1836,  sellada  y  refrendada  por  el 
infrascrito  Secretario. 

Ramón,  Arzobispo  de  Caracat 


Por  mandado  de  S.  Señoría  Hustríáma  el  Arzobi^ 
DO  mi  Sefior- 

^ia¿,Mmuel  Aleg^ 
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RESPUESTA 

A  LA 

(S»  (Dsr  ^iB  9  "ic  A  ®  a  (Dsr 

SOBRE  LA  ESTINCION  DE  CONVENTOS 
T  ESTABLECIMIENTO  DE  COLEGIOS" 

QUE  COBBK  INBEBTA. 
EN    LA   GACETA    DE    TEITKZCELA    OZL    SÁBADO   8    DE 

FEBBEaO  DI  1834  NDHEBO  161, 


Caraeat,  imprenta  de  Fermm  Romero  1834. 
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ANTA  Pastoral  yiaita  en  la  ciodad  de  Cura  á  If  de 
Abril  de  1834. 

Sr«  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  del  Interioré 

Al  leer  la  contestación  de  U.  &•  de  S8  de  Enero  a 
mi  comunicación  de  21  de  Octubre  del  año  procsimo 
pasado  sobre  la  ecstincion  de  conventos  y  estableci- 
miento de  Colegios,  he  creido  de  Ini  deber  hacelr  algu- 
nas observaciones  diferidas  hasta  ahora  por  las  ocupa- 
ciones de  mi  ministerio  pastoral^  y  por  dar  tiempo  a 
que  se  serenase  la  borrasca  que  en  estos  meses  se  habia 
formado  en  esa  capital  con  este  motivo.  Procuraré  no 
ser  tan  difuso  como  ella  lo  ecsije  por  no  molestar  de* 
masiado  la  atención  de  U.  S, 

U.  S,  dice  que  á  las  casas  de  reclusión  monástica, 
han  sucedido  casas  dé  enseñanza.  Permítame  U.  8* 
que'le  diga  que  á  los  conventos  ni  los  cánones,  ni  las  le- 
yes» ni  el  sentido  común  los  conocen  por  casas  de  re- 
clusión: se  han  reputado  si»  como  unos  nutricios  de 
la  virtud,  asilos  sagrados  del  arrepentimiento  y  repo- 
so de  los  que  fastidiados  del  mundo  lo  abandonan  vo- 
luntariamente para  entregarse  á  la  contemplación  de  la 
divinidad  y  provecho  de  la  sociedad.  En  ellos  se  han 
álitnentado  muchos  en  Venezuela»  y  no  pocos  se  han 
ilustrado;  y  las  primeras  sillas  de  la  república  las  han 
ocupado  algunos  de  los  que  han  recibido  estos  benefir 
cios.  El  Careciólo,  y  el  mismo  Voltaire,  que  no  serán 
sospechosos,  pueden  dar  testimonio  de  si  la  idea  que 
presento  de  los  conventos  es  adecuada,  ó  no. 

Duda  U.  S.  si  el  decreto  de  21  de  Julio  del  año  18.^ 
esté  en  «u  vigor.  Por  lo  que  mira  á  los  conventos  de 
esa  ciudad»  que  son  mayores,  yo  considero  que  U.S.  no 
dudará;  porque  principalmente  por  la  ley  adicional  á 
la  de  28  de  Julio  del  año  11.^  fueron  eceptuados:  con 
respecto  á  los  menores,  devueltos  á  los  ordinarios,  pu&i 
do  presentar  á  U.  S.  la  orden  con  que  él  Sr.  ministro 
del  interior  de  Colombia  me  acompañó  lea  decreto» 
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qoe  los  restituyeron,  (a)  Para  conocer  si  nn  derecho 
ecsiste,  es  una  prueba  moy  sencilla  ecsaminar  el  hecho 
que  necesariamente  se  debiera  derirar  de  aqael  dere- 
cho. Los  conventos  fueron  substraídos,  sus  alhajas  fue- 
ron enajenadas:  ¿cómo  es  que  ahora  encuentra  Ü.  S. 
los  edificios  y  las  rentas  en  manos  de  tos  ordinarios  ? 
No  pudo  ser  sino  entregados  por  aquellos  mismos  qmé 
se  hablan  apoderado  de  ellos^  es  decir,  por  las  autori- 
dades que  lueron  encargadas  de  realizar  aquéllas  ór- 
denes» 

Dice  ü.  .8»  que  no  está  por  el  gobierno  que  hayan 
desaparecido  las  comunidades  religiosas;  que  las  casas 
•stán  desiertas  y  no  pueden  producir  ningunos  bienes» 
Permítame  U.  S»  que  diga:  que  los  decretos  espedidos, 
y  sobre  todo  la  prevención  que  se  observa  contra  los 
institutos  religiosos  necesariamente  deben  resfriar^  el 
abrazar  un  estado  que  la  n^alignidad  del  siglo  mira  co« 
mo  ominoso;  y  aw  muchos  se  creerán  desobligados  de 
seguir  estaVocacion  á  qué  han  sido  llamados  por  Dios, 
a  causa  de  la  instabilidad  en  que  se  consideran  estos 
establecimientos,  por  el  conato  que  se  advierte  a  des- 
truirlos». ¿Cómo  entrarán  en  San  Francisco,  si  cuando 
liega  un  religioso  de  fuera^  no  encuentra  donde  alojar- 
se, porque  está  ocupado  el  convento  y  reducidos  los  pa- 
dres que  ecsisten  á  una  lamentable  estrechez;  sin  te- 
ner aun  las  oficinas  necesarias,  como  refectorio,  coci- 
na &c.  7  2  T  esto  quien  lo  hace,  6  por  orden  de  quien 
se  practica  7  Lo  cierto  es  que  yo  he  reclamado  repéti*- 
das  ocasiones.  En  S»  Jacinto  un  hombre  mas  que  sep- 
tuagenario ha  compuesto  lo  que  las  tropas  destruye- 
ron, y  acabado  de  reedificar  lo  que  el  terremoto  arrui- 
nó, se  ve  sii  trab^'o  malogrado ;  al  fondo  una  cárcel^ 
repetidas  ocasioües  le  ocupan  el  corto]  recinto  que  con- 
serva ¿T  esto  por  quién  se  hace?  ](iO  cierto  es,  repito,, 
que  yo  al  gobierno  he  dirijido  niis  reclamos;  y  los 
mismos  que  han  contribuido  para  la  reedificación,  están 
viendo  estos  asaltos  contra  la  propiedad  ajena:  déplo- 

: — : r*: '-'■' ^ 

^  {$)  Eesiste  en  la  secretaría  Arzobispal  la  orden  del  9r.  latendent^  para 
la  efectiva  entrega;  como  ie  verificó,  tú  fecha  1^  de  Febrero  de  18S9  oe  la 
fue  taBid)iéB  ¡mede  hincrie  viiBÍf«iti»i<iiiá ' 
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rapdp  ^a  suerte  de  edificios  que  ven  con  sumo  afecto; 
y  Ja  prueba  de  ello  son  las  vigorosas  representaciones 
que  han  dirijido  al  soberano  congreso  muchos  de  la. 
pQblacion,  y  las  que  dirigieron  el  año  pasado  con  el 
n^isma  objeto;  y  no.dado  afirmar  a  U; S« que  todos  ob»< 
sf  pvan  en  silencio  y  con  dolor  esta  medida*  No  se  nva 
oculto  que  algunos  dirán  1 U.  S»  que  ella  es  vital;  pe- 
ro U.  S.  sabe  muy  bien,  que  los  que  obran  por* el  inte* 
res,  6  los  que  aprueban  por  adulación,  y  ann  aquellos 
que  sin  saber  lo  que  dicen^y  tocados  del  espirito  de  ir- 
religión hfiUan»  y  aun  pai^ece  que  quieren  compróme*  • 
ter  al  gobierno  á  obrar  ehi  oposición  con  los  sentimien- 
tos de  la  masa  general,  no  son  los  que  forman  la  opi- 
nión de  la  nación;  no  son  los  que  sostienen  al  gobier- 
no; sino  los  que  trabajan  con  ardid  por  volcarte;  es- 
tos no  tienen  otra  nación  ni  otro  gobierno^  sino  su  in- 
t^es  y  la  satisfacción  de  sus  deseos;  y  muchas  veces 
aun  xiontra  su  propio  convencimiento  dicen  lo  que  pía» 
ce  al  gobierno,  para  hacerse  lugar  y  abrir  la  puerta  í 
sus  miras:  muchos, dicen  las  escrituras,  repiten  el  dul- 
ce nombre  de  la  paz,  y  no  tienen  en  su  corazón  sino 
ira,  venganza  y  un  veneno  mortífero. 

U«S.  me  pone  delante  en  su  noto  la  ras^n,  la  jus- 
ticia y  la  autoridad  de  la  ley.  La  obediencia  á  la  au- 
toridad y  el  respeto  á  las  leyes  lo  he  recibido  como  un  * 
dogma  moral  que  con  la  gracia  del  Señor  lo  transmi* 
tiré  á  mis  sucesores  en  el  Obispado  y  á  los  fieles;  es- 
ta es  la  doctrina  que  nos  ensenan  las  escrituras,  que  la 
Venerable  Tradición  nos  manda  y  que  por  conciencia 
debo  priácticar;  pero  en  estos  mismas  fuentes  puras. 
¿  no  vé  U.  S.  se  fundan  los  reclamos  que  bago  ?  £llbs 
fluyen  necesariamente  del  testo  de  Sfan  Pedro  tari  sa- 
bido y  repetido  por  mi  n^ismo,  que  cuando  los  intere- 
ses de  Dios  están  en  oposióion  con  los  de  los  hombres  . 
es  forzoso  obedecer  primero  á  Dios»  obedire  opoirtef 
magis  Deo  quam  Jiominibus,  (b)  Por  estodice Madama 
Stoel  <*  El  mayor  error  de  la  ásambleia  constituyente, 
99  fué  el  de  querer  creat*  un  clero  dependiente  de  eNa» 


(b)  Aet.  Apost.  c.  5«  ▼.  S9. 
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>,  como  lo  huir  hecho  mucboi  sobdranot  absolutos.  Ddk 
^,  viose  en  este  punto  del  sistema  perfecto  de  razón  en 
,^  que  debía  apoyarse:  provocó  la  conciencia  y  el  ho<« 
^,  ñor  de  ios  eclesiásticos  a  que  no  le  obedeciesen*'  (c) 
Yea  aqui  US«la  razón  de  acuerdo  con  la  religion,y  quien 
acmba  de  ponerlas  en  consonancia  es  una  Cfuvinistar 
de  profesión^  á  quien  no  se  puede  negar  el  dictada  de 
una  <Hradora  por  la  justicia.  Nicolao  primero  escribieü- 
do  al  emperador  Miguel  se  espresa  así:  <*8i  él  em« 
„  perador  es  católico,  es  hijo,  pero  no  prelado  de  la 
9,  Iglesia;  no  se  haga  pues  culpable  de  usurpaciones 
9,  contrarias  á  la  prohibición  de  la  ley  divina^  supuea* 
,,  to  que  Dios  ha  dado  el  poder  para  arreglar  el  go- 
bieifoo  de  la  Iglesia  á  los  Pontífices  y  no  á  las  po» 
testades  del  siglo ;  (d)  lo  que  ya  desoe  d.  9,!*  sigila 
,,  enseñaba  el  mártir  San  Ignacio*"  Nada  se  puede  ha- 
4,  cer  sin  el  obispo:  ^n  el  obispa  ninguno  se  atreva á 
,t  hacer  nada  de  cuanto  pertenece  á  la  Iglesia/'  (e) 

¿Qué  hará  un  Obispo,  preguntaria  yo ?  I^  palabra 
sola  dice  que  es  el  custodio  de  la  fe»  la  Atalaya  sobre 
los  muros  de  Israel^  para  decir  no  solo  al  infeliz  y  que 
nada  puede ;  sino  al  poderoso  y  aun  á  los  mas  ariiitra*» 
rios  reyes  cuando  se  desvian  de  la  observancia  de  k 
ley  eterna:  non  licet  Ubi:  bien  se  que  esta  espresion- 
desagrada^  se  tuerce  á  deducir  miras  siniestras  de  des- 
obediencia y  de  ambición ;  pero  al  fin  el  Obispo  no 
puede  prescindir  de  su  ministerio;  la  austeridad  del 
Evanjelio  y  sus  restricciones  no  agradan  al  mundo; 

Í>ero  el  Obispo  por  todo  debe  pasar  á  trueque  de  no 
levar  sobre  si  el  anatema  de  no  ser  siervo  de  Jesucris* 
toi  si  adhuc  hotninibus  placeremi  Christi  servus  non  e«- 
sem ;  ( f )  y  al  Cavalario  que  ninguno,  lo  tendrá  por  sos- 
pechoso» le  parecía  como  inútil  el  advertir,  que  las  le- 
yes contra  la  fe  y  los  cánones  recibidos»  no  tienen  fuer-* 
za  ninguna;  Non  est  qu0d  moneam  principum  leges  con» 
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[é]  Gentiderat  lor  leí  prinoípaux  eT«iiemeixB  de  U  re?olat#  índie.  t.  té 
part.  Chap.  13.  ehap.  81 1,  2.  d«  parf,  ehap.  4. 

[d)|  Coieocíon  Kolesiástica  Etpaikola  t.  1.  pae.  J09. 
|ej|  Irnat.  ad  trall  núm.  2,  et  3.  adSmini  num.  8. 
|f|  ÁdGal.  c.  1.  ▼.  10. 
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írafidem  aui  receptos  canorus  nullas  tste.  ( g  )  El  hom- 
l>re  justa  que  constreñido  dé  su  conciencia  oa  puedd 
cumplir  una  ley,  no  eé  desobediente ;  ni  Hevando  to* 
dos  los  tormetítos  por  no  cumplirla»  deja  de  ser  libre. 
Bégttlo,  viéndola  muerte  en  medio  de  los  tormentos 
que  sufría  dentro  de  su  arca»  no  dejo  de  ser  libre,  y 
y  lo  era  mas»  que  los  que  le  atormentaban.  No  quiero 
dejar  en  suspenso  esta  idea  de  la  ley.  Las  leyes  se  de* 
ben  obedecer,  por  que  siempre  se  supone  en  eUas  la 

{'usticia^  pero  si  esta  falta,  seria  desobediente  eirqtie 
as  obedeciera;  me  esplicaré:  seguiría  entonces  un 
capricho  desobedeciendo  á  la  ley  natural;  6  mas  bien 
á  la  ley  eterna»  que  le  prohibe  ser  injusto  á  costa  de 
cualquier  sacrificio.  Esta  es  unamácsima  de  moral 
que  no  creo  haya  quien  la  dude,  solo  guiado  por  la  la-r 
;eob  aunque  no  sea  teólogo  ni  jurisconsulto. 

Naturalmente  hemos  llegado  á  la  cuestión  siguien-* 
da  la  nota  de  U.  S.  U.  S.  conviene  en  qué  los  euerpoa 
morales  tienen  propiedad»  y  no  podra  menos  que  con-* 
▼euir;  por  que  es  un  principio  de  derecho  que  está  al 
alcance  de  todos.  Pasa  U«  S.  á  sentair  como  cierto  que 
las  coniunidades  religiosas  no  podian  establecerse  aia 
el  permiso  de  la  soberania»y  esta  macsima  no  ea  del  dia; 
pero  i  Cómo  deducir  de  ella  que  se  pueden  destruir  por 
lamisnMi  voluntad  absoluta  del  Soberano  ?  Hay  gran 
diferencia  entre  las  adquisiciones  del  derecho  y  la  per- 
dida de  ,él;  adquirirlo  poudc  »  laa  irvuev  de  la  voluntad 

del  Soberano :  el  quitarlo  no ;  por  que  de  este  modo  se- 
ria un  juego  la  suerte  de  los  hombres»  pendiente  del 
capricho  6  antojo  del  Gefe  de  la  nación.  Mas  claro  se 
bari  esto  con  un  ejemplo.  Una  Universidad  se  establea- 
ce  por  la  voluntad  del  Soberano»  y  el  quitarla»  no  es 
efecto  de  que  el  Soberano  lo  quiera j  ^r  qué  en  la  so- 
ciedad las  cosas  que  se  establecen  Üevan  el  sello  de  la 
perpetuidad,  y  no  falta  sino  por  los  casos  de  ley  ante- 
rior á  su  establecimiento.  Continúo  con  el  ejemplo  s 
Varios  particulares  fundan  coa  su  peculio  una  Univer*» 
sidad ;  después  de  establecida  por  acto  contrario  se  pri- 
va; este  proceder  fué  injusto;  yo pregntaria  ¿si  elgobier 

^1  ■  I    I   I  ■  ■     ..    ■         I II    ■       .1  II  II  ■  I  iiw  .    I     I  ■  I    I        I    I     I    « 
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no  coa  dacír  qne  nolo  quiere,  do  le  c^nriéne  en  bu  ter- 
ritorio, puede  disponer  de  lo»  bienes  con  que  te  fecídtfí 
No  crto  bayaquien  quiera  cubrir  la  usurpación  del  go- 
bierno con  el  manto  de  la  justicia»  Adelantaré  el  qeifi 
]|^0:s  el  gobierno  bá  permitido  un  Cementerio  á  los  M- 
traineros;  después  de  cincuenta  años  por  un  actole^ 
gisUrtivo  se  lesuelte  que  no  haya  tal  Cementerio,  i  Po- 
di«  echarse  sobre.el  terreno  que  han  coniprado,  sobro 
lo  que  tengan  ep  fondo  para  su  sosten  ?  Solo  quien 
no  oonoce  loquees  justicia  y  propiedad  puede  aflr- 
mario» 

í.  La  distinción  de  propiedad  de  los  cuerpos  morales 
y  de  los  indiriduos  és  quimérica.  La  propiedad  no  cb 
otra  oosaque  el  derecho  que  se  hí  adquirido  para  ébh 
poner  de  alguna  cosa  ;  la  ley  ha  detallada  los  medi^ 
de  conseguirlo»  y  en  el  tiempo  de  la  ley  natural  la  f oéi^ 
sa  contenía  al  usurpador ;  pasado  este  estado,  es'  inhe- 
rente al  gobierno  £&  obligación  de  defenderte  contra 
el  que  quiera  deqpojaír  de  ella;  no  es  la  ley  quien  lé 
dá  este  derecho:  el  Gobierno  entró  á  hacer  la  qiife 
Mda  indiridno^  podia  practicar,  si  no  lo  hubiese:  úb  es 
atribución  que  se  le  concede,  ni  gracia  qué  él  pró£gá; 
es  tí  el  desempriio  de  un  deber  sagrado  de  que  ú&  pue- 
de prescindir^  sin  incurrir  en  la  nota  de  iojiísficia*- 
.Puedo  asegunu  á  U«  S^  que  hasta  ahora  no'bsMá 
▼isto  confundido  el>Toto  de  pcAreea  indiTÍdulsl  éOntii 
derecho  de.  adqoirtr  las  comuniuadés  relígio^s.  Sit^Si 
atiende  i  la  naturaleza,  colectiva,  ó  indiviáualiáente 

Éueden  adquirir  los  regulares  ;^orque  fik>n  hombres^  y 
16  ^hombres  pueden  adquirir*  Si  V:  S.  atiende  i  lo  que 
enseña  la  fe,  la  Iglesia  que  aceptó  como  un  voto  lapo- 
breza  individual  ha  dado  capacidad  al  cue^  cdlMti*' 
vaBMHite  papra  adquirir.  Esto  es  lo  que  dide  él  sábtd 
Concilio  ae  Trento»  (h)  .    '^ 

U.Sft  dice,  á  Diosy  Supremo  Señor  dé  todo  ló  loria- 
do, no  puede  aumentar,  ni  dismiduir  dominio  él -hoto* 
bre;  y  de  aquí  deduce  que  no  son  de  Dios  los  bienes 
que  el  hombre  le  ofrece.  Permítame  U.  S.  que  diga  iao 
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^equé  tmperiale  ai  lUbertatem  dieendi  denegare  ;  ñeque 
eacerdotale^  quod  sentiai^  non  dicere.  Hoe  intereet 
Ínter  bonos  et  maloi  Principes,  quod  honi  Ubertatem 
amani,  servUuiem  improbi,  jyU  eíiam  in  Sacerdote 
tam  periculosum  apud  Deum^  tam  turpe  apud  homines, 
quam  quod  sentiat,  non  liberé  denuntiare.  ' 

.Sanctus  Jlmbrosius  Epist.  40  (alias  29)  ad 
Theodosium  Ymperáíorem. 

Mi  69  propio  de  un  Emperador  denegar  la  libertad 
de  hablar;  ni  del  Sacerdote  no  decir  lo  que  siente. 
Hay  esta  diferencia  entre  los  buenos  y  los  malos 
Principes ;  que  los  buenos  aman  la  libertad,  y  los 
perversos  la  servidumbre.  Tampoco  bay  cosa  mas 
peligrosa  en  un  Sacerdote  para  con  Dios,  ni  tan 
torpe  para  con  los  hombres,  como  el  no  decir  sus 
sentimientos  con  franqueza. 

.    S.  Ambrosio  en  la  Epístola  40  palias  29^ 
al  Emperador  Teodoaio. 


Jll  Exmo.  Señor  General  José  Antonio 
Paez^  Presidente  del  Estado  de  Vene^ 
zuela  Sfc. 


Curazao  2  de  Enero  delQSU 
Mi  buen  amigo  y  af  redado  Señor, 

El  n  del  paitdo  be  recibido  en  este  puerto  de  mi  residen- 
cia, ruestra  fa?orecida  carta  de  23  del  antepasado,  qae  será  para 
mí  00  diameoiorable,asi  porque  en  él  me  maplfestais  ios  bellos sen« 
timieotos  que  os  animan  bacía  mi  persona,  como  por  baber  sido 
ei  mismo  en  que  este  Gobierno  me  frar.que6una  hospitalidad  ge- 
nerosa,  que  mi  propio  pais  me  ba  negado.  Lo  que.  me  ba  sor- 
prendida sobremanera  es  baber  recibido  con  el  original  copias 
impresas  de  ella.  Estas  vías  de  becho,  reñidas  con  las  de  la  de- 
cencia y  urbanidad,  no  soy  yo  capaz  de  imputároslas  á  fos,  porque 
sería  ofender  vuestra  delicadeza  ;  pero  ú,  k  alguna  otra  persona 
de  las  que  os  rodean,  que  proponiéndose  sin  du«ia«  desvanecer  la 
dolorosa  sensación  que  debia  producir  en  un  pueblo  sensible  y  re- 
lijcioso  la  escandalosa  medida  de  mi  expatriación,  ba  intentado 
bacer  raer,  sobre  mi  la  odiosidad.  Permitidme  por  tanto,  bizarro 
General,  que  sin  perjuicio  de  la  apología  que  estoy  for mando" st><* 
bre  mi  conducta,  para  conocimiento  de  mi  amada  grey,  use  en 
mi  deiensa  de  las  mismas  arniap  que  se  ban  esgrimido  contia  mi , 
pues  que  aun  solo  como  Sacerdote  soy  aoredor  á  que  se  me  con* 
serve  mi  buen  hombre.  S.  Pablo,  S,  Aianasio  y  otros  Padres  de 
la  Yglesia,  se  bao  valido  de  este  medio,  cuando  se  ban  visto  en 
la  dolorosa  necesidad  de  justiñcar  sus  procedeies;  mucbo  mas 
Cuando  la  causa  no  es  niia,  sino  de  DIOS. 

Aun  cuando  me  impusieseis  el  precepto  del  secreto,  creo  no 
llevaríais  &  mal  que  se  publicase,  imitando  k  San  Pedro  Damián 
que  eo  una  consult»  en  que  Enrique  Arzobispo  de  Ravena  le  pide 
su  psrecer  sobie  el  aniípapa  Cadaloüs,  bajo  reseiva  para  que  no 
se  eipusiese  á  una  desgi^ciai  después  de  tesponderie  sobre  lo 


prineiptl,  le  añade.  ^  K»  cuanto  al  eamgo  que  me  daie  de  envía* 
,1  ros  mi  reepueeta  elandeeiinamente,  veo  una  prueba  de  vueetro  afecta 
f,paterMÍ~para  eommigo^  que  o$  hace  temer  que  yo  incurra  en  ai* 
laguna  de^miáa^  A  detcuíro  can  libertad  mis  pensamUntoe*  Ao 
,,  permita  Uias  que  yo  quiera  substraerme  en  semejante  net¡oao  de 
^  la  persecución  aun  la  mas  dstra  v  espantosa^  como  un  hyo  deena* 
«,  turalizado  é  insensüfle  &  los  deshonras  que  se  hacen  &  una  Madre 
„  tan  digna.  Pido  al  contrario  que  esta  carta  sepubítque^  para  que 
I,  asi  hagáis  conocer  cual  es  d  sentimiento  que  se  ha  de  tener  en  este 
iipeligro  del  mundo  Caiólito*^  (\)  Afí  hablaba  aquel  Santo  Va* 
roiip  poique  mediaban  los  inteieses  de  Dios  y  de  su  Tglesía  en  el 
descubrimiento  de  un  anlipápa  que  tomó  el  nombre  de  Uonorioll; 
y  a»i  debería  yo  bablarosi  porque  eo  nuestro  asunto  le  interponen 
los  mismos  intereses. 

Kmpezais  vuestra  carta  por  establecer  que  no  habiendo  es* 
pecificado  eo  mi  representación  de  19  de  Noviembre  cual  era  la 
libertad  ó  inmunidad  de  la  Yglesia  que  se  violaba  por  la  consti* 
tucion  política  del  EIstado«  no  podíais  concebir  en  que  se  fundaba 
mi  conciencia  para  obedecer  mas  bien  k  Dios  que  á  los  borobies, 
y  dedujisteis  de  aquí  aue  el  juiamento  que  se  me  exijia  era  pu- 
ramente temporal.  Me  paiece  de  rnuy  poca  considei ación  la 
falta  de  especifií^acion  eo  aquel  documento,  pues  que  bien  cUra« 
mente  estaba  indicado  eo  el  impreso  en  que  publique  reí  juia* 
mentó  con  las  anolaciunes  en  que  no  bulle  la  constitución  en  con* 
sonancia  con  la  Ygfesia ;  y  lo  estk  también  en  el  Tridentino  que 
es  el  útlimo  Concilio  (general  que  arregla  la  disciplina,  la  cual 
no  puede  ser  vaiiada,  sino  por  la  misma  Yglesia  que  la  bá  esla« 
blecido  con  la  asisteneia  del  Cspifítu  Santo.  {%)  Mas  ya  que  io« 
sislis  en  que  declare  cuales  son  las  infracciones  en  que  me  he  fun« 
dado,  voy  á  haceros  conocer  :  que  ademas  de  la  libertad  é  inmu- 
nidades de  la  Yglesia,  el  dogma  y  la  fé  misma  están  minados  y 
atacados  en  la  constitución  del  modo  mas  sutil  y  astuto,  que  ha 
inventado  la  falsa  filosofía  pata  combatir  y  destruir  la  Religión* 

Son  liccbos  incontestables :  Que  tanto  yo,  cofho  el  muy  digno 
Obispo  (le  Jf  rico,  Vicaiio  Apostólico  de  Mérida,  representamos 
vivamente  al  Congreso  constituyente  que  no  se  omitiese  fijar  en  la 
ley  constitutiva  del  KIstado  cual  era  la  Keirgion,  y  que  se  pusiese  la 
Católica  :  que  mucboa  pueblos  babian  becbo  lo  mismo,  pidiéndola 
espiesaoieiite  :  que  la  comistión  encargada  de  redactar  el  proyec* 

(1)  L.  3.  Ep.  4.  U  1.  CoU.  Sí. 
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lo  de  constilueioA  propuso  la  Religión  Calólica,  alquiera  como  ká 
del  Estado,  ya  que  no  fuese  üoica  y  esclusiva  :  que  (ecbasada  es* 
ta  proposición,  se  ínlenio  sostiluir  con  la  de  tolerancia  de  todos  los 
ctiUo9;y  que  íihirnamente  negada  también  éstaja  constiiucionsaliQ 
k  luz  y  »e  publicó  sin  aiiículo  alguno  de  Religión.  Y  defpties  de 
estos  pasos  j  podía  dudarse  que  semejante  silencio  envolvía  un 
misterio?  Paia  penetrar  este  tembroso  misterio,  tomé  en  mis 
manos  la  antorcha  de  la  prudencia»  que  me  dictaba  la  causa  de  la 
misma  Religión,  y  conducido  por  ella  presté  mi  juramento  con- 
dicional, en  que  solemnemente  me  coroprometí[&  someterme  á 
la  ley  del  Estado,  siempre  que  por  ella  no  se  alterase  la  Religión 
Santa,cuya  guarda  me  está  encomendada,y  mas  particularmente  en 
Venezuela,ni  los  derecbosdelaYglesia,segun  consta  detalladamen- 
te del  iinpr<:80  que  con  este  motivo  publiqué  y  os  envié  entonces» 
Si  el  Gobierno  creía  ilesa  la  Religión,  si  solo  me  eiijia  la 
obediencia  en  !<»  temporal,  sin  atentar  á  los  derechos  sagrados  de 
Dius,  y  .de  su  Yglesia,  esto  es  lo  que  yo  ofrecí,  y  á  esto  me  re- 
conocí obligado  cuando  di  mi  juramento*  ¿  Porqué  pues  se  des* 
precia  este,  y  se  convieite  en  pretesto  para  perseguirme,  pa^a 
castigarme,  violando  las  inmunidades  canónicas,  con  Tas  percas  mas 
graves  dfl  orden  civil  después  de  la  de  muerte  í  ¿  Porqué  se 
violan  contra  mi  todas  las  fórmulasy  garantías  legales,  condenan* 
dome  sin  ser  oído,  y  juzgándome  hombres  &  quienes  la  ley  no  re- 
conoce por  jueces?  La  conducta  observada  por  el  Gobierno 
para  la  publicación  de  aquella  ley,  y  para  commigo,  ha  esplicado 
y  descifrado  el  misietio  tenebroso.  Yodicaie  otros  hechos.  Sin 
contar  para  nada  con  la  autoiidad  ecleaiastica,  se  difuso  de  los 
templos,  y  se  ordenó  que  la  autoridad  seglar  fuese  k  egeicer  en 
ellos  la  función  de  recibir  el  juramento  :  que  se  esnustese  la  au- 
gusta ftlagestad  Sacramentada  y  se  le  entonase  el  Te  Deum,ckn* 
tico  con  que  la  Yglesia  honra  al  Señor  por  sus  miseiicordías, 
añadiendo  asi  el  desprecio  y  el  escarnio  á  la  impiedad  con  que 
se  hal>ia  negado  proclamarle  como  al  Dios  4e  nuestro  corazoa, 
al  üuico  digno  de  nuestra  adoración  y  nuestro  culto.  Se  me  ar- 
ranca de  enmedio  de  i6i  querida  grey,  porque  uo  eoasagié  coa 
una  ciega  suoiision  los  preyectos  ulteiiores  que  envuelve  el  silen- 
cio de  la  constitución,  ó  mas  bien,  porque  revelé  al  pueblo  su 
tendencia  para  salvaile  su  fé.  Y  finalmente  se  me  commina  con 
h  desii.tucion,  si  no  retúo  la  condición  puesta  al  juramento,  y 
ver\do  al  terror  mi  conciencia,  el  Apostolado  y  la  heredad  del 
Señor  ¿  Y  se  duda  aún,  se  intenta  hacer  creer  que  la  Religión 
conserva  en  Venezuela  su  purezai  sus  libertades  y  sú  jurisdicción  ? 
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Cuando  ne  liraha  de  profanar  el  Sanluaiio ;  cuando  el  Go* 
bierno  ae  lia  eiijido  en  maestro  y  director  del  culto  :  cuando  se- 
rebusa  basta  oír  loa  elamorea  que  el  Clero  y  pueblo  Católico,  por 
el  órgano  de  au  Prelado,  protesta  elevar  á  la  misma  antoiidad 
civil  para  tiar^quiliaar  las  conciencias  de   todos,  é  inspíiarleg  la 
confianza  que  deben  tener  eo  sus  legisladores :  cuando  Ih^va  el 
iiobierno  la  usurpación  de  la  autoridad  eclesiástica  hasta  el  ex* 
tremo  no  solo  de  expatriar  y  amenazar  con  la  pena  de  deslilu- 
cion  á  uno  de  los  Sucesores  de  ios  Apóstoles  ^aunque  el  mas  in- 
digno de  ellos)  sino  de  arreglar  como  de  su  resorte  los  negocios 
de  ia  Y^lesia,  despojando  así  á  esta  en  mi  persona,  como  al  So- 
berano  Ponfifici?,  del  derecho  que  Jesucristo  le  consignó  para  go* 
bernaila  en  todo  el  mondo«  ¡  podiá  decirse  qne  oo  hay  motivo 
para  creerla  perseguid»?:    ¿podra  sostenerse  que  se  conservan 
en  Veoesoela  ia  puresa  de  la  fé,  y  las  libertades  de  la  Yglesia? 
No  quiera  Dios  que  yo  os  baga  k  vos,  ni  k  vuestro  Gobierno, 
el  agravio  de  juzgaros  los  autores  de  semejantes  atentados ;  aua«. 
que  no  carecerá  también  de  cuipa^  pues  habiéndola  jurado  el  pri- 
mero como  primer  Magistrado,  debiais  como  hijo  de  la  Tgleaia, 
y  como  tal,  haberla  desechado  é  improbado  para  no  autorizar  sna 
novedades;  bien  que  las  protestas  contenidas  en  vuestra  carta  me 
persuaden  que  aunque  lo  hicisteis,  conserváis  aun  los  principios 
religiosos  que  habéis  siempre  profesado,  y  aún  me  queda  et  satis- 
factorio consuelo  de  ver  que  os  complacéis  en  ellos.    Tampoco 
puedo  creer  de  la  rectitud  y  probidad  de  vuestro  Gobierno,  que 
baya  procedido  arbitrariamente,  sino  sujeto  por  un  error  k  la  ky 
que  tan  solemnemente  acaba  de  proclamar.     Debe   pues,  esta 
ley,. esta  constitución  ser  la  que  ha  trazado  la  linea  de  conducta 
que  os  ba  guiado,  y  que  con  tan  acerbo  dolor  inio  acabo  de  des- 
cribir.    MaSi  como  la  constitución  no  establece  ni  previene  nada 
acerca  de  la  Heligion,  ea  claro  que  el  Gobierno,  y  los  escritores 
públicos  que  lo  ban  aplaudido,entienden  que  el  silencio  de  aquella 
ley  en  festa  paile,  los  autoriza  para  obrar  abieitam^-nie  contra 
ella,  ya  que  no  se  ha  dignado  concederla  ni  aun  la  simple  pro- 
tección, que  merece  como  creencia  general  del  pueblo  Venezolano. 
Si  la  constitución  actual  de  Venezuela  fuera  la  primera  que 
hubiese  omitido  este  interesante  articulo,  no  tendríamos  tantos 
motivos  de  aflicción  y  de  doler,  y  pudiéramos  haber  sido  sorpren- 
didos con  esta  novedad.     Pero  afortunadamente  la  esperiencia 
nos  había  enseñado  el  modo  con  que  los  Gobiernos  de  nuestro 
país  interpretan  este  silencio  de  la  ley  fundamental.     ¡  Cuantas 
heridas  de  muerte  ha  recibido  la  Yglesla  por  haberse  omitjdues* 
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té  ftftiotilo  en  ia  eonnitadon  de  Cüeutt !  ¡  Cuantos  y  eoantaa 
miUa  tienen  qne  llorar  la  Religión  j  el  Estado  por  no  l^ber  pro* 
elaiaado  desde  entonces  coal  era  la  fé  del  paeUo  y  la  regla  da  su 
moral !  De  aqoi  ba  Tenido  el  plan  ooe  desde  1821.  para  acitso 
ht  seguido  con  tenacidad  de  despojar  a  la  Tglesia  gradnal  é  insen- 
siblensente  de  nvelios  de  sos  darecbos. 

4  No  sabéis  emdes  eon  las  libertades  é  inmunidades  de  U  T* 
glesia  que  están  fioladas  ?    { Pues  que !  ¿  no  babeís  fisto  las  seis 
representaciones  que  sievé  al  Congreso  de  Valencia  exponiendo* 
las  y  pidiendo  el  remedio  conTcnieote  ?    Estraña  cosa  es  por 
cierto  el  que  las  ignoréis  tos,  cuando  bebiendo  sido  impresas  y 
esparcidssi  basta  eo  manuscritOt  apenas  babrk  Veneselano  que  no 
baya  oido  bablar  de  ellas.    Llamadlas  m  vuestra  t^ista  si  queréis 
ver  un  largo  catUogo  de  violaciones  de  la  disciplina  é  inmuoida* 
des  de  la  Yglesia,  de  usurpaciones  de  sus  derecbos  y  autoridad, 
dé  sus  rentas  y  edificios  sin  perdonar  ni  aun  los  templos*    Por 
larga  que  paresca  aquella  serisi  faltan  algunos  hecbos  mas  que  os 
indícale  abora,  aunque  sea  ligeramentci  ya  que  manifestáis  el  de* 
seo  de  conocerlos»    La  probibicion  absoluta  que  se  me  Impaso 
parm  no  comunicar  con  la  Santa  Sede  sino  por  el  conducto  del 
Gobierno^  probibicion  tanto  mas  injusta»  degradante  y  ofensiva  al 
Episcopado  y  á  la  Cabesa  visible  Oe  la  Yglesia.  cuanto  que  no  solo 
sujeta  la  jurisdicción  espiritual  m  una  dependencia  directa  de  la 
civili  erijiendo  &  esta  en  jues  y  iurbitro  definitivo  de  la  disciplina 
y  de  la  fé ;  sino  que  sofoca  y  aboga  los  recursos  y  relaciones  mas 
esenciales  en  el  orden  gerárquico,  que  como  tales  los  ba  mirado 
la  Tglesia  en  todo  tiempo,  y  son  mas  necesaiios  en  el  de  perse* 
cucion.    La  retención  de  un  Breve  de  su  Santidad,  diríjido  k  mi 
Cabildoi  para  subsansr  la  nulidad  de  las  colaciones  dadlas  á  algu- 
nos de  sus  miembros  á  viituil  de  presentaciones  del  Gubicinoi  re* 
tención  que  se  ba  querido  cohonestar  con  el  pretesto  de  que  no 
venia  por  el  conducto  de  nuestro  ageute  en  Koma,  como  si  á  los 
negocios  de  conciencia  no  los  biibiera  esceptnado  de  esta  furmo- 
.  la  opresiva  basta  la  mismaley  de  patronato  de  1824 ;  y  cuando  al 
mismo  tiempo*8S  di6  el  pase  á  otro  Breve,  en  que  se  concedía  la 
sitf  ularlsacioo  de  un  Regular,  á  pesar  de  venir  con  el  mismo  de- 
fecto.   El  papel  sellado  en  loa  negocios  eclesiásticos    Las  tasas  y 
gabelas  impuestas  a  la  Tglesia  basta  en  sus  libros  parroquiales.-- 
La  pretensión  tan  eaorbitante  como  infundada  de  la  autoridad  ci« 
vil  de  Caldcas  para  arrogarse  el  régimen  é  indicción  de  las  pro* 
cesiones  y  rosaiios,  pretensión  que  no  pntlo  menos  que  producir 
la  8ttS|iensíoo  de  aquellos  actos  devotoSi  que  edificaban  al  pueblo 


|Df¡tt¡ano,  txeitabftn  U  pUitá  dt  loi  fitiet,  y  depariLiHlp  de  1^ 
iDDoadiciu  del  siglo  la  itniQtfera  de  noeftlra  eapitait  eoe  Im  c&n- 
ticoi  ncridoii  nos  trabian  las  beodiciones  del  Cielo ;  prelcnsion» 
eujros  oDJetos  forniales  sor  redoeir  la  autoridad  de  la  TgUsia  al 
solo  fuero  interno,  coao  si  ella  no  fuese  visible ;  j  alejar  de  no- 
aotros  basta  la  idea  del  culto  publico  y  aéniilile«  preparando  así 
)as  Tias  al  Deismo*  El  plan  de  Estudios  eatablecido  por  la  lej, 
eo  que  piivando  k  la  autoridad  eelesiáatiea»  basta  en  sus  Colegios 
seninarioff  de  la  parte  que  tenia  y  debe  íeaer  en  la  eoseñaoaá 

{mblica,  sea  pf  iniariai  «lemental»  ó  ciealifica«  se  le  íia  trabado  lá 
iber tad  de  enseñar  la  saoa  doctrinal. y  se  le  iniposibílita  para  for* 
Inar  sus  aloninos  y  pastores;  porque  ínbvyendo  |i  la  jubéntud 
Gonforuie  á  aquel  pian,  que  tan  bien  siguen  sos  ejeeotores,  en  las 
¡deas  (|e  inoda  contia  la  Religión»  enseñándole  k  despreciar  lá 
Tgiesía»  y  sos  oiioistrós»  como  los  primeros  rudioíenios  para  al* 
éanzar  la  sábiduria»  iq<]ieo  podía  rectificar  ht  torcida  dirección 
dada  a  sus  espíritus  r  '  AsV  es,  qué  es  raro  ya  el  que  se  dedica  k 
las  ciencias  teológicas,  á  pesar  de  que  basia  ahora  se  ban  conser* 
vado  en  los  Colegios  séoiinarios  las  Cátedras,  con  esclusnn  de  h, 
de  teología  moral  del  de  $aola  Rosa  que  quedó  suprimida  por  ej 
plan  de  estudios.  Mucho  podría  decirse  sobre' este  solo  punto, 
|ino  temiera  molestaros  demasjadp ;  por  eso  lo  reservo  para  otra 
ocasión. 

Al  silencjo  (uneslo  de  aquella  cotistitoefoo  debe  atribuirse 
el  descaro  con  que  se  ha  negado  de  becfao  el  poder  de  la  Tgle- 
sia  para  prohibir  la  edición  y  lectura  de  los  libros  que  contienen 
T  esparcen  la  roala  doctrina,  sea  contra  el  dogma','  ó  conttii  la 
santidad  de  la  moral ;  y  de  all|  también  vienen  la  impudencia  i 
impunidad  con  que  en  estes  diea  últimos  años  se  ba  trabajado^ 
|>or  cierta  clase  de  hombres,  en  desmoraltaár  el  pueblo  intródo* 
ciendo  con  profusión  y  haciendo  de  moda  la  lectora  de  cuantof 
)ibros  impúdicos  é  impios  ha  abortado  el  libertjnagé  eo  todo  e| 
inundó,  prefiriendo  solamente  los  que  suehan  masía  rienda  k  las 
pasiones,  los  que  dilatan  los  asquerosos  senos  de  la  voluptuosidad, 
Y  los  que  morlifican  menos  la  soberbia  y  el  orgullo.  Y  para  qué 
la  obra  fuese  más  completa,  para*que  ni  aun  tos  roas  fieles  y  timo* 
ratos  se  preservasen  del  con|agio  }  de  la*  sedbcion,  se  les  ha  re« 
vestido  con  un  hipócrita  manto  de  religión,  impoitando  at  mismo 
tiempo,  k  millares,  las  biblias,  traducidas  libremente  en  todos  loa 
idiomas,  tao' solo  sin  conociuiíeiito  y  permiso  de  la  Tglesia,  y  sin 
las  notas  explicativas  del  texto,  sioó  troncas,  mutiladas,  y  llenas 
¿e  errores  sustanciales:  se  las  ha  vendido  k  infioos precios,  y  aoii 


jrjBpartidol&Ji  gratuítaineiite :  asi  se  ha  esparc^dp  If  mbi^ei^  If  ma^r 
pna  desorganizadora  de  los  protestantes  de  que  cada  aoo  puedj^ 

fxponerla,  entenderla,  é  interpretarla  según  su  espirita  prifadq* 
7o  se  l^a  pm¡tido«  en  fin,  arti^cio  ajleuDO  para  perverljír  al  pu^* 
blo,  amortiguar  sus  sentiotientos  leligiosos»  adormecer  las  con* 
ciencias»  7  condocirnos  insensibleiQeDtje  al  Jndjrereiitismo,  a  I| 
jlmpiedadi  7  ¡^  la  irreligipo. 

No  ha7  calamidad  de  tantas  epnio  han  Uojrido  fpbre  la  Re* 
p&bllca  que  no  emane  dje  esta  fuenjte  de  jCorrapciOD*  Todo  e^ 
mundo  ha  entendido  el  sj^encio  de  la  constjtacion  sobre  Religión^ 
como  el  mismo  Gobierno  no  pado  ocultar  que  lo  énteod^»  por 
mas  que  se  esforzase  eo  manifestar  alguna  res  deferencia  7  res* 
peto  al  dogma  7  al  culto*  L3¡l  creencia  religiosa  vino  h  ser  tap 
libre  como  todas  las  opinionfes  polhicas  ;  7  la  moral  que  se  funda* 
ba,  7  no  puede  fundarse  sino  eo  ella,  hubiera  desaparecido  del 
todo,  t¡  fuerft  tan  varia  como  la  Qsonoipja  de  jcáda  l|ombre«  si  If 
inmensa  ma7.eria  del  pueblo»  nutrida  7  iprmada  en  los  pri|)c|p¡o| 
católicos*  DO  hubiera  opuesto  coó  sus  costumbres  7  con  sus  usos 
religiosos  un  fuerte  dique  al  a{teismo  poljitico,  que  babja  es^ablér 
jcido  la  Ie7.  ¡Y  quien  no  sabe  que  el  clamor  eeneralt  con  que 
se  acogió  7  reforzó  el  primer  grito  por  la  r)e|orma  ÚP  aquella 
ppnstitucioD,  se  debe  al  entnsiasmo  del  pueblo^  por  popservar  el 

?igrado  depósito  de  la  fe  que  heredó  de  sus  ma7oresí  j  Yhá* 
rá  sido  eo  vano  el  sacudimiento  terrible  7  éspaotodo  que  íiasú* 
frido  la  República  para  detener  la  gangrena  que  rápidameate  sp 
(extiende  por  todo  so  puerpo  t 

S¡,  en  vano  ha  sido ;  es  preciso  confefárlo*  Esta  fBpnfps¡oi| 
me  ruboriza,  7  reboipa  mi  coraipou  eo  1^  amargura,  porque  es  oa 
puevo  escándalo ;  pero  no  mió,  no,  sino  del  que  me  obliga  k  ba^ 
f  etla,  porque  según  el  Papa  San  (^regorio  „  imando  de  la  verdai 
i,  nace  el  et^andalo^  iftas  hUn  t^  ptrmiíe  $1  eickndalúqu^  ahandonmir 
\^ la  verdad**  (f )  Los  legis/aderes  de  Valencia  bao  completado 
ja  obra  que  se  emprend|{!i  en  CCfCuta,  7  bap  sancionado  el  atmm* 
Ved  aqní  la  prueba.  La  constitución  dp  Vene^qela  no  garao- 
tiza  al  pueblo  la  seguridad  eo  su  creencia  religiosi»  7ampoeq 
ofrece  protección  á  los  diferentes  cultos»  &  sectas,  pi  reconoce 
deber  ó  derecho  alguno  que  enlane  de  una  religión  cualquiera. 
t^a  constitución,  pueS|  supone  que  no  ba7  religión  algtiná  que  me* 
rezca  protección  6  segqridad,  7  por  el  hecha  mismo  antoriaa  a| 
pueblo  &  vivir  sin  religipn,  \  eu  el  aieismo ! ! !    Ved  cuanto  se  a* 


<  '.'«v        *    ''.  "'"^^TT^T'^'^'^T'  ^TTT*.C       ^* 


(*}  &  Greg.  Msg.  super  Eseqiúel. 
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ttntajañ  to  ¡Apiérfad  los  fil&tofoi  IcgialaJore*  de  ooesUos  ÚM    ' 
kista  k  iu  mismo  prototipo.     Voltaire  babla  dicbu : ,« it  el  mundo 
I,  AttUfftf  ie  ier  gobernado  por  oitot.  uria  lo  mümo  que  estar  b^o 
M  d  importó  immeAaío  do  loe  iomonioet  de  oqudbe  eeree  infernaíee 
^  qme  ee  noe  pintan  eneamveadoe  contra  eue  otc/ímaf **'  (*)    VoU 
taire  bablaba  del  gobierno  de  loi  bombret  ¿que  babria  dieho  del 
gobierno  de  la  ley  f    El  hombre  muere  7  pasa :  loi  males  quo 
obra  «n  perTerao.  los  repara  otro  baeoo ;  ¡  pero  la  ley !  la  ley  fun« 
damental  de  tío  Estado  es  permanente,  y  es  el  molde  donde  de* 
ben  fondirse  las  voluntades  de  los  subditos,  y  las  leyes  seeuodarissu 
To  sé  qoe  para  clodir  la  evidencia  irrestible  de  este  racio* 
einio  ••  ooortirá  ii  le  moy  trivial  y  capeiosa  respoestat  con  que  so 
preteDde*engafiar,á  los  incauto^»  de  que  es  impropio  de  una  cons^ 
Bttieion  hablar  do  Religioo.     Cualquiera  que  medite  un  poca 
sobro  esta  Kitil  salidt,  ballark  que  es  una  nueva  prueba  del  me- 
nospreció, que  la  falsa  filosofía  profesa  ii  todas  las  religiones.-» 
OKofai  como  dfseurro  t  „  Oaranüzadoe  por  la  conetitueion  loo  dore* 
y,  oháo  do  penear^  habtar  y  oocriHr^  cada  Aosi&re  pu^fe  usar  de  eUoo 
H  COSÍO  a^or  lo  parezca^  y  «cria  «m  eontradiccum  abeurda  admitir 
9,  «fia  Ae^ofi  jire  nccetariasicfi/e  limita  eeta  libertad»    Loe  prin* 
M  eJ|rfof  rcArfetof  no  eon  mat  que  opinUnee  que  cada  uno  pnede  a* 
,,  Iratar  i  dneckar  eegun  m  razon^  ó  mae  bien  e^n  ou  intoret 
^fpriwadOf  única  reffa  g  t>b¡eto  á  que  debe  el  hombre  referir  ou»  ec- 
,1  cJOttCi.'*    ¡  Gran  Ulos !  }  T  adonde  hemos  llegado !  • « •  •    Ee 
preciso  suspender  aqui  el  discurso  para  00  sacar  las  consecueiH 
cias  de  tan  abominable  y  pestilencial  doctrina  ;  porque  es  impos« 
«ble  que  sean  principios  políticos  de  ningún  pueblo,  y  mucho  me* 
nos  de  uno  que  so  gloria  de  ser  católico,  los  que  00  conocen  otra-^ 
flioral  que  la  conveniencia  6  utilidad  de  cada  uno':  los  que  cofl« 
vierten  la  Justicia  en  verdadera  opresión,  ó  pora  fuei  as,  quitan* 
dolé  so  base  que  es  lo  justo  y  lo  iojoste  en  si,  i>  por  la  ley  natu* 
ral  y  divhia  :  los  que  despojan  I  la  virtud  de  todos  sus  hechiceros 
encantos,  y  la  degradan,  bsciendoía  consktir  en  el  disimulo,  el 
fraude,  el  engallo,  la  mala  fé,  la  hipocresia :  los  que  ensalzan  y 
deifican  el  vicio,  arraneando  del  corazón  deí  hombre  aquel  odio, 
«quelfa  repogoanchi,  aquel  horror  que  tan  Justa  y  naturalmente 
inspira  por  sil  mismo,  aun  shv  relación  a  los  males  que  ocasiona  al 
individuo  que  hr  profesa,  y  ü  la  sociedad  que  lo  tolera.    Si  os  es» 
pantais  al  oir  tan  detestables  consecuencias,  sabed  que  ellas  son 
necesaiias,  mientras  subsisfieren  los  principios  que  las  contienen. 


(^>  Hovel  sur  I'  ateísm. 
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f  4u^»  ptifai  evitar  semejantes  dedaccio^es,  no  hajr  otro  madtp 
^e  el  ^ut  recomendó  Sati  Agustín.  Jlífu^a  añtecedtntia,  sí  vis 
^rérs  segtienria  {^) 

Por  mas  qtic»  Se  quiera'  defender  aqüelfa  réspuestai  nonci  sa 
próbaia  qué  no  está  fondada  en  el  ateísmo  l«gal,  y  cuando  ménoá* 
en  una  absoluta  indiferencia  de  religión,  doctrina  eminentemente 
anticristiana,  j  úuú  me  atrevo  a  decir  que  es  mas  injuriosa  á  la 
Divinidad  que  el  miinib  atéismo.  Foraué  al  fin,  ei  ateo  no  éa 
inconsecuente  negando  el  culto  para  un  Dios,  que  él  ni  confiesa» 
ai  quiere  conocer  ;  mientras  que  el  indifereoliita,  que' ostenta  no 
reconocer  at  STer  Supremo  sino  pan  ultrajarle,  negkndole  el  cuitó 
que  él  mismo  se  d¡gn6  establecer,  por  medio  de  su  Hijo  unigéoito, 
y  deprimiéndole  basta  el  extremo  de  ereer  que  reciba  igualménto 
la  adoración  verdadera  q^e  lé  tributa  el  Cristiano  Católico,  ó  las' 
supersticiones  groseras,  absurdas  y  ridibulasdel  idolatra,  ó  ja  fiia 
7  criminal  iadíferencia' del  deísta,  éa  no  solo  inconsecuente,  sino 
lismerariOi  Croelí  y  aun  opresor,  si  puede  decirse  asi,  de  la  Din« 
nidad. 

Diemostradó,  como  queda  por  becfabs  notorios,  ^Me  la  con- 
ducta de  ése  gobiéi  no,  en  sus  primeros  pásoí,  para  plantear  la 
constitución,  b^  sidu  abiertamente  contraria  k  la  Religión  Santa 
que  profesamos  yj  probado  qUe  aquella  conducta  se  apoya  en  la 
ibisma  constitución,  qué  ba  establecido  como  ley  fundamental,  ó 
el  ateísmo,  ó  la  indiferencia  de  religión,  debería  ceñirme  á  pre- 
guntaros i  podrá  un  católico,  y  mucho  menos  un  Obispo,  aceptarla 
simplemente  f  La  c^oostitucioh,  no  previnípírido  cual  es  la  rel¡« 
gion  naeíótial,  establece  por  él  hecho  raisiuo  la  soberanía  de  la 
razón  del  boinbre  y  su  independencia  réligiosa,y  niega  la  verdad  de 
la  Keligión  Católica,  cónsideíaiidola  como  una  mera  opinian,  que 
{Hiede  libremente  aceptai  ó  di:sechar  cada  liuiiibre,  ttiientiasquo 
mi  deber  es  soslerier  y  creer  las  ¥*er'<ladea  eternas,  que  enseña  y 
profesa  la  Sáiita  Yglesia  catóüca,  apostólica,  romana  ;  ó  eo  oíros 
términos,  la  sumisión  de  la  razón  humana,  en  mateiíade  religión, 
¿'la  lazon  divina,  á  la  revelaciün.  Por  tanto,  no  es  una  delica* 
d)pza  de  conciencia,  un  capricho,  una  temeridad,  ni  mira  alguna 
tempbral  la  que  me  ha  impedido  prestar  el  juramento  como  se 
me  ecsijé,  sino  la  voz  omniipotente  del  Ahíáinio  que  ihc  manda 
éhedecérle  ¿él,  tritts  bien  que  a  los  hombres,  MU  deberes  como 
bi)mbre  y  como  ciudadano  están  cumplidos,  habiendo  ofrecido 
mi  obediencia  á  la  ley,  y  k  las  autoridades  que  emanan  de   eila, 

{*)  Sane.  Augustin,  L.  2  de  adalt.  con].  C.  4. 
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en  todo  lo  ijito  ei(t  Uy  y  estas  aatoñdudos  no  ?iólen  Tin  ley  pri- 
Diera  M  Qoiverso  creado ;  k  saber*  aiüar,  obedecer,  j  adorar  % 
80  Criador.  La  Tglesia  y  tu  dirino  Fundador  me  bao  eosepado, 
eoando  és  qoe  esta  ley  originaria  y  sobrenatural  es.f¡olada,y  cual 
os  la  firniesa  qoe,  cono  Obispo,  debo  oponer  a  las  naqiiioacionea 
de  la  tftipiedad  ^  irreligión.  Toda  consideración»  todo  respeto, 
toda  prudencia  que  no  sea  sino  bumana,  ne  está  absolotaoienio 
probibída»  y  la  niisoia  yidaea  el  menor  sacrificio  que  dobo  ofre-  * 
ce^  antes  qoe  concurrir  de  cualquier  modo,  f  qae  digo  t  antea 
que  callar  smuiera,  al  Ter  amenaadasy  en  peligro  la  Religión  y  1^ 
Yglesia.  „  Guardar  iilencío  en  lo$  iUmpoB  dificüest  decia  S.Hilario. 
,,  dePoftier?,  no  eaaLiduria^  prudencia^  nimod^raeion¡  tino  íimidtZf 
p^  cobardía  y  deseovfiantaV  flj  Y  San  Ciiilo  de  Alejapdria  aña* 
d<^  I  «>Qu«  flamas  bfutarán  para  castigar  ía  negligencia  deunObispo 
,,  qae  dga  cundir  el  error ^  y  par  el  temor  dfi  atraher^B  enemigot^- 
„  tierra  loe  ojos  para  np  ver  Ifss  novedades,  que  se  imredufien  en  la 
„  doctrina  f...{2) 

.Disimulad»  Señor,  (fáe  nae  baja  estendido  tanto  prob^^ndona 
qne  no  ba  sido  un  puro  capncliQ  y  temeridad  de  m\  paite  el  no  a- 
ce^ptar  ta  constitución,  como  me  lo  decís  en  viiestra  carta  ;  y  per- 
tnitid  que,  en-vpiiilicacion  de  mi  conducta,  tan  atrosmente  sindi- 
cada, os  demuestre  que  ini  eoaciencia  y  mi  roinisteiio  pastoral 
son  lo9  que  mé  ban  dirigido 

Sea  que  consultéis  las  Santas  ICscr ¡turas  en  el  anticuo  p  en 
el  nuevo  tesli^nnento,  la  tradición  consts^nte  de  los  Santos  Padres 
y  Ru  ejemplo  la  hi^torí^  eclesiástica,  la  fida  de  los  Santos,  los 
C^ánone^  y  disciplina  de  la  Y{i;les¡a,  uniformemente  hallareis  san* 
piona'^o  en  todos  ellos,  que  lejos  de  haberme  escedidp,  oponiéa*. 
dome  k  subscribir  ala  irreligión,  be  pecado  por  el  estremo  df 
la  condescendencia  y  consideraciones  humanas.  Mi  proceder  b^ 
sido  tan  circunsp^cjlo,  que  tgve  la  debilidad  de  jurar,  confiado  so- 
lo en  la  cpndicipn  cpn  que  lo  hice,  y  aun  esta  la  reservj^  para  des^ 
pues  qu^  el  Clero  bubiese  hablado,  porque  no  se,  dijese  que  tra* 
taba  de  imponf  fié  un  prpci^pto  con  mi  ejemplo ;  cuando  el  deber 
me  ec9Íji%  quiza,  rehusar  todp  compromiso,  advertir  á  los  fieles 
donde  estaba  el  veneno  para  que  no  se  contagiasen,  y  amenazar 
pon  la^  penas  dp  la  lITglesia  k  los  que  la  ultrajaban,  y  destruiau  en 
sus  fundamentos.  Leed,  DS  ruego,  lo  que  el  Papa  San  Félix  ll| 
prdenQ  al  Obispo  Acacio  en  el  siglo  V,  reprendiéndole  su  disi- 


dí) Lib.  eont  Goost.  li^.  1, 
<2)EpÍ9t. 


0iuto  coa  los  heregcs  j  osarpadoreí,  y  su  silencio  para  con  d  ^m^ 
perador  Zeoon.     Me  tomaré  la  libertad  de  copiaros  aquí,  una 
parte  de  aquel  documento,  por  si  no  lo  tuviereis  á  la  mano.     Dice 
fíSí  „  ¡  Porqué^  6  hermano^  dejas  ahora  de  seguir  las  eendat  anti" 
tiguw9  ¿por qué f  acometiendo  ai  rebaño\del  Señor  los  lobos,  no  U 
f^ opones  eon  la  pigilancia,  de. vuestro  ministerio  pastor cd^  sino  que 
„  miras  con  serenidad  y  seguridad  destros^ar  y  matar  d  rebaño  qua 
ij  se  te  ha  encomendado  9  ¿  JSTo  recuerdas  lo  que  diee  d. Señor :  qno 
y,  los  pastores  piadosos  exponen  sus  almas  por  sus  owjas,  según  su 
„  devoción  ;  mas  que  el  mercenario  no  jcuida.de  dios,  y  luef¡o  que  ve 
I,  la  iestia,  huye  sin  la  menor  consideración  ?  •  •  •  •    Advierte  euida^ 
„  dosamente  que  el  no  procurar  las  cosas  que  son  de  JesucristOt  es  lo 
I,  mismo  que  declararse  abiertamente  su  enemigo , « «*•     Y  por  tanto  ^ 
„  siendo  esto  asi,  yo  te,  amonesto^  ieevQrto  y  persuado  que  corrijas 
¡^ío  que  se  ha  cometido,  y  con  tu  conducta  sucesiva  hagas  que  forme 
f,  mejor  juicio  de  ti.    Porque  riéndote  pomble  reprender  et  losper^. 
„  versos^  el  omitirlo  equivale  á.fomentarloe.    No. carees  de  sospecha 
i,  de  estar  amalgamaao  con  una  sociedad  ocidtOf  aqud  que  $s  def'ade 
„  opqner  á  ^tia  maldad  evidente.    Empero^puesto  queden  el  diadel. 
it Juicio f  se  nos  ha  de  ecsijir  la  I^/etia,  tal  eujdla  hemos  recibido, 
y  de  nuestros  padres^  es  tiecesario  que  aun  en  esta  vida  se  conozca^ 
I,  que  no  pertenecen  a  día  ni  el  que  intenta  hacerle  mal  en  la  plenir 
y,  tud  de  su  poder,  ni  el  que  rehusa  proverla  de  las  cosas  que  le  son 
conven%en(esV  (I)    Añadid  áesto  los  lamentos  del  Papa  S.  Aga- 
ton,  cuando  en  una.  carta,  que  dirijió  k  los  emperadores  TPiberio 
y  Heráclio,  sosteniendo  la  libertad  deja  Silla  Apostólica,  les  dice : 
M I  Jly  de  mi,  si  encubro  con  d  sUendd  la  verdad  que  estoy  obligado 
,,  á  ensenar  al  pueblo  cristiano!    ¿  Que  respondería  en  d  eesimeii 
9,  que  me  ha  de  hacer  JesucristOt  sí  aqui^  lo  que  Dios  no  permita^ 
„  me  avergüenzo  de  anunciar  sus  verdades  ?  (2)    El  mismo  len* 
guaje  bailareis  en  todos  tos  Pontífices  y  Padres;  pero  especisN 
mente  os  citaié  las  coastitucíonei,  Dívesln  misericordia  que  es  la 
jSla.  de  Clemente  VIII:  la  38a.  Tonitrua  de  Urbano  VIII:  la 
30a.  de  Ynocencio  %^  Cum  nuper  i  la  44a.  de  Benedicto  XIV,  y 
io  que  nos  ensena  en  su  Sínodo  diocesano  t.  %.  I.  7«  e.  I V.  y  1. 9» 
C.  IX.  con  todo  el  espirita  de  paz,. moderación,  prudencia  y  equi- 
dad que  lo  aaimaba :  los  diferentes  Bre?es  del  paciente  Pío  VL 
particularmente  los  contenidos  en  so  Colección  t.  1^  paga*  2-  3. 
8.  46.  385.  y  en  la  170  del  t<>«  S^*';  y  los  del  virtuoso  é  incora« 

(1)  Mand,  Concil.  t.  7.  CoL  lQ28r 
(?)  Z«abb.  t,  7.  CoU.  ^f 


(tíy 

^áU&Iie  Pío  Vil.-  Pero,  al  citalreí  la  autofidad  de  este  Poatificéf^ 
do  puedo  prescindir  de  preseotaroB  algunas  de  sus  propias  pala- 
bi^9,  como  que  han  sido  pronuociadas  en  rasos  mojr  semejanúfr 
al  nuestro.  Ved  lo  que  dijor  ir  los  Obispos  de  Ytalia  en  insiiuc- 
tion  de  29  de  Mayo  de  1808.  »  E$a  protección  Juiada  y  tan  a- 
,\  Jabada  de  loi  iobmranot  por  todos  h$  eidioSt  no  ei  sino  un  pretextó' 
itpttrti  autorizarse  ta  alUotidad  secular  &  mezclarse  en  los  negocios 
f\  espirkuales ;  porque  mostrando  el  níismo  respeto  por  todas  las  sec* 
^  tas  y  sus  svpirsítdonest  d  Gobietno  no  respeta  en  efecto  ntnguri 
fy  derecho^  ninguna  tairt^acion,  ninguna  ley  de  la  religión  Católica. 
fy  Bajo  temíante  protección  se  oculta  jf  disfraza  la  persecución  mas' 
tvpettgrosa^  y  la  mas  astuta  que  podría  imajinarse  contra  la  Tgh'^ 
i^  fia  de  JesueristOy  ala  vez  que  aesgraciadamente  es  la  persecución 
,>  9^or  concertada^  para  introduár  eii  ella  la  Confusión,  y  autipara 
^  destruirla^  si  fuese  posible  que  la  fuerza  y  la  astucia  del  infamo 
t\  prevaleciesen  jantus  contra  cUa** ;  f  mas  adelante  añade  :  ^  e#e  sis* 
f^tema  de  indiferetitismOi  ^e  no  supone  ninguna  religión^  es  lo  que 
„  hay  de  mas  injurioso  y  opuesto  a  la  Religión  Católica^  tSpostoli'- ' 
n  ea,  Romana,  la  cual^  porque  es  ditñna,  es  necesariametUe  sola  f 
,1  «nica,  y  por  lo  mismo  no  puede  aliarse  con  ninguna  otraf  asi  CO" 
,^  mo  Jesucristo  no  puede  aliarse  con  BehaU  hluz  con  Uts  tinieblas^ 
^  la  verdad  con  el  error^  la  verdadeta  piedad  con  ía  impiedad*^  T 
en  una  circular  de  25  de  Febrero  de  1808,  ei^plicandb  algunos  ar- 
tículos propuestos  por  Bonapárte,  dice :  „  Se  entiende  que  todos' 
gflos  cultos  sean  libres^  y  ejercidos  públicamente  ;  pero  nosotros  he* 
9k  mos  llegado  este  articulo  como  contrario  á  los  Cánones  y  á  loa; 
5i  Concilios,  á  la  RelifE;ion  Católica,  ala  tranqiiUidad  déla  vida^ 
i%  y  ala  felicidad  del  Estado  parlas  jkMcstas  consecuencias  que  re* 
j j  sultarian  de  e/*" 

Ün  volúfDen  no  seria  suficiente  si*  bubíc^sé  iTe  haceros  todas 
las  citas  que  smoihiltran  las  autoridades  de  la  Yglesia  d«sde  su' 
divino  Fundador  halta  boj.  Y  no  corítjgnfda  con  babér  enseña- 
do por  escrito  esta  doctrina,  la  ban  b^cho  admirar  por  los  ejem*' 
píos,  no  solo  cuando  se  trata  de  conservar  la  fé,  sino  también  la 
disciplina  de  la  Yglesia,  Sao  Basilio,  iCrzobispo  de  Cesárea,  que' 
era  et  maro  de  la  Té  de  su  siglo,  nieretiÓ  por  esto  la  persecución' 
del  emperador  Vaknie,  que  tlitent&  generalizar  él  arriaoismo  en' 
tbdo  el  Oriente»  Se  trataba  de  ganar  á  aquel  Santo  para  que 
comunicase  con  los  sectarios,  ó*perdérlo  si  resistía,  y  á  este  fW 
fué  <H>misionado  el  Prefecto  Modesto  eercade  él.  Habiendo  si-^ 
dó' vanas  todas  las  persuasiones  y  protíiesa?^  el  Ministro  ocurrió  á' 
las  amenazas,  que  soio" sirvieron  para  que  el  grarf  Basilio,  en  sus^ 
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^jeipúettu,  ROS  diese  uo  modelo  digno  de  la  firtoeca  Apostolicé/ 
Trriíado  con  ellas  el  MioistrOy' etelama  :  ^  Jamas  ñ  ha  útrétido' 
^,  alguno  a  hablar  &  Modesto  con  tal  audacia.**  Y  el  Saoto  le  con- 
tenta :  a,  Es  sin  duda  esta  la  primera  vez  que  tenéis  gue  hacer  coú 
,,  un  Obispo  Eá  las  circunstancias  ordinarias  nqtotros  los  Oftit - 
^\pos  somas  los  snas  dulces  y  sumisos  de  todos  los  hombres;  no  usa* 
,^  mos  de  fiereza  ni  aun  con  el  menor  Ciudadano  ;  mucho  menos  con 
^^  aquellos  que  están  revestidos  del  poder :  pero  cuándo  se  trata  de  la 
u  religión^  no  vemos  sino  a  Dios,  y  despreciamos  todo  lo  demas."^ 
f,  El  fuego,  la  espada,  las  fieras,  las  uñas  de  hierro  son  entonces 
^.nuestras  delicias.  Emplead  pues,  las  amenazas  ¡f  los  tormentos^ 
„  nada  sera  capaz  de  trastornarnos^  (Íí) 

Cuando  Venezuela  fuera  tan  desgrafciada,  qiiesá  ArzóbispOi^ 
úo  atreviéndose  k  imitar  él  belfo  ejemplo  de  este  Santo  Pa- 
dre, se  intimidase  y  cediese  a  las  amenazas,  no  faltaií^n, 
creedlo,  no  faltarían  Basilios,  bien  del  orden  Episcopal,  bien  dp| 
ilacerdotal,  6^  bien  del  ndmero  de  los  fieles,  que  sostuviesen  ma 
intrepidez  la  causa  de  la  religión  }  pues  el  Señbr  tiene  tesoros  in- 
finitos ocultos  «n  su  eeno,  para  manifestarlos  en  la  dporttinidad, 
como  lo  testifica  la  historia  de  la  Yglésftf. 

Oid  abota  &  un  San  Ambrosio  resistiéndose  á' entregar  una 
basílica,  que  con  sus  basos  sagrados  le  ezijía  el  Emperador  para 
ponerla  en  manos  de  loii  Atrianos.  Después  dé  varias  órdenes 
1)0  cúmplidasi  de  reconvenciones  desatendidas,  s^  llegó  k  las  a- 
menazas,  j  entonces  el  Obispo  responde :  „  ¡JSTo  permita  Dios 
„  jiie  yo  entregue  la  heredad  de  Jesucristo  f  •  •  •  •  Yo  he  dado  la 
,*.  respuesta  qn'e  corresponde  &  un  Sacerdote:  el  Emperador  haga  lo 
9,  que  corresponde  &  un  Emperador.     Primero  me  quitará  la  vida 

„  que  la  Je Yo  fio  acostumbro  huir  y  abandonar  mi  Yglesia^ 

,» no  sea  qne  alguno  interprete  este  hecho  como  ejecutado  por  miedo 
I,  á  nna  pena  mas  grave.  Lo  sabéis  todos,  y  vos  mismo,  ó  Valen* 
,',  tiniano,  qne  yo  suelo  deferir  á  los  emperadores,  pero  no  ceder :  o- 
f  ofrecerme  debut  na  voluntad  á  los  castigos  y  que  no  temo  los  que 
„<e  me  preparan**  (2)  ¿T  no  lengo  yo  inoiivos  maa  poderuhos 
para  decir,  *'  Dios  mepreserve  de  entregar  iaHeredad  defesucr'isto^* 
Si  tomáis  la  balanza  del  Santuario,  que  es  la  que  debe  justificar 
ó  condenar  nuestros  proceüeies,  notareis  la  enorme  diler^  ncia  qoe 
bay  entre  la  béredad  que  se  pedia  á  este  santo  Obispo,  y  la  que 
de  ojr  exijis.     Allí' es  un  Templo  raateiial :  aquí'son  los  templos 

(1)  S.  Greg.  Ñas.  in  Eunom  1. 1.  pte.  313.  Teodoret.  1. 4.  c.  15.  Ruíio.  1. 1. 2.  c.  9; 
(2)'  Pftalia  in  vita  Ambr.  «t  iáem  Ambr.  £p.  ad  Valent. 
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VIVOS  del  Eeiiícila  Sioto*  Allí  es  osa  masa  terrestre  :  aqoi  el  de« 
pósito  de  ta  fé,  el  áibol  frondoso  de  la  Religión,  á  cuva  r^ia^  so 
ka  aplicado  la  desapiadada  segur.  Allí  no  se  priva  al  Pastor  de 
)a  espemnia  de  recobrar  sa  templOt  y  sos  alhajas :  ^qoí  se  me 
compele  por  la  interposición  del  sagiado  vinculo  del  juramento, 
á  renunciar  no  solo  la  esperaaza,  sino  basta  el  deseo  de  recupe- 
rar el  bien  perdido.  Allí  el  influjo  de  la  arriana  Justina,  segun- 
da muger  del  Emperador,  sujiere  la  prevaricación  :  aquí  no  in- 
tervienen Jíustinas,  lodo  pasa  entre  Cjstpiicos,  ó  que  aparentan  no 
baber  desertado  de  la  veidadera  religión.  A  vista  de  este  con- 
traste, temo  mucho  que  mi  zelo  baya  quedado  muy  atrae  de  lo 
que  me  prescribe  el  deber* 

^  VA  grande  argumenfo,  sobre  que  mas  m^  estrecbais,  es  la 
fluoiision  y  obedieofiria  qt^e  se  debe  .al  ppd^r  i.emporal  no  solo  por 
t«mor,  sino  también  por  conciencia,  según  3*  Pablo:  pero  ^os 
mismo  lo  babeia  respuesto,  cuando,  en  el  ^  4^*  de  muestra  caita, 
confesáis  que  la  Ygiesia  es  tan  independíente  para  procurar  )a 
aalvacion  de  los  fieUs,  como  lo  es  el  Estado  en  todo  lo  relativo 
á  su  objeto,  que  es  la  felicidad  lempoialde  los  ciudadanos.  Sin 
«luda  que  esta  respuesta  la  apiendisteis  en  el  mismo  San  Juan  Crí- 
«pstomo,  que  íoslruido^  .taiobien  ppr  S^a  Pablo,  de  que  debe  obe- 
decerse al  piincipe  ¿  eausa  d^  Dios  y  ne  contra  Útof,  nos  dijoc 
„  Cuqn4o  nos  oigáis  decir  que  es  preciso  dar  al  César  h  que  es  dH 
„  Citar,  sabed  gue  no  hablamos  sino  de  lo  que  no  cavsa  ningnnper» 
ajuicio  a  la  piedúd  y  áln  religión^  porque  lo  que  es  apuesto  a  lafi 
„  ^  á  /a  virtud,  no  es  tributq  del  César  sino  del  Demqnio.^  (1)  Si 
la  or^ediencia,  de  que  babla  S.  Pablo,  no  tuviera  otio  limite  qtie 
la  voluntjid  del  Saberano  temporal,  ¿  babrian  los  Apóstoles  con* 
testado,  sfju^tufn  est  la  ponspeptu  Peí  pospoiius  uudwe  quam  Deum^ 
judicaíe^  en  ei  tiibunal  que  les  reconvenía  poique  piedicabao? 
¿  Habí ian  «lado  par  toda  respuest^,  qbedire  (fpQrtet  Üeo  magis  quata 
homintbuf,  cuando,  de^pui^s  tip  fiabci'los  sacado  de  la  cárcel  el 
Aogjel  del  St^nor,  jos  rejContino  e)  abismo  tribunal  por  la  reinci- 
dencia en  la  piedifc^cion,  |i  pesar  de  la  probibjcion  que  pur  re- 
petidas vt>ce8  le%  bahiíi  bechof  (2)  Si  siempre  djtibe  obedeceise 
al  Princi/^e  &tn  consideración  alguna  k  losdeiechos  de  la  fglesia, 
i  para  qué  el  Mijo  de  Dios  ho  solo  dijo  á  sus  Apc^stol^s,  al  dailea 
la  misiou  divina  :  „  t¿/  á  ensenar  a  todas  las  naciones^^  (2)  f  sino 

(1)  Joann.  Chrís.  bom,  71  in  MaUb. 

(2)  Acta  Apost.  c.  4.  v.  18  y  19  y  c.  5.  y,  20. 
(a)  Matth.  38—10* 
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lamblen :  |,  se  os  perseguirá  tsterdad^  asilo  han  anunciado  los  Pro* 
f.fetas  (1)  ;pero  no  temáis  a  aqndloi  que  matan  el  cuerpOf  y  des- 
i, pues  no  pueden  mas;  temed h  aquel  que  después  de  haber  matado 
'„  tiene  poder  de  precipitar  en  el  abismo  f  (2)  Conformé  á  fsto» 
piin«ípio8  de  fé  y  de  elerní  verdad  ncM  dejo  S.  Aguétin  esta  pre^ 
taacioD  sobre  la  mateiía :  Cávete  in  obedkntia.fratres  mei,sub  ipsa 
f^  enim  potest  latere  fel  draeonis,  sub  speeie  mtllis^  lupus  sub  petle 
I,  omna.  Guardaos,  hermanos  mioSf  en  esto  de  la  obediencia  ;  por* 
»,  que,  bajo  la  capa  de  ella,  puede  oeuÜarH  ¡a  kid  del  dragan  eon  la 
•,  apariencia  de  ei/e/,  el  lobo  bajo  la  píd  de  ovejaV  (3)  :  Y  Tertu* 
JiaDO  aquella  cétebre  sentencia:  Colimue  Ympet atorern^  sie 
quomodo  et  nobis  ítcet^  et  ipsi  expedii:  reverenciamos  al  Empe-^ 
radar  en  los  términos  que  nos  et  permitido  y  como  &  él  le  con' 
viene  (4)  Coafornie  á  ellos  mismos  bemos  visto,  pocos  años  í>h, 
al  Clero  Trances  negarse  á  prestar  el  juramento  civicp,  y  su  stitni* 
síon  ÍL  las  escandalosas  novedadeSg  que  bacía  la  Fr^neta  durante 
su  revolución  ;  y  en  nuestros  misraosdias  ios  Obispos  Belgas,  no 
solo  resistieron  aceptar  y  jurar  ia  cocistitucioD  del  Reyno  de  los 
Países  bajos,  sino  que  declararon  t  „  ^eno  se  podiUi  sin  come^ 
„  ier  vn  gran  crimen^  aceptar  la  constltuctont  ni  prestar  sue  dtfiren^ 
i>  tes  juramentos'** :  conducta  y  declaración,  que  mereciéronla  a- 
probación  mas  bonorifica  de  la  Santidad  de  Pió  Vil  en  Breve  de 
1^  de  Mayo  de  1816,  á*  pesar  de  baber  reclamado  coDtr,a  lo»^0« 
bispos  el  Key  Guillermo  1®* 

La  verdad»  la  justicia  y  la  necesidad  de  la  iodependeoc ta.de 
la  Yglesia  son  de  tal  evideociai  que  el  mismo  inventor  de  las  tí* 
tulos  del  género  humano,  como  lo  llamao  los  filósofos,  Montes- 
quleu,  digo,  limita  y  auri  subordina  á  ella  el  poder  temporal  de 
esta  manera :  „  Hay,  sin  embargó^  una  cosa  que  se  puede  oponer 
„  algunas  veces  i  la  voluntad  del  Principe  ó  Sóberano,'.y  esta  cose 
„  es  la  Religión.  Las  leyes  de  la  Religión  son  de  un  precepto  ú  or» 
,» den  superior  ;  porque  ellc^  están  dadas  sobre  el  Prinüpe,  eomo^so* 
p^bre  los  subditos,^  (5)  Ni  podía  ser  de  otro  modo :  porque  si 
la  religión  es  la  regla  que  fija  los  deberes  del  hombre  para  cpn 
Dios,  debe  por  lo  mismo  sobrepooerse  á  todos  los  hombres  y  k 
todas  sus  voluntades.  Soló  el  mismo  Dios  que  la  dictó,  y  aquel- 
los á  quienes  revistió  de  su  divina  autoridad,  y  les  ofreció  la  in* 


(1)  Matth.  tO^ir. 

(2)  Lúe.  12—45. 

(3)  1.  Ang.  sejm.  7.  ^d  fimlr.  in  erem^ 

(4)  T«rt.  adver.  Scap.  o.  2.      ' 

(5)  Espnt  deslois»  !•  3»  c  )0# 


^iitH1hf«(f,  para  qiie  la  eosañasao,  ax^lieaaeú  j  eonármaséh  úoñ* 
fU9  ejeoiplos  y  dortiina,  tienen  el  deracbo  da  decidir  laB  dadar 
f  cuf*a(ionc8  que  $%  susciuo  sobre  algún  ptlnto  de  ella.  Sin  esta' 
iTaltidMe  institución  dé  la'  autoridad  t isible  de  la  f  glesia,  la  gran- 
rf\B  obfff  de  J^suciitof o  habría  quedado  ibcomplela,  y  la  religión 
iujéta  k  la  inteligencia  é  inferes  da  cada  poteatado,  moy  pronto* 
Babria  «lesapareeido,  y  dejado  de  aer  tal. 

.  Habiendo' vos  cooTeeado  y  reconocido  la  independencia  do' 
lá  'iglesia,  en  lo  que  aaira  &  aa  instituto,  la  salud  y  saltación  de 
Ibr  fif'les ;  y  bebiendo 'yo  probadoes  que  la  constitución  y  la  con« 
ducra  del  Gobierno,  fc^conaacuencia  de  ella,  son  destructores  de 
tk  Tglesia  Cat6liea«  y  de  toda  religión,  debéis  admitir  que  no  es« 
tof  oblíjgaüo  á  aeeptaila  y  joraria  simpleoiente,  f  que  resistiendo 
á  prestar  el  juramento  f  orno  se  ose  ecsijé,  no  bago  sino  llenar  mr' 
roas  estricto  deber,  y  no  Talto,  do  resisto  &  una  potestad  que  oo' 
tiene  derecho  para  forsaraie  k  renunciar  ni  fé,  ni  para  estrechar* 
me  &  que  sea  un  frío  espectador,  6  mas  bien,  un  cooperador  en' 
fe' obra  de  la  iliiquidad.  Loa  Stos.  Apóstoles,  y  todos  los  mártt'* 
nea  que  celebra  la  Tglesia,  ban  muerto  resistiendo  á.  los  Prinoi*^^ 
fies  que  les  ecsijiao  semelantes  sacrificios»  y  lejos  de  haber  que* 
bramado  It'ley  dirioa,  coo  so  resistencia  á  tales  potestades,  ban 
alcanzado  la  grande  recompensa,  que  Jesucristo  les  ofreció  cuan* 
do  les  dijo  1  „  Bienaveniufadot  afUeÜBi  qtte  padecen  penecvciéW 
is  pi^r  la  justicia  :  res^oeijaóg  entóueei,  y  alegraos,  porque  vuestra  re* 
compensa  siré  grande  en*  los  cielos,**  (*) 

Confundir  lalibeitadde  la  Tglesia  con  sasinrounldader,  pa* 
m  aplicar  &>la  primera  lo  que  puede  decirte  de  las  liUimas,  es  lo 
mismo  que  conAindir  la  ooéa-  con  ios  adornos  ó  signos  que  pqe- 
denTutanifestaiia,^  es  como  decir  delbooibre  lo  que  pudieía  de- 
cide de  9u  Festido  ér  acción.     La  libertad  es  de  eeeocia  de  la  T* 
¿lesia,  porque  es  el  derec&o«qiie  le  dio  Dios  para  regirse,  y  go* 
bernar  aillos  fieles, cenduciéndoloa  por  las  vias  de  la  salud  á  la 
saltación.    ¿T  que  seria  la  independencia .  dé  la  Tglesia,  si  al' 
roisiDO  tiempo  no  tuviese  aquel  derecho  i    Negar,  ó  dudar  que' 
la  Tglesia  ea  libre,  es  negarleel  peder  aupremo,  es  negar  su  ec- 
sístencia  mtSraa,  y  la  institución  divina  que  tiene  conforme  al  E» 
▼angelice     Sobre  este  ptroto  jamaa  ha  eesistido  variación  alguna 
en  la  larga  suecesioo  de  siglos  que  cuenta  la  Tglesia.  ni  la  babik' 
hasta  la  consumación  de  todbs  ellon.     Aunque  es, verdad  que  es- 
ta inteligencia  de  la' libertad  de  la  Tglesia  no  se  perjudica^  porque 

(1^)  Matul.  &  10. 11* 


téHetatmente  se  diga  también,  que  tul  libertadef  sofl  Tiolttdis 
Siempí»  que  se  ¡Dlringen  tas  derechos.  Las  inmunidades  que 
eonciernen  k  lá  disciplina  han  sido«  com9  estai  modificadas  por 
la  Yglesla,  cuando,  k  solicitud  dé  algún  t'rincipe  teroporaU  ba  eo« 
fiocido  7  convenido  en  la  necesidad  ¿  utilidad  de  lá  iiiodifieacioo« 
it  beneficio  de  lá  misteá  religión.  De  áqui  ha  venido  el  origen 
de  los  concordatos  entre  tas  dos  potestades,  sin  los  cuales  no  pue- 
de, sino  por  lá  Ygfesia,  alterarse  en  nada  el  menor  punto  de  la 
disciplina  ecslsténte,  que,  como  be  dlcbo  arriba,  ba  sido  estable* 
tida  con  la  asistebcia  del  Espiritu  Santo.  Basta  conocer  la  io* 
tima  conecsien  que  bay  eútre  la  disciplina  j  el  fondo  mismo  de  la 
tlefigion,  para  persuadirse,  que  no  pliede  trastornarse  tñ  alterarse 
aquélla  sin  ofender  la  otra.  La  disciplina,  es  verdad,  no  es  la  fé  ; 
pero  es  el  medio  de  codservarla;  no  es  la  enseñanza  ;  pero  la  di* 
fije !  no  es  lá  esencia  del  ministerio  ;  pero  asegura  su  perpetui« 
dad :  no  da  k  los  Sacramentos  su  fuerza  j  virtud  ;  pero  afianza  la 
lejitina  autoridad  de  los  que  los  adinmistran  :  no  es  en  fin  la  me- 
tal ;  pero  defiende  y  mantiene  la  pureza,  ¿  integridad  de  la  moral. 
Es  este  el  lugar  en  que  debo  eipticaros  los  motivos  que  tu- 
te para  ofrecer,  eti  mi  representación  de  19  de  Noviembre,  que 
modificaría  la  condición  puesta  ál  prestar  el  juíameoto.  Estre-* 
cbado  por  los  clamores  de  todo  lo  que  ba)r  de  piadoso  é  ilustrado 
en  la  Capital,  que  temían,  no  tan  solo  los  escándalos  que  se  han 
seguido,  sioo  las  consecuencias  funestas  que  ea  lacil  preveer,  y 
persuadido  de  que  todas  las  condiciones,  que  expresé  en  el  jura- 
Inento,  están  comprendidas  implícitamente  en  el,  que  prestó  mi 
Venerable  Dean,  j  Cabildo  con  el  Clero,  convine  en  reducitlo  á 
las  mismas  paltttyras  de  ,,  Saltas  la  libertad^  é  inmUnldftdea  de  la 
,,  TgUsla.^^  Porque  en  efecto,  salvando  la  libertad  de  la  Ygle-< 
sia  se  salvan  so  independencia  y  la  Té  ;  jr  salvando  las  inruunida* 
des  se  salva  la  disciplina ;  y  nadio  puede  dudar  que  esto  fué  todo 
lo  que  Jro  pretendí  salvar»  Todo  el  mundo  esperaba  que  babíeii* 
dose  aceptado,  en  esta  foirfia,  el  juraióenlo  del  Cleió,  no  se  me 
negaría  k  mi  igual  faívor.  ¡  Fero  se  me  negó  !  If  be  aquí  un 
nuevo  becbo  para  probar,  que  haj  un  plan  de  persecución  contra 
la  religión.  A  n>t  se  me  eceije  suroision  absoluta,  porqtie  (no 
siendo  posible  que  debiendo  yo  edificar  y  dar  ejemplo  del  respe* 
to  que  merece  la  religión,  me  degrádase  hasta  ao  seguir  siquiera 
el  que  mi  Clero  rae  daba),  era  de  suponer  que  rehusase  prestar 
la  sumisión  ciega,  f  presentase  zú  un  protesto  para  piivar  k  la 
Yglesia  de  Venezuela  de  su  pastor,  y  prelada,  para  dejarla  sin 
centro  de  recrnion,  sio  maestro  de  doctrina,  y  podeila  subvertir. 


(18) 

trastornar  y  dominar  mas  fkciloieote.  Si  U  condición,  reducida 
a  los  términos  en  que  la  redactó  el  ClerOi  ba  sido  admitida  sia 
dificultad  f  porqué  proponiéndola  el  Obispo  es  inadmisible  7  erl* 
lainalf  Vuestra  respuesta  es  que  la  libertad  e  inmunidades  de 
la  Yglcsia  son  términos  equifocos;  como  si  el  Efangelio,  en  que 
86  funda  la  primera,  j  los  Cánones,  especialmente  el  Santo  Cobj- 
cilio  de  Trento,  qiie  definen  7  fijan  las  ultimas,  no  finasen  .bieír 
ciaros  y  positivos,  ycnino  si  por  el  becbo  misino  se  probase  que 
eran  depresiras  de  la  independencia  del  poder  temporali  p  comQ 
si  el  Clero  ios  hubiese  fijado  7  aclarado  mejor. 

Es  bien'  sabido  qne  eí  que  intenta  disulrer  una  sociedad  cuaU 
quiera,  empieza  por  su  cabeza,  para  dejar  al  cuerpo  en  el  asom^ 
bro»  en  la  angiedád,  en  la  incertídumbre,  y  reducirlo  asi  á  la  ip* 
accion«     Percuííam  pastorem^  e(  dispergtnfiur  oves.  (1)    Yo  be  su- 
frido todos  los  grados,  por  donde  legMlaf mente  se  pasa,  cuaqdo 
se  trata  do  llegar  ¿  taíes  resultados.     L<as  repetidas  solicitudes,  é 
instancias  que  elevé  al  Congreso,  no  merecieron  siquiera  que  sa 
me  avisase  haberlas  recibido*  cuando  las  gazetas,  7  tpdos  los  pa« 
peles  del  tiempo  están  atestados  de  las  respuestas  formales  que 
daba  aquella  Asamblea,  no  solo  á  las  corporaciones  seglares,  sino 
á  cualquier  individup  que  se  dirijia  á  ella.     La  (inica  ocasión,  ea 
que  se  me  favoreció  con  una  respuesta,  fué  cuando  le  felicité  poi; 
su  instalación.     Pero  bien  lejos  de  que  esta  respuesta  fuese  una 
éspre sion  del  aprecio,  coii  que  se  hubiera  recibidp  el  gracioso  7 
cordial  homenage  que  le  tributaba,  parece  que  no  tuvo  otro  oU- 
j'tto  que  el  de  mollificarme.     El  tono  magistral,  con  que  se  me 
babid,  me  hizo  presentir  en  cuan  poco  se  tenia  la  aui.oTÍdad  íb- 
pírítual,  7  ha3ia  donde  se  estendian  las  pretensiones  de  la  cii^il : 
7  la  negativa  del  tratamiento  de  respeto  uibano,  que  en  todas  las 
naciones  cristianas  ba  consagrado  el  uso  para  bablai  á  un  Obispo, 
7  que  puede  ya  tenerse  como  de  derecho  publico»  me  hizo  ver 
claramente  que  se  proponia  deprimir  al  Episcopado,  7  hacer  des- 
preciable su  dij^nidad.     Cualquiera  diría  aquí  con  San  Ambrosio  ; 
»*  i  Qfifit  crudelicati  cum  deliciis  9  (2)    ¿^  qne  vienen  esas  degra* 
daciones  en  días  de  plácemes  ?"      Pero  yo  óisé  solo  lo  que  enton- 
ces me  d^je :     Toviad  lo  que  es  del  mundo ;  no  por  eso  deprimiréis^ 
ni  sé  disminuirá  la  autoridad  é  influjo  de  mi  minísferio  pfistoral,'^^ 
El  no  depende  de  esos  tiiulos  vanos,  sino  de  h. plenitud  del  Sacer* 
docío,  de  que  el  Sefíor^  en  su  bondad^  te  ha  servido  reoes/irme,— 

(1)  Matth.  26.  3Í. 

(2>  £:(  Ub.  S.  Ambf»  Kpiso.  de  Virgin, 


Reagravaf  U  ti  dolor  que  todos  ios  corazones  piadosos  han  sao- 
tido  por  }os  actos  injuf  iosos  y  depresit os,  cod  que  be  sido  trata<> 
do,  si  háblese  de  reieiirlos:  debe  por  tanto  dispens&rsenae  so  ea- 
posicion.  Ella  por  otra  parle  podría  dar  lugar  para  que  se  creyese 
por  alguno,  que  sos  injurias  personales  las  que  reclamo,  cuando 
yo  les  he  dado  a  todas  la  respuesta  que  precede,  y  ni  aun  las  ba^ 
bria  notado,  si  no  viese  que  no  eran  dirijidas  k  nDi^  sino  al  Obispo» 
y  en  su  cabeta  k  la  Yglesia. 

ParsMdestruir  toda  independencia  y'soberania  eclesiástica,  es 
que  se  ha  adoptado  como  mácsinia  fundamental,  la  de  que  la  Y- 
glesia  está  en  el  EstádOj  y  no  el  Estado  en  la  Tglesia»  Voestrá 
carta  repite  esta  mácsima,  y  es  mi  deber  ek^licarós  los  sentidos 
en  que  puede  recibirse.  Si  con  ella  solo  se  quiere  decir  que.toa 
f  eks»  que  forfDan  la  Tglesiá,  forman  también  el  Estado,  y  obe* 
decen  á  las  leyes  civiles  de  esté ;  es  iina  verdad  itiOegable  ^  pero 
ella  es  herética  si  se  quiere  significar  que  la  Tglésia  está  conté* 
niJa  dentro  de  los  rimite»  del  Estadd,  y  que,  como  sociedad  su- 
balternai  obra  con  dependencia  del  poder  civil ,  porqué,  confort 
me  á  la  institución  divina,  ella  es  universal,  y  tiene  la  plenitud  dé 
potestad,  para  ejercer  sus  augustas  funciones  con  absoluta  inde* 
pendencia.  Es  ademas  una  proposición  absurda^  ó  ub  contra* 
sentido,  si  se  entiende  de  la  Tglesia  católica,  6  universal,  qué  a* 
braza  muchos  Estados  y  aun  estieode  sus  ramas  por  todo  el  piun* 
do,  porque,  en  esta  acepción,  es  muy  obvio  que  puede  decirse 
con  mas  razón,  qne  el  Estado  está  en  la  Tglesia  ;  ¡  y  desgraciado 
el  Estado  que  no  lo  esté ! !  Sao  Francisco  de  Sales  decia,  que 
Im  Yglesia  está  en  el  Estado,  como  d  alma  eñ  d  cuerpo :  (*j  y  tam«* 
bien  se  dice,  que  asi  comq  la  gracia  está  en  el  hombre  sin  ser 
del  hombre,  ni  hacer  parte  de  él  para  disponer  ó  mandar  isobre 
ella,  porque  es  un  don  de  Dios  de  un  orden  superior  al  hombre» 
asi  la  Tglesia  está  en  el  Estado,  sin  ser  del  Estado ;  porque  el 
Ueyno  de  Jesucristo»  que  ee  eu  Ygluia,  no  es  de  este  mundo,  se? 
gua  nos  enseño  el  Salvador  en  las  palabras  que  vos  habéis  citado^ 
para  reclamar  una  obediencia  ciega,  coando  ellas  no  fueron  di^ 
chas,  ni  pueden  esítenderse  en  tal  sentido,  sino  en  el  que  le  dan  é, 
Agustin  y  todos  los  Católicos,  conforme  á  la  esplicacioo  que  el 
mismo  Salvador  lerdió,  añadiendo :  ,|fi  e^  hoemunio  eiset  reg^ 
,» num  meumi  minuiri  meiutiquedet^tarentt  ut  non  (radenrjúdeís/* 
Con  lo  eual  dijo  claramente  que  no  hablaba  sioo  del  origen  de 
su  misión  y  autoridad  real,  nó  del  logar  donde  se  ejercía  esta  ; 


(*)  Fiat.  3.  del  amor  de  Píos,  t.  2.  e,  10» 
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fi  f)ut)¡era  b»blaiIo  i)cl  Ifij^ar  habria  dícbo  en  este  mvnélot  j  no,  áé 
Me  mundo.  TiitatigeDcia  que  eiplicó»  loüabia  luat,  contrapcy*' 
fiiénJo  el  modo  con  que  lo8  Reyes  sustienen  sus  rejnos  nunda^ 
ftos,  usando  de  las  arenas  y  de  los  combates,  oiientras  que  él  no 
osiba  sino  de  la  verdad,  de  la  paciencia  y  surrimiento,  y  de  las 
acriones  adsiiiables*  que  ban  obligado  k  confesar  basta  ti  mismo 
Rousseau  „  jne  su  vida  y  muerte  ion  de  un  DiotV  (í) 

El  celebre  Arsobispo  de  Cambray  (2)  ba  dado  una  explica^ 
tion  de  aquella  oiácsinia  que  do  deja  que  desear.  Oídlo.  ^^En 
ffVano  dirá  aljguno  que  la  YgUiia  esta  en  el  E$(ado.  La  Ygletia 
I,  e$  terdad  lo  e$tá  para  obedecer  al  Prinápe  en  todo  lo  que  es  tem* 
ff  paral  f  pero  aunque  $e  halla  en  el  Eetado^  ella  no  dependo  de  U 
^y  en  ninguna  funáon  espiritual.  M  eometerse  el  mundo  a  la  Y^ 
iigleeia  no  adquirió  el  derecho  de  tsclavuarla....:  El  Emperador ^ 
«,  deda  5.  Amhroeio,  esta  dentro  de  la  Ygletiaf  pero  no  está  sobré 

II  ella La  Yglesia  conservó  hcgo  los  Emperadores  converH* 

II  dos  la  misma  libertad,  quo  había  tenido  bajo  los  Emperadores  t^ 
II  dÓlttírasv  perseguidores :  ella  continuó  diciendo,  en  medio  de  la 
II  ssut  projunda  paz^  lo  que  Tortuliano  deda  por  ella  durante  las 
ff  persecuciones  t  Non  te  terremus  qui  nec  traemus?  nosotros  no 
II  somos  temibles  para  vosotros,  pero  tampoco  os  tememos ;  y 
II  luego  añade  :  mas  guardaos  de  combatir  contra  Dios.  En  efecta 
frique  coia  hay  masjunesta  al  poder  humano^  que  no  es  sino  debi^ 
II  tidadt  que  d  atacar  al  Todopoderoso  9  ^quá  sobre  quien  caiga 
II  esta  piedra  será  oprimido ^  y  aquel  que  caiga  sobre  día  se  harüpc" 
II  datóse"  (3) 

Si  la  Yglesiai  puesi  esta  en  el  Estadoi  no  es  como  ecslavaf 
iino  porque  ella  esl&  en  lodo  el  mundoi  conservando  siearpre  lou 
caracteres  divinos  que  la  distinguen  de  las  relii:¡ones  bumanas  > 
Conservándose  üna^  Santa^  Católica,  y  Jlposiólica  que  son  so^ 
caracteres  esenciales,  üna^  porque  todos  los  fieles  que  la  com- 
ponen no  forman  sino  ana  sola  sociedad  religiosa  bajo  sus  legttr* 
raos  pastores  los  Obispos,  que  reconocen  un  solo  jefe  en  el  Papa, 
como  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  y  succesor  de  San  Pedro  } 
porque  estos  fieles  tienen  una  mism^  fé,  ones  mismos  Sacrameo- 
los  y  una  misma  esperaoaai  y  bUimamente  porque  ella  es  la  ver'-' 
dad  misma,  que  no  puede  ser  sino  una.  «,  Yo  tengo  otras  ovgaSf 
,1  dijo  el  Salvador,  que  no  son  de  este  redil.     Yo  las  trahefé  á  él) 


(1)  Emil.  t.  3.  p.  182. 

{$)  Difc.'  para  la  consagración  ^ú  Elect  de  Colog*  p^rte  lo< 

C3)  Matth.  21.- 
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I,  ellas  oirán  mi  voz^  y  no  habrá  sino  un  rebaño  y  vn  Pastor  (1)  Yo 
„  he  venido  á  traer  al  mundo  la  verdad"  (2).  Sania^  por  su  doc- 
trina, per  la  pureza  de  s»  morali  y  porque  el  que  la  oye  y  sigue, 
oyc^  y  sigue  k  Dios  :  ,i  El  que  ama  la  verdad  me  oy¿^  (3/.  Ca^ 
tótica,  por  que  no  fué  instituida  para  este  ó  aquel  pueb(o,8¡no  pa- 
ra el  universo  todo,  como  que  es  el  medio  de  salud  dado  al  gé- 
nero humano  por  Dios  mismo,  i,  Yd,  y  enseñad  á  todas  las  na- 
j)  áones.*^  •  •  •  •  9  sabed  que  yo  estoy  con  vosotros,  hasta  la  consu» 
macion  de  los  siglos  (4)  apostólicas  porque  solos  los  Anosióles, 
y  sus  Sucesores  rf>cibieron  una  misión  divina,  y  á  ellos  fué  á  quie- 
nes se  dijo  :  „  Yo  os  envió  á  vosotros,  como  mi  Padre  me  envió  á 
II mi" (5).  „  El  que  os  oye  á  vosotros  me  oye  á  mi;  y  el  que  os 
II  desprecia  á  vosotros  me  desprecia  ámt;  y  el  que  á  mi  me  des^ 
^s  preda^  desprecia  al  que  me  envió"  (6).  Es  en  virtud  de  estos 
caracteres  que  la  Yglesia  conserva  su  independencia  y  dii;nidad, 
porque  ellos  desaparecen  desde  el  momento  que  se  ia  sujeta  k 
la  instabilidad  de  los  Gobiernos  humanos,  ó  se  la  bace  depen- 
der de  las  pasiones  6  caprichosas  voluntades  del  hombre  ;  ó  se  la 
quiere  acomodar  k  sus  intereses  pasajeros,  y  á  circunstancias  lo- 
cales*. 

Después  de  estas  explicaciones  yo  no  solo  repito,  que  la  Y- 
glesia  está  en  el  Estado,  sino  que  añado,  y  debe  estar  en  él ;  pe- 
ro tal  cual  la  instituyó  Jesuciisto,  no  cual  la  quieren  los  misera- 
bles filósofos  políticos  del  dia,  que  no  contentos  con  las  calami- 
dades y  desastres  que  causan  k  los  Estados  con  sus  doctrinas  y 
roacsimas  detestables,  se  afanan  por  envolver  con  ellos  k  Dios  y 
k  la  religión.  A  estos  se  puede  decir  con  Ysaias :  „  ¿  Aum  quid 
ftparúm  vob'is  est  molestos  esse  hominibus,  quia  molesti  esds  et  Dea 
„  meo  ?  ¿  No  estáis  satisfechos  con  los  malts  que  vuestras  produc" 
„  dones  causan  á  los  hombres^  sino  que  queréis  también  someter  á 
„  ellos  hasta  al  mismo  Dios  y  molestarlo"  ?  ¿  Teutis  en  tan  poco 
I,  incomodar  á  vuestros  hermanos,  que  queréis  también  lleoar  lafo- 
fogosidad  de  vuestro  jenio  y  la  inquietud  de  vuestro  espíritu  hasta 
f,  á  turbar  el  reposo  del  Eterno^^9  Desconfiad,  Jeneinl,  si,  n«t 
confies,  alejad  de  vos  esos  espíritus  que  tan  propianipnte  pueden 
llamarse  de  péndolas,  que  en  su  Incesante  mcvimu'oio  tienen  la 

(1)  San  Juan.  10.  16.* 

(2)  Jan  Juan.  18.  37. 

(3)  Ibidtm. 

.  (4)  Matth.  28.  19.  20. 

(5)  Joann.  20.  21. 

(6)  Luc.  10. 16. 
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deigracia  de  no  guardar  etra  regularidad,  que  la  de  Iraatorotr^ 
desquiciar,  y  destruirlo  todo ;  que  nada  saben  edificar  sino  sobra 
cálculos  abalractos,  j  relaciones  arbitrarias,  como  sí  el  Estado,  if 
la  Sociedad^  fuesen  entes  ideales ;  que  despreician  las  lejas  de  la 
naturaleza,  j  las  relaciones  necesarias  que  según  ellas  ecsisten,  / 
no  puedan  dp/ar  de  ecststír,  entre  el  hombre  y  su  criador,  y  en- 
tre el  hombre  y  sus  semejantes,  leyes  que,  siendo  el  fundamento 
único  del^órden  y  estabilidad  social,  fueron  aclaradas  y  espticadat 
•en  el  Evangelio  para  alejar  de  ellas  toda  obscuridad,  toda  toterr 
pretaclon  arbitraria, y  toda  mala  inteligencia,  cerno  que  son, ala 
vez,  la  base  de  la  religión  ;  y  que  últimamente  deiéooocen  ios 
principios  religiosos,  6  los  confunden  con  los  poliiicos,  pata  li- 
bertarse de  todo  freno,  y  porque  la  moral  y  la  virtud  son  psra 
ellos  nombres  vacios  de  significación.  Los  Estados  que  abrigao 
y  amparan  tales  monstruos,  y  tos  Gobiernos  que  se  dejan  rodear 
de  elius,  se  hacen  culpsbles  de  rodos  los  desórdenes  y  crimenef 
que  indefectiblemente  han  de  sobrevenir  sobre  lel  pueblo,  porque 
no  reprimir  á  los  perversos  y  vjciosps  es  ensalzar  la  maldad  y  e^ 
vicio,  es  pt oclamar  el  imperio  de  las  pasiones,  y  encender  la  guer- 
la,  los  partidos  y  disensiones  que  ellas  enjendian.  y  que  son  e^ 
anuncio  cierto  de  la  disolución  y  muerte  de  la  sociedad.  Y  si  esta 
^e^dice  de  los  Estados,  aun  los  roas  antiguos  y  robustos  ^  cual  será 
la  suelte  de  los  que  se  lailán  débiles  y  «n  mantilias  como  el 
nuestro  }  ]Snemigos'de  ¡a  religión  porque  lo  son  del  Estado,  em- 
piezan por  dsstruir  á  aquella  para  desquiciar  á  este,  privándole 
del  fundamento  firme  en  que  se  estribaban  su  orden  y  trsnquiü* 
dad.  ¡  Dichosos  vos,  y  vuestro  Gobierno,  si  conociendo  todas 
estas  verdades,  os  resolvéis  ^  proclamarlas,  y  obrar  conforme  á 
ellas.  Eotónces,  y  solo  .cnionces,  podréis  con  confianza  decir  ai 
pueblo*  fíe  aquí  como  he  correspondido  a  puestrai  esptranzMr-^ 
Habiendo  tocado  ó  fas  puertas  del  ahisoio  dé  la  disolución^  la  reli^ 
g'ion  se  ha  interpuesto  para  que  no  nos  precipUnsemos,  y  ffos  ha  vuétr 
to  á  la  vida  :  Ella  nos  ha  irahido,  desde  el  alcázar  celestial  del 
padre  dñ  las  misericordias,' la  paz^  la  tranquilidad^  la  abundancia 
y  lafelieíffad  con  la  justicia,  bienes  tías  los  cuales  corríamos  loca* 
mente  conducidos  por  la  falaz  y  sanguinaria  Jiíósofí/í,  Desean  sad^ 
ffljia,  bajo  la  sombra  benéfica  y  sagrada  de  la  reh^ion^  que  no  nos 
eugmla  porque  no  nos  alaga,    '  .» 

Si«  Presidente*  si  couio  yo  no  dudo,  deseáis  y  no  os  propo^ 
neis  otro  Gn  qiie  la  felicidad  de  ese  pueblo,  es  preciso  que  os  o* 
poBo;ajs«  con  todos  vuestros  medios  y  vuestras  C'ierzas,  á  la  pro* 
pj^gaciop  de  las  malas  doctrinas  con  que  se  le  seduce  y  corrompe* 
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Es  fireeiso,  sobre  todo,  que  empecéis^  en  cuanto  depende  4eVo9^ 
por  reparar  y  curar  las  profundas  j  dolorosas  heridas  becbas  k^^, 
Yglesia,  aii  aquellas  que  antes  be  reelavado  en  las  representa- 
ciones,  á  que  me  be  referido,  como  las  que  espresa  esta  carta.-r 
Es  preciso  que  acreditéis  que  sois  digno  del  título  bonroso,  que 
babeii  dado  k  vuestro  Gobierno,  de  protector  de  laTglesia  j  de- 
fensor de  soa  Cánones,  titulo  que  os  conupromete  ¿  conservar  fi 
la  Yglesia  so  libertad  é  independencia,  k  dárselas  si  se  las  ba  qui- 
tado 6  vulnerado  ;  pero  que  de  niogun  nodo  os  aotorisa  para  des- 
pojarla de  sos  derecbos  bajo  el  nombre  de  protección.  Es  pre- 
ciso que  baga»  cesar  desde  luego  la  persecución  que  ella  sufre, 
demasiado  directamente,  porque,  si  como  dijo  San  Cipriano : 
„  El  Ohífpn  eti&  en  la  Yglesia^  y  la  Yghtia  en  d,  Obispo  ;  el  que 
„  no  esti  con  et  Obispo  no  etti  con  la  xglesiá'^  (1),  no  puede  du- 
darse que  en  mi  persona  se  ba  perseguido  k  la  Tglesia,  y  que  ar^ 
rogándose  el  Gobierno  el  derecbo  de  espulsarme,  ha  pronuncia- 
do espolsion  contra  la  Yglesia,  j  ba  violado  la  primera  de  las  in- 
munidades eclesiásticas,  violación  contra  la  cual  protesto  una  j 
mil  veces.  Es  preciso,  en  üo,  que  tengáis  siempre  presento  lo  que 
nos  enseñó  San  Ygnacio,  discípulo  de  los  Apóstoles,  diciendo  ; 
„  JVb  debe  hacerse  nada  tin  el  Obispo.  Los  gue  pertenecen  a  Dios 
„y  Jesucristo  están  unidos  con  su  óbtspo,  Que  nadie,  pues^  en  lo 
I,  que  concierne  &  los  negocios  de  la  Yglesia,  se  atreva  a  emprender 
„  nada  sin  consultar  al  Qbispo^y  ^ue  todos  lo  sigan  como  Jesucristo 
„  ha  segtádo  a  su  Pc^dre^^  (2);  para  que  evitéis  que  se  lleve  á  e- 
íecto  todo  procedimiento  ulterior  sobre  la  silla  metropolitana, 
porque  sea  que  se  declare  vacante  por  cualquiera  autoridad  que 
no  sea  el  Pontífice  Romano,  ó  al  Concilio  presidido  6  aprobado 
por  él,  sea  que  se  introduzca  la  menor  novedad  en  el  ejercicio  da 
la  autoridad  eclesiástica,  no  reconociéndome  como  el  uoico  in- 
vestido de  ella  en  Venezuela,  caeréis  en  el  Cisma,  é  Incurriréis 
en  las  censuras  que  la  Yglesia  ba  pronunciado  contra  los  Cismá- 
ticos y  usurpadores  de  su  autoridad.  Os  bago  esta  última  indi- 
cación, no  porque  baya  temido  que  pudieseis  vos  cometer  tama- 
pos  atentados,  sino  porque  estoy  obligado  á  advertiros  cual  es  la 
doctrina,  no  sea  que,  abu^apdo  de  ^ojestro  candor,  alguno  os  en- 
gañe y  estravie. 

Se  aprocsima  ya  el  tiempo  en  que,  reunido  el  Congreso,  er 
jerzais  amplía  y  eficazmente  la  influencia  de  vuestra  autoiidad, 

(I)  6,  Cipriao.  Epíst.  33. 

Í'3¡)  Aui.  Trall.  D.  2  y  9.  ad  Mfgn.  n,  4*  atup.  Pbilt^elp  n.  9f 
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para  obtener  el  lemedio  de  los  males,  que  vos  sulo  no  podáis  a* 
pilcar  desde  tue^o.  £1  baber  errado  no  debe  df  teneíosi  sina  á*' 
nimaros  á  conocer  y  salir  d«l  error,  antes  que  os  conduzca  con 
todo  el  pueblo  k  mil  abismos.  Uumanumfuit  e/rare,  dlnbolicum 
ett  per  ruimotiiaíem  in  errore  manere  nos  dejó  dicbo  S.Aj|;ust¡o  (1) 
Si  amáis  la  verdadera  gloría,  si  por  adquirirla  habéis  seguido  la 
difícil  7  peligrosa  carreía  en  que  estáis  empeñado,  det|eis  saber 
que  nada  hay  aias  glorioso,  nada  es  mas  belioi  que  someterse  k 
la  ferdad,  abrazarla,  y  confeiarse  vencido  por  ella  sola,  ^uid 
glorionu»  quam  subjid  aut  viací  á  veritaíe  9  (2) 

Entre  tanto,  yo  do  ceso  de  encomendares  y  rogar  k  Dios  por 
el  acierto  de  vuestras  operaciones,  por  vuestra  felicidad,  y  por  la 
de  todo  ese  cristiano  pueblo,  y  &  todos  les  doy  mi  pastoral  ben- 
dición como  uoa  prenda  de  mi  amor,  y  del  respeto  y  eonsidera- 
cion  «on  que  os  saludOi  como  vuestro  mas  afecta  Servidor  j 
Capellán 

RAMÓN  Jlrzohíipo  de  Caracas 
y  Venezuela. 
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(1)  S.  Aug.  Serm.  169.  c.  X.  V.  14. 

(2)  S.  Aug.  íd  peal.  57. 
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